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ACCIÓN DE GRACIAS 

> 

en su entrada á la Real academia Española , ó 
discurso sobre la necesidad del estudio de la 
lengua para comprender el espíritu de la le- 
gislación (i). 

Excmo. Seíor: . 

v^uando vengo á dar á Y. E. las gracias por' el honor 
con que acaba de distinguirme, quisiera tener el mas 
profundo conocimiento de la lengua .castellana , para 
esplicar xúi gratitud de un modo correspondiente á su 
Intención, y á la dignidad del Cuerpo que es acreedor 
á ella. Pero antes que la enseñanza y trato de Y. E. me 
abran la entrada á los tesoros de esta rica y mages- 
ttiosa lengua, ¿cómo podré encontrar espresiones tan 
significativas, que descubran todo el fondo de mi reco- 
nocimiento? ¿de un reconocimiento que es tan gran- 
de y estraordinario , como el beneficio que le produce? 
Los que hasta ahora han recibido igual honor, mi- 
rándole como una recompensa debida á su aplicación 
y á sus talentos, pudieron contentarse con espresar 
sencillamente aquella dulce satisfacción que producen 
en un alma modesta y generosa las mismas distincio* 
nes que les atribuye la justicia; pero no debiendo yo 
mirar como un efecto de mi mérito , sino de la bon- 

I I » ■ M ■ ■ ■ I ,, , , 

(i) Citado por Ccan, pág. i65. 



(4) 

dad de V, E. ki fortuna de- contarme entre tus indivi- 
dúos, ^de cuan hueva y espresiva elocuencia no ha- 
bría menester para manifestar mi gratitud cumplida- 
mente? 

Y en efecto. Señor, si el honor con que V. E. me 
ha distinguido es infinitamente estimable en sí mismo, 
yo puedo asegurar que lo es para mí mucho mas por 
la iutencion con que V. E. me le dispensa. Estoy sin- 
ceramente persuadido á que el ilustre Cuerpo que hoy 
me agrega á su lista, ha querido dar con este honor 
un nuevo estímulo á mi natural afición al estudio de 
nuestra lengua: estudio, que como V. E. sabe, es el 
que me puede proporcionar mayores progresos, no so- 
lo en la literatura, sino también en la ciencia de las 
leyes, que forma el principal objeto de mi profesión. 

Bien sé que. un gran número de jurisconsultos re- 
puta por inútil este estudio, que á los ojos de los mas 
sensatos parece tan esencial y necesario; pero cuando 
nuestra profesión nos pbliga á ■ procurar el mas per- 
fecto conocimiento, d^ nuestras leyes, ¿copio es posi- 
ble que parezca inútil el estudio de la lengua en que 
están escritas ? 

Acaso los que se^ obstinan en una opinión tan ab- 
surda están persuadido* á que para la inteligencia de 
las leyes les basta aquel conocimiento de nuestra len- 
gua que han recibido en. sus primeros años, y culti- 
vado después cou la lectura y con el uso. ¡Pero cuán- 
to les queda aún que saber.de la lengua castellana á Jos 
que han entrado en ella por esta senda común y popu- 
lar , sin que las llaves de la gramática y la etimología 
les abriesen las puertas de sus tesoros! 
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Es digno de observarse, que á la mayor parte de 
los hombres fué atribuido el don de la palabra para 
satisfacer por su medio á sus propias necesidades; pe* 
ro el magistrado le recibe para servir con él á sus her- 
manos; esto es, á aquellos que la Providencia ha des* 
tinado para objeto de su vigilancia y de su estudio. 
Examinemos , pues , la obligación que Race de este 
principio en los que la patria ha eseogido para la ma- 
gistratura. 

Cuando la patria levanta un ciudadano á esta clase, 
le impone ala verdad una* obligación tanto mas grave 
y difícil ', cuanto necesita para su desempeño de ma- 
yor suma de conocimientos y virtudes. ctTú vas, le di- 
ce, á gobernar á mis hijos;» mas no por tw propia vo- 
luntad ó tu capricho, sino pot» las reglas de conven- 
ción, autorizada» por la potestad legislativa, y reci- 
bidas por el mismo Estado. Vé aquí los Códigos en 
que se contienen estas reglas: vé aquí mis leyes. Ellas, 
son, una espresion de la voluntad soberana, que debes 
sustituir á la tuya. Estudíalas, arregla á eMa& tus dic- 
támenes; yo te hago-órgano suyo, para que los orácu- 
los que salgan de tu boca sean norma de la conducta 
de tus conciudadanos.» 

Tal es, Señor, la idea que debe formar un ma- 
gistrado de sus obligaciones. ¡ Qué obligaciones tan 
grandes! ¡tan arduas! {tan augustas! [Cuánto se pudie- 
ra reflexionar sobre la estension é importancia de ca- 
da uña de ellas! Pero hablemos solamente de la obli- 
gación de entender las leyes patrias : obligación primi- 
tiva , fundamento de todas las demás, y á que debe 
consagrar el magistrado todas sus* vigilias. 
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Echemos una ojeada sobre estas leyes, y conside- 
rémoslas como objeto de la ciencia y de las obligacio- 
nes del magistrado. ¡Qué multitud de Códigos, qué 
inmensa variedad de leyes , qué oscuridad , qué con- 
fusión se presenta á sus ojos al primer paso! 

Yo no hablaré aquí de aquellas venerables leyes 
promulgadas en tiempo de los godos, que son como 
el cimiento de toda nuestra legislación, ni tampoco 
de las que fueron publicadas desde el principio de la 
restauración hasta el siglo xm. Estas leyes, escritas en 
lengua latina, no entran en el objeto de mis reflexio- 
nes. Sin embargo, ¡cuánto conduciría el estudio déla 
lengua castellana para entenderlas bien! La buena la- 
tinidad , cuando ellas se escribieron , estaba ya desfigu- 
rada con nuevos idiotismos, alteradas notablemente las 
terminaciones de sus palabras, las declinaciones de sus 
nombres, las conjugaciones de sus verbos, y la forma 
y tenor de su sintaxis. Esta alteración llegó á tal pun- 
to, que el ienguage de algunos fueros y privilegios de 
los siglos xi y xu, ni bien puede llamarse latino, ni 
merece todavía el nombre de castellano , sino que for- 
ma un perfecto medio entre las dos lenguas. ¿Gomo 
podrá entender estos monumentos quien no haya es- 
tudiado á fondo una y otra? 

Pero hablemos solamente de aquellas leyes que se 
escribieron originalmente en castellano, ó que fueron 
traducidas á esta lengua después que el Rey Sabio la 
introdujo en la Real Cancillería. Algunas de estas le- 
yes nacieron con la misma lengua , otras se formaron 
eu su puericia y juventud, y las mas en su edad ro- 
busta ; esto es, desde los Reyes Católicos hasta el dia. 
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¡Pero qué diferencia tan notable entre el lenguage de 

las pristieras y las. últimas! 

Esta diferencia no consiste solo en las palabras, 
sino también , y aun mas principalmente , en la cons- 
trucción ó sintaxis. Sin hablar de las leyes de Partida, 
cuyo estilo tiene una pureza y- elegancia muy superior 
á los tiempos en que fueron escritas, ¡qué oscuridad 
no se encuentra en algunos Códigos del tipismo siglo, 
y aun dé los posteriores, cuyo lenguage no solo dista 
mucho del que hablamos hoy dia , sino también del mis- 
mo lenguage de las Partidas ! 

Buen ejemplo se puede hallar en el Fuero-Juzgo 
castellano f cuya traducción es del tiempo de San Fer- 
nando , ó acaso de su hijo D. A Ifonso ; en los Fueros de 
Toledo, Córdoba, Sevilla y Carmona, que dados en la- 
tín por el mismo Santo Rey, fueron traducidos en 
tiempo del Rey Sabio; y finalmente en el Ordenamiento 
de Alcalá, y el Fuero-Viejo de Castilla, cual le tenemofe 
en el dia, que pertenecen A los reinados de D. Alfon- 
so XI y D. Pedro el Justiciero; esto es al siglo «v. 

Esta misma diferencia que se advierte entre los Có- 
digos citados y las leyes de Partida me ha hecho creer, 
siempre que estas leyes fueron estendidas por el mis- 
mo Sabio Rey D. Alfonso. Permítame Y. E. que haga 

i 

una digresión para esponer los fundamentos de esta 
congetura , en cuya confirmación se interesa no me- 
nos la lengua, que la legislación de Castilla. 

Prescindo ahora de que el mismo D. Alfonso se de- 
clara autor de estas leyes en el prólogo general y sep- 
tenario , que precede á las Partidas. Prescindo tpaobien 
de que en ellas está usada la lengua castellana con una 
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eápecie de magostad , con cierto aire de soberanía, qiíe 
solo pudo caber en el espíritu de un Monarca: prescin- 
do finalmente de que no sabemos de otro escritor qué 
en aquel siglo hubiese manejado tan diestramente la len- 
gua castellana ; pero reflexione V. E. lo primero, que 
el lenguage de las Partidas es tan igual en todo el Có- 
digo, que no puede dejar de ser obra de una sola ma- 
no. Lo segundo, que este lenguage es enteramente con- 
forme al de las obras genuinas que salieron de la plu- 
ma del Rey Sabio. Lo tercero, que este lenguage es 
mucho mas puro y magestuoso que el de las obras de 
otros autores del mismo tiempo. Yo no negaré que el 
mismo sabio Legislador se valió para la formación de 
estas leyes de machos hombres entendidos en la cien- 
cia eclesiástica, en la filosofía y el Derecho, como lo 
asegura él mismo en dicho. prólogo; pero la gloria de 
haber ordenado, dividido y estendido estas leyes, se 
debe de justicia á él solo. Sea lo que fuere del autor 
de este admirable Código , y concediendo que sea la 
obr^. más perfecta del siglo jjii, ¿quién ¿era el juris- 
consulto que pueda, eutenderle sin haber hecho un 
profundo estudio de la lengua castellana en todas sus 

épocas ? 

Bien sé que hay muchos , que con una ciega con- 
fianza se -presumen capaces de interpretar estas leyes, 
sin conocer mejor la lengua castellana que las personas 
rudas é ignorantes de quienes la aprendieron. Les pa- 
rece que porque no están escritas en árabe, ni en grie- 
gq, sino en un idioma accesible por la mayor parte á 
su coiaprehensioo , pueden ya penetrar hasta sus mas 
recónditos arcanos. Juzgan de la significación de las 



(9)' 
palabras por un principio ciego de analogía y seme- 
janza , y creen que á la «imple lectura de cada ley sé 
apoderan de todoel espíritu con <ju$ la escribió el sa- 
bio y profundo : Legislador. ¡ ¡ Cuánto estadio , sin em- 
bargo , cuánta meditación es necesaria aun & los que 
están consumados en nuestra lengua, para entenderlas! 

Yo pudiera citar aquí muchos ejemplos, tomados, 
no ya del Fuero- Viejo 9 del Fuero-Juzgo Castellano, ó 
de otros Códigos, que son tan incomprehensibles á los 
que no han estudiado los orígenes de nuestra lengua, 
como pudiera serio el nuevo Código de Catalina II, 
sino de las mismas Partidas , que es sin duda el mas 
claro de todos nuestros antiguos Códigos* ¡Qué mul- 
titud de voces desconocida* no se encuentran en ellas! 
¡Cuántas desusadas 1 ¡Cuántas cuya significación se ha 
oscurecido , ó alterado! ¡Qué construcción tan diferen- 
te de la que usamos al présente ! ¡ En cuántas y cuan 
▼arias ■ acepciones ¡ no se tomata los, yerbos y los nom-< 
bres, que han pasado ya á significar diferentes,, y aun 
contrarias acciones, ó cosas de las que significaban 
entonces! -El temor de molestar A.V. E. no me permi- 
te descender á las observaciones particulares que pu- 
dieran hacerse sobre los verbos tener ¿ poner , castigar, 
traer jr retraer , partir jr departir , y sobre los nombres 
pleito, postura, entendimiento, derecho, tuerto, y otros 
innumerables , cada uno de los cuales pudiera ser por 
si solo digno objeto de una disertación. 

Parece que di sabio Legislador habia pronosticado 
la dificultad que costaría algún dia á sus subditos en- 
tender estas-leye*, y por eso les decía en una de ellas: 
onde conviene , que el que quisiere leer las leyes de 
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este nuestro libro, fue pare en ellas bien mientes, é 
que las escudriñe, de guisa quejas entienda (i). Pero 
si esta es. una obligación del subdito, obligado á vivir 
según ellas, ¿cuál será la dei magistrado, que debe in- 
terpretarlas, y hacerlas observar? 

Y si el magistrado necesita de un profundo co- 
nocimiento de nuestra lengua para entender las leyes, 
¿cuánto mas le habrá menester para Corregirlas, ó for- 
marlas dé, nuevo; esto es, para ejercer la mas noble y 
augusta* de sus funciones? ¿Cómo responderá al Prín- 
cipe cuando, honrándole con su confianza, le llame 
para asistirle en la formación de tas leyes? Cuando t le 
diga: «Yo voy á hablar con mi pueblo, y á darle dó* 
cumenlos de paz y de justicia para que viva según ellos, 
ejercite las virtudes públicas y domésticas, y -sea con- 
ducido á la abundancia y la felicidad. Tu que debes ser 
el depositario y el órgano de ellos, sé también quien 
los forme, y publiqué. rHabia el sagrado idioma de la 
justicia, y esplica sus preceptos en unas sentencias qué 
no desdigan de su raagestad y su importancia. Haz tú 
las leyes, y yo les inspiraré don mi sanción la fuerza de 
ligar á tu voluntad los habitadores de dos mundos.» 

j Qué encargo tan augusto; fiero ¡qué encargo tan 
arduo y peligroso! Prescindamos por un momento de 
la materia de las leyes, y hablando solo de su forma, 
¿quién es el hombre que pueda lisongearse de que sa- 
be hablar el idioma que les conviene? ¿EL idiorría dé 
estas leyes, que deben hablar con precisión y claridad 
á los que rodean el trono, y á los que están escora 
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(i) L. 5, Part. i, tít. dé las ley*». 
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didas.eu Jas. cabanas ¿v¿ De estas ley^Sy que deben se? 
enfepdidasidel que ha consagrada toda «ir vida á'fe 
iádagácion de'Jaisabkluría, y del qite apenas tiene otra 
¡dea. que la de su existencia? ¿De estas leyes, que deben 
servir de norte al navegante en los mas remotos cli- 
mas de la tierra ? y de Juz al labrado? *en él netlPq cte 
su alqueríb ? ¿Tks> estas leyes q«e', según el Ora coló cié 
nuestro sábui legislador, deben espücar las cosas se- 
gundson, é el verdadero entendimiento de ellas (i): 
que deben contener enseñamiento , é castigo escrito pa* 
ra que UgumUfé apremian ¿a vida del k&mtoé (a) : que 
deben hablaren palabras llanas é< paladinas, para qué 
todo brde las pueda entender é retener (3): que deben 
ser sin* escatima , é sin punto , por que ño puedan del 
derecho sqear tazonAortiztra por mal entendimiento^ 
ni: néoUrartyx mentira por verdad , nin la verdad por 
mentira (4): que deben .... Pero acaso' estoy abusando 
ya de la bondad de Y. E., á quien no pueden escon- 
derse, ni la certeza , ni La importancia de esta verdad. 
¡Ojalá que todos aquellos á quienes el legislador lla- 
ma á su lado para formar las leyes la tengan siem- 
pre ante sus ojos! ¡Ojalá que penetrados de su impor- 
tancia señalen en la distribución de sus Ureas una 
buena parte al estudio de la lengua , en que deben 
dictar á los pueblos los decretos del Soberano! 

Entre tanto pueda yo celebrar la fortuna de verme 
asociado á un Cuerpo que con su ejemplo y enseñan- 
«Mng-ptrede dar ta n to s ounil i u s-par* el- desempeño de 
m*a obHgacion ten libada! ^ Séame lícita 'fesplicaY el 






gozo con que eutro á ejercer las funciones de aeadá- 
14 ico, bajo la dirección del esclarecido ciudadano, que 
en el antiguo lustre de ¿u cuna v en el grah nombre de 
aus claros ascendientes, y en los brillantes títulos de 
su casa no ha encontrado un pre testo para entregarse 
al ocio, siuo t <nn estimulo poderoso para. consagrar al 
bien público sus tareas* labrándose asi un lustre per» 
son al, tanto mas apreciable, cuanto le debe solamen- 
te á su aplicación, y á su celo. Séame lícito, en fin, 
congratularme con la escogida porción de. ciudadanos» 
que trabajando A todas horas en limpiar y enriquecer 
la lengua castellana, se erigen en maestros de sus her- 
manos, enseñando á los pueblos el lenguage de las le- 
yes que deben obedecer, y á los magistrados el idio- 
ma en que deben dictar sus oráculos á los pueblos. = 
Madrid a5 de setiembre de 1781.= Gaspar Melchor 
de Jovellanos (1). 
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( 1) Coa esto concluye la coacción <Je Jos discurso* acádcaúoos 
pronunciados por el autor,, faltando paj^cpm.p.lejtwla fpJ&ibl k*$- 
vea oraciones que leyó , upa en i* K^edftd ec^nó^ic» o> l^ó>id, 
y otra en la de Asturias,. cuyos originales >an.4tsaptre«ie> ^ r 



EDUCACIÓN PUBLICA. 



• < * 

Bases que dio para la formación de un plan ge- 
neral de instrucción pública á la Junta especial 
de este ramo, siendo individuo de leu Suprema 
de Gobierno f establecida en Sevilla (1)4 

Üii objeto de la Junta de instrucción pública será me* 
ditar y proponer todos los medios de mejorar, promo* 
ver y estender la instrucción nacional. 

Se le pasarán por la secretaria de la comisión de 
Cortes todos los informes , memorias , ó extractos que 
pertenezcan á < este objeto. 

Con presencia de estos escrito*, de las reflexiones 
qué sobre ellos se hicieren por los vocales de la Jun- 
ta 9 y del resultado que produgeren sus sabias confe- 
rencias * propondrá todas las providencias que juzgue 
mas necesarias -pana el logro de tan importante objeto. 

En ellas abrasará la Juntar cuantos ramos de ins- 
trucción pertenecen i la ilustración nacional, conside- 
rando el objeto de sus meditaciones en su mayor es- 
te nsion. 

- 8e propondrá como úttimo fin ^s snsf trabajos aque- 
Ua plenütíd de ínitrúcrion qué ppedtt habilitar & los 
individuos deljEstado de cualquiera clase y profesión 
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(1) Citadas por Ceffn , pág. 101 > donde añade que, el gobierno 
wtm$¿ mineó 9eiuii*%éii en consideración ¿ara ottoplan igual , que 
prty^udsa.ainits^.lmipjDr. 
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que sean, para¿ adquirir su felicidad pers^n^l , -,y con* 
currir al bien y prosperidad de la nación en eL mayor 
grado posible. 

Considerará: i.° los medios de comunicar: a.° los 
de propagar la instrucción necesaria para alcanzar esté 
grande objeto. 

Mirando á Su fin , la considerará cifrada en la per- 
fección de las 'facultades físicas, intelectuales y morales 
de los ciudadanos hasta donde pueda ser alcanzada. 

Que los medios de acercarse á ella pertenecen prin- 
cipalmente á la educación privada y pública*. . ' 

Que aunque la primera no está sometida á la ac- 
ción inmediata del .Gobierno, su perfección resultara 
necesariamente ya de la educación pública, ya de los 
demás medios de difundir la. buena instrucción por to- 
das las clases del Estado.- • 

Educación Física. 

♦ ... 

La educación pública qué pertenece al Gobierno 
tiene por objeto, ó Ja, perfección física, ó la intelectual 
y .moral de. los ciudadanos. Xa primera se puede hacer 
por medio de ejercicios corporales , y debe ser geni- 
ral para todos los ciudadanos. La segunda por medio 
de enseñanzas literarias, y se debe á los que. han de 
. profesar, la$ j concias.: De Ja perfeeciom d* loe apétbdos 
; empleados eii who y; oteo , : ¿resáltala la ítaaJ^or ¡nbtrutt- 
f eion< vetativa; á sua objetos;} . í í( ;.•!» -i ■. ..'/.. -ú 

La. educación^ física .jengnd .tsadci^pfiL eJáeíp ¡a 

perfección de los movimientos y acciones naturales 
del Jbpmbre. )Lo? t qu,e spn relativos 4;las ;1 arJps. fr pfráqs 
y ministerios particulares de los.cmdadanofr, fropettt* 
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necén directamente á la educación pública; aunque á 
tu perfecciorí concurrirá esta también en gran manera. 

JEJ objeto de la educación pública física se cifra en 
tres objetos: esto es, en mejorar la fuerza , la agilidad, 
y la destreza de los ciudadanos. 

Aunque la fuerza individual esté determinada por 
U naturaleza, á la educación pública pertenece desen- 
volverla en cada individuo hasta el mas alto gradó que 
quepa en su constitución física. 

La agilidad es un efecto natural del hábito de ejer- 
citar y repetir las acciones y movimientos; pero esta 
repetición así produce los buenos como los malos há- 
bitos v segran que es bien , ó mal dirigida. » 

La destreza en los movimientos y acciones perfec- 
ciona así la fuerza como la agilidad' de los individuos, 
y es, un efecto necesaria de la buena dirección en el 
ejercicio de ellos. 

Esta buena dirección dada en* la educación púbtica, 
no solo perfeccionará? las facultades físicas én los ciu- 
dadanos , sino que corregirá los vicios y malos hábi- 
tos que hayan edn traído en la educación privad». 

La enseñanza y ejercicios de esta edo cacioiv se pue- 
den reducir á las acciones naturales y comunes del 
hombre, como andar, correr y trepar; mover, levan- 
tar y arrojar cuerpos pesados ; huir, perseguir, forcé- 
jear, luchar, y cuanto conduce á soltar los miembros 
de los. muchachos, desenvolver todo su vigor /y dar k 
cada uno de sus movimientos y acciones toda la fuer- 
za, agilidad y destreza que convenga a su objeto, por 
medio de una buena dirección. 

aun el buen uso y aplicación de los sentidos se 
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puede perfeccionar en esta educación, ejercitando á los 
muchachos en discernir por la vista y oido los objetos 
y sonidos á grandes distancias , ó bien de cerca , por 
soló el sabor, el <flor y el tacto: cosa que en el aso 
de la vida es de mayor provecho de lo que comun- 
mente se cree. 

Para determinar la buena dirección de estos ejer- 
cicios , la Junta considerará que en cada acción y mo- 
vimiento del hombre no hay mas que un solo modo 
de ejercitarlos bien , y que todos los demás son mas 
ó menos imperfectos , según que mas o menos se ale- 
jan de él. 

Se sigue que la educación pública física se cifra en 
que los ejercicios señalados para ella sean dirigidos por 
personas capaces de enseñar el mejor modo de ejecu- 
tarlas, para conseguir la mayor fuerza y agilidad de laa 
acciones y movimientos de los muchachos. 

Se sigue también que e&a educación puede ser co- 
mún y pública en casi iodos los pueblos de España , y 
que debe serlo. 

Se sigue que ningún individuo deba dispensarse de 
recibirla, por cuanto en ella interesa inmediatamente 
su felicidad y la del Estado. 

Cónjo la época en que la pueden recibir los mu- 
chachos , es la que está destinada á la enseñanza de las 
primeras- letras y los ejercicios de la educación pública 
solo podrán verificarse en días festivos, y en hojeas com- 
patibles con su santo destino. <• ■ *v 

JLa Junta determinará la edad jen que pueda empe- 
zar, y deba acabar esta enseñanza. 
. Determinará los dias , las horas y los lugares en 
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que deba darse; las personas que deben encargarse 

de su dirección 9 y las que deban vigilar sobre el 

buen arden de los ejercicios, y él frueq método de 

dirigirlos, 

A esta primera época de educación publica de los 
muchachos, seguirá otra para los mozos, que tenga 
por objeto peculiar de su enseñanza habilitarlos para 
la defensa de la patria, cuando fuesen llamados á ella. 

Y como de tan sagrada obligación no se halle exen- 
ta ninguna clase del Estado, ningún indiyiduo tampoco 
debe estarlo de recibir esta educación, 
< El objeto de ella deben ser las acciones y movi- 
mientos naturales aplicados ál ejercicio de la$ armas y 
é las formaciones , y evoluciones , y movimientos com- 
binados que pertenecen á él. 

Pero comprehenderá también el conocimiento y ma- 
nejo del fusil, y la destreza necesaria para cargar, apun- 
tar y dispararle con acierto. 

La Junta no olvidará que no ée trata de enseñar 4 
los mozos cuanto deba saber un buen soldado , sino 
cuanto conviene & disponerlos para que puedan per- 
feccionarse con facilidad en la instrucción y ejercicios 
propios de la profesión militar* 

, Tendrá presente, que en el plan de esta educa* 
don deberá entrar el manejo de las armas manuales y 
conocidas, Como espada, sable, cuchillo, lanza, chu- 
zo, onda y otras que pueden contribuir á la defensa 
personal de los individuos, á la de los pueblos, y aun 

tía* de la nación, ya en auxilio de la tuerza regimen- 
da, ya supliendo las armas de fuego. 
Cuanto conduzca á la perfección dé esta enseñan* 
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za, á la organización de los establecimientos necesarios 
para ella, y á los reglamentos que convengan para sw bue- 
na dirección, deberá ocuparla meditación déla Junta- 
Pero sobre todo, procurará dictar cuanto sea relati- 
vo á la parte racional y moral de esta enseñanza; esto es, 
á la esplicacion clara y sencilla que deberán dar los 
maestros y directores ei> cuanto ensenaren , y al orden 
y moderación con que los muchachos deberán com- 
portarse en todos los ejercicios ten que se- ocuparen. 

Para complemento de esta enseñanza metódica 
examinará la Junta los medios de establecer por todo el 
reino juegos y ejercicios públicos, en que los muchachos 
y mozos que la han recibido ya, sé ejerciten en carreras, 
luchas y ejercicios gimnásticos, los cuales tenidos á pre- 
sencia de las justicias con el aparato y solemnidad que 
sea posible, en días y lugares señalados; y animados con 
algunos premios de mas honor que interés, 'harán be* 
cesariamente que el fruto de la educación pública sea 
mas seguro y cohnado. 

Entre estos ejercicios merece partioular cuida* 
do t^l dé disparar al blanco en concurrencia' del pueblo, 
y con las circunstancias dichas, adjudícando-oon jnsti* 
ciá el premio señalado al que hiciere «el* tiró mas certe* 
ro; lo cual á la larga debe producir en la nación los 
mas diestros tiradores, como está bien acreditado po» 
el ejemplo de la Suiza. ! . . » 

Educación literaria. 

La educación pública literaria tendrá por objeto 
particular la perfeccibu de las facultades intelectuales 
y morales del hombre. ! ' • 
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Puede dividirse en dos ramos: primero la enseñan* 

za de k& métodos neoesarios para' alca uzar Ids conoció 

mientos: segundo la dé los principio» do larvarias cien* 

eias que abrazan estos conocimientos, '■ 

La primera de estas enseñanzas se debe á todos los, 

ciudadanos que han de profesar las letras , y conviene 

generalizarla cuanto sea posible: la segunda á los que 

se destinen ¡particularmente ¿alguna' de las ciencias, 

y. conviene jkcüitarla» . 

Primeras letras. 

t 

•i Entre, i losóme todos de qdquirir (ios cónocina len- 
tos tiene el primer lugar el de las primeras letras f -ó el 
arte de leer y escribir; no solo porque es el cimiento 
de toda -enseñanza , sino por las veut¡ajas que propor- 
ciona ¿ los Ciudadanos -en el uso de; la vida social^ 

Por la lectura ¡se b&bilita el borobre para alcanzar 
todos tos conocimientos escritos en su propia lengua* 
- Por. la escritura se habilita para comunicar por me* 
dio de la palabra escrita sus idea» y conocimientos á 
cuantos sepan leer au lengua, ¡en cualquier lugar y tiern* 
po qii* viviesen. . • '« 

Conviene en gran manera. párá perfeccionar una y 
otra enseñanza, la de los principios de la buena pro* 
nunciacion; primero á fin de corregir los .defectos del 
ásganlo vocgláe lbsn4aos t ya seatf naturales, ya con* 
traídos en la edutautioft doméstica!: segundo para dispo- 
nerlos al conocimiento de la buena ortografía, cuyos 
principios deberán enseñarse con el arte de escribir. 
.' ¡Es aun mas* ^onVentente unir á esta enseñanza los 
principios de Ja educación moral , haciendo que los 
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libros destinados á la lectora , y las muestras de escri- 
bir no sola sean doctrinales, sino que contengan una 
serie dedoctrina moral acomodada á la edad y compre* 
hension de los niños t para que su espíritu se vaya pre- 
parando á recibir en adelante mas estendidos cono- 
cimientos. 

Aritmética. 

» 

Siendo tan necesario el arte de calcular para to- 
dos los* destinos y profesiones de la vida civil , la Junta 
examinará los medios de generalizar el estudio de la 
aritmética , que enseña á calcular las cantidades , y de 
la geometría elemental , que enseña á calcular ó medir 
la estension. 

Meditará asimismo los medios de unir esta ense- 
ñanza á la de las primeras letras , para que los mucha- 
chos pasen de una á otra , y se acostumbren á mirar 
la segunda como parte y complemento de la primera. 

Los establecimientos relativos á estas enseñanzas 
son de necesidad tan notoria* y trascendental , xjue la 
Junta aplicará toda su atención: primero, á perfeccio- 
narlos : segundo , á generalizarlos en tanto grado; que 
si es posible, á ningún individuo de la naciou Caite la 
proporción de recibirlas. , 

A esté fin examinará si es conveniente que la 
legislación ; prive de algunas gracias, ó derechos á loa 
ciudadanos que no las hubieseiijrecibidb/paffa ofrecer 
un estímulo mas poderoso á su estudio. i 

Estudio de la lengua castellana* 

La lengua se aprende por . el uso desde la pri- 
mera niñez; pero el conocimiento de su artificio re* 
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quiere un estudio separado ,. el cual debe seguir al de 
las primeras letras* 

.' Este estudio del arte de hablar, rio' solo perfeccio- 
na el conocimiento y recto uso del principal instru- 
mento déla instrucción, que es la lengua, sino que ofre- 
ce una dispositíon+general para aprender otras lenguas; 
pues que el artificio de todas es ■ sustaneialmente uno 
mismo. . . 

Esta disposición se adquirirá m&s fácilmente si 
se formase una gramática raciocinada, en que los mu* 
chachos al mismo tiempo que aprendiesen los rudi* 
me utos de su propia lengua, penetrasen^ los principios 
de la gramática general, i • 

• Al arte de hablar pertenece esencialmente la retórica 
ó arte de persuadir y mover por medio dé la palabra. 

Pertenece también la poética , en. cuanto ensena á 
deleitar é instruir por medio .de un lenguaje figurado, 
sujeto «Titómero y armonía, y realzado con ficciones y 
descripciones agradables* 

Pertenece finalmente la dialéctica , en cuanto en* 
seña á ordenar y disponer las ideas en el di$c urea r pa- 
ra llegar mas derecha y seguramente á.U convicción. 

i Convendrá por lo mismo exajninar si será poaír 
ble reunir en una sola gramática ú obra elemental to- 
da la doctriaa de estas enseñanzas, pata que puedan 
recibirse con mayor facilidad y provecho. ; , : ■ 

En . esta obra Jas •■ reglas deberán , ser % poc*s ¿ y los 
ejemplos muchos, para que el estudio y análisis <te los 
escalentes modelos que presenta nuestra lengua*, pro* 
porcione el conocimiento de sus bellezas y la aplicación 
de sus principias a la composición. 



Y como toda esta enseñanza sea mny convenien- 
te para mejorar la educación dejos niños de ambos 
sexos, y no sea fácil que en unos misinos establecí* 
mientes la puedan recibir los de uno y otro, la Junta 
examinará los que convengan particularmente á cada 
uno, y los medios de regularlos según su objeto, na 
perdiendo de vista que la primera educación del hora-' 
bre es obra de las madres, y que la instrucción de es* 
tas tendrá el influjo mas señalada en las mejoras de la 
educación general y en los progresos de la instrucción 
pública. - 

- Por estos medios la nación 'tendré -buenos, hu- 
manistas castellanos, se difundirán en ella el conocí- 
miento y la afición á las buenas letras, el buen gusto y 
la sana crítica para distinguir sus- bellezas; y la rica, la 
magestuosa lengua castellana subirá al grado de pure- 
za que conviene á su gran carácter. > 
• \ Mas para levantar nuestra lengua á toda su peiw 
feccion, y restituirla á su dignidad y derechos, la Jun- 
ta examinará si será conveniente adoptarla en nues- 
tro&estudios generales y en todo instituto de educaciow, 
como único instrumento para comunicar la enseñanza 
de todas las ciencias,, asi como para todos los ejerci- 
taos de discusión , argumentación, disertación v jó con* 
ferenc^a, con lo cual podrá ser algún día depósito-dé 
todos los conocimientos científicos que la naciori ad- 
quiera, y será mas fácil su adquisición á los que se de- 
diquen'á estudiarlos, • •' 7 

'■ Para resolver este punto la Junta tendrá presente: 

i .° Que siendo la lengua nativa el instrumento natu* 

ral, asi para la enurtciacioa de las ideas propias, como 
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para la» percepción de las agenas,en nmgtjrna otra knr 

guB podrán los maestros ésponer mas clara» y distinta- 
mente' stidpctririar, y én ninguna la podrá» percibir y 
entender mejor los discípulos. 

. a^ Que todos los pueblos sabios' de la antigüedad, 
y muchos de los modernos de Europa, han empleado y 
emplean su propia lengua para la enseñanza de todoi 
los ramos de literatura y de ciencias, sin distinción 1 al- 
guna , y con et mayor provecho. 

X o Que autr entre nosotros ha- acreditado la espe¿ 
riencia qué la enseñanza de las ciencias 'abstractas* y 
naturales' sé comunica por medió de la lengua cuate* 
llana sin inconveniente alguno, y que por lo mismo nO 
hay razón para creer qué no sea instrumento igual- 
mente á propósito para la enseñanza de las ciencias 
intelectuales; 

4 * Que aunque el conocimiento de las lenguas 
muertas, y señaladamente de la latina, griega y he- 
brea se repute necesario f como en realidad lo es, pa- 
ra adquirir un conocimiento profundo dé algunas de 
las dichas ciencias , por*ciianto lias fuentes y depósi* 
tos origihales de sn doctrinare hallan escritos en ellas, 
no se infiere de aquí que la enseñanza de sus princi- 
pios se deba comunicar por medio de lenguas estra» 
ñas, ni que la propia no sea mas á propósito para ¿<h 
xnunicarlal ; - "' - • ?: 

* » 

S.° Que: enseñadas y tratadas todas las ciencias eh 
nuestra lengua, y mejorada en ella la confusa y em- 
brollada nomenclatura con que la ha oscurecido el 
espíritu escolástico dd nuestras escuelas generales, no 
solo dejarán de &er esclusivas y reservadas á un corto 
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número de personas, sino que irán desapareciendo po- 
co á poco un gran número de cuestiones frivolas, que 
no tienen otro origen sino la diferente acepción de las 
palabras , y se abrirá una puerta mas franca para en* 
trar á la participación de los conocimientos científicos. 

6.° Que la lengua propia no debe considerarse so- 
lamente como un instrumento necesario para entra* 
ciar y percibir las ideas, sino también para distinguir- 
las y determinarlas; puesto que nadie puede discer- 
nir, dividir y comparar las que envuelve un pensamien- 
to , sino por medio de los signos que las determinan, 
concebidos , ordenados y, ppr decirlo así , hablados in- 
teriormente en el espíritu: de que debe inferirse que 
la doctrina científica, no solo será recibida por medio 
de la lengua propia con mayor facilidad y provecho, 
sino que fructificará mas abundantemente en el ánimo 
de Jos que la reciban. 

7; Por último , que pudiendo pasar á nuestra 
lengua por medio de buenas versiones , no solo los 
conocimientos científicos que atesoran las lenguas sa- 
bias antiguas y modernas, sino también aquellos ejem- 
plos de sublimidad y .belleza en el arte de hablar, con 
que las han realzado los autores célebres que las cul- 
tivaron ; el estudio metódico de nuestra lengua , y su 
aplicación á todos los ritmos de enseñanza, allanará los 
caminos de la instrucción general, y difundirá por to* 
das las clases del Estado la elegancia y el buen gusto. 

Enseñanza de la lengua latina. 

*■.. Pero en medio de esta justa preferencia, dada k 
la lengua propia, estamos íntimamente penetrados de 



cuan importante y aun necesario sea el conocimiento 
de las lenguas muertas, para abrirá los jóvenes las fuen» 
tes purísimas de la antigua elegancia y sabiduría; y por 
lo mismo se .recomienda á la Junta que medite muy 
de propósito los medios de establecer y mejorar en Es- 
paña la enseñanza de estas lenguas, y señaladamente de 
la latina, que ha sido hasta aquí la general de los sabios 
de Europa. 

Pero la Junta no perderá de vista , que no con- 
viene generalizar demasiado esta enseñanza, ni las sa- 
bias leyes que prohiben establecerla en pueblos cor- 
tos , para no ofrecer á los jóvenes de las clases indus- 
triosas la tentación de salir de ellas con tan poco pro- 
vecho suyo , como gran daño del Estado* 

Con presencia de estos principios la Junta de- 
terminará cuales son los estudios á que pueden ser 
admitidos los jóvenes , sin necesidad del conocimien- 
to de otra lengua que la propia , metódicamente estu- 
diada, y procurará ampliar cuanto sea posible este 
derecho, para que los tres ó cuatro años que requiere 
el estudio completo de otras lenguas , se emplee con 
mas provecho en el de las ciencias útiles, se haga mas 
breve el círculo de la educación literaria , y el Estado 
se aproveche mas prontamente de la aplicación y ta- 
lentos de los que la hubiesen recibido, 

Pero al mismp tiempo determinará la Junta cua- 
les son los estudios á que los jóvenes no deben ser 
admitidos sin que antes acrediten por un rigoroso exa- 
men, no solo haber estudiado la latinidad, sino hallar- 
se bien instruidos en la propiedad y humanidades la- 
tinas ; porque solo así podrán disfrutar con gusto y 
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provecho las obras originales, que contienen la doctri- 
na de su estudio. 

Lengua griega y hebrea. 

Aunque reputemos también como muy prove- 
choso, y aun necesario para el estudio de algunas cien- 
cias el conocimiento de las lenguas griega y hebrea, 
no nos parece que debe exigirse como indispensable 
para entrar al estudio de las ciencias intelectuales; 
pero la Junta señalará cuidadosamente aquellas en las 
cuales los jóvenes no podrán ascender á los grados ma- 
yores, sin que acrediten haberlas estudiado con apro- 
vechamiento por medio de un examen rigoroso. 

Inglesa, italiana jr francesa. 

En la enseñanza de las lenguas no deberán ser 
olvidadas las de los pueblos modernos, y señaladamen- 
te la inglesa , italiana y francesa por las ventajas que 
ofrece su conocimiento, asi para estender la instruc- 
ción pública, como para el ejercicio de diferentes pro- 
fesiones útiles. 

Estudiadas las lenguas, las ciencias que debe abra- 
zar en su círculo la educación literaria, se pueden divi- 
dir en dos grandes ramos: primero las que se derivan 
del arte de pensar : segundo las que sé derivan del ar- 
te de calcular. Las primeras se pueden comprender ba- 
jo del nombre de filosofía especulativa : Jas segundas 
bajo el de filosofía práctica, según el sabio sistema de 
WoJfio. ^ 

La Junta , considerando maduramente el carác- 
ter de estas ciencias, no puede desconocer la gran di* 
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ficultad y graves inconvenientes que ofrece la reunión 

de una y otra enseñanza eti un mismo establecimiento. 
Sus objetos, sus métodos, sus ejercicios, el espíritu 
mismo de sus profesores son tan distintos, que harian 
sino imposible, muy difícil y embarazoso el plan de su 
enseñanza bajo de un mismo techo y dirección. Pa» 
rece por lo mismo que conviene adjudicar á nuestras 
Universidades toda la enseñanza de las ciencias inte- 
lectuales y dar la que se refiere á la filosofía práctica en 
institutos públicos erigidos para ella. 

La Junta considerará asimismo que para la en- 
señanza de las cieucia* intelectuales basta un corto nú- 
mero de Universidades, bien situadas, bien dotadas, y 
sabiamente instituidas; pero que los estudios de la filo- 
sofía práctica deben aumentarse al mayor grado posi- 
ble, como que ellos prometen una utilidad roas inme- 
diata y general, por el influjo que tienen en la mejora 
de las artes y profesiones útiles, en que están libradas 
la riqueza y prosperidad de la nación. 

Por lo mismo , examinará la Junta: primero, qué 
número de Universidades deberá existir en España : se- 
gundo, cómo se podrán erigir institutos públicos para 
la enseñanza de ciencias exactas y naturales en las ca- 
pitales de provincia del reino, ó en el pueblo que ofre- 
ciere mejor proporción en cada una. 

La enseñanza de la filosofía especulativa, destina- 
da á perfeccionar las facultades intelectuales del hom- 
bre, debe empezar por aquella parte de la lógica, que 
separada de la dialéctica , se ocupa en el análisis de 
las ideas, y lleva el título de arte de pensar, como 
verdaderamente lo es. 
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Esta parte de la lógica pertenece ya es elusiva- 
mente á la ontologia ó metafísica; porque siendo el 
o6cío de esta discernir y determinar, ia natural za abs- 
tracta de los entes, el análisis logreo de las ideas que 
se refieren á los mismos entes, no puede dejar de mi- 
rarse como parte del estudio outológico, y su princi- 
pal fundamento* 

En este sentido se puede decir también, que perte- 
nece al mismo estudio la física especulativa; porque te- 
niendo por objeto el conocimiento de la esencia y atri- 
butos de los entes reales, considerados en abstracto, for- 
ma verdaderamente otro ramo de estudio outológico. 

Y como sea constante que el estudio de la ontolo- 
gia. conduce inmediata y necesariamente al descubri- 
miento de una causa primera, y universal objeto de la 
teología natural: que sobre este sublime conocimiento 
se levanta de una parte el estudio de la Religión, per- 
feccionado por la revelación, y de otra el de la ética 
natural, perfeccionada y santificada también con la doc- 
trina y ejemplo de nuestro Salvador ; y finalmente, que 
siendo inseparables de este estudio el de la moral so- 
cial, así pública como privada, base y fundamento de 
la legislación, de la jurisprudencia, de la economía pú- 
blica, y de la política; es visto ya el punto de unidad á 
que se debe referir, y la cadena de conocimientos que 
debe abrazar y enlazar el sistema de la enseñanza espe- 
culativa en el gran círculo de las ciencias que se fundan 
en ella, y de ella se derivan. 

En esta última parte del estudio especulativo me- 
rece muy particular recomendación la ética; y como 
los jóvenes entrarán preparados á recibirla con las má- 
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ximas y ejemplos que se les hayan comunicado en la 

primera enseñanza, los maestros de filosofía moral, al 
mismo paso que espliquen y desenvuelvan sus princi- 
pios, tendrán un ancho campo para ampliar su doctrina 
y confirmarla con ilustres y escogidos ejemplos de vir- 
tudes morales y sociales , para inspirarles así las puras 
máximas de la moral cristiana, coma etamor á la pa- 
tria, el odio á la tiranía (i), la subordinación á la auto* 
ridad legítima, la beneficencia, el deseo de la paz y or- 
den público , y todas las virtudes sociales que forman 
bueuqs y generosos ciudadanos, y conducen para la 
mejora de las costumbres, sin las cuales ningún Esta* 
do podrá tener seguridad , ni ser independiente y feliz* 
Es asimismo muy recomendable el estudio de la 
economía civil, no solo por el grande influjo que el 
conocimiento de sus principios tendrá en la mejora de 
la legislación y del gobierno interior del reino, sino 
porque siendo su objeto abrir y conservar abiertas to- 
das las fuentes de la riqueza pública, su influjo obra 
y se estiende también á todas las artes y profesiones 
útiles, que promueven la prosperidad nacional» 

Es visto por esto, de cuan grande importancia sea 
toda la enseñanza de la filosofía especulativa , y cuan-* 
to serán dignos de la atención de la Junta , asi el mé- 
todo de darla , como el señalamiento de las obras ele- 
mentales en que la hayan dé estudiar los jóvenes, pa- 
ra que la ilustración nacional se adelante y mejore coa 
tan preciosos conocimientos* 
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Pero la Junta reflexionará al mismo tiempo , que 
dé la imperfección de estos métodos y de estas obras 
elementales ban nacido tantas cuestiones frivolas y dis- 
putas interminables, tantos errores groseros y absur- 
das opiniones como ban turbado la filosofía y dete- 
nido los progresos de su estudio, los cuales ya que no 
desaparezcan del todo, por cuanto la naturaleza de sus 
objetos no lo permite, irán cada dia á menos, cuan- 
do los puros y luminosos principios de este estudio, 
enseñados por un método sabio y por principios uni- 
formes, sean abrazados y difundidos por toda la nación. 

Por último, reflexionará que este ramo de los co- 
nocimientos humanos , como mas espuesto á opinio- 
nes y sistemas erróneos, es aquel que puede no solo 
alterar , sino también corromper y hacer dañosos los 
frutos de la enseñanza , dando á la instrucción pública 
el influjo mas pernicioso así al bien y quietud de los 
pueblos , como á la felicidad personal de los ciudada- 
nos; habiendo acreditado una triste esperiencia que lo 
que importa á la dicha de las naciones no es el saber 
mucho, sino el saber bien, y que así como la buena 
y sólida instrucción es para ellas el mayor bien que 
pueden esperar, la siniestra y mala es el mayor de los 
males que pueden sufrir , verificándose en esto aque- 
lla admirable sentencia corruptio optimi pessima. 

Aunque la premura del tiempo no puede permitir 
á la Junta la formación de un plan completo de los es- 
tudios filosóficos, y menos para los de legislación y ju- 
risprudencia nacional, derivados de ellos, es muy de de- 
sear que establezca los principios y máximas sobre que 
debe establecerse , y los métodos de dar estas enseñan- 
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zas. Y si para aliviar sus trabajos , creyere necesario pe» 
dir informes y noticias acerca de este objeto á algunas 
personas sabias y esperi menta das ^ te hará, eligiendo á 
este fir> las que hallare mas dignas de su confianza. 

Aunque los objetos de la filosofía práctica sean de 
menor alteza y dignidad, que los que van indicados, la 
Junta se penetrará de su grande importancia, si la mi- 
diere por los inmensos bienes que su aplicación á los 
usos de la vida civil ofrece á la nación. Por lo mismo 
examinará con la mayor atención los medios de mejorar 
y difundir su enseñanza, y de erigir los establecimientos 
que deben proporcionarla á los ciudadanos en toda la es- 
tensión de estos reinos. 

La filosofía práctica abraza todas las ciencias co- 
nocidas con el nombre de matemáticas puras, todas 
las físico-matemáticas, y todas las que se pueden lla- 
mar experimentales, y que se perfeccionan por la aplica- 
ción del cálculo al conocimiento de los entes reales. Las 
primeras com prebenden desde la aritmética y principios 
de álgebra hasta el cálculo integral: las segundas desde 
la física general basta la astronomía física;, y las últi- 
mas desde la química hasta los últimos ramos del estu- 
dio de la naturaleza. 

Aunque la parte metódica de esta enseñanza de- 
mostrativa esté menos expuesta que otras á imperfec- 
ción, la Junta examinará cuanto sea necesario para per- 
feccionar los métodos y señalar las obras elementales 
en que debe estudiarse, teniendo presente que de (a 
bondad de uno y otro pende no solo la major facilidad, 
Sino también el mayor i provecho de su estudio. A ellos 
se debe que los jóvenes puedau alcanzar eu un tiempo 
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breve los conocimientos que han sido el fruto de mu- 
chos siglos, y de las inmensas tareas de muchos sabios, 
y á ellos se deberá que perfeccionados y multiplicados 
estos estudios, la nación adquiera en el espacio de una 
generación aquellas luces y conocimientos que han de 
atraer sobre ella la abundancia y la prosperidad. 

Como se haya indicado que conviene dar esta en- 
señanza en institutos separados, erigidos en las capi- 
tales ó pueblos de nuestras provincias en que haya me- 
jor proporción para ellos, la Junta examinará así los 
medios de erigirlos, multiplicarlos y dotarlos, como los 
de organizar su gobierno, é instituir la enseñanza que 
deben abrazar. 

Cuidará de que se comprehendan en esta enseñanza 
aquellos estudios, sin los cuales la educación de los 
jóvenes seria imperfecta; y suponiendo que los. que acu¡» 
dan á recibirla > deben acreditar en rigoroso examen 
haber alcanzado todos los conocimientos que pertene^ 
cen al arte de hablar, recibirán en estos institutos; 

i.° La enseñanza del dibujo natural, que es tan re? 
comendable, no solo por la escelencia de este talento, 
aplicado á las bellas artes, sino también por las grandes 
ventajas que ofrece su aplicación á las artes industriq- 
sas, y á todos los usos de la vida civil, 

-a.° La enseñanza del dibujo científico, que se de- 
berá dar con los principios de la geometría práctica, 
y que perfeccionado con las gracias del dibujo natural, 
hará que los profesores de las ciencias físicas puedan 
aplicar este talento á la demostración de planos, caá- 
quinas, obras, é invenciones que pertenecen al ejer- 
cicio práctico de estas ciencias. 
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* 3<* Siendo el estudio de la moral una parte tan esen- 
cial de toda educación , no puede ser escluido de la 
enseñanza de estos institutos. Mas como para penetrar 
su doctrina sea necesario conocer antes los principios 
de la ontologia, lá Junta meditará un medio que abra- 
zando los de la lógica analítica y metafísica , sirvan de 
preparación á los jóvenes que no hubiesen hecho elcuF- 
so dé filosofía especulativa , para que entren á estudiar 
don mayor estension y aprovechamiento los altos prin- 
cipios de lá doctrina ética. 

4-° Convendrá asimismo que en estos institutos se 
enseñe un tratado de comercio, dividido en <los partes: 
una que comprehendalos principios del comercio* consi- 
derado con relación al Gobierno* y tomado de la eco- 
nomía civil, y otra los principios* y reglas prácticas de 
la profesión meneaétiL 

5.° Y «i á estos tan provechosos estudios se agrega- 
se et de las lenguas inglesa , italiana y francesa , y la mú» 
sica-, la danza y otras habilidades para los jóvenes que 
quisiesen aprenderlas , dedicando á ellas las horas de 
las tardes, es visto cuanto conducirían para per fe (¿do- 
narla educación y estender la instrucción púi4ica del 
reino. 

Porque 3a Junta penetrará, que multiplicados estos 
institutos en todas las provincias ofrecerán una educa* 
cion cumplida: i.° á todes los jóvenes que aspirasen 
i ejercer aquellas profesiones prácticas, para cuyo ejer- 
cicio es indispensable él conocimiento de las ciencias 
matemáticas y físicas: aJ° á aquellos que perteneciendo 
á fMmlias ricas y acomodadas, y no aspirando éelLas* 
ni tampoco á la carrera de la Iglesia y del foro, deseen 
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sin embargo recibir una educación sabia y liberal, pa- 
ra llenar un día los deberes de buenos é instruidos ciu- 
dadanos, labrar su propia dicha, y contribuirá la pros- 
peridad de la patria. 

Asimismo compréhenderá que asi divididos los estu- 
dios especulativos y prácticos, al mismo tiempo que 
•en nuestras Universidades se formen los dignos cinda* 
danos que han de hacer reinar en la nación la piedad, 
la justicia y el orden público, llenando dignamente los 
cargos de la Iglesia, de la magistratura y del foro; los 
institutos de enseñanza práctica- harán que abunden 
«n el reino los buenos físicos, mecánicos, hidráulicos, 
-astrónomos, arquitectos y otros profesores, sin cuyo 
auxilio nunca podrán ser ni conservarse abiertas las 
fuentes de la riqueza pública, ni la nación alcanzará 
aquella prosperidad á que es tan acreedora- 
Pero ademas de* estos institutos públicos, la Junta 
reconocerá la necesidad de otros, que aunque sé pue* . 
den llamar privados, deben estar bajo de la vista y di- 
rección del Gobierno y sus meditaciones. 
- A pesar de los defectos que suelen achacarse á la 
educación de los- seminarios, es preciso- reconocerán 
necesidad en favor de aquellos jóvenes que por* ser 
huérfanos, hijos de viudas, de padres ausentes, ó de 
personas empleadas en cargos activos y laboriosos, no 
pueden esperar de la educación doméstica los princi*» 
píos de enseñanza literaria, moral y civil, que tan ne* 
cesaría es para formar buenos é ilustres ciudadanos. 
Es por tanto de desear que la Junta medite cuanto, 
sea necesario, asi para la elección de estos establecí* 
intentos , coino para organizar el plan de su empñaA w 
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que debe uniformarse del todo con la general del reino. 
Y como no sea fácil, ni tampoco conveniente mul- 
tiplicar estos seminarios , y donde no los haya se pue* 
de suplir la falta de ellos por medio de pupilages bien 
establecidos, sujetos al plan de enseñanza uniforme , y so- 
metidos á la dirección del Gobierno; la Junta meditará 
los medios de organizar estos pupilages en beneficio, 
de la enseñaras* general , cual exige un objeto de tan 
grande importancia y consecuencia. 

Conviene asimismo que al lado de las Universida- 
des haya también colegios destinados á aquellos jóve- 
nes, hijos de familias pudientes, que aspirando á la 
carrera de la magistratura, ó de la Iglesia, se apliquen 
á los estudios que requiere su profesión, con mas re* 
cogimiento, y sin el peligro de las distracciones á que 
está espuesta la vida independiente y libre de los esco- 
lares, Por tanto la Junta examinará los medios t|e arre- 
glar la organización de estos colegios con todo el es- 
mero que corresponde al alto destino á que se deberá 
consagrar la juventud que venga á ellos. 

£1 ilustre ejemplo del Real Colegio de Artillería, y 
de las academias de Reales Guardias Marinas, basta pa- 
ra convencer á la Junta de cuanto provecho será á la 
nación el establecimiento de colegios destinados para 
los padetes que aspiren á recibir la educación militar 
conveniente, asi al servicio de infantería y al de caballe- 
ría, $otti0 al del Real Cuerpo de Ingenieros ; porque, 
aunque ¿algunos de estos cuerpos se ha atribuido par* 
ticu lar mente el título de cuerpos facultativos, la razón 
dicta qué ninguno de los que se consagran al ejercicio 
de la guerra , debe nú serlo; y la esperiencía acredita 
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cuanto ganará la nación en que todos lo sean. Por tan- 
to la Junta meditará y propondrá cuanto estime conve- 
niente para la organización de estos cuerpos. 

La educación de las niñas, que es tan importante 
para la instrucción de esta preciosa mitad de la nación 
española, y que debe tener por objeto el formar buenas 
y virtuosas madres de familia, lo es mucho mas tra- 
tándose de unir á esta instrucción la probidad de sus 
costumbres: de una y otra dependen las mejoras de la 
educación doméstica, asi como las de esta primera edu- 
cación tienen luego tan grande y conocido influjo en 
la educación literaria, moral y civil de Ja juventud: por 
tanto meditará muy detenidamente la Junta los medios 
de erigir por todo el reino: i.° escuelas gratuitas y ge* 
nerales, para que las niñas pobres aprendan las primeras 
.letras, los principios de la Religión, y las labores nece- 
sarias para ser buenas y recogidas madres de familia: 
a.° los de organizar colegios de niñas, donde lasque 
pertenezcan á familias pudientes , puedan recibir á su 
costa una educación mas completa y esmerada*: 

Las ciencias eclesiásticas forman un r&wo de «ins- 
trucción práctica, tanto mas importante, cuanto abra* 
zando la Religión y moral cristiana, su objeto es de 
mayor alteza y dignidad; y aunque el arreglo de los se- 
minarios conciliares, en que deben enseñarse, y ti plan 
de sus estudios pertenezca á los trabajos \k ta jupi* 
eclesiástica que acaba de crearse, es de desear que la 
junta de instrucción pública medite también cuanto sea 
necesario t á fin de uniformar, el plan y métodos de es- 
tá enseñanza con los de los derpas. estudtps del .reino, 
para que asi como la verdad es una, lo sean ianableq. 
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én cnanto fuese posible, los métodos de investigarla y 

alcanzarla, y partí que la instrucción, nacional* totea 
turbada coa «tanta variedad, de sistemas , «método» ,< es* 
cuelas y opiniones, como ha sufrido basta aquier* da» 
ño de la pública instrucción y del progreso de los bue- 
nos y sólidos conocimientos. # Y si á este fin fuese ne- 
cesario que las* dos juntas entren en > comunicación y 
conferencia para acordarse entre sí ^ los señores Presi- 
dentes de una y otra' procurarán reunir algunos indi* 
vid u os de entrambas, para convenir. en el plan, método 
y máximas de la enseñanza general. 

A fin de acordar los fundamentos* sobre que se de» 
l>an asentar los principios . del método, y doctrina ele* 
mental de la enseñanza general 4 convendrá que la Jun* 
ta medite y determine las proposiciones siguientes t 
> 1. a Si convendrá que toda la enseñanza oonvenien* 
te á la generalidad de ios ciudadanos, ya para su pririne- 
ra educación , ya para el estudio de las ciencias espe- 
culativas y practicas sea enteramente gratuita. 

a. a Si convendrá que la sea también la de los semi- 
narios y colegios , de tal forma que sus individuos no 
costeen otra eoaa qqe 1q necesario para su alimento y 
vestido en cuotadetearminada, y ademas lo qtififiwse re- 
lativo á estudios voluntarios y habilidades aocesorUs* . -• 
i3. a Si convendrá* que en los pueblos de Universi- 
dad ó Instituto se, permita á algún tángelo de ejnjnente 
deocia enseñar alguo rartkopartiícuUr de pila á eosta, dft 
los que voluntariamente qüüorau estadigrla; j en t^i 
caso cómo deberá darse este permiso , velarse sobre es* 
ta enseñanza^ y determinarse el honorario que babea d$ 
el maestra de ana discípulos,. . , ; ■*, 
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4. a Si convendrá determinar que la enseñanza de 
las escuelas , Universidades é Institutos de todo el rei* 
no ,, se haga por un mismo método y unas miomas ebras^ 
para que uniformada la doctrina elemental, se desuera 
reo los vanos sistemas y caprichosas opiniones , que no 
tienen mas origen que la diferencia de las obras esto» 
diadas, y la arbitrariedad de los maestros en la esposb» 
ckm de su doctriqa . sin que por esta se pretenda dar 
4 la instrucción nacional una estabilidad dañosa á los 
progresos de las ciencias: i.° porque los elemente» es* 
cogidos para la enseñanza deberán ser siempre los ms- 
jores-que sean conocidos en el día., y siempre pospues- 
tos á cualesquiera otros que en lo sucesivo aparecieren 
y sean mas á propósito:; a.° porque los sabios dados á 
cultivar ó promover las ciencias, gozará» siempre de 
aquella absoluta libertad de opipion que no se oponga 
á la pureza de la Religión iy de la moral, «i al arden 
y sosiego público. 

5. a Si para abreviar el círculo de la enseñanza, y 
no cargar á los jóvenes con un largo y penoso estudió 
de memoria, convendrá que las obras- elementales que 
se adoptaren, sean muy breves y puramente reducidas 
á los- principios de las ciencias, pudieado eontedetf ea 
escolios ó notas lo meramente necesario á la ilustración 
de los mismos principios, para que los jóvenes lo lean y 
mediten*, sin necesidad de deóorark?, y dejando á cargo 
áe tos maestros, asi &deseqv*foery estender cuanto fae¿ 
éepb3ible la doctrina científica, como señalar á susdis- 
cípulos las mejores obras; en que acabada la enseñanza, 
¿Murante ejla ( «i á tanto se estendiese 6u aplicación) 
deban hacer el estudio profundo de la misma 
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tal convendrá que las obras destinadla' : ei¡fc'abrácea 
fe getienili{Jatfde lOTiprirtetpio»'de»^adáomtti»á ! prÍmiti- 
^(í)*4aüüat t 5evá tanto mas provechoso, cuanto de imá 
patte los jóvenes ccimprehenderán mas fácilmente las doo 
trinas derivadas' de %m rtriirmV principio jf de unag tiHs> 
n&s? ifaeiitesj ^ ¡pt kentadtf* etiie* jórdewy serie deferí» f¿ 
nados porta afinidad ó relación dé pus ideas ; y de otra 
la enseñanza podrá estenderse á todos los ramos de es* 
tudio que han resultado de la subdivisión de las mis- 
mas ciencias. • -•''•'' < « »i : '' . "' ,: '• 
* 7. a1 • A este fin reflexionará la Jtiiiata í qu¿ aunque esta 
subdivisión sea muy ventajosa- para promover y ade* 
kntar el estudio transcendental de las ciencias, cuándo 
tos sabios cultiven particular y separadamente algunos 
de stís varios famos, es xstto tanto mas perniciosa en la en* 
sefianza elemental, cuándo dada Separadamente, se des» 
truye y pierde de vista aquella unidad de principios, A 
que debe referirse, y sobre que debe fundarse toda su 
doctrina'. «■• ^\ - '• • ^ -••'••• 
nc 18. a : irjqf puesto que toda la enseñanza se haya de 
dar en lengua castellana, la Junta meditará: \fl los me¿ 
dios dé h&ceír traducir, reformar ó escribir de n ti evo 
los libros elementales destinados á ella; a.° si con* 
Tendrá hacerj traducido componed otrtte frra lados ttitik 
amplias de las mismas» ciencias, escritos eübrt} h>s mis* 
tnos principios, para que sirvan de auxilio á los maes* 
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la física , con respepfo á U» demás ciencias naturales que se fnndaa 
en él conocimiento de sus leyes, o en éí de las pi opíeuades y virlú<- 
de* de^o* cuerpo*, cuitad ¿ póf ejemplo, la ittduiw 
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tros en la espltcaeioh, ilustrado*} y ampliación de la 
doctrina que enseñaren. 

, 9. a Convendrá también tenga présenle que 00 bas- 
tando cursar las escuelas é institutos, ni recibir sus leo* 
clones , para aprovechar en ellas y deberá ser máxima 
constante en todos los establecimientos de enseñanza* 
que uiognn alumno pase, ni sea admitido al estudio 
de utia clpse, si a que acredite en un g&areeft publica 
haber estudiado con aprovechamiento la doctrina de 
la que precede: cuya máxima fielmente observada, ofre- 
cerá á los jóvenes aplicados un estímulo para proceder 
á mayores adelantamientos, y á los zánganos y distraí- 
dos un justo castigo de su desidia. 

Tío será menos conveniente, que á la conclusión de 
cada curso, se celebren certámenes literarios, á que se 
presenten los jóvenes mas aprovechados, para ejercitar 
sobre la doctrina de su enseñanza* y acreditar los pro- 
gresos hechos en ella : pues que celebrados estos cer- 
támenes con aparato y publicidad , y animados con la 
solemne adjudicación de algunos premios , no pueden 
dejar dé ofrecer grande estímulo, á la noble emulación 
de la juventud estudiosa* 

Por mas fruto que se pueda esperar de las mejoras 
de la enseñanza elemental, la Junta reconocerá que to<* 
davia son necesarios otros establecimientos para la es* 
tensión, propagación y progresos de la, literatura y las 
ciencias , los óuales deben tener por objeto la parft 
t*aaace&dentai<y sublime de s« «estudio^ y la aplicación 
de sus verdades á les diferentes usos y necesidades de 
íá tá'da. ísté objeto solo pueden llenarle las academias 
ó asociaciones literarias, en que los profesores de litera* 
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tura y ciencias se reúnan para cultivar, estender y apli- 
car su doctrina, aprovechando en común ios medios y 
auxilios que el Gobierno les proporcionare á este fin. 

Asi que, atendiendo á la diferente naturaleza de los 
estudios qué abraza el vasto plan de la enseñanza lite- 
raria , la Junta examinará los medios de establecer, or- 
ganizar y dotaren las principales capitales del reino, y 
señaladamente en aquellas en que hubiese Universi- 
dad, ó Instituto, cuatro especies de academias desti- 
nadas: i.° á cultivar las humanidades, ó buenas le- 
tras castellanas, con estension al estudio de la historia 
y geografía nacional: a.°á las humanidades latinas y 
griegas, con estension á la historia y geografía gene- 
ral: 3.° á todas las ciencias que abraza la filosofía es- 
peculativa; 4« Q á las que abraza la filosofía práctica. 

Acaso convejidH'iambien establecer en algunos pun- 
tos determinados academias militares, particularmente 
destinadas á cultivar la parte transcendental de las cien* 
cías pertenecientes al arte de la guerra, cuyas ventajas 
ha acreditado ya la experiencia en el gran (ruto que pro- 
dujo ei establecimiento de estudios mayores aplicados 
á la Marina Real. 

Verá: asimismo si conviene que ademas de estas 
academias provinciales, se erijan en la Corte ó en otra 
gran capital del reino dos academias generales: una 
de literatura , y otra de ciencias , las cuales podrán 
ayudar al Gobierno con su conseja y luces, para pro- 
mover la mejora progresiva de la enseñanza general y 
de los raidos pertenecientes á la instrucción pública* 

Por último, ytr¿ la Junta si cojivieneque en las So- 
ciedades patrióticas, consagradas á promover la fclici* 
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dad del reino se forme una clase particularmente des* 

tinada á cultivar el estudio de la economía civil , y la 

aplicación de sus principios al. adelantamiento de la 

agricultura y artes útiles, y á todas las empresas que se 

dirigen á aumentar la riqueza y prosperidad nacional. 

Entre los demás auxilios que pueden prestarse al 
adelantamiento de esta instrucción, es de contar el es- 
tablecimiento y multiplicación de bibliotecas públicas, 
que son de tan grande auxilio, para que los literatos 
(quede ordinario abundan poco en Conveniencias) ha- 
llen en ellas las obras y recursos que de suyo no pue- 
den poseer. Por lo mismo convendrá que estas biblio- 
tecas estén bien proveídas de globos, atlas, cartas geo- 
gráficas, é hidrográficas, modelos de máquinas, é ins- 
trumentos científicos, monetarios y otros auxilios ne- 
cesarios para el adelantamiento de la literatura y de 
las ciencias. 

No será menos conveniente al mismo fin el esta- 
blecimiento y multiplicación de gabinetes de historia 
natural, y señaladamente de mineralogía, con los ins- 
trumentos y auxilios que pide este ramo de útiles é 
importantes conocimientos. 

En el número de los auxilios mas importantes para 
difundirla instrucción pública, se deben contar las im- 
prentas, cuya multiplicación es tan necesaria para 
aquel gran fin. 

Entre las obras que pueden salir de estos depósitos 
y fuentes de sabiduría, se deben conocer como muy 
convenientes para difundir la instrucción los escritos 
periódicos y los cuales por su misma brevedad y varie- 
dad, son mas acomodados para la lectura de aquel gran 
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número de personas, que no habiendo recibido edu- 
cación literaria, ni dedicádose á la profesión de las le* 
tras , tampoco se acomodan bien á una lectura seguida 
y sedentaria ; pero sin embargo gustan de leer por cu* 
riosidad ó entretenimiento esta especie de obras suel- 
tas y agradables: razón porque si fuesen bien escritas 
y sabiamente dirigidas y protegidas, serán muy á pro-> 
pósito para estender la instrucción y mejorar la opi* 
nion pública en la nación. 

La libertad de opinar , escribir é imprimir se debe 
mirar como absolutamente necesaria para el progreso 
délas ciencias (i)y para la instrucción de las naciones; 
y aunque es de esperar que la junta de legislación me- 
dite los medios de conciliar el gran bien que debe pro- 
ducir esta libertad, con el peligro que pueda resultar 
de su abuso, es de desear, que la junta de instrucción 
pública proponga también sus ideas sobre un objeto tan 
recomendable y tan análogo al fin de su erección. * 

También se desea que la Junta preste alguna aten- 
ción al estado en que se hallan nuestros teatros , y ál 
influjo que pueda tener su reforma en la de la educa* 
cion y costumbres de la juventud, para que con esta 
mira proponga todas las mejoras que pueden recibir, 
considerándolos principalmente con respecto á tan re- 
comendable objeto. 

Por último, examinará la Junta si convendrá erigir 
un tribunal ó consejo de instrucción pública, ó bien 

/ 

(i) Se entiende de las ciencias «útiles para los .progresos de la 
cultura y prosperidad de la. nación ; en las cuales consideraba, el au- 
tor menos peligroso el uso de esta libertad; pero no pensaba asi tra- 
tándose de materias políticas y de religión. 
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confiar el cuidado particular de ella á alguna sección ó 
•ala del Concejo de Estado , ó del Supremo de España 
é Indias 9 para que velando sobre la enseñanza general 
del reino promueva sus mejoras y dirija cuanto fuere 
necesario alterar ó establecer f así en los métodos y la 
doctrina de la enseñanza elemental , como en los estu- 
dios transcendentales de las ciencias, y cuanto sea re* 
laCivo á la protección y gobierno de los Instituios y 
cuerpos encargados de promover unos y otros , á fia 
de que un cuerpo tan recomendable sea dirigido por 
un cuerpo permanente y regido por máximas cons- 
tantes de protección y vigilancia. 

La Junta k vista de estas reflexiones que se pre- 
sentan á su consideración , solo para llamar toda su 
atención hacia un objeto de tan grande importancia y 
transcendencia , después de haberlas meditado y me- 
jorado con su celo y sus luces, propondrá á la comi- 
sión de Cortes cuanto crea necesario para dirigir, me- 
jorar y estender la instrucción nacional, considerándo- 
la como la primera y mas abundante fuente de la pú-» 
hlica felicidad. Porque no se le puede esconder, qué 
sin educación física no se podrán formar ciudadanos 
ágiles, robustos y esforzados: sin instrucción política 
y moral, no se podrán mejorar las leyes con que estos 
ciudadanos deben vivir segnros , ni el carácter y cos- 
tumbres que los han de hacer felices y virtuosos; y que 
sin ciencias prácticas y conocimientos útiles no se po- 
drán dirigir y perfeccionar la agricultura % la industria 
el comercio , y las demás profesiones activas que los 
han de multiplicar, enriquecer y defender. Y por úl- 
timo, que siendo también constante que la nación mas 
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sabia es siempre , en igualdad de circunstaneias r la más 
poderosa, España colocada por la Providencia en la si- 
tuación oías favorable., bajo de un cielo el mas benig* 
no, sobre un suelo ei mas fértil , poseedora de las mas 
ricas y dilatadas provincia», y llena de ingenio* los mas 
perspicaces y profundos , puede y debe levantarse pof 
medio de leyes sabias y ele una instrucción «olida, con** 
¡Jeta y general á ser la primera nación de la tierra» 
Sevilla 1 6 de noviembre de 1809. == Gaspar de Jove- 
llauos (1). 

'•i ' » • ■: . , . ' 

; i ■ 

Reglamento literario é institucional, estendido pa- 
ra llevar a efecto el plan de estudios det colegio 
imperial de Calatrava en la ciudad de Sala- 
manca (2), 

» «• ■ 
Sumario de las materias contenidas en el mismo; 

TITULO r. -, ' 

apíttflo i. Be los individuos del colegio y sus cla- 
ses. — Cap. U. Párrafo i.° De las clases de individuos 
del colegio y sus ministerios.-— a.° del* -recter. -*- '}•• 
De los regentes y catedrático. — 4.° £* e ' os colegiales 



** 
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(t) A muy pocos dias de haber presentado este- escrito? se <fi- 
soKió la Jauta Central, <on.la |»érdidir de no haberse realizada el 
arreglo de un plan de instrucción pública, cual podía esperarse de 
un hombre, que como él mismo dice, había hei lio de esta materia 
el principal objeto de las meditaciones de toda sn vida. 

(2) Este Reglamento le rita el autor ca Iva apéndices á 1« *»•£ 



p&oria impresa en la Coruna , pág. 1 tt 1, 



y 
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de número. — 5.° De los colegiales supernumerarios.-— 
6.° De los familiares.— Capítulo III. De los oficios de} 
Colegioy sus obligaciones.— Párrafo i.°Dela elección 
de oficios. — a.° De los consiliarios. — 3.° Del maestro 
de ceremonias. — 4 a - Del analista. — Capítulo IV. De 
la comunidad en general. — Párrafo c.° Délas juntas de 
la comunidad. — a:° De la distribución general del tren*» 
po.— 3.* De los ejercicios piadosos.-^- De la comida 
y cena. — Capítulo V. De la disciplina en general. — 
Párrafo i.° Del hábito de los colegiales. — a.° De la con- 
ducta doméstica. — 3.° De la conducta pública. — 4 a De 
las salidas de día. — 5.° De las salidas de noche. — 6.° De 
las ausencias del Colegio. — 7* De las entradas en el Co- 
legio. 

TITULO II. 

• 

T)e losestudipsdel Colegio.— Capítulo I. peí estudio 
de humanidades. — Párrafo i.° De los que deben estu- 
diar las humanidades. — x.° Del catedrático de humani- 
dades. — 3.° Del método de enseñar las humanidades» — 
4«* De los Autores en que se deben enseñar las humani- 
dades. — 5.° De la división de esta enseñanza en épocas, 
y del paso de 1* 1 v*- — 6.° Del paso de la a. a y 3. a época. — 
7. Del paso de la 4- a y última época. — 8.° Del paso do- 
minical y lectura- de la Santa Biblia. — Capítulo II. Del 
estiídip de facultades mayores. — Párrafo i.° Del mé- 
todo de la enseñanza doméstica, y su combinación con 
el plan público en cuanto á facultades mayores. — a.°De 
las obras ep que deben hacer los estudios preliminares 
y subsidiarios- de las facultades mayores.*— Capítulo 111. 
Del estudio teológico en particular. — Párrafo único. De 
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la división de este estudio y de los pasos relativos á él. — 
Capítulo IV. Del estudio canónico en general. — Párra- 
fo i.° De Jos estudios preliminares y subsidiarios que de- 
ben hacer los canonistas. — 2. Del estudio de la ética, 
Derecho natural y público, — 3.° Del estudio del Dere- 
cho romano. — 4-° Del estudio del Derecho nacional.— 
5,* Del estudio particular de los cánones.— Capitulo V. 
De los medios de facilitar y perfeccionarla enseñanza 
general. — Párrafo i.° De los maestros de estudiantes. — 
a.° De la Junta Censoria. — 3.° De los ejercicios sema* 
nales y sus turnos. — 4.°De las materias de los ejercicios 
semanales. — > 5.° De la forma de idem. — 6.° Dé los ejer- 
cicios de oposición á las colegiaturas. — 7. De los exá- 
menes privados. — 8.° Del examen público y su prepa- 
ración.— 9. De la forma del esamen público. — jo. De 
la censura literaria de las colegíales. — - 1 r. De la cen- 
sura moral de los colegiales. — 1 a¿ De los premios y cas- 
tigos (1). 
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(i), .De propósito he querido dejar el precedente sumario en el 
fugar que ocupa en el original , porque la distribución de materias 
qae encierra anuncia desdr luego el mérito f la importancia de esta 
obra , la cual estuvo hasta aqui como un tesoro escondido , pues 
ni se dio á la prensa , ni creo que llegó á tener efecto el plan á que 
se refiere, y de consiguiente fueron mu y }>ocos los que tuvieron no* 
facía de ellaj.'£s sin dada una de las producciones mas dignas de la 
pluma del $r. Joyellaaoft, v .acaso de Jo mejor en su clase que se esr 
críbió en Europa. 



U. Gaspar Melchor de Jovellanos, del Consejo de S. M. 
en el Real de las Ordenes , Caballero de la de Alcánta- 
ra, Visitador general estraordinario del Imperial colé* 
gio de la Inmaculada Concepción que la Orden de Ca- 
latrava tiene en esta ciudad de Salamanca , y particu- 
larmente comisionado por S. M. en su Real Consejo de 
las Ordenes para establecer y llevar á debida ejecución 
el plan de estudios domésticos del mismo colegio , pro* 
puesto á S. M. por el citado Real Consejo en consulta 
de 7 de diciembre de 1787, y aprobado por Real De- 
creto publicado en él á i3 de setiembre de 1788: ha- 
biendo concluido ya las visitas pública y secreta de es- 
te dicho colegio , que nos fueron asimismo encarga* 
das, y tomado todas las noticias é informes convenien- 
tes, tanto del rector y otros individuos de su comuni- 
dad, cuanto de personas doctas, celosas de los pro- 
gresos de la literatura , y bien enterados del estado 
actual de ella en las escuelas públicas de esta insigne 
Universidad, como también de los varios abusos y es- 
torbos que impiden ó retardan su mejoramiento en es- 
Xa comunidad , y de los medios mas oportunos de ocur- 
rir á ellos; y usando de las facultades qi^e por S, M[. nos 
están conferidas por su Real Despacho de 3i de nraroo 
~de este presente año, mandamos al rector, regentes, 
catedráticos, colegiales, familiares, y demás personas 
¿que al presente componen ó en. adelante compusieren 
esta comunidad, y al Prior y conventuales presentes 
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y futuros del Sacro y Real convento de talatrava,y £ 

cualesquiera otras personas á quienes: tocare ó pertene- 
ciere r ó de cualquier modo pudiere tocar y pertenecer, 
que guarden , cumplan y ejecuten todos y cada uno de 
los artículos insertos en el presente Reglamento, forma- 
do para los fines y efectos que van referidos» y cuyo 
tenor es como sigue : 

-Del objeto^ autoridad y observancia de este 

Reglamento. 

i .• -tU objeto del plan aprobado por $. M. ha sido 
estender á todos los individuos que entraren en el Sa«r 
ero convento de Calatrava la proporción de venir á es- 
tudiar las ciencias eclesiásticas en este Imperial cole- 
gio; mejorar la condición y subsistencia de los que en 
adelante vinieren á él; reducir á mejor y mas prove- 
choso método sus estudios domésticos, y estimular su 
aplicación con premios y recompensas.; y éste es tam- 
bién el objeto del presente Reglamento. 

a,° Al mismo fin se han encaminado las visitas pú- 
blica y secreta de este colegio, que se acaban de ha- 
cer, y por tanto los artículos comprehendidos en el pre- 
sente Reglamento son, y se entenderán serla parte prin* 
cipal de sus mandatos, y como tales serán obedecido^ 

3* Mas si para el logro de tan importante fin fue* 
se necesario uniformar el gobierno de este Imperial 
colegio al nuevo método de sus estudios, así ios refe- 
ridos mandatos, como este Reglamento, han debido abra* 
asar no solo los puntos relativos á estudios, sino t a ra- 
bien los demás que pertenecen á su gobierno económi- 
co é institucional. , 

TOMO III. 7 
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v,- i'i. Las dudas que db nntto ocurrieren, ya sobre 
f materias no contenidas en ellos* ya cerca de su inteli- 
gencia ^ se resolverán por S. M.^por elfteal Consejo cfce 
-las Ordene^ , por acuerdos de ia comunidad ,< ó por pro* 
videncia del rector y* consiliarios, según la naturaleza 
é importancia de cada una. 

1 a. Pero de tales decisiones no se formará jamás co- 
lección ni tratado alguno, sino que se dejarán escritas 
y consignadas en los libros y lugares á este fin destina- 
dos, para evitar qué á la sombra de este pretesto se pier- 
da de vista y vaya alterándose el orden y sistema que 
ahora establecemos. ' ' » 

Ni la comunidad , ni el rector podrán en cosa alguna 
alterar las reglas y providencias contenidas en este Re- 
glamento ni en las citadas constituciones, pues cuando 
bailaren inconveniente ó perjuicio en la observancia de 
alguna, lo representarán al Real Consejo de las Ordenes, 
para qué examinando el caso, resuelva lo conveniente 
por sí, ó lo consulte á S. M. según su importancia. 

i 3* Del presente Reglamento, cuyo original quedará 
en autos de visita pública, se sacará una copia fehaciente 
para colocar en el archivo del colegio, y ademas se co- 
piará íntegramente en el libro de visitas junto con los 
demás mandatos de la presente , y en el de actas ó de- 
cretos de la comunidad á continuación del: que conten* 
ga su notificación y obedecimiento. • » . . r 

. 1 4« Su observancia deberá tener pleno y cumplido 
efecto desde el dia dé la citada notificación , sin perjui- 
cio de la aprobación y confirmación del Real Consejo 

délas Ordenes *.;.•■.-> > 

1 5. Verificada que sea esta confirmacidn, y no 
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tés , se procederá á imprimirle, poniendo á su conti- 
nuacton el Real Despacha, y las constituciones primi- 
tivas del colegio , como queda indicado al número 5.° 

16. A cada individuo de los que actualmente exis- 
ten en el colegio ó que de nuevo vinieren á él , ya sea 
de rector , regente ó catedrático , ya de colegial, se da- 
rá un ejemplar de este impreso en lugar del libro de 
ceremonias que recibían antes de ahora. 

1 7. En el primer dia de cada año se juntará la comu- 
nidad, y á su presencia se leerá por el secretario todo el 
Reglamento, y el rector exhortará á los- individuos á 
cumplirlo, haciéndoles las advertencias y prevenciones 
convenientes acerca déla omisión ó abusos que hubie- 
re advertido en su observancia. 

1 8. Será de particular cuidado del maestro de cere- 
monias el que los colegiales y familiares nuevos estu- 
dien y aprendan su contenido , y del rector y demás á 
quienes respectivamente pertenece, que todos lo obser- 
ven inviolablemente. 



TITULO I. 

DE LA DISCIPLINA DEL COLEGIO. 

- • n 

Capítulo I. 

De los individuos de la comunidad y sus clases; 
del número de individuos y dependientes del 
Colegio. ' 

i«* xja buena disciplina de los cuerpos colegia- 
dos que deben establecerse sólidamente sobre la ge- 
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rarquía y orden de sos miembros , sobre la exacta 
tribucíon de los. derechos y obligaciones respectivas 
de los que mandan y obedecen , y sobre la uniformi- 
dad de la conducta de todos con el espíritu del insti- 
tuto que le gobierna; por tanto declaramos i.° el nú- 
mero y clasificación de los individuos que deben com- 
poner este colegio, los ministerios y obligaciones par- 
ticulares de cada uno, y después las obligaciones co- 
muñes á todos. 

a.? El colegio de la Inmaculada Concepción de la 
Orden de Calatrava se compondrá perpetuamente de 
un Rector, un -Regente de Teología, otro de Cánones, 
un Catedrático de Humanidades, diez Colegiales de nú* 
mero, y los Colegiales supernumerarios que cupieren, 
según el artículo 2.* del Plan aprobado , y mandado 
observar por S. M. 

&° Todos estos colegiales, aunque existen tes en Sa- 
lamanca, serán y continuarán siendo miembros de la 
comunidad del Sacro convento de Calatrava, sin qué 
por su pase al colegio pierda» la plaza ó hábito que 
gocen en él f ni los demás derechos y prerogativas que 
pertenecen á todo conventual ausente. 

4.° Por consiguiente, cumplido que sea el tiempo 
de la colegiatura, volverán todos á la casa, y ocupa- 
rán eu ella su plaza, según la antigüedad que les cor- 
respondiere por el tiempo de su primera entrada en 
la Orden. 

5.° Con arreglo á lo mandado por S. M . en el artí- 
culo 9. del nuevo plan, se prohiben por punto general 
las hospederías, y ningún conventual podrá residir en 
el colegio como no sea cou alguno de los títulos eala* 
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clases y por el tiempo arriba espresado , ó yendo de paso 
á algún viage ó comisión, conformé alas constituciones*, 

6.° Pura el servicio de está comunidad, habrá per* 
pétnamente en ella cinco familiares que residirán den* 
tro del colegio, y cuyos ministerios y obligaciones 6C 
señalarán después. 

7.° Habrá también un portero encargado únicamen- 
te del cuidado de las puertas y demás cosas relativas á 
este ministerio. 

8.° Habrá un cocinero y un ayudante, los cuales 
morarán taríibien en el colegio, viviendo y pernoctan* 
do én él, si ser pudiere, para evitar los iuconvenien* 
teft que trae consigo la residencia de sirvientes en la 
ciudad. « 

g.° El colegio tendrá un médico asalariado para la 
asistencia de sus enfermos , con el salario que queda 
espresadp en el número 27; 

10. También tendrán un cirujano titular con elsü* 
lario espresado en el mismo número, entendiéndose que 
será de su cargo hacer barbas y sangrías en el colegio. 

1 1. Habrá asimismo para el servicio del colegio uua 
lavandera común; y si pareciere al lector que no basta 
para este ministerio una sola, podrá nombrar dos, con 
acuerdo de los consiliarios, dividiendo su asistencia 
por mitad entre los individuos, y señalándoles el sala* 
rio que fuere correspondiente. 

ja. No podrá haber en el colegio criados particu* 
lares, ni tenerlos ningún colegial en su cuarto ni fuera 
ra de él con este título ni otro alguno, pues todos de» 
bcrán ser asistidos en lo que les fuere menester por los 
familiares ó sirvientes de la comunidad. ~ 
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1 3. Esta regla tendrá las escepciones que se espli- 
caráa en los títulos correspondientes. 

CapItülo II. . » 

De las clases de individuos del Colegio y sus 

ministerios. 

s 

i.° Habrá perpetuamente un rector para cuidar 
de su hacienda , disciplina , estudios y gobierno y como 
prelado y superior de él. 

a.° Habrá un regente de Sagrada Teología para en- 
señar y pasar esta facultad y todos los estudios previo» 
y subsidiarios de ella. 

3.° Habrá otro regente de Cánones para la ense- 
ñanza y paso del Derecho civil y canónico , y demás 
estudios anejos á esta facultad. 

4«° Habrá un catedrático de humanidades con el 
cargo de enseñar la propiedad latina, elocuencia, y poe- 
sía, y de pasar la filosofía y estudios preparatorios á las 
facultades mayores que se espresarán en su lugar. 

5.° Habrá siempre dos consiliarios para ayudar y 
aconsejar al rector, intervenir con él en la administra- 
ción de la hacienda y gobierno del colegio. 

6.° Habrá un maestro/ de ceremonias para promo- 
ver la observancia ritual de las obligaciones de todos 
los individuos , según sus clases y ministerios , y vigi* 
lar sobre los abusos que puedan introducirse en ella. 

7. Habrá un secretario que llevará y autorizará los 
hechos de la comunidad congregada en sus juntas or- 



dinariasy estraordtnarias, y para las correspondencia* 
del colegio y demás cargos de este oficio. 

8.° Habrá un analista , según se manda en la pre- 
sente visita, para apuntar los hechos y acaecimientos 
dignos de memoria que tengan relación con el bien 
del colegio, y conservarlos paradlo futuro. 

g.° Habrá un bibliotecario para cuidar de la bi- 
blioteca del colegio, y del aumento, orden, conserva- 
ción y buen uso de sus libros. 

i o. .Asimismo, según se ha mandado en ésta visi- 
ta, habrá «un Archivero encargado de la ordenan»** 
custodia y buena conservación de todos los papeles 
pertenecientes al colegio. 

ii« Habrá un veedor de capilla para cuidar de la 
decencia y aseo da la capilla pública del colegio, f 
bpeoa conservación de sus vasos y ornamentos, alha- 
jas y. muebles. 

i a. Habrá un veedor de enfermería para velar so- 
bre Ja buena y caritativa asistenota de los colegiales y 
familiares, criados y enfermos. 

. i¿£, Habrá un veedor de dispensa , y otro de refec- 
torio,* cocina y cantina, otro de ropería, y otto de 
portería para velar sobre los objetos relativos á estos 
ministerios. 

Del Rector, 

r.° £1 rector gozará de la misma ración , vestuario 
y salario que cjuedan declarados eireLtit. i,'por cada 
uno dé los cuatro* años que durare su prelatura , con 
arreglo al art. 3.° del Plan. 

a.° £1 rector contribuirá .anualmente , Cbm6 todos 
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tos demás in<Jki<Ji*e$ <fcl cplegio, átoft 89 tie*l¿9 yp t 
que quedan decUrad#s eu el tíudo í, 9 d¿6*|e Regla? 
mentó* t ; 

3.° No solo esceptuamos al rector d* 1¿ praviden» 
cía de no tener criado, sino que hallamos necesario 
que tenga uno con título de page, para que su p?rso«? 
mr esté acompañada y asistida con roas decencia; pero 
la sustentación de este sirviente será del cargo del mis- 
mo rector. 

-, 4*° No ocupará beca en «1 colegí/*, y 4<»j}ser«ará 
ftempre la representación que tuviere en la árdea, 
etiando entrare á la prelatura, ora sea sugeto colocar 
do, ora sea conventual. .. . 

..: 5.P - Si fuere nombrada algún* vez paxa* el empleo 
«de, rector algún colegial de número , eo quien concur^ 
van. I4S calidades necesarias , vacará inmediatafneote 
su beca, aun cuando no se hayan cumplido k»s nueve 
anos de su colegiatura. . .< 

v &,° No podrán: aer etegidos para etfeoppleotde prela* 
du los regentes ni el catedrático de humanidades, pues 
paca adelante se declaran, incompatibles estas cqjgps. 

7/ Q £1 rector podrá, hacer oposición á las cátedras 
de universidad durante el tiempo de su prelatura; pe* 
ro si en este plazo obtuviere alguna, 110 podrá per* 
tnanecer en el colegio con el pretesto de seguir las 
carreras de cátedras. 

8.° No podrá ser elegido rector el iudividuo.de 
orden quq tuviere eij la ^giveroffed fiát?^ PfQpiaj 
pero gí el que h til viere de regencia, porque e? ji¿s|;o 
que el que la hubiere obteftúflp 4£ prop^c^i^ paift 
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'• 9* Si el rector en el tiempo de su prelatura oBtu- 

▼tere cátedra de propiedad, vacará inmediatamente 
su empleo i pues se declara incompatible con estas 
cátedras. 

• i o. Al rector toca convocar las juntas, de comu- 
nidad, siempre que lo juzgare necesario ó conveniente! 

ii. Presidirá todos los actos de comunidad dentro 
y fuera del colegio, ora pertenezcan á su gobierno, 
ora sea á su disciplina y literatura. 

12. Todos los regentes, colegíales del número y 
supernumerarios, familiares, criados y dependientes 
del colegio, le prestarán la obediencia y respeto que le 
deben como prelado y cabeza de la comunidad. , . 
' 1 3 Será de su cargo cuidar de la dotación y renta 
def colegio, y su buena recaudación, inversión, cuen- 
ta y razón, según lo prevenido en ei presente Regia^ 
mentó. 

1 4- Cuidará también de que todos cuantos tienen 
en el colegio algún oficio é t*tinisferi# particular, cum- 
plan exactamente sus funciones , estando á la vista de 
todos, exhortándolos y reprehendiéndolos , ó castigán- 
dolos según sus escesos. 

1 5. Telará sobre el desempeño-de las obliga dones 
de los regentes, catedrático, colegiales de número y 
supernumerarios , familiares y demás dependientes, 
amonestando y corrigiendo á los que faltaren á ellas, 
ó castigando por sí, ó con acuerdo de los consiliarios 
ó comunidad, á los -contraventores, según lá ctftidad de 
tes escesos , y exhortando á fodbs al mas exacto cum* 
phmiertto >éto sites. 

16. Pues que el cargo de rector es un ministerio 
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de dirección y caridad, y no una potestad de señorío 
y opresión , se encarga al que lo fuere, que en el defV 
empeño de su prelatura haga resplandecer» el espíritu 
de amor, suavidad y vigilancia, mas bien que el de 
rigor y severidad , considerándose solo como el pri- 
mero de sus hermanos, y como destinado á dirigirlos 
OOP celo y mansedumbre. 

. 1 7. Será uno de sus primeros cuidados velar so- 
bre la observancia del instituto primitivo de la orden, 
y conservaría en todos los individuos del colegio , eu 
quanto sea compatible con el particular objeto de sil 
institución , recordando siempre á los colegiales , que 
no por hallarse destinados á seguir la carrera de las 
letras en las escuelas públicas , están absueltos de las 
obligaciones religiosas que contrajeron en su pro- 
fesión. , 

18. También cuidará con el mayor desvelo de la 
aplicación de los colegiales y de su aprovechamiento 
en los estudios, considerando que no por otra razón 
sé desprende de ellos el sacro convento, los asiste y 
mantiene tan decorosamente, y se priva de sus auxi- 
lios por tan largo tiempo , que para que algún dia le 
recompensen cou los frutos de virtud y doctrina que 
deben coger en el colegio y universidad. ' 

f 19, Cuidará sobre todo del recogimiento y modestia 
<Je Iqs colegiales, tanto dentro como fuera^del colegios 
dentro, porque ninguna sabiduría aceptable podrán ad- 
quirir que $q. se funde sobre la virud y santo temor 
d« Djqs; ,y fuera, porque libados por una profesión 
imas estrecha, deben sobresalir en modestia y com- 
prara en t re toda la juventud escolástica mas que 
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los que sé retinen? en los estudios públicos,* y serví* 

mas á su edificación que á su escándalo. 

úo r Cuidará el rector de que ademas de los docu* 
mentes de piedad y doctrina, que deben recibir los 
conventuales que vienen al colegio, áprehdan los de 
urbanidad y políticas que son tan necesarios para el 
desempeño de los ministerios y funciones á que están 
destinados; teniendo presente por una parte, que esta 
comunidad no es otra cosa que un seminario de edu- 
cación eclesiástica, y por otra que sus individuos ecu- 
paran -algún dia no solo las dignidades, curatos, vi- 
Carias y beneficios de la orden, sino que servirán fue» 
ra de ella á la- Iglesia y al Estado en todos los empleos 
y cargos para que S. M^ se dignare nombrarlos. * 
♦; 2í . Foresta razón; procurará desterrar del colegio 
y de sus individuos, no solo los vicios y malos hábi- 
tos y usos que se opongan á la honestidad de vida y 
costumbres que. debe observarse, sino también aque- 
llos qué desdigan de la decencia* de la urbanidad y 
de los principios de la bvtefia educación, que corres- 
ponden á personas de noble nacimiento y profesión 
eclesiástica. N 

r ¿a. Procurará que hayaen^el colegio él mas~cui* 
dadoso aseo y limpieza, asi en el refectorio y habitan 
ciones comunes y privadas, como en las personas de 
todos los individuos; porque estas prendas, lejos de 
oponerse á la virtud y modestia eclesiástica, son unos 
de sus mas ciertos indicios y su mejor ornamento» 

*3. Cuidará de que afci en los actos públicos como 
e$l&s conversaciones privadas, ademas de la modera- 
ción y compostura en las palabras, gestos y accione?, 
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4|ue es tan debida , tengan también los colegíales aque- 
lla especie de urbanidad y decencia civil , que es tan 
recomendable y bien vista en personas nobles, y tan 
necesaria para hallar buen acogimiento en las concur- 
rencias distinguidas. 

*4» Por lo mismo procurará el rector con el ma- 
yor desvelo , no solo alejar, del trato del colegio toda 
conversación indecente y libre, sino también evitar ó 
cortar las disputas porfiadas y tenaces, las zumbas 
groseras é indiscretas, y las risas y algazaras descom- 
puestas y ruidosas, que sobre ser contrarias á la cir* 
cunspeccion y mansedumbre eclesiástica, disipan el 
espíritu y corrompen del todo los principios de urba* 
nida'd y -buena educación. 

25. Ningún título, ningún* grado, ningún oficio ni 
mininterio del colegio dispensará al que le tenga 
de la píen* é inmediata obediencia que todos debed 
prestar en los objetos de su peculiar ministerio al 
rector, como superior y prelado de la comunidad. 
- a6. Los regentes , catedrático y maestro de cere- 
monias, sin embargo de la* autoridad que tendrán, y 
se declarará en su lugar, se abstendrán de ejercitarla 
en presencia del rector, si ya no fuere con anuencia 
saya} pues á su vista todas se entenderán reunidas- eñ 
él como superior y cabeza, 

ckrj. Aun fuera de la presencia del rector; ios que 
poT su r ministerio tuvieren atgun canrgo, alguna auto- 
ridad* ó manilo fxirricofar; í& ejercerán siempre con 
su acuerdó, i&Andtáe «atenta «le hiVAdúrrwfeiás que me- 
recieren sii ttotócb, y sujetándose siempre á sus ór- 
dones/ 



a8. £1 rector dará cuenta á la comunidad de todos 
los. aspjntos que ciaban decidirse por ella, y en los qj^e 
no siendo de tanta importancia merezcan sin embargo 
detetwi*w$£ cpm agero **>roejo^ procederá. We atuer» 
<fo <#$ |pjs owsiliarjwa* que debe mirar sjempsé como 
auxiliares en el gobierno, s^giUi 4**pae» *e acUrará 

£0* , JtaMtpeMborá al rector t« *m epndtoftta puf 
Wm» ) 7 datnátficá la ttagratr eimu&speeeÍDn, ¡rieló y 
r£€$ítu4.3Ri£j d&Sftfepena de óu& nUigaftjeiHS, piara 
Cpj$ *u^i^cci<>fl^<liM)firniad¡a caouiaftierza.de sue|eai> 
pió, conserve siempre con esta conformidad la ¿Miena 
dwfcipAina, #H fUjft ¿ibwmra** ftft «ifcatodo el bien 

3o. En la vacante del rectorado por. muerte ó tfurm 
[)tUn)^R$o dnl-ttwi^Qi Wi|^d^4 t» ei flMúidoiy autor 

qi*e foqtft&ttitfjftfta ^ «fiefldpfte» *jr ¿ éritod* *«»**** 
c#|i4*fe$>:¡eJ> sw^wtfigMo qwMwi*** i**de*llas., 
, )3u £p. ftivtoft £4$0* *e dará íH*H*a: ai Supremo 
C^)íJ^^, J*M¿W M&fwmri sí W^ndad*! colegial roas 
^^a,4 j^mbí**** restar iutenind <¿e : .su *ati*ía<o 

npi^tfj w¡«4 e&pteu i* ponuM q¿ie uombrare con la 

aprobación del Consejo.. . . t . . tJ 

,^3& Eifc.amb**» eMW: ri *ectQr«*mt<áuto tendrá la 

te respetadg y -obedecida* v 






1 
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* ... ' ~ 

De los Regentes y Catedrático de humanidades. 

- *¿S'; Ninguno podrá ser regente que no tenga el gra* 
do de licenciado por esta universidad, conforme al ar* 
ticulo 8.° del misino Plan. 

a.? Los regentes en caso de vacante se nombrarán 
precisamente' por oposición hecha ante el 'Real Conse- 
jo dé las Ordenes, con arreglo al art. 5. 9 del ínisno Flan* 

3.° Á este concurso no se admitirán sino los ticen* 
ciado» en la facultad á que perteneciere la regencia 
vacante» 

r 4. Pero á la regencia de< humanidades se admití* 
rán indistintamente los teólogos y canonistas que fue* 
ren licenciado*. 

5;* También se admitirán para esta spla regencia { lo$ 
que hubieren recibido el grtfdo de maestros en tiloso^ 
fia pot esta universidad , como se esplicará en el tit."S¿ft 

6v 9 *. Mientras alguna regencia ó cátedra estuviere va- 
cante, podrá. *l*eet<»r nombrar, con acuerdo de los 
consiliarios, persona que la sirva interinamente tito*» 
tro del colegio, ó bien de la universidad, cuando en 
él no lo hubiere de las partes convenientes para 9á 
desempeño, lo qu$ sucederá casi siempre, pues lo¡^ que 
fueren á propósito * sé deben suponer ausentes* & oeiSf¿ 
pados con algún otro encargo. 

. ' jS' Los recentes uó> poárán ocupar jamás beca en 
el colegio v ni plaza,* ni «hábito en fil cotftento , Ünó c^ue 
se tendrán y -contarán por acomodados, y seráfi Con- 
siderados en esta orden como los individuos que lo 
están en empleos perpetuos. 
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8.* En el colegio tendrán después del rector lugar 
y voz preferente á todos los colegiales de cualquiera 
grado que fueren, y gozarán de todos los derechos 
pertenecientes á estos, como individuos y miembros 
de la comunidad. 

9. No habrá distinción alguna éntrelos dos regen-- 
tes, y el catedrático de humanidades, pues todos son 
y se entenderán iguales, sin mas diferencia que la qué 
diere á cada uno la antigüedad de regencia, según la 
cual se sentarán y votarán* en todos los actos de co- 
munidad. . < 

i o. Cada uno de los tres gozará del salario, ración 
y vestuario que quedan explicados en el cap. *'.° del 
tit. i.°, y les están señalados, conforme al árt. &° del 
nuevo Plan. 

11. Los dos regentes de facultad ma^or y el cate- 
drático de humanidades se entenderán exentos dé la 
prohibición de tener criados, y podrán, si quieren, te- 
ner uno para su asistencia, con la calidad que le de- 
berán mantener á su costa, sin que por ello abónela 
comunidad eosa alguna. 

1 a. Estos regen tesy catedrático contribuirán anual- 
mente la cantidad de 85 rs. vn. para los objetos de 
gasta común que se han declarado al cap. i. # del tit. i. a 
de este Reglamento. 

1 3. Estas regencias serán perpetuas, y solo podrán 
vacar por colocación, renuncia ó muerte. 

1 4. Los regentes podrán oponerse, si quisieren, á 
las cátedras de la universidad, asi de regencia como 
de propiedad. 

1 5. Por el ascenso á cátedra de regencia no se en- 

TOVO III. * 9 
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tenderá vacante la del colegio; pero será del cargo del 
regente que la obtuviere poner un sustituto á su costa, 
para que supla en los pasos domésticos sus funciones, 
eu cuanto fueren incompatibles con la enseñanza de 
escuelas, y el rector cuidará de que asi se observe, 
debiendo ser el sustituto de su satisfacción. 

16. Mas por el ascenso á cátedra de propiedad, 
cualquiera que ella sea, vacará inmediatamente la re- 
gencia ó cátedra, y de ello se avisará al Real Consejo, 
para que se proceda al concurso y elección de nuevo 
regente ó catedrático. 

1 7. Desde este tiempo no solo cesarán la ración y 
el sueldo del regente ó catedrático, sino que será obli* 
gado á salir del colegio para morar en la ciudad > dan* 
dolé algún plazo para que busque casa en que vivir, y 
la aderece $in abogo. 

18. Este plazo será á arbitrio del rector/ pero nun- 
ca, podrá pasar de tres meses. 

19. Vacarán asimismo las regencias y cátedra por 
cualquiera otra colocación dentro ó fuera de la orden. 

ao. Los regentes y catedrático no podrán ser ele- 
gidos para el empleo de rector ni para otro oficio al- 
guno del colegio, fuera del de consiliarios, pues los 
demás serán incompatibles con su cargo, asi como lo 
son con las funciones á él anejas. 

ai. Como las funciones de los regentes son ente- 
ramente relativas al oficio de la literatura, se reserva 
la espresion individual de ellas para el tit. 3.° de este 
Reglamento, 
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De los colegiales de número. 

i.° Los colegiales de número serán diez; los cinco 
teólogos, y los cinco restantes canonistas, según está 
declarado por el art. 3.° del tfuevo Pian. 

a.° Cada uno gozará de lá ración, vestifarió y asis- 
tencia del colegio que están declarados en él cap. a.° f 
tit. i.° de este Reglamento. 

3.° Estos goces, & escepcion del vestuario, serán 
solo por el tiempo de su residencia y personal bsistent 
feia^eb el colegio, sin que por ausencia ú otra causa 
pueda pretender ningún colegial se fe abone lo que 
uo hubiere comunicado. 

4*° £1 vestuario se pagará íntegramente á todo co» 
tegial de número, á razón de jr3ó rs¿ al año; pero sé 

* w 

rebajarán de esta cantidad los abonos que por cual* 
quiera titulo tuiiere que hacer el colegial, en caso 
de no pagarlos separadamente. 

>&/* El colegial de número' residirá en el colegio por 
tiempo de nueve años, contados desdé el diá de S. Lil- 
ias después de su venida alcolegío. 

6.° Como las colegiaturas de número se llenarán 
por personas que estén en las supernumerarias, se de- 
clara,' que el tiempo corrido en estas' se contara' en 
los dichos nueve años, con arreglo al art* 4-° del Plan. 

7° Si alguno viniere al colegio con grado de bafciii- 
Ueren facultad mayor, lá duración de su beca, ja sea 
de número' ó supernumeraria , no será -mas que de 
cinco años contados en h forrtia que va dicha , y sé* 
gun el espíritu de las primeras constituciones. 
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8.° A todo colegial de número se costeará íntegra- 
mente por el colegio el grado de bachiller en su fa- 
cultad, cuando se hallare en estado de tomarle, con 
arreglo al art, 6.° del Plan. 

9. Asimismo se le abonarán las dos terceras partes 
del coste del grado por esta universidad, siempre que 
le quiera tomar eu.su facultad respectiva,, según el 
art. 7. del mismo Plan. 

10. Ningún colegial podrá cambiar de facultad, tii 
dejar de seguir. 1? que pertenezca á la beca ,que ocu- 
pare, pues sqbre este punta no se concederá I3 ine* 
uor dispensa,; por ser contrario á las constituciones y 
al bien de los estudios. . ' 

11. Las colegiaturas de número vacantes se pro- 
veerán por oposición entre los colegiales supernume- 
rarios, en la forma que se dirá en el t¿t. 3.° de est$ 
Reglamento* < ; x . 

. - ia. Cumplidos los nueve años, ningún colegial de 
número podrá permanecer en el colegio con el pre- 
^esto de graduarse, seguir oposiciones áregen^p, 
hospedería, ni otro alguno, pues deberá remitiese 19* 
mediatamente al sacro convento para residir en él, y 
seguir los últimos estudios que allí se establecerán, 
conforme á I05 artículos o,.°y 10 del nuevo Plan. 
} i3, , Si a Igtin, colegial de ni^m^jíofufsre promovido 
al rectorado, ó á alguna de las regencias <á,ft£^dr#s¡ 
del colegio, v^c^rá inmediatamente su beca, y se pro- 
cederá á proveerla. , 

r 14., Los colegiales de número tendrán yojtp ei^to* 
das las juntas de comunidad, y pn cu#Ie$quteffa< ma- 
terias que $e trataren en ellas. . • .,; „!■•..'•,., 
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1 5. Tendrán también voz pasiva para ser elegidos 

á los oficios y cargos del colegio* concurriendo en 

ellos tas circunstancias que se señalarán para cada uno. 

16 Si alguno pasare á colegial de número antea de 
cumplir el año primero de colegio, entonces podrá 
asistir á todas las juntas; pero no tendrá voto en algu- 
na de ellas hasta cumplido el año. 

17, Tampoco podrá ser. elegido en este primer año 
para los oficios de consiliario, maestro de ceremonias, 
secretario de capilla, bibliotecario, analista, ni archive* 
pp, aunque fuere bachiller en facultad mayor; pero sí 
paralas veedurías y oficios menores. • ■ N 

. 18. Cada colegial de número contribuirá al colé- 
gto por representación de la contribución de entrada, 
que antes se hacia para dotación de capilla,. librería; 
utensilios., muebles etc. la cantidad anual espresada en 
el capitula 1 .° título 1 .° de este Reglamento. . ' 

&9- La, antigüedad de los colegiales de número sé 
contará, primero por «1 grado, y luego por la fecha de 
entrada á la colegiatura supernumeraria. 

De los Colegiales supernumerarios. 

1 .• . Todo conventual, hecha su profesión, vendrá in- 
mediatamente al colegio á seguirla carrera de estudios,' 
$eg^n, lo mandado en el artículo ,a. Q del nuevo Plan. 

a.° Ningún pretesto de pobrei&a, cortedad de ge- 
nio, debilidad de complexión ni otro semejante escu- 
dará de esta obligación, porque cuantos entran en el 
S*cto convento la tienen de instruirse para servir á la 
Orden, á la Iglesia, y al Estado, según sus fuerzas; y 
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dándoseles en el colegio todo lo preciso para su hones- 
ta sustentación, ninguna causa bastará á dispensarlos 
de ir á él. N 

3.° Por esto, en los primeros quince dias siguien- 
tes á la profesión, se preparará todo conventual para 
venir al colegio , y se presentará en él dentro de otros 
quince dias, contados desde el vencimiento de los 
primeros. 

4*° De su saKda del convento y su presentación en 
el colegio , se dará cuenta al Real Consejo de las Orde- 
nes por el prior y rector respectivamente 9 para acre- 
ditar el cumplimiento de la obligación que va dicha. . 

5. Q Llegado al colegio gozará el supernumerario 
de la misma ración y asistencia que los colegiales de 
número , bajo las reglas prevenidas , pues en este pun- 
to no habrá diferencia alguna entre unos y otros. 

6.° La duración de estas colegiaturas será igual á las 
de numero; esto es, de nueve años, y los corridos 
en unas serán contados cuando pasaren i otras, como 
está prevenido en el nuevo Plan. 

7. El tiempo que mediare entre la llegada del su- 
pernu mará rio al colegia y el principio del curso pró- 
ximo, no se contará ^n el primer año de colegio, ni en 
los nueve de colegiatura ; pero sí será destinado al es- 
tudio de Humanidades, como se dirá en su lugar. 

8.° £1 colegial supernumerario no elegirá facultad 
hasta que haya pasado el primer año, contado como va 
dicho, y entonces elegirá con acuerdo del rector la que 
mas conviniere. 

9*° fisto no se entiende con el que viniere gradúa* 
do de bachiller en facultad mayor 9 el cual seguirá 
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aquella en que estuviere graduado, y solo podrá en- 
trar en las colegiaturas de número de su facultad. 

i o. En esta elección procurará el rector que haya 
entre los supernumerarios igual número de teólogos 
que de canonistas, para que si se verificasen las vacan* 
tes de las colegiaturas de número, se hallen sugetos de 
todas facultades que se opongan á ellas r y en la Orden 
haya siempre personas capaces de Henar sus varios mi* 
uisterios. 

1 1 . Pero el, rector procurará , en cnanto pueda, 
conciliar esta máxima con la inclinación del colegial 
supernumerario, y con sus conocimientos y disposicio- 
nes naturales para sobresalir en unaú otra facultad. 

i a* También serán obligados estos colegiales á pa- 
gar anualmente al colegio, para los fines antes indi- 
cados, la Contribución de 85- reales,- de que en general 
se habla al capítulo i.° del título r.° 
. i3. Los colegiales supernumerarios serán miera» 
bros de la comunidad como los de número, asistirán* 
á todos sus actos y ejercicios, y se les mirará y aten-* 
derá con el mismo amor y consideración que á los 
demás. 

1 4» Mas como convenga establecer algunas diferen- 
cias que les sirvan de estímulo para aspirar á las colé» 
giaturas de número, se declara, que deberá haber las 
siguientes: 

1 5. Que el colegio solo abonará á los supernume- 
rarios por razón de vestuario 5oo reales vellón al año» 

16. En el orden de la comunidad no serán conta- 
dos, sino después de los colegiales de número, sea la 
que fuere su antigüedad, y este orden se guardará en 
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los asientos , votos y demás que piden los actos y con- 
currencias comunes. 

17. Aunque serán llamados, y deberán asistir á las 
juntas de comunidad , uo podrán votar en ellas sino en 
la forma siguiente: 

18. En el primer año de la colegiatura supernume- 
raria, solo podrán entraren las juntas relativas á lite- 
ratura, aunque no tendrán voto en ellas. 

19. Cumplido el primer año, si estuvieren gradua- 
dos de bachiller en facultad mayor, asistirán á todas 
las juntas, y votarán en todas las materias pertenecien- 
tes á literatura y disciplina; pero no en los negocios 
de economía ó hacienda. 

ao. No teniendo este grado , solo podrán votar en 
los puntos de disciplina; pero no en los dé literatura 
y hacienda, aunque asistirán á sus juntas. 

511. En los puntos que no tienen voto los super- 
numerarios, tampoco podrán hablar y discurrir, si el 
rector no les preguntare, ó se lo mandare, y en este 
casó su dictamen será solo deliberativo y no decisivo, 
no formará número , ni será contado para las reso- 
luciones, 

aa. A todo supernumerario que quiera recibir el 
bachillerato , se le costeará por el colegio ; pero nada 
se le abonará al que aspirase al grado de licenciado, 
para que así apetezcan las colegiaturas de número, á 
las cuales solamente está concedido el abono de las 
dos terceras partes del coste de este grado por el artí- 
culo 7. del nuevo Plan, capítulo 5.° 
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i." Habrá en el colegio perpetuamente para el ser- 
vicio de la comunidad cinco familiares, que sean 6*1- 
gétosde probidad , acreditada conducta, y capaces de 
desempeñar cutopüdalllnté^os encargos y ministerios 
que se les contare rr. ; ,; .-•.;.( 

{'i .{§.?» -S .< JTo podrá se» nombrado familiar ninguno qttfe 
tenga parentesco c&nft£fd* i c<nrel v lector, regentes,* ni 
eotegi&ifes, segu? está prohibido en las constituciones. 
*i $.° • '. líos familiares gozarán la ración que queda se-, 
ñalada en'el capítulo a. Q del título i.° de esté 'Regla- 
itiento. *'•*'" 

4-° La elección de los familiares se hará por el rec» 
tOr,<con afcuettóo 5 de tes consiliarios y la comunidad, 
afilien 4 se le dará cuenta de ella ^ la confirmará , siem- 
pre que <iol* táchate de inhabilidad ó defecto aislan- 
ci^i»en la persona del^legido. - ^ 

5.° Pero una vez admitido el familiar no podrá ser 
des p*did6 sirvo por atuerdb de la comunidad', ni 'esta 
puocedercí á hacerlo' sino á pro-puesta 1 del rector, he* 
cha; coa. acu^tdo de lofr'cotoailtuftis.' ; 

6.° Los fattilHareír se^á^crhrtlos^cóAittne^ del colé ¿\ 
gio, y asistirán >á todos y 1 á dada imode los elegíales f ea 
Cuanto les fue^e nec^s^rio en sus 1 cuartos y personas. 
"7.? : Pbr'OdflSecdenciai.todo» los ¿bíegiales tendrán: 
derecho^ llatplirlos, -y enóBfrgarl^ y 'mandarles hacer 
lo que bfecesi taren» para su precisa asistencia; f los fa- 
mtilxr** t&tattíá éfctígtftlbs á obedecerlos. 

8.° £1 rector cuidará de qué estos criados comu* 



TOMO III. XO 



nes asistan con fidelidad y respeto á los colegiales , pues 
su auxilio será tanto» atas pre^o á patos, cuanto se les 
prohibe por punto general servirse de criados partí** 

ctilanos. ••■•..•:. :..':: • ' 

9. Peco los q^giaks cuidanin <ta no ©Qiipaár » \á* 
familiares sino ?n cosas justas y necearíais * wnsidei 
raudo que su ministerio jescQua«f) : qm? ad<?r»aa de atcib 
der al servició de todas, deben desempeñar lo$ eneap* 
goH particulares señalados* Qadasq&e^y solare todo^que 
ton, también acreedoras,, al deseaMe*.- < 4 ■ « 

1 q „ Asi que, cuidará el nector d#>que aew tftitadflt 
por ios colegiales con tuuxian.idad y* decoro, y* de que 
no se, agrávela ministerio eon a^mie¡«*o*>y: bwtoÁlla* 
ciernes que hagau mas dura y desagradable $j&;ca&t 
dipion, ^ * 

11. Sí acomodare, al ^OtQr «alefcse. de vm ftrfpÜM 
miliar para su particular asilencia,, podrá ¿¡IsginfaffyP*. 
ra, ellft, y : entonas d^lai^rá.la esgppqíetic qag jd^Hf 
gozar de otras obligaciones^ h»«oropatibleq tibn^te 
festino, « • • i ' : *• 

y 1 3. Y >i también ju^gáne- ma* Qonvtfuient* durjdih 
la. asistencia dg lps individuos (leí qole^jp. enfria las fer 
miliares, el rector b^rá esta (Ustribucion, ^úwbpdte 
4. cada. uñadas personas que debe asistif. * ! v : 

j3«. Finalmente,, cuidará, el, rector ¡de q Helios <fá<? 
rpiliajfis se dediquen al estudio, de ^upa:fa#ülta^/y> 
qpe no se les ocupe el tienppo d.e tal maneja que no 
lps quede alguno que destinar áy-e^te Qbj^rb v ,considet. 
r¿uido que es del honor, de l^s ,cpnjunidaid££, literatas! 
ayudar en las.cprreras á, los que fM>£ &ttai*ie roadlo* 

fy.^iM^s^spmlya.:. -;• -y,h>¿j \.>íj.>i í:: V. 



,; i ! 4« J Ldáfártiiliareá seráirencargstiíoa'de' diferentes 
ministerios, cuyas fruiciones y obligaciones sé fcspreáas 
rán eri^ü^ugk^b? secado/ i. § * fi 

-. m. r- ' ■/•••-•ti-eAM-füid' 'MI; ;:,/ ' tV - ' ; -' v ' 

- - t v ->- : í*rn; v : ¡" , k*j , í i M '! »í í i' : r '*. . «»r ■ I*.*. »••- .« • •*" 

*,.¡-, ... • . í • P$ •M l «k/¡fim fc oJfw- -.■ i- : - «, 

i .* -Hit rector sér'ú' n onibrado como hasta' aq'ni poié 
k ! M. ácotisüía tMPÉbaT'étonsfeio de'iás'Ortfénes. •: 
r Ü* Wrigünó'pbái^S ¿feV^isültadó para esta digni- 
dad que no se hallary ?, gtó^¥ío°Íd¿ : liicei , i > ¿rado por esta 
0rí¡V»sidad ; se&ün *ií$ nía fídád'o por & M . fea ll ai^tícu- 
*ó-8:*detTÍÜevd.Plán.¡ ' f^^-y-^ '• \ • 
- l|l 3k* l) taiü^éo* $ddH iJBrenéf éste iáargó el que 'tío 
fuere sacerdote, como está prevenido en las antiguas 

iíoristittidbiies; f "' ,K ^' ™ ]il w ' ; '' ! 

1 4-° Lá'düraciftri de esté érnpléo será de Cuatro anos 
solamente, 'cófr áíregló á constitución'/ salva siempre 
k SVM: la Fáfcüítád de' jirórógar éste plazo, y al Real 
Cóftséjfr dfe képr'eserítkt' ta utilidad c\& la protógacioh. ' 
5.° Los regentes y el catedrático de Humanidades, 
«eran nóra bráVlos por él %eal'- Col rsejo 'de fas Ordenes 

igorttsa oposición, hecha á sñbréseñ- 
cía, como también tístá tiíanifódb pOr'SíM. eh el artícu- 
lo 5° del WéW Plan.' 1 '• !! 'l ■•■••«•"■•'•• "•«•«! :•• 
*'•<?• 'Ta^pdcópWátV aspirará míos emplea íófe qaé 
Üó fueren ncénfciádos^or I esta' ) Uiii'vérHda'd' en- la facul- 
fád i qáe pétfe'heáere & regencia, según. el citado ar- 
tículo 8;° del Plan. i s f<- m 
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7'° : DeclarsimoArno ofestapte» qué para obtener |a,de 

luí inanidades no soto, bastará el grado de licepeiado d* 

Teología, ó Derecho Canónico ?> ^íim> ; ta rabien $1 de 

maestro de Filosofía por esta Universidad. 

8.° Los oficios (|e cons^liafíps^ maestro de ceremo- 
nias, secretario, analista , bibliotecario y archivero, se- 
rán ttóittblrátios pófla comuíiidad, á proptíésta ^el rec- 
tor, y .su duración será indefinida, pues solo vacarán 
por muerte, ascenso ó cumplimiento de la beca del 
que Ips obtuviere. M * , * r ..;.-....'».«? « . 

9. E*to$ o^cÍQfsolo.podján ^csgr en colegiales, del 
núinero., graduados (le bachi|ler.^ jr. no en }os supera 
nuraemHWvaunquplo^tyiYie^r i; , r ; . )¡(p 

cantina, capilla, enfermería, roperój po,rj£rí$ s^ráa 
imualcf ,7 de nap^r^n^e} |*$or en juntp denoto- 



- ií. Para estas veedurías podrán s^r ( nombrados 

pwmmw wte Jpp, s^gMn*, 4?, «forera f *? «»*!•• 

tfop, y:lps s>uperL}pa¿£r^ios, fyaphjlleresen facpltac} roji r 
ijror», á epceggiqn de^ v^or ( ,dfi portería* qi^po#rá#qr 
de cu^lqui^era qíjise,, pe^ mas. nuevo, canoro <}^$^ aquí» 
4 arbitrio del rector. \ , , .. 



r :•• ,í *'.(! 



i a. Lps^ oficios 4e dispénsela,, :ffe%)jtemt!Wtttafr 
enfermero y.ropffo K que tendrán lo&.fajpi}igvft 9 «eri^i 
asimismo nombrados por el rector, y Ja duración,^ 
ellos será á su arbitrio, pudiendo ser trasladadlos de un 
oficio £ ptro, ó cnpargadx>s,de unq, c]osó n\fsá un rais- 
mótjeropo jV siercipre:qqe eLrector^coixiconsiejq d$ }#$ 
consiliarios y fiel respeto. <;ofcgj»l y&4w , ty tfcjgy 
minase asi. tli ¡q l v *o 'V: i: USií 
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j 1 3. J$l portero» qae deberá ser de la! entera jcrtnfiaií* 

za del rector, podrá ser nombrado por él, y. en 4Ú arbi- 
trio; *6t£rá> continuarle ó renovarle tmando y^cotíio le 
pareciere, siendo $ti este caso del dietac&en del t veedor 
de portería, porque deberá estar enterado de su con- 
ducta mejor (fue otfo alguno. 1 , « . > 

* 4- La elección 4e los oficias propuestos se; jbará, 
luego qu& cada uno vacare, en junta convocada Con;cé- 
cjuja ante </¿«w, y. congregada en la rectoral* 
...i5- Enjpn^stajJu^ii,, á que ^i$tir4 toda lit:€on»uni- 
dad, t^idráp voza^^alps colegtaie* de número, aun 
jBiMLiido no la tengan papaya papa, ser elegidos ; roas 00 
te^d^án .una ni otra.los supernumerarias que. no fue- 
ren bachilleres; e i(i (acuitad snaypr. ■ 
A . i{L La elección se hará en la forma y ¡sqgtn la* re* 
gfes cqmupes por vptos público*, oi$U la propuesta y 
precedida deliberaciop; quedando al arbitrio de la qqnm- 
ui<da^ dispensar alguna de }a$ c¿*üdftde$ acriba prescri- 
tos para loa elegidos cuando ^l i*<$or , <U a$$4?f do cop 
los consiliarios;, lo propusiere ás4, y u? efr ,otra <^fl9 

, . *#* Efocargampó al rector que, en $us próptfe&tas íy 
nombramientos tenga siempre á la *¡j»ta la p aptit.ud:;^ 
JUiia^^fe.ififtSBget^^sra le* respectivo^ minisferio^ 
pues de ello pppdera el buen desempeña <jte l<te Qfi&ÍMl 
de la aQnMj^ad , y , s« pro v^qh^sp gpbiernpj > : , 

v i • i * rt , ■ - 

•."" t l t * * r ' i *••»*/' 1 í . ' • i 1 I ■ ' • * . * l , f 

> • 

» ■ 4 

p.-.íj*,..: Ií«nc<msitíwj0» sfifán Regidos pdr la comuni- 
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duraré >por todo el tiempo de ^ ¿otogiátüía de los 

que fueren* * 

i. a;? Podrán ser elegidos ios regeiiteVy catedrático 
de humanidades para los empleos de consiliarios, po** 
•que creemos que sus -obligaciones pueden ser compa- 
tibles con las funciones de su ministerio, y pottoo de* 
«fraudar al rector del auxilio que hallará en su piru- 
-deucra y consejos. 

3.° No podrá ser nombrado consiliario ningún co* 
fegialaapernumerario, puessebre necesitar estos em- 
pleos de conocimientos y - experiencias, 'que réjgtrtáfí* 
«dente no concurrirán en los nuevos t su felta de repfe- 
peritación en la comunidad los escluye del gobierno, 
hacienda y disciplina, üodqo se verá después. ■ ' 

i£f/> $ai p^der de los edtftttótfrio* eiisrirán siettípre 
dos de las tres Háves del arca de cándales del colegio, 
y én calidad de claveros deberán asistir personalicen- 
-te con: ellas al coartó del rector, siempre que áe ha* 
f&'áé hacer entrada ó salida de caudales en dieha ar* 
<eav> segfin io establecido al cap. 3;° del tit. t.°. 

5.° Será de su cargo entender en todas las cuentas 
<Jet colegio; reconocer los asientos y recados dé' su 
jmtifidácton; formarlas en tos libros general y dear 4 - 
das, f ayudar al rector en cuanto sea relativo a) go- 
bierno de ta hacienda de la comunidad. 

6.° Lo será igualmente sentar y firmar todas las par- 
tidas de entrada y salida en el libro de arcas, enterar- 
ge de los objetos- de que provieneh, ó á que se destinan; 
y recoger los recibos ó cartas de pago que se dieren. 
.«^¿^ También deberán irtterve^ir los libramientos 
<q*e¿ -é* ' despáchamete ó véí;ti>ieWt\ pa ra «ótíráitáas *dfet 
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«etefeio» a$* e«ftu> Je» ¡retájaos ¿cadas de pago* dktós 

^tfc $** ftrVpr, ;.'.:» 1 r'í.' i'." 'k;í 

8.° Reconocerán con el rector el estadoiy coewt* 
mensual, cotejándolos con los manuales, diarios y re- 
cados de ju^ificíusioi*, liquidáodoloa y aprobándolos 
en la forma prevenida en el tit. i.° 
, j^° Eortnarán asimismo: con él rector. 1$ cuenta 
g£l*e#al. anuai,, ajustándola y liquidándola segur tes 
estados, mensuales y libros* de. asientos/ gerteralesi, y apaot 
bandola, y neniándola, .como; también cd estado gene- 
Tal , . que sé? debe presentan 4J& eomumdbd. cantíos te» 
caitos di justificación., r.: i'/ 

,im¿ .Ai este : fin ql rector . procurará proponer y la 
comunidad; elegir- para el empipo de.conaiiianiosv su- 
getoaíí&feligente* en cuentas y> manejo^ denfcaoietídsij 
paca qüejel^obienio de este importarle ra«b se* írtewr* 
pee bi<?ni y ordeñad am^itti dicigidou .: [ . *"í » 

n. £1 rettor procederá toní consejo y; aboerde dq 

las<> consiliarios ábacerupar riña y or lre~pqe?^eTmiaifl*d 

necesarias á la sustentación del colegio vi y/tparaneiíalt 

^aieraetroigAstocte grave ¿omuderacion é)imp¿rla1k¿ia. 

( t. iju También* tom**á a» : cdnsejo en aquellos" he ge* 

ciosgravea.de gobierno que por rfti naturaleza no p#i« 

tehecipnéa á la¡ ^ec^iou • de toda la comunidad; *y los 

anasitiariosi procurarán asistirte y ayddaírie; en ql'des* 

ampeñjcxde las funciones de &u ministerio cbtao'^abxi* 

liares dé sb solicitud. . * ^{> r ;-^ «r • í* 

1 3* En suma , Ja buena distribución, de labart^n^ 

dküdekcnlegfn,da>übseirvanc^ de isas disciplina t y los 

progresos ^l £6tudio ¿lornéstkQ ^sef^ 

objetos 4e la 4olicitu4 do W qoaa&a B o r ft»>«*iofi4** 
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do de evitar en ellos todo desorden , y de ayudar al reo 
tor en las funciones relativas al mismo fin , deberá ca- 
racterizar su celó. 



• i 



• ¡ Del maestro de ceremonias, 

i .° El maestro de ceremonias será elegido como Jos 
demás oficios, y durará todo el tiempo de la colegia-; 
t«ra> del que faere nombrado para este empleo. 

a.° Este oficio no podrá recaer en tos regentes ni 
en lo* colegiales supernumerarios: en aquellos por no 
distraerlos de sus obligaciones , y en estos por las *aao* 
nies contenidas en el núra. 3.° del párrafo antecedente. 
~i,3.,° .EL principa l objeto de e$te oficio será velar cui- 
dadosamente sobre la observancia del presente* Regla- 
menta en todos sus artículos» advirtiendo á cada uno 
de los individuos las faltas en que hubiere incurrido,; 
para que las evite» ó dando, cuenta al rector para que 
las corrija p<^r sí ; ócon la comunidad, cuando *u im- 
portancia lo pidiere* ¡ . !' 
.: '4*°'' fip «1 desempeño de este ministerio será el 
maestro de ceremonias tan texacto como circunspecto, 
no, dejando pasar sin advertencia aquellos ligeros prin** 
eipiqs de inobediencia por donde empieza siempre la' 
violation y el desprecio de las leyes é institutos mas^ 
santos fl <ni gravando, .ni recriminando los peqtrecíoat 
descuidos, que son como inseparables de .la humanal 

4t<$l)6%tu/ •' <.' •>'• *< ' .< * 

; . t 5. Q , Tatabiert será itiuy circunspecto, en^el mofld d¿. 
feaoeri sus» qdwéntenoia? , asi en público como «irsecre*] 
tp^ifuiiodosQjaípcrtpm.ipor él espíritu de am¿*r &****• 
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nal quc^febe reinar siempre entre los miembros de • 
tina misma comunidad, y advirtiendo que el áspero é > 
injurioso lenguage, exasperando en vez dé corregir, 
hace menos provechosas las amonestaciones. 

6.° La materia y el grado de 'las contravenciones ¡ 
serán la medida de su celo , el cual deberá ejercitar 
toas cuidadosamente acetca de aquellos puntos de dis-. 
ciplina institucional y literaria, de cuya observancia 
penden los progresos de ios colegiales en la virtud y 
en las letras, y f>or consiguiente el bien del instituto 
del colegio, y el decoróle sus individuos. ; 

7<° En los actos en que* la comunidad se congrega- 
ve, ya sea para tratar materias de gobierno, ya para 
fundones y oficios religiosos > ó en fin para ejercicios 
literarios , cuidará el maestro de ceremonias deque se; 
observe la npayor circunspección, considerando qué: 
etitondeses cuando lo* individuos deben manifestar el 
respeto que profesan al- cuerpo de que .son juiem- 
bros, y aparecer en la comunidad con todo él decoro 
que pide su instituto, ~ 

S¿* Pero é presencia del rector nunca dirigirá el 
maestro de ceremonias la palabra á ningún individud 
para prevenirle ó ¿orregirle; pues si alguno lo mere- 
biese, 16 reservaH én el mismo acto al prelado para 
*jue por sí provejí, á'no ser que el caso "merezca mas 
señalad* corrección, pues entonces se reservará para 
cuando *sea tiempo oportuno. 

* 9. Hará el xnaestro de ceremonias que los -colegia- 
les que entraren de nuevo lean repetidamente el pre- 
sente Reglamento, y se enteren , nó solo de sus actua- 
les obligaciones, sino también de todos lbs targos y 



TOMO III, IX 



oficias del colegia, pues que habrán de ocuparlos al- 
gún dtaw. 

i o. Cuidará también de que los familiares leso y 
estudien en particular cuanto es respectivo ir los mi* 
nisterios que se les deben fiar. 

ii. Cuidará el maestro de ceremonias con partí* 
colar esmero de la limpieza del coleto y de su eap¡¿ 
Ha y de la rectoral, biblioteca y demás piceas, amenes* 
ttridú á los colegiales y familiares * á cuyo cargo res* 
péctivamefite corriere este punto, sotare las omisiones 
que advirtiere en él. ; * 

ti. Del mismo modo cuidará de la limpieza y aseo 
de todos ios individuos del éoiegio, aái en su* cuartos 
éo*no fuera de ello?), reeometidáfidofas mny p&túcm* 
larrhetite este cuidado, cefflfo tan propio de ttrtl béM 
iieata y distinguida eduoatfion. 

1 f3; En esta parte procurará qué seíboya detódó 
e&e&d, reprendiendo con igual cuidado el dtsalffio y 
falta de limpieza en el testicfo, como xteflta&os 6 qttieti 
incurre en ellos, é indecentes á los ojos de iosdemaSf 
y la estudiosa compostura que solo supone drgdtt£ y 
liviandad de ánimo. - 

• 1 4 Será dé su cargo advertir la nekreshlad da re* 
novar el vestuario á cada indtvidtidf dando dienta al 
rector para que disponga se haga en la forras que está 
prevenido. • •• 

1 5. Cuidará que en loa oficios de capilla ¿e obser- 
ve por todos la modestia y recogimiento interior, que 
Son él nlayor indicio de la virtud , y califican la ver* 
¿adera devoción. 

1 6¿ En los ejercicios literarios cuidará tanto 4e «fié 
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*e deje á cada individuo la h*ne$ta libertad de prégnn- 
tar, argüir y replicar, que es inseparable del deseo de 
alcanzar la verdad, como de refrenar las acaloradas y 
tenaces porfías , que solo pueden uaper de orgullo y 
▼ana presunción* 

. 1 7» Sobre todocuidaráde que brille en estos ejerci- 
cios aquella urbanidad literaria que tanto Io& recomien- 
da , y de que ninguno se arroje á usar dé voces des- 
compuestas, ni de gestos y palabras que supongan me- 
jaosprecio de los demás, porque estos vicios tan repa- 
rables en sí mismos, lo son mucho mas entre los indi* 
«dúos de una profesión y comunidad. 

iB* Cuanto diga relación con la observancia ritual 
de las ceremonias y formalidades de todos los artos pú- 
blicos y privados del colegio , será objeto de la soli- 
citud del maestre de ceremonias. 

19» En consecuencia d* esto, cualquier oficio ó 
-paso de atención y obsequio; cualquiera visita ó en- 
cargo que habierej^e hacer á nombre de la comuni- 
dad ó de su prelado, se. desempeñará por medio del 
maestro de ceremonias» 

10. Será también de stí obligación desempeñar 
cualquiera otra función 6 encargo relativo á $h minia- 
tecio, qu*ie hiciere el rector, aunque no esté aquí ex- 
presado; porque esta subordinación es el primer de- 
ber de todos los' individuos y oficiales de la comunidad. 

Del bibliotecario. 

> «■ . • ■ * • ■• 

* i* # £lc£cióde bibliotecario será también perpetuo 
y ctobtiso, aeguo ¿as reglan que quedan señalada para 
los alemas. 



V 
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a.° Será de so cargo ¿cuidar la biblioteca del colé* 
<gio, de custodiarla, couservarlá, y del buen y so de sus 
libros y efectos. 

3.° Cuidará primeramente de la limpieza, romodi- 
dad, ventilación y abrigo de la biblioteca, para que 
no. sea una mansión desagradable i los individuos del 
colegio , antes por el contrario atraiga y detenga á ios 
que necesiten ó deseen venir á estudiar en ella. 

4«° A este fin el colegial bibliotecario se valdrá del 
ministerio del familiar que tuviere el título de librero* 
asi para cuidar del aseo y abrigo en la biblioteca , co* 
rao para la compra de las cosas que se necesiten en 
;ella, cuyas cuentas ajustará interviniéndolas, siendo 
pieusuales, según las reglas prescritas. 

5.° Puesto que la biblioteca ha de tener un, fondo 
señalado de dotación y aumento , cuidará el . biblio* 
,tecario muy particularmente de. la buena inversión de 
•sus .cabdales f y de que.se vayan destinando á los ób- 
itos de sü cargo por ei orden sapiente :- 
! 6. a Cuidará de que la biblioteca esté bien surtida de 
víveres , esteras y braseros, seguidlos tiempos, asi có- 
mo de estantes, mesas, bancds, silUs, atriles, tinteros 
y. papel para el uso de los colegiales. 
. ■ j,° Se previene , para evitar el riesgo dé incendios, 
.que los braseros deberán estar colgados «obre pie ó 
.tarima alta, que teúdrán siempre campana que los cu- 
bra, cuidando el bibliotecario de que no sean descu- 
biertos* ni. movidos sino con necesidad. 
v 8. 9 Cuidará también de queen la compra de fibros 
se siga el idurden señalado, por Ja importancia i de. ^us 
objetos; por ejemplo Esgritura, Concilios ,. Santos Pá- 
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dries, códigos legabas y caHiaicos^ filosofía r fci8tferia t 

bellas artes* ele. :; > -i - : •-••■! w • •--• \ « « *^ .**'»'• vi f -4 

i 9. a Mas, no «^enipefiaró ettoom^le^r d^ ttia *v«í 

ningún ramio particular de doctrinal ¿putee', que 'esto 

cedería ep perjuicio de los demás, sirip qtfeUtá ¿Iter* 

Kan do y adquiriendo »ncesi*ahnetote lo* mfejeír y fe» mas 

necesario década tmo de eltosj ! - -1 (> ' >• 

. 10. Siguiendo este orden y objetos', ■ n& ké émpéfía- 

«4 en Tecdger cuanto* está escrito en dada re(mo de 

doctrina; cosa q ue >ni seria protecbofea tñ p<üÁb\e, siuó 

<j^e cuadrará rigorosamente las ¿igrtientes máxirnas: ' 

•>. r i. Que en cada. uno deberá, preterir los libros tes* 

«¿«des, que son las fuentes de las biei titas, ó faeuipafteá 

mayores , por ejemplo : para la» Escritura I Sagrada /Jai 

éPoligJotas y Biblia $; para? los GontfWios ', fá&<¿dl¿cc¡6Aes, 

tablas é historias particulares; p**á' los» Sfemfos Patéres\ 

Sos mas á*iti§u*& 1 apologis tas de'& 1 retigiow * y -Jos qut 

les; aigroerou pof su itafav;' para - t}for *y otro de*se¿ho 

-las ntafrpin^ecbcioties^e^o^ 

Jtoqr*e,'«l jestridiad* aeraejdnttq obpafc^s el'^u^Vef* 

dadera y propiametitetpocub íbraj a#hoi*fe*e¿B*Müfr>81l 

Jas]imgro&*jfuat6flus¿ • :: í*í «'..--^ . j-tf"; * ■ ; t»**/- .(*• 

, ,1 a. Que prefiera siempre las ofotfas de' gfláhcfes %«$» 

decaiqnt*, ftautÓM generales* cfahot ptfifcicttf are*,' 4' í&f & 

Ibnob .^ststóttsiiostfittrkicakires' y 3tifelip&, *io>0dkf f>6fr ík 

¿gaadtveátaja «piettiay en fcebéri! la mMx^Mé^>\óftki 

jor de cada objeto con laa ilustraciones* y vmmfeift$ mis 

escogidas y 'recopwridai v y da^híatórttt *<)e toalla tamo 

ttejhtefolufti, sirio también pódqhe>sol¿f asi se puede 

formáiristh eriocroe díspenldío?upa»bfblibtéca kbuúdab^ 

•*e y eora^ieka^ para un iristttíato particular J / **'• , 



. i% Bn U oomprn de Ubre* preferirá eienapre ka 
ediciones mas puras y conrectaa, las mas completas y 

ratas, huyendo con igual cuidado de la manía de po* 
seertloe libros en que mas sobresale el lujo tipográfico, 
que de La de aaaootoitfir Ubres* aunque de impresiones 
Curtirás »é infieles, solo porque son de corto precio. . 

1 4* Bebiendo poaeer toda colegial los libros nece- 
sarios para su particular estudia** según el nuevo esto» 
btecinaierte, tendrán que ocurrir A la biblioteca para 
leer y estudiar en elisias obras tostóse* df qitem» 
puede» eslar surtidos r y cesará desde ahora ia liber- 
tad >q<*e caída colegial ha tenido basaa aquí de .llévame 
k$n {Cuarto les libros que le parecía» .. 

i5« El bibliotecario cuidará de que esto se observ* 
inviolablemente, sin negaos* por oso i que con grave, 
justa, y conwde necesidad logren loa individuos del 
«colegió el uso de algún labro n obra quq tcmporabne»- 
te y par*alguo ejesctcio señalado lee hiciere falta; ca- 
yo pujtfo se dejáis» prudencia y á la del rector, y ¿se le 
recomendamos muy pnráecÜArmente. 

i 6. Aunque estas gracias no deberán eer comunes» 
para evitar los eatravtós á que pudieran dar ocasión , el 
Í*Miotecam> tendea un labro de conocimientos, y en 
& ee tentará el JBftgteio <á quien, ae hubiere entregada *1 
JjhrQjiCMSftspiieakm del título y volumen de la obca i 
4gue petfenezea* . , # 

t 17. i tfiata partida se deberá fitfmar porel «titsáso indi- 
viduo qpe vte&ifretd libra, y ain>esta£t>ripaüdyd:no pier- 
ia tirviieibibboiMiiiio que sd^anta^uno delabiUioteca. 

18. A la «batitucáoo del libro, que se hubiere saca- 



do* áe bascará \* parada de ¿ntrege, Jr al ntrgeit da 
«lia pondrá ei bibliotecario recibido en iwum\ toktkk 
cando estancia y y cuidando de éHtf él qa* devolviera 
ai libro para quedar absueho ée 4u obligación, 

i^w Cuidará ei bibliotecario de qtfe eeUtf devota- 

éoms se hagab cafe eaactrtad* sm perañtir qoe ait** 

gnu indtvidito se abrogue el «se esclusivode lie obras 

qué pe it e a esfe g al de todos, as que eadeti Aleta 4e la 

biblioteca potf mas tiempo del aactaarfaot -- 

, *<J. Cuidará asktnsmo de qaa Jo* fibras St*n bteat 

litad os piar latpesaoaas á quides* se «It a ga i eii f twa» 

«afufando ¿e* «I uso ^c altas aquel <a4eo que es- de as» 

pesa* dd la aficJaai y aprecio voaqcte te iM*Jsetan> 

y que adema* ea *ea obiigacien de 'quietada dé 14 

agen». 

as. fo lesiUtínos^aidejtiaiéy díeiiMbraelbt^ 
bíiottcario cenará la» partidas de wnocfretebtbs, hacten* 
. do que todos los libros sean mctatidos i la btbtfoteor) 
y. sentando *ifta partid* general e»yju¿ «9 dé por entre¿ 
gado deetke; bacfendftfttpue» pira 41 e*nfestlfe< fu* 
taro nuevas partidas da aáeñtft* da tos* «friftirtóa»- é <fc 
MtosUbtos qaétefljttersft een* ta/arniftiMad qáe va in- 
«Kasde. •»" * •*• • :•-.. ■ » 

>**<*• Bita dilijfftfiete 4eberá^at*orf2ad* fteret sefint 
ascear y<tieiftritfar¡o¿, y Armada da los «ritmos y de*>bt 
bKotecario:'de este modo por un tértnifUVftiettfb éntrela 
absoluta prohibición y %i libre- facultad de sacar libros 
de lt bifeitafteca, «penamos feaoér: qa* sea de general üs4 
y <p*crtecIfo del colegio i cotosérvur la iategrtryífetnplete, 
y evitar (os estradas qu* aon tan frecuente* en otras; 
*3. BlbiMkHte^at» cuidad tatóbi6üd« que eft la bi- 






bttotec^ttogriarde un proferido silencio; porque pudren* 
dé hallarse" leyendo muchos á sin tiempo ¡ ningonó sea 
inconJodado m> distraído de aquella ateneion que pide 
la buena y refiefetaa; lectura. - «- * * 

ú& Débeiá hallarse bien enterado, no salo de todas 
las. obrap ju tiutadp & que icofetieiie la biblioteca , y su 
ordenada ¿ituacíofr, para indicar su paradero* á quien 
kfe ¿ecesi&ae - r sitio parabién éa* cuanto - fuere: posible » 
de cuáles son aqueltas-ide in as, esoogida» doctrina, y en 
qoébeihtilaa cña»»claca y abundantemente. taaiadai'Jas 
natA^riat ^ptratos^ cueatf oneA >qiw-Gfida unor bufaste; 
para- qt*o sai ^auxilio pupda sei pro^eebos* á Jos demás 
que? Q0<é¿ngan¿tapto manejo <y iConoc¡ÉM6BÍo dé libros*; 
Maib f!¡^s«»anu8e#itoS)^tédeci«pSesálitetíatiira^Í5^ 

i 

tiran siempre en la librería, colocados eon separación, 
y-éóti9er*afk)scon tanto mas particular cuidado , Guan- 
te-a» ¡térdida as irreparable , ó por lo monos no puede 
repararle sin gran dispendio; . . •.» i ... ,, 

• .. *&> Guidart de teaer con separación, y bajo de di-* 
tirita llave* tos tibros prohibidos; y no permitirá su leo 
tura sino álosqiie tuvieren licencia, -y > • : , i 

*7* <>Será de su oartgo formar do& índices ordenados 
y completos de todas las obras, y otro de los Rttaurf* 
aritos i aml^oá por el óréeú de los apellidos de sus au- 
tores , f -en^last anónimas por el de ana titata, aegua 
¿rden alfabético*; í íj-r. .¿ } 

, «aS» Sepai'adajBtenté tendrán suplemento parante 
Aar todo*; |od. libros r que sé fueren^ comprando,; y de 
ellos formará índice por-el mismo órdea ;í y al «fin-do cada 
afta, ó siempre qué paraca necesfliiia^emdbnáddTe^ 
.fttodirlos en el general * &Jróáf^le,<te JüteVo; t" ? 
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a<). En la formación de listas para las nuevas com- 
pras de libros y formalidades con. que debe hacerlas^ 
se atenderá á lo mandado en las constituciones y re» 
glas prevenidas al capitula 3. p del titulo i%° de este 
Reglamento, 

Del analista. 

i. Por pequeña que parezca ia importancia de los 
"sucesos y revoluciones que pueden ocurrir en los ins- 
titutos y cuerpos colegiados, es siempre de suma uti* 
itdad para su buen gobierno, conservar la memoria 
ide los hechos mas señalados acaecidos en ellos, y con-* 
signar para lo sucesivo los casos estraórdinarios, y los 
ejemplos de virtud y sabiduría que deben calificar su 
gloria en la posterioridad. Por tanto hemos mandado 
por auto de la presente visita, que en este colegio de 
lia Inmaculada Concepción haya perpétuatqpnte un ofi- 
cio con el título y tmáisterio de analista. 
_ a.° Este oficio solo se podrá conferir á"un colegial 
denámero que esté graduado de bachiller: será perpé» 
tuo, y su elección se hará según las reglas prevenidas* 

5.° Por ahora permitimos que el oficio de analista 
ande unido é incorporado con el de secretaria del colé* 
gio; pero encargamos al rector que cuando se haya Su» 
mentado el número de individuos del colegio, y sepué* 
cfep hacer cómodamente la división de qstos oficios ,' la 
haga y proceda inmediatamente á la elección del analista. 
4*° A su cargo correrá- primeramente el libro de po- 
sesiones, que se formará para este fin , y eo él se aseri* 
taran las que vayan; ocurriendo por el mismo orden se* 
ñalado para el libro de decretos, • 

TOMO UI* * % % 
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-» 5;° La presión dada i cnaiquírr individuo que vi- 
niere al ostegio , ya sea «o calidad «be supenmunerarfot 
6 de damero, ya de rector <, regente «ó catedrático se 
Matará por «1 duden de su fecha, poniendo ai márgeu 
de cada una el 4 nombre y título del posesionado. 

6.° Estas partidas se estenderán con la mayor indi- 
vidualidad , como señalando en ellas nombre, edad, 
futría y padres del individuo, sus grados literarios, or- 
denes eclesiásticas, y título con que: venga, al colegia • 
•7^ > Cada partida se senta» en una foja «epatada, y él 
Maneo que quedare en ella, ^e reservará p*ra escfeilát 
los destinos que tuviere el individuo después -de haber 
salido del colegio, y cualquiera suceso j»emarab&.jfe» 
látiro fifí u carxera liieraria , d su viéa ipubtíba ó p»?a% 
da, dentro ó fuera de la Orden* >...,.. 

' 8.° Mas nada ae anotará de loque fuere mpetti***} 
tiempo f secesos de su colegiatura , ^egenisiaió rectora- 
do, porque esto perte aeceri *1 libuo de «Malea :qne #e 
Ue vafea respectó yáoaeote. 

- 9. En ed te libro de auak» se sentará» jpor el <wdeii 
de aue fetfca*: i.° todos i|#s a caed raien tos r techos y «o* 
aaa memorables , parfcwmlaffmmte respectivas 4 este co- 
legio ó A sus individuos: %S los que fueren relativos al 
interés general de ia* Orden de Calatra va > 3, p >losque m» 
vierjeo relación con el b*4n de esta «ciudad*, au Uttire*? 
aid^d^sttó cuerpos políticos y eclesiásticos, y mas sefch 
ladamente con los demás colegios militares i >4-* |«* 
qup Ja tusiitfen con el bien general del Estado 4 Igleak 
de España ; y 5.° aquello* que* dicen relación á los 
intereses de la Iglesia uíii versal, y al ordena .natural, 
político y moral del mundo* 
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io¿ Bale orden índica por .si -misma cuales! hfcAói 

deben ser consignado*; en estos anales*, y ¿ enríes* »e£ 
pues para que merezca? lugar en ellos los <qiie» perté* 
necea á los tres primeros números, bastará' qneiseam 
de cualquier moda importantes al bien de la comuni- 
dad y congregación á que pertenecen:, y del pueblo jí 
escuela pública en que residen y estudian los cdt-gia«t 
les; así como para consignar los pertfenecieailes • ¿«toa 
dos números eigaieates es necesario que sean vetea* 
desámente grandes, memorables y de conocida ¡«finen* 
oifc e» U>S intereses de. U España» déla cristiandad, ó 
de los bombees. •? 

, . i i. Por» el miwnei^ principio ni se exigirá alan a^itít a 
aquella fastidiosa y menuda prntiyidad que apetece lm 
ridicula curiosidad de algunos^ para no desperdiciad 
ks más menudas é. inútiles ¿rcufietameías de los ke- 
cbos historióos, m se permitirá aquella escasa- i udtcaf* 
Otppde ellas? que en algunos, memoriales y apuntad 
aaientosíapenas conserva mas que nombres y/ fechas» ? 
.■ lia* El estila del analista será puro y conciso, sin 
ponderaciones . ni. calificaciones afectadas., ,y reducido 
4 un sencillo y breve apuntamiento de cada suceso. 

j3« Deberá acordarse con el rector y consiliarios, 
siempre que, je ocwilkrQ duda acerca dW .1** . ifnstgpa* 
«m^ algqn becbo, ó ckl modo de estepdwtat j 
los tres ooicUrán aderas de q>ue «o $e í&ttodt&ca rot 
e*& IU)to wg* qwi to« entraste á la» wtdto) #: * la ^pe- 
na ft # al decarode loe gu§np¡Qft y peraqoff$,dtf quhw&a 
*e tétate* ^ í»fcw&4ftl* oaia$*púMi?&* w a¿ hkñ dft 
lftSipiirtÍ£«kresk , ...... , . ..-. ¡ ^ 

14. Mas no por esto dejará el analista de*$¥tyu& #M» 



flddtdad ios liedlos ciertos, sea de la naturaleza que 
tuerta 9 puesto que el conocimiento de la verdad es 
siempre bueno y provechoso , y el cuidado de con*, 
servarla en la memoria justo y saludable. 

i5; A este fin, el rector y consiliarios visitarán el 
libro de anales cada seis meses, y entonces le rubrica» 
fin, poniendo en él la correspondiente nota, que fie* 
marén cou el analista. 

• »& Acabado de escribir cada libro, ^sí de posesio- 
nes como de anales, se pasará inmediatamente al ar» 
cbi vo y se formarán legajos separados, dándoles el n¿~ 
mero que según el orden les correspondiere» 

/ 17. La • inscripción ¡de los libros de posesiones y 
amales será respectivamente la misma que está seña» 

lada para el de decretos. 

j8. El maestro de ceremonias cuidará también de 
qae se noten en este libro las noticias que fueren con- 
ducentes i la observancia ai tfia l de la comunidad; pe* 
to ski detenerse en fórmulas y observancia* menudas? 
cuando vuelva la ocasión de repetirlas, se> arteglama 
mejor por razón, que por los ejemplares. 

Del archivero. 

• í .• Para ciñdar del archivo del colegio maridado es* 
feblecér por auto de la presente visita,' se nombrará 
qíi colegial de número con el título de archivero. * á 
- *.° Iñuríabora este oficio correrá á cargo deí bíbiio* 
fecário, hasta que la abundancia de individuos ofress* 
ca fo}w>j*>rciorvde fiarte separadamente á alguna ett 
quien concurran las calidades- necesarias pañi su bpMñ 
desempaño. • „ "• ....-.,-; n.¡ c.i ¡ . \\ 
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« 3.° Este oficio será también de doraciou 4n Aefi rfída, 

y k se hirá la elección para él eu la fortaa que se h* 

prevenido. 

; 4. Será la primera obligación del archivero clasifU 

car y ordenar los papelea ¿}ue actualmente tiene et at* 

chivo, dividiéndolas según las materias y 4>bjeK»&á<f<Je< 

pertenecen, y colocándolos en legajas separados cob 

arreglo aellas. ■ 

. 5.° Los papeles y documentos pertenecientes á cada, 
legajo se colocarán en él por orden de sus fecha* ,,po- 
iu&iido,¿kada uno su carpeta é iusct i pcton separada, y 
el número *gye le corresponda» 

; - <f.° 1 El legajo fceadrá su inscripciony »ca* peta general 
acijy^laíáojaestwoií^le^eiU, do*de se coparan por nú-, 
meros las iustripicíoBep de los docmnptfutos qp« conten* 
ga,'pará facilitar su, hallaagp á<4a priu»era (*je&da. 

. 7, , hos vanos legajos que pertenezcan i* un objé» 
togeneafai^ée dividirán ^y clasificarán «ture ¿úpur mate» 
na^ v y se colocarán «n los estantes ¿ arreglándolos por 
«larden dadla* .J *...,. . 

. 8.* Arreglado quesea el archivo, se formará de él un 
indiee éiacto por orden de mateKas* el cual se. reduci- 
rá á oopiaiy según la principal distribución de ellas y" sus 
sufcfcv momn particulqyos, bü itiscñpjtioi>es de cada le- 
gajo f según los. ruimpro* y orden cronológico eu que 
¿e baila tin eagri tas. . :■«..' i. :.-¿ 

:. 9¿ Esta operación podrá stc ¿penosa*, mqs no será di* 
ficil, puerto que, en la carpet* general de cada legijp se 
balüjr4<:uh índice, por números .de ios djocumeu tos )<?oi^ 
tfMtdos eaéU y^ppr lo inicuo ¿elo se tratará docopuu> 
kis ¿m «1 general, . . . 
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1O1 f A(»te íadifce se isto añadíaodot ¿os afinadlos 
qw vasmvMtonts nuciere el arcb¿vo f á cuyo fia s* 
dejará un blaocp correspondiente al pie de cada le- 
gajo , puesto . qu€L deberán colocarse en ellos ¡ ios docu- 
n*$u]t*>& aumautados., según , Jjt división é ¿que pertene- 
cieren , y al uúmero q«e & correspondiere en el árdea 
cronológico de su peculiar colocación. , 

i i. Se recopilaran separadamente los papeles que 
pertenezcan á hachada r y bajo de este titulóle fotoña* 
ráu;lo& Itgajo* qufc fueren necesarios, según la taasfoo* 
mpja aubdivUiíwu que pareciera:, por .ejemplov dota* 
cion, trigo, c ueu tas, Vestuar ios f gr^€los* colegiaturas ete^ 

\i. T*mUen\6e reeopÁlarái* se^aradapaente los que 
pertenezcan á diaoipbaa; y para atfe ramo se formacáat 
l«ga jus> saparadoa* ,por ejemplo, fui J9& libras de de»* 
cretos, áwlepes, posesiones )r a*¿ii<* J y i*aca .órdenes, w* 
larvas á distribuciones v lieepaia^ co«e*Q€*enes etc. 
- i &.* . Igualmente se ÍMtaaró alase, partícula pMaJ** 
ro^tewaa que perUqewaa á literatura^ y,en eifat Ifgajea 
separados para regentes, ejercicios ü taracos, gmdfcl^ 
biblioteca , estudios .públicos elo*. ; <. 

•i4i> Ijas coor bspanidenoiaa, seguidas o^nieiGonsejo^ 
Sacrq edn vento, y otrosí cuerpos, ó. personas., se t dasí&4 
cacáu asíaüsrao y pgadrua etytegdjoft sepftradofr segU» 
estqs ¿abjetog. • •••.* .: ln- . .••-••♦' r: : t .^,.; 

4 5. Para las órdenes superiores formará el*arcbive* 
re legajos* separados, seguidla división de^pateribs que 
9» iqji$4cblf <y>sih mezclar b& ?uoca con lopdoewqejftod 
de o^raOiase pertwaeéieíate&áJas misnjasiáafterias, pue* 
estos tendrán ttoahiansus Jegajosyy sejcifulaiiá al tkw^ 
po de carpetarlas de enunciar clarameule el Qfígeu^ rl* 
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techa y la materia ¡Se tóáa una> pupa qae pueda encon- 
trarse 4em nayqr faotíidácL < i .<-:••'•. »' :.l'! v 

ióc iE*te mismo ófáe» w observará ^on cuaJqtiisbi 
especie * de doéuf^entoB q^e * *m gfcn «I * a rtlhivo ^ pues 
luego que el archivero lo£ haya recibido los colocará eti 
el legajo á que corespondieren, con el número y forma* 
lidad que ya indicado. 

17. Cuando algún legajo llegase al mayor volumen 
qt*e debe tener p#ra su cóihodo uso, se le señalará, con 
el oámero 1 .°, y se . empezaré á formar ote* pon el nú*- 

1 flu ítodrofr los «líuwiflks, estados *nens*diea y asma* 
les* y *Ojdoi ios q*ne Ineses lUhuos .ele >a*eM * de ruernas, 
de^wrttosr, pertüteftcj?., anales, órAea«& v coudciniient 
tro, y euros ^mil^quíera que ae Jtevaren *& bl icejegio* 
0<^*ct!Ei#4fa^u#;#e^ archi- 

va, y *e eetafttéft degiMi «1 6rtle«<que tea corresponda en 
la -ctas&oagu** ¿eMtel «te a» dooutoenlos» \, .. 
* 19. El aretóv^ Cendró ¿res llaves, y e^tfts: existirán en 
poder del rector, del archivero , y del dbiWiotec^riovy 
Cuando estos idos oficios 4qs tuviere una misma persona, 
la tercera ¿lave existirá ea poder del consiliario mas 
antiguo. 

".&0.- &n la concurrencia de estos tees clávenos no se 
^bfíirá el aiíchi vo , ni se podrá sacat tai entr^ alguno dé 
1$$ d jW fu nmrtos que bon de su pertenencia, 
v ím . ? La eerttficaetqnes que se mandaren dar deéos do* 
ouróentgb ú órdenes existentes en el archivo , solo se 
podrán espedir por el secretario del colegro , reducién- 
dole el archivera áretttregatt el documento mandado eer- 
tá&w* eon intervención de ios claveros. . 
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aa, . Paes que el. archivo existe dentro 7. bajo h Ha- 
ve de la biblioteca, el bibliotecario, que será también 
clavero del archivo, cuidará, de abrir y cerrar por sí 
la biblioteca para este uso, siempre que fuere necesario. 

' Capítu¿ó V. 

■ 

DE LA COMUNIDAD EN GENERAL. 

De las juntas de la comunidad. 

- 1* ■ Xja comunidad se congregará páralos actos de 
gobierno , dé pifedad y literatura que deben ejecutarse 
en común, según la forma y espirita dé Ié* pritn hitas 
■constituciones y antiguas costumbres del colfegio. 

a,° Se fot-mará y ordenará'^ra todos *Uos, Cenien* 
do por Su cabeza' al rector, y siguiendo: 1 J* los regen- 
tes y catedrático de humanidades, según la antigüedad 
de su ministerio: a.^ ios colegiales de^ número que 
fueren licenciados, según la an tigéedad «de sur grado; & p 
los colegiales de número no licenciados, según farde sil 
colegiatura : '4 * los 'Colegiales supernumerarios por el 
ór3en de antigüedad en el colegio. * ' " .. 

3.° Los oficios no darán preferencia en el grado, ni 
orden de asientos en la comunidad, ni tampoco en el 
de deliberación. 

$.° Para los negocios de Gobierno, ya toquen á tas 
humanidades, ya á la disciplina ó estudios del cofegio, 
se congregará la comunidad en la sala r oetoial^ reeW 
'sámenle; y no en o tro algún lugar, sin que esto se pue- 
da alterar eh*ningun tietápot ni por motivo algunos 

5.° Habrá, en la rectoral una mesa «Jel tamaño y ex- 
tensión león veniente al número de individuos de que 
constará la comunidad',; la cual se colocará á distancia 



proporcionada del dosel y silla del fon dador, y fuera 
de su vuelo. 

6.° Al frente de esta mesa estará la silla del rector, 
y á sus lados las que deberán ocupar los ¿lemas voca- 
les, según el orden indicado; poniéndose al lado dere- 
cho el regente ó catedrático mas antiguo ; al izquier- 
do el que le sigue, y después seguirán los licenciados y 
demás, alternada y sucesivamente, por el orden indi- 
cado al numero a* 

7.* lío se celebrará junta alguna de comunidad sin 
espresa érden del rector, á quien toe* esclusivamente 
congregarlas, siendo del cargo del maestro de ceremo- 
nias insinuarle cualquiera justo y grave motivó que 
pueda . haber para ello ; pero quedando siempre á su 
pr adeuda "la resolución* 

8+ Para los asuntos muy graves se convocará la 
Junta por cédula ante diem, en que se espresará Ja ma- 
teria de la deliberación ; mas para los que no lo sean 
tanto, bastará que se haga la convocación á toque de 
campana, precedido aviso 1 á los que deben concurrir, 
para que se hallen desembarazados y prontos al 11a- 
raaraiento. 

9. Para graduar la necesidad de las convocaciones 
y forma de las juntas y sus clases, declaramos ser núes* 
tra voluntad, que los negocios diarios y coraunes»debén 
resolverse por el -rector con acuerdo del colegial, á cu- 
yo oficio pertenecióte el asunto, según mejor le pare- 
ciere: los de alguna mas consideración é importancia 
por el mismo rector, cotr consejo de los consiliarios; y 
los de mayor gravedad por todos los individuos con- 
gregados legítimamente en junta plena , espresameutfc 

TOMO III. 1 1 
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«irisados .por dedada ante diem ó fot avisos ., y congre- 
gados á toque de campana. 

,-< ' 10, £1 rector propondrá* en todas las jimias el mo- 
tilo de ait convocasiotiy esponjándolo brevemente, y fi- 
jando el punto ó puntos sobre que. debe retraer la de* 
Khorocto» , y hasta que haya. concluido á niitgtmo será 
jiQitb hablar tn la materia» 

*i« Hecha la propuesta se empezara * deliberar 
por el orden de asientos, empezando et últiaio de ios 
que fceogan ?oz¿ y subieodo baate el priqaero, espo- 
iÑetwka cadk uno con modeatia y libertad et dictare** 
cpm foriaore , y. ciüétMlose á hablar ea.k* que fuere 
«W> oas«> sin dástcaccioft ni estraWbs* 
:; la* A iHttgtmo ae podrá ínter mnnpír. ni replicar 
mientras rote; 'pero el rector podrá y deberá advertir 
ftj <$ues* alejare del punto* de la deliberación, ó se de* 
tumieie e» : repeticiones inútiles , ó al que faltare á la 
ftMttprishiray docoro cqi* q*e debe hablar * para traer* 
íte-al buem caafcbuK 

« 

,-*{*& Et r««tt># babkrttel úitwnoy tesumirá y cafcuJaré 
loa votos, publicará. 1» resolución, y. la dictará; ai qui- 
siere al secretario, para que la estienda , ó biejfc fiarán 1» 
*s*eusbn 4su eoidftdb» ;,<; 

•r, ju4 Estettdid& el acuerdo qgio reMÍtare* & firmará 
ei ser pudiere ei\ el raiamo aniso,; y sám deíttro del míe* 
mo diateitrqoeíse hiibiet* Wnklo la Jti«>tai precisa trte»*er 
* i$. Uo^guruoi podrá resisúr de ♦ formar los a^tJwW 
á que tuqb&ert afii»tklo y atunque ae *qu% coaíornaes á su 
fltQtarnen, -j -'.[ ^L ««;-..;,- ■ «i i -, /.* . i . . . ■ ¿ . 
- 1 «6* Sin, embargty er* estucos <Jfc muy gravo mípor- 
*tHttáa» . y;.parUculacmeuté en dos «que pueda^ resaltar 
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responsabilidad personal , podrá cualquiera toéal pe- 
dir al rector' mande estender su vdlo> y concedido, lo 
dictará por sí *, y el secretario \é *óáteihkk éíi'fet áaisíao 
acuerdo. ' ^ .: 

17,*. ítofcáté punto encárgame* at rector que atieft- 
da á la jnstfc libertad y derecfeo que tienen los idéa- 
les de dejar consignadas sus opiniones r en los libros 
Hlé decretos. ' , . ,•'■'"■ 

18. Pero reflexionando que ha^iertos espíritus y 
^rafcttriéikmés demasiado inclinados á la singularidad, 
y propensos* á divertir y contradecir por -tenacidad", ó 
por orgullo , queremos que ponga en esto ia mano^ 
y tío permita la estension de votos particulares, cuan- 
do vea qué no es la razón -tibó la vaaidad quien apete- 
•ce e>sta dtsttnCion. * 

- ig. Los indtviduéa-que solo tengáú aceche á aftfc- 
tir á las juntas, se abstendrán de hablar en las delibera- 
aciones , si no se lo mandare el réetor ; peío convendrá 
que este lo mande con frecuencia-, a*m -cuando <*)$<&&- 
ya gran necesidad de oírlos, para que se vayan acos- 
tumbrando á hübfar áfeté otros, y 6 toteWtt mbtéWb 
asuntos de gobierno y utilidad común* ^ I» 

*o. Para los actos de piedad ét < d^l^gdffá' iá '<^h 
mum<k<fcen^ capilla pública del artflegib} y iritós^fófr 
«Atiá &fft& égpfettife 'de «<MH^ v tieteei¿&> íá #H& reCVbwl 
en tt^io, fren te de* tifcút ^áyor y y 4 T ldtP t ltfdi>s léé ife»- 
<x>s qute turne icl cü^ ,; - ■ - •'-' !« 

tos que va prevenido para las jutkí*'<te J G^bie*fí<*; pero 
se tendrá presente , que siendo ei) la iglesia mas.digno 
el lado del. evangelio, lo se*á también el izquierdo del 
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rector, cuya silla estará frente del altar f y por lo mis- 
mo el regente ó catedrático mas antiguo le ocupará ; y 
así sucesiva y alternadamente Jos demás* 

»• Los maitines , la salve y dqpas actos de piedad 
prevenidos por las constituciones, se tendrán y cele* 
braman ei> la capilla pública bajo la misma forma. 

a3* Los ejercicios literarios de 1» comunidad se te» 
drán precisamente en el aula destioada para ellos, y no 
cu- otra parte» ^ 

%t\* El grado de ios asientos serár el mismo, aunque 
n? & orden , porque estos actos éxijen una distribu- 
ción- cqufprme á su índole y objetos* 

a5> En la cátedra ,-qjie estará en el testero del auia r 
se sentará; el regente ó catedrático de la facultad k que 
perteneciere el ejercicio 9 y en la silla colocada al pie de 
ella el colegial que le tuviere : el rector ocupará el pri- 
mer acento á la derecha déla cátedra, el regente ó ca- 
tedrático,, que sigue en orden f el primero de la izquier- 
do*, y asilos demás alternadamente* 

. atí. Pero aun en estos actos r como en todos r será el 
rector quigu presida y su voz dirigirá>cttanto se baga ei* 
ellos ; siendo tawbien» la primera para empezar á pfe? 
gMot^r, ó argüir, si le acomodare,, ó pura hacer pre- 
guntar, dejar los argumentos^ y disolver los ejercicios» 
; . 37, ; D&spues del rector la primera voa en estos actos 
-SSflá la del regente de la- facultad á que pertenecieren* 
al cual el rector podrá- permitir que dirija el acto en la 
parte literaria, mientras no hallare necesario* intespo* 
»er su voz y autoridad* 4 
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!.',". • • . * .■■•■■ 

% De la distribución general del tiempo. 

*.° La hora de levantarse por la mañana será á las 
cinco de$de i.* de mayo basta i.° de octubre, y á las 
seis -desdaste hasta i.° de mayo* 

a.° Esta hora será inaketahte tanteen días festivos 
como de Universidad , y et rector cuidará de <jue to- 
do* se levanten , vtstau y preparen para el estudio al 
tiempo prescrito > s*n conceder escepcion alguna fue- 
ra del caso de enfermedad. •" : 

&& EL paso délos colegiales dedicados á facultad 

■ 

iqay $r w* desde i .* de octubre hasta i .° de mayo á 
las seis y cuarto , y durará hasta las ocho menos cuar- 
to ; y desde i.° de mayo hasta k°* de octubre, á las ciiv- 
co y cuarto, y durará hasta las siete menos cuarto. 

4«° M*a como pa §1 mes *íe jfttio cese enteramente la 
obligación ¿te asistir á la Universidad, estos pasos po- 
drán empezar tres- cnantoM* hora mas ta*de, y durarán 
por dos iipra^ enteras ,, <*f«as si pareciere necesario* 

5k° » Acabado el paso en tiempo Jectivo r se preparará» 
para ir á las cátedras los . colegiales que ! hubieren de 
asistir á ellas f y los demás se ocuparán en el estudio t re- 
tirándose á sus- cuantos ó á la biblioteca , sin distraerse 
á oiros fcbjetoSw 

6;° A esto hora procurará el rector que haya tni&a 
en el colegio , para que la oigan todos los que lio se ba- 
ilen ocupados en la Universidad*! 

j* Eu los domingos, días festivos y de asuelo ha- 
brá precisamente misa conventual á hora fija y deter- 
minada, y á ella asistirán el rector, los maestros, y to- 
dos los demás iudit iduos , sin. e&eepcum alguna. 



8.° k las $iete en punto déla mqñana en verano, y 
á las ocho en. invierno, empezarán las lecciones matu- 
tinas de humanidades, cuya «tiseñanfcaf durará pói 1 lo 
menos hasta las nueve en la primera, y hasta fas diez 
en la segunda temporada. -#••-•• 

g.° Las horá& que resfen de la ttfóñMtó, ftiera dé las 
óé cátedra y* paso, serán de estudió y recogimiento/ f 
no se podrán emplear en otro objeto ¿UHstfibticiónV 

1(K La comida será á las doce eir punto* etitod6 
tiempo, debiendo asistir todtfó'tos individuos* & eHá 7 f 
pues que en esto no deberá haber éscepciones ttr dis- 
pensas, y que entonces deben bailarte todos los indivi- 
duas enet colegio, y cerradas sus puertas, rrrándamos 
que el que no bajare á { comean o iseié administre écf- 
mida por aquel día. • * • '- - • >.. •> 

if : -Después- de comer, concurrirán los individuos 
*Jel colegia al cuarto del rector,- y <én él pasarán é^i' ho- 
nesta y Agradable conversación ^l tiempo que listare 
hasta» la^hwa de prepararse p&t*a< ir á fas cátedras. * 

iiíü;- ; *A £$ta ho*ar, ¿«Kitftesysegiin el arbitrio del rector, 
ét levantará l*£0irv<ét*4ctoft, pfcíra que »fc¿fdt'«no se técéh 
Jtf im ctaartfcyy siga Sffs tespétaívás dtstributílories. -' í: 

>i3* Aiasdasenel i nviért&¿, y rifas-tresnen elvferatitf, 

será el paso vespertino de humanidades, él que d arará 

dos horai fctí la l prhtíeía tei*>pora<te> y tute y medüvá lo 

-ittasen laPWgffnda. ' *«»* • • : ' '*' 

14. Restituidos al^l^gíol^^qnteliiibi'eWn kk> á lk 
cátedra y»y 'fforeSde sn^sS los tmmamstfcs ,* el tíerupo 

-qm >c*t*t¿ teas*a|á^ftf6ít)W, >séfá tckl^dtí^rttrfeatíie* 
*^dfesém&K> ! •• * /*<*'->-** ».-■ ■■<•" • ■- ••••• - * r " 

1 5. «fr$í*i^<éH^piü^í^ 
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versión hppe&t^ y agradable, seles permitirá ocupar e^ias 
horas en el ji*egQ;4q t^uqos , á cuyo fin se Ua pandado . 
CQn$U\ui*y colocar unajue&apior avtf? Jeía presaste, v^i^a* 
16. Para el arreglo de esta diversión se J*a matiza* 
do por el auto, que el recto?, de acuerdó» ron los maes- 
tros y coaitftarto , foirae un reglamento,» coya'?p*oba- 
ekm nes reset vamos como parto de.i*< prceeate tisila: 
1 7-. Alqpocfoeoqr, raogklostpdo&ta.!adil*idue£;eii 
el colegio, y cerradas sus puertas, se bajará á la capilla^ 
y reaajá la salve en ht forma atostjü alteada ¿.y. precedí- 
do toqije de* eanípiaaa* > • > . »•*•/..■ 

* 1 8, Creemos que acabadoi eslíe acioiEctigioao , se po* 
dri» pasanat ajuste* de cuenlBi&eMapipe familiares y co- 
legiata» ' vecdotfetf ; - mas eoiiu» hayaroee fiadé al vector 
«1 aiwgíode «a«aqo|ie»aei»ttv dejamos tetmhite ¿ su ctii« 
jfedo el !se&q¿* miento* de 14 hp*a éo qué d<Ae hacerse, 
recomendándole que sea una y fija para todee, /y que 
procure sfeafiádr la de m^iie^a que^ua Müarrutopa cUii- 
to del estudio dele* eokgtfdee* ... 

h> A«abaido/esteae40vlottestl^ittdtT!Í4uDsse 4 reco<» 
^ijáfi.áj&ÉSfCiiafte^yr p«rmAnoce«átt,ien €Üo« dados al 
estadas: baste foi bor^cfetCfina* ! cjira so» a j* tías* mueve en 
invierno , y á las diez: en serano. : . : i «. 

• ao>: • Atiabada Jfb£eaaí, eh elrjnyiirno,; tada* los .colé- 
£¡&Jes> non graduados .de.bafchftkfae ctelroáfl¡ir rabicaaarto 
del taaestroj ds> cenemonkwy da»d$ teadttmmi rito de 
agradable conver$ac¿en^<>i».n^(iej^á<pa6aff { d^la¿d¿e^ 
,> **: ; , Les 'Cotegftdaa b«^lbre»<l»t>dcáo< bfctrtad<de 
p*Sfvr f n la ,»es* d^aiucw»el-iifí»potque ! *estare^désu 
deila cena h¿tstat&* die* ¿ con tanque á esta: hora^sere» 
tireqadeiu^ ,., .: Vj] 
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üa. Por el verano no se tendrá -esta conversación; 

* porque debiendo ser la cena mas tarde, y la madruga* 

da mas temprano 9 «o quedará tiempo suficiente para 

el descanso. 

• aX 6ín embargo, «i los colegiales miraren como un 

. desahogóla libertad de conversar en el cuarto del maes- 
tro de ceremonias, ó enei del rector, ó juntos en otra 
parle basta las once, podrán hacerlo tamban durante 
el verana. 

*4« í*os regentes» catedrático, y licenciados podrán 
tener su conversación en el cuarto del rector , pero sin 
obligación forzosa de concurrir á ella. . 

aS. Por consiguiente, á las diez y media en el in- 
vierno, y á las once y media en el verano, se tocará á 
recogimiento y silencio f y desde este panto. ni ug unco» 
legtal ni otro individuo podrá andar ni catar fuera de 
au cuarto. 

*6. £1 rector cuidará de que esta distribución de 
horas se observe siempre con el mayor rigor, porque 
en ella se cifra principalmente el orden y buen uso del 
tiempo , y sin ella no puede conservarse la buena dis- 
ciplina en ningún establecimiento, y mucho menos en 
los institutos eclesiásticos literarios. 

37.. Los regentes- y catedrático tendrán el cuidado, 
singularmente en la parte de distribución que es rela- 
tiva á los estudies, y sin cuya observancia no podrían 
ejercitar con provecho su ministerio. 

. a8« Pero pues* que el rector por sus graves cuidados, 
y- los regentes por su precisa aplicación, 110 j&odráo 
atender, tan inmediatamente' á este objetó, el maestro 
de ceremonias ejercitará acerca de él au vigtkftcia y sil 



*• ... 



oelo, team* üi>é-de:ta» gotasgm inepo* de 
que 1¿ rdcofnd&damos muy ct*arcctda»eu 

Zte ¿m. ejercicios piadosos? 

* i.V Bn los días festivos y en los días de asueto, ae ; 
dirá la misa de íCbrmmidad á laí atete eii el mvierno, y; 
á las seis en el veraptí , y á! ella í«Í5 tifa principalmente 
eL rector con todos los rndiy iduos del<colegio, aiu escepf 
<}icm alguna, • vt ■ ' 

. . ■ a*P. s En los diaa . lectivos procurará el rector que lo** 
ga^^rdotes que hubiere en el colegio, repartan de tai 
roquera la bofa de su misa, que puedan otrla> tódo* r o 
U mayor parte de lw colegiales , sin perjuicip de su* 
distribuciones literarias, - ■. :i ,.- 

- 3*° La comunidad &e formará para ótala misa con- 
y^ptual en el cuarto del reato* , á toque de caippa*ia f 
bajará foronda á la capilla 9 y ocupará el orden da, toteo? 
to£<p*e queda indicado, - • .:«. . , \ 

. 4*° ; Aquí es de donde el rector no podrá disimular 9 
qp s^lo <?u¿m*$q desdiga de la verdadera y sólida piedad, 
aino las mas pequeAa^fa|t^a dea^n^iaa.y ic^mpostur^ 
fMí*IWÍW«>*gf »*«* -e^M«Wf«í^^pr««fi«a*idf 1 Ss^or. 

. &f m ..!*« CQQwqipW* fa Q*ü&k ** tffltórfo ¿ftlw d¡*« 
«f¡Ñ#M?A flor . ; c<*p#ft t utfiqn ri f. #rregLadíW ppi ; *1 1 $$%) 
« Consejo de las. Ordenes en upa dft?3 depife&redtj^^ 
y, en este -s^pto y ¡ fif^we *efo . t W*ppfi9 , t a* perip* (irá 
posa que desd¿g% dgj, Wp{r¿tK.d& cwp^qfiiftn, fcjnrgf 
y. i^cogioaJjeDto.que e¿ tan p<j<?«arn> W.<éU, „,. ,.. ;:> 

"; 6 v . A ks.cpij»uni|^§.afj#ti*ál» comunidad coqnwft: 
tos capitulares, con^o e^t^fli^d^ ^or cooplUueiwt, 
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sehte risita, y como «igeir smtkM^e aquel acto. 

7. £1 rector se irá 1 mucho á la mano en lo de dar 
dispensas de esta obligación. , considerando que nada 
acredita mas bien la piedad de los institutos eclesiásti- 
cos, que la repetición de estos actos religiosos, claros 
testimonios de la virtud de sus individuos. 

8.° • Masen ?l conceder de la dispensa tampoco per- 
derá de vista que la frecuencia de Tos Sacramentos, taa 
laudable °y provechosa, cuando el fervor y iá santidad 
de vid^ la apetecen, no está Ubre de inconvenientes, 
cuándo sé infipone como obligación periódica é indis- 
pensable, y se cuenta par¿ ella con una disposición i«* 
ttrtor, que no siempre baila reunida simullineatftfebte 
en muchos la flaquera de nuestra condición* 

- 9.? . Conociendo la importancia í la* gravedad j y la de- 
licadeza de este punto, le cometemos del todo á la con* 
ciencia» del -re* tor, descansando en eilia y recomendán- 
dole muy entrañablemente que disponga y gobierne 
de tal manera el espíritu de la comunidad , que se ha- 
lle mas bien instado é multiplicar estos santos ejercí» 
dos, que á 'disimularlos y dispensarlos.' 
- 1 * 10. Cuidará asimismo de que se digan los maitines 
eh los dias, tiempos y horas prevenidos por constituí 
cien/segurl las declaraciones del Real Consejo , y anti- 
guas ! <*ostd^res dercolegio: 1. .. 

i\. También será muy pareó en la dispensa de es* 
la- obligación , no concediéndola sino con gtave y justa 
causa, por no baéer raros estos actos religiosos , que 
tfrveri para^onservétr el* buen espíritu de 4 tos ifcflividttds 
def<íolegió, y aciiedkar éi de la cdmtimdad, ' :: 

■' ; iá. ik ftttve ¿e dirá düfriatoente en la capilla, jr por 



toda Id fsusunidad, «i^|ithdoici>eiW fe^ntfgfwt y loa- 
ble costumbre del cel*gio.<< 

De- la comida ?y cena. 

i .° £1 rector,* lo* regemes, catedrático, tos cofrgte» 
les de número con grado; ó**¡n élvy"k*"Stftpernuifce- 
Mifios, comerán todos prontamente en el ; refectorio á 
fai hora «pie qufetfe señalada , sin : qne de esta regla se es* 
ceptúen otros queíos -que estuvieren' enfertaós. * • 

ia.° Solo al rector será lícito, cuando rftft graves 'octii 
paclones no se lo permitan , quedarse á' Córner en sil 
cuarto; pero le encargamos 1 nfuy estrechamente lo es* 
ciase en cuanto* pueda , porque mírica su 1 presencia es 
táas toecessrta que ep los setos en que se baila congre- 
gada la comunidad, de quien es tebéfi&t. ' ' • r< > r 

i 4 Si aigun régeme »fe graduado de *M cerrtfNdó qttfe 
siere comer en la ciudad con ocastton'dealgnn 'convite 
preciso, podrá haceí-tá de acuer*>eou el rector', y sd* 
loen este naso será diapeftsadó'del refectorio ; porque c&* 
aneemos que en él eamuyeon venientes! cumplí taien* 
to defo^coraonidaid y la»presewcta de sus individuos ni** 
autorizados; para ejei»íp4o y proVecbo»^ los derftas. -> 
*. 4^ En^ él reféetíarió se guardará ettiriamó orden de 
asientos qno queda prevenido para los demás aditos dé 
la connsmthrck . »' •' -••»-• •"•■«* 
. &*. <£l ttetopo qfüe duraren ^midb'*6 empleará ett 
•iguaa'feeltt&p**^ de leer; no 

denlos firaJtttarrfeTJ^coriii^ sirio de lós'cbla? 

giaiesdfl ^^mero A 4Up^^un^w líos, no graduados da 
•bachiller*»* á arfe» trio del rector, qoe nombrará {tortae* 



se* r /dia*á;ttmtoa**l^ i*m 

el asunto* . > » . •, 

6.° También quedará al arbitrio del rector la elec- 
ción de la» obra* que ae han de leer. en el refectorio: 
mas para que este objeto se uniforme con el designio 
gjHpeM dd pr0ae,nte estableetmientoj te tocemos acerca 
4& ál:los>eiwu>gos siguientes i . , 
; < 7*°> Á° k Que pue$ la hura de la comida destinada á 
repararlas fueras corppraks, y á satisfacer una neae- 
aidad natural :é infüspenaable es .por. lo .mismo .una ho- 
jp.de, descargo y tuesto re Creo T procura que la lectu- 
ra ^epatada no; solantente sea provechosa , sino, también 
agradable, y» cp veniente ai objeto. .,;..;< 

* #;? - a<° Que ptur ningún «^tivaperrnita leer<ea el re- 
fectorio aquellos Jegendaaios (i), que, en otras partease 
usan, y en los c^ak^á vudt4 de^l^ilno» casoa^ ácéto^ 
Des, vfcrd^rarneiite roa^aviHosas y bien averiguadas, 

« 

b^, introducido la supfti:*ticK>p y la ignorancia,* . muche* 
do^bre de milagro* 4^óefiSu$\ de¿hoobb4 ¡ncíecto¿y ií* 
diluios,. y de relaciones* vaftaay *uper¿*tictoaa* * »o laoki 
pocjo conformes ^ sipo pos*4¿vpfl inerte r4pugffiairies*árla*aiit 
tifted, y ¿otkMr íríos á la$ a^in^de.ilüsiaraciotí y sana 
crítica que debqn tfba^r varse ed los instituto* bterar*t>& 
j! &-' &° Qq»tei dróftio epdadft contará ¡toda letttora 
^i^ y d^agr^ We^ ; wn^idqr^nd^ que la oportunidad 
es la que califica muchas veces la bondad de las accitme* 
J\Mg\W <\e<¡oivlutet#eu\ú vida.diwlysertfttia&d/y qtié la 
yirtinl ini^aT«pofto$p *n .turaipfttpMsa llQfaivy. atropa* 

(i) Como «i dijéramos' Belartríino con ejemplos % y otrqs , cpyas 
&yr ndttitéjtt* ftt ^dA«ar^dciti-ttyeu > é ceUéii'eü déidrfítf de 1* solida 



£& reir; uno de rero giaaicu to, y oteo >dkr« sdh» y alegría» 
, io. '4-° La lectura ae hará siempre en obra* pro» 
vechosas y convenientes al instituto del colegio y mez- 
clando el deleite á la utilidad, y la instrucción al agrado, 
11. .5.° Los libros historiales de la Santa Biblia ;• es- 
to es. los de Josué, loa Jueces, Ruth, los; Reyes, Para* 
lipomegon, Esdras, Tobías,- Judit, Jobs y tes Maeabeoa 
podrán leerse en. la temporada del curáb, peto de se- 
guida y sin interrumpios. » • j ^ •; 
:..; 1 3» Jfr?sde i .° de enero á i *°.de may o la leetura pb* 
drá ser de historia natural , la cual sobre ser muy agnt 
d*bt&, esidn grao manera provechosa < pues que «na- 
da levanta tatoto el espirito» del hombre hacia, el Sut» 
piteiHQ HfKttdóiV como las maravilla* de laicización., y 
&ftd*:deteita f nada instruye mas poderosa«tejMe;éu átii^ 
JDtVque el conocí míenlo de aquel oinJén adra ira bhr y 
sapientísimo con que ee puoducen y cunaetivan *i*la 
sucesión ?de los sigif». . 

. . ' a 3*' ; i Para esta, lectura no quisiéramos que el rector 
Cúbase mano de*la historia ui dvertüiL de Minio r j>ue* 
a**nqü4 sea- una.: de las ohr^s ma* sabias <jue ha produ- 
cido ei ^pkitu hunaaao^niísu latinidad* ui nu, crítica» 
**isus principios ü$icos tienen la purera, la «fcacbtud» 
«¿^seguridad coñetemente» cuando deseamos dirigir 
esta lectura á iaina^ruiíi^on dje la juventud. • > - * 
-¿"1 4*' ."»Iter t el: contrarío* baUatilo* ser muy oportuna 
f>ar4 eatQ-objtüP. la fcékbre i*u*ort*dei sabio* conde do 
jlmítmif pu^^obreiW^ar escr^ orvgi¿ahnente coaele?» 
^ncU, /crUjca y profuitdo conocimiento de las Ciencias 
«aftu^es, se h^U^ tr^du^iík á Ji«e6tro íu^ouu son mu* 



(no) 
1 5. Pero etteaigaaoos al rector que tu la lectura de 
esta obra haga suprimir aquel tos tratado» que le pares- 
ca& meaot convenientes á la hora , lugar , y oyentes an- 
te quien debeJaacerse. 

* i6« Desde «ayo á octubre procurará el rector que 
k lectura sea dé historia nacional; prefiriendo por aho- 
ra algún compendio , como el latino del maestro Alon- 
so Sanchea, 4Í* el de Duchesne, traducido al castellano 
por el Padre Isla; pues aunqu^no aprobamos del todo 
ni el estilo, ni la crítica de una.y otra obrado halla- 
mos cosa mas proporcionada que sustituir en su logar* 

17. Cuando esta lectura se haya repetido , y el rec- 
tor suponga á los colegiales bien instruidos f . podrá ka* 
eer qneevi lugar de lea compendios, ser lea en elrefecf» 
torio la Historia castellana del Padre Juan de Mariana, 
que reúne todas las calidades que apeteeemueven las 
obras destinadas á Aquella hora y lugar» ■ • • ■ 

18. Mas como también convenga la lectura de his* 
' tortas particulares , podrán algún año- en la temporada 
de verano leerse en refectorio les Hechos de loa castalia* 
nos y aragoneses enwiente del Moneada, y la historia 

.dala guerra de Granad» por Mendoza, que ofrecen bue* 
no& modelos de estilo; y aun las Conquistas de Méjico 
f por Solas, y del Pera , por Garcilaso , que tienen res* 
pectivamentc el mérito quedes bien conocido. 
;- 19, » Bara alternar la lectura de estos tres Tamos., po- 
drá el rector sustituir utaae obras á otra* * ' asi feí* lati* 
«orno «castellano^ prefiriendo entre ¿ates las que mea 
sobresalgan en puma de kngaage; y por lo mismo no 
«ggaoá ¿ las de Migué! de Cervantes el lugar que¡ nxy 
¿meen, singularmente aquella que es 1» futíase» déte» 
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era i y que, suprimktarlos episodios estrañosv se pue- 
de proponer san miedo como el mas puro modelo de 
elegancia castellana} sin que su erudición, su crítica; 
ni su woral desmerezcan esta preferencia. 
- ao. * Si al acabar de la comida parecieren reetor 
suspender la lectura para destinar un corto rato &ha«* 
blar de la materia á qUe hubiere pertenecido, la man- 
dará cesar, asi para que* quede anas bien impresa en la 
memoró de los jóvenes, como para acostumbrarlos 4 
ejcfeqiian <su> raso» sobro la doctrinar critica y estiló do 
las obras que se leen. 

a i . Encestas conversaciones procurará que haya ór • 
den y compostura, sin mengua déla honesta libertad 
de discurrir, que es propia de aquella hora y lugar, y 
tan conveniente y provechosa cuando la razón y la ca- 
ridad literaria la contienen en sus justos limites. 

aa. No prescribimos reglas de ceremonial para es- 
te acto, en que nos parecen escusadas, ni menos* de 
buena crianza para comer con aseo y com postura ; por- 
que adeopas de saponaria en cuantos vengan al colegio 
perlas obligaciones de su nacimiento , creemos que i» 
corrección^ de los defectos opuestos áclla , será el pri- 
mer cuidado del rector en cualquier acto público, ó 
privado de la comunidad, 

a3. Pero si le recomendamos: i.° que por sf, y 
principalmente por medio del colegial veedor y fami- 
liar téspoetivo, cuide de que tas viandas que se sirvan 
- sean escogidas , sanas , bien y limpiamente sazonadas: 
k°^[iie haya el mas esqtaisito aseó en las ropas y úti- 
les del refectorio y mesa , reprehendiendo cualquier 
asóftffr de desáíño y descuido con la mayor severidad: 



£.* que procure en cnanto las rentas del colegip lo per- 
mitieren, -que les candidas sean siempre suficientes, f 
que toquen masen abundantes que en escasas; que no 
falten en sus. tiempos las frutas, la leche, y los dulces; 
y en fió, t|ue baya todo aquel regalo que pueda conci- 
llarse con la prudente economía de la comunidad y la 
parsimonia de sus indi vidüos. 

a4< La cena se regulará en todo por los miamos 
principios, debiendo continuar la lectura de témpora* 
dá durante ella; pero deberá -ser siempre muy ligera, 
porque asi conviene á personas de profesión sédenla* 
ria, dadas á las letras t y precisadas á madrugar. 

.Capítulo VI. ° 

DE LA, DJSCipUrjA «V GENERAL, 

• - . * 

Del hábito de los colegiales. 

. . . - . ■ . 

: i,° lar cuanto hemos advertido que la uniforma 
dad , 4e\ trage en las comunidades literarias Male, ser 
un impedimento opuesto á la subordinación que exige 
su mismo instituto y gerarqqía, y por otra parte i que 
algunas: diferencias sobriamente establecidas en este 
punto, pueden asegurada mejor, uniformando ta <*»* 
ducta é ideas de los individuos Cdnl** obligaciones de 
aua respectivos cargos f Itfmos establecido en este plin- 
to las regla* siguientes ; 

a.° El rector vestirá el trage sacerdotal» *si dentro 
como fuera del colegio , llevando en casa balandrán « y 
íbera el hábito de San Pedro con la QrwdsJU Qrdcp^) 
líido izquierdo. •;,*>> -..,'. 

?,%\vjlfl*:**vMt* y .«ideáticos, ripie wpQnemM 
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-«•eran sacerdotes y, graduados de licenciados, y que 
ademas tendrán el carácter de maestros, llevarán el 
naismo hábito que si rector, asi dentro como fuera 
«del colegio. * 

4¿° Los colegiales graduados de licenciados que fjjp- 
ren sacerdote, llevarán fuera de casa el hábito de San 
Pedro ; pero dentro de casa usarán siempre el balan- 
dra, de colegiales» « . , ■ 
> 5» p Los licenciados que ( no fueren sacerdotes, y los 
colegiales que lo fueren » aunque no tengan grado,, de- 
berán llevar el hábito de colegio dentro y fuera de él; 
pero, biea pe&nkimos al rector que les pueda dar ü- 

- cencía para salir fuera con hábito de San Pedro. 

6.° Los demás individuos usarán dentro y fuera de 
casa el hábito acostumbrado, llevándole con el aseo y 
compostura que taitas veces hemos recomendado. 

7. Una máxima casi general en estos cuerpos, cu- 
yo, origen ignoramos, ha introducido la costumbre de 
no renovar jamás el hábito d$l colegio, y .aun de ha- 
cefren cierto modo gaja 4e llevarle sucio, raido y he- 

- eho girones, nosotros p$n?trados de Jos inconvenien- 
tes que produce, y de que gsuecalíflentp ^stají gop- 
venpklos los mismos que ^ed^n t á ella, la contenamos 
y proscribimos del Ao4p f y rogamos á los rectores, y 

• maestros de ceremonias que por tiempo fueren, nos ayu- 
den á desterrarla para siempre de esta comunidad. . 

&P * Deseando sustituir á,aqqella máxima la de ins- 
pirar amor al aliño y limpieza ánodos los individuos 

-de la comuwlad, mandamos quf.ia fjalfa <Je ellos tn.el 
vestido se reprehenda ó castigue como un. defecto $gn- 

'tmrio á Uhu^naedu^acipn y disciplina. { f 

TOMO 111. 1 5 
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9«° Por lo mismo mandamos , qué tanto el hábito do- 
mes tico de los colegiales, cuanto el que deben llevar 
fuera, sea siempre limpio y bien tratado* y que á es- 
te fin se lave, y aun se renueve cuando sea necesario, 
previniendo que para juzgarle tal n* se espere á que su 
desase» & deterioración sean muy visibles. 

lo* Y para que 1» observancia de esta regla Ma mas 
segura, qaereínos que esto se haga á arbitrio del rec- 
tor> deduciéndose del haber de cada individuo , por ran- 
zón de vestuario, cualquiera gasto que 'tú esto se hi- 
ciere. ■ 

ii- £1 maestro de ceremonias velará muy cuida- 
dosamente sobre esté punto, y avisará con «¡porto»» 
dad al rector la necesidad de remedio que advirtiere,* 
cuando sus átitáiiiestacioirés fraternales tío le alcanzaren. 

12. Pero así Como deseamos «desterrar de esta co- 
münidad todo desaliño , prohibimos mny severamen- 
te toda afectación y esctso de compostura, •como cosa 
liviana, impropia de la moderación eclesiástica, y mu- 
cho ibas del ibstituto y 'prófesioo de esta copaunMad» 

1 3. A ; este fií* r cuidará el rector y el maestro de oe* 
rémoíiías de que tanto ea el vestido -eítérior ^cuarto** 
las ropas ittteriores 4^e se descubran, 1 como también* 
en el calzado 'y porte dtehcabctto r ; nada eseetla ni tras» 
pase la ntoderaéitin y decencia , que son* propias del es- 
tado y profesión 1 de tos Colegiales. 

i4« Güandb la Comunidad vaya lomada en públU 
co á qualquiáfa acto religioso, como por ejemplo, pa* 
tk asltóir á ta iglesia de Pg- itétitfa menores en Ja 
fiesta sacramental, ó á otro igualmente público y so- 
lemne, llevarán todta-'S&sf^ manto espito» 
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lar sobre el vestido que á cada uno corresponde, se- 
gur? las reglas anteriores. 

1 5. Todos los colegiales deberia llevar interior* 
mente el * escapulario de la orden, como está mandado 
por difiniciOnes , atendiendo, ú que es el único resto 
del hábito antiguo , fuera de la insignia de Ja cruz , que 
esteriormenfe Jos distingue* 

16. El Jatniliar dispetaere* el refitolero y capillero 
llevarán manto sin beca fuera desasa, y balandrán sin 
mongües ó mangas perdidas dentro de eUa;- pero 110 
podrán usar ni llevar la cruz de la orden. 

1 7. Los demás familiares j criados de comunidad 
«sarán del -vestido común á su voluntad * con tal que 
sea limpio y modesto* 



De la conducta doméstica. 



i.* De poco servirán las reglas que acabamos de 
prescribir para dirigir el porte eaterior de los cole- 
giales* si no ¿se estableciese* las conveniente* ppra re- 
gular su coudueta interior y doméstica., Por* eso eop» 
signaremos aqui las que pueden tener mas .principal 
influencia en este objeto f fiando las restantes á la pro» 
ttencia del rector y demás á quiene* respectivamente 
perteneciere este cuidado. 

a.° £1 recogimiento y retina que erigen laprpfesiof> 
é instituto de los individuos del coJ^jio t np pueden 
ser compatibles con la continua ^muniqaqipn que la 
ociosidad suele ocasionar entre loa de algunas comuni- 
•4adesvPoe tanto, cuidará el rector de que fuera de las 
boras de roeseo y distribuciones comunes, cada ; uno 



/ 
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de los colegiales esté precisamente en su cuarto f sin 
permitir que vaya á los de otros, ni ande baldío y sin 
destino por los tránsitos del colegia. 

3. a Esta regla , que es tan conforme á la profesión 
de los clérigos de orden, es absolutamente indispen- 
sable en una comunidad literaria, donde después de 
cumplidas las obligaciones del instituto, ningún mas 
recto uso se puede hacer del tiempo,. que el de em- 
plearse en la meditación y el estudio. Asi que, los re- 
gentes, el catedrático de humanidades y el maestro de 
ceremonias celarán con el mayor cuidado sobre este 
importante objeto de buena disciplina. 

4>. a £1 plan de estudios domésticos que prescribiré* 
mos en el título 3.° de este Reglamento , gos obliga k 
exigir en la 'observancia de estepfinto la mayor exac- 
titud y rigor, que de 'Huevo recomendamos, hacienda 
presente á los 'colegiales jóvenes, que no les habríamos 
impuesto una carga tan grave, si el temor de aventu- 
rar su aprovechamiento con otro método menos labo» 
rioso, no hubiese formado^ por decirlo así, nuestro ca- 
racter á exigir mas aplicación y mas continuo estudio 
de los que son compatibles con una vida cómoda y 
desahogada* . • ' 

&.°" Por lo mismo, rogamos muy encarecidamente 
á los jóvenes que vinieren al colegio reflexionen ato* 
das horas , : que cuando profesaron la regla de la orden, 
renunciaron* las dulzuras de la vida libre y regalada 
que podían llevar fuera de ella: que la sabiduría es un 
don sublime negado á las soñolientos- y perezosos, y 
solo dispensado á los que velan y 6e afanan por ad- 
quirirla: que la -estación de la vida que deben * pasar 



en el colegio, es precisamente la que está destinada por 
la naturaleza, por la religión y por su id i sino iustitu- 
toa recibir este precioso don; y finalmente , que tfyj 
él jamás podrán perfeccionar su ser ni profesión , des» 
«empeñar dignamente las obligaciones que tienen como 
ciudadanos y como religiosos , ni hacerse dignos de 
las premios de utilidad, de honor y de fortuna á que 
debe aspirar el hombre cuando la virtud, y la sabida* 
ría le h^cen digno de ellos. 

6.° Itf¡s pedimos asimismo, que.no pierdan jamás 
de vista que el desperdicio del tiempo en este periodo 
de su vida es mas dañoso é irreparable que en otro 
alguno; que de su byen usoy empleo peodje su felici- 
dad espiritual ;y temporal, y que. cuando observen. re- 
lidiosamente esta máxima, fallarán en. ella no soto la 
facilidad de llenar ¡ cumplida/^ nt^ todas las tareas 5 
obligaciones que les prescribimos, sifto también tan- 
to ¿pisto en el recogimiento, lee tota, y meditación , que 
x&nifcnciarán tal vez voluntariamente á las . recreacio» 
ttjes y entretenimientos que se permiten para su alivio, 
á^rueque de hallar qpat' tiempo que consagrar á las 
letras. 

7.^ En estas horas de recreo los colegiales tendrán 

toda la libertad y desahogo que, es compatible con la 

moderación de su estado, empleándolas en lo que mas 

les agradare den tro ó fuera de sus cuartos, solos, acom- 

* panados, ó^ todos juntos • v • " 

8.° Como estas s#rán las frogas de trato mas comuri 
que taidcán los colegiaos ?f recpi?í enriamos en ellas la 
paz, armonía y unión fraternal que debe reinar entce 
los hijos de una misma Jwrfre y profesores de un mis- 
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tanto mas temible, cuanto más poderosamente le esti- 
mula el amor propio, sin gil I arme rite en las ciudades de es- 
tudios, será también severamente reppeberidida¿eiicual- 
Quiera individuo del colegio que adoleciere de ella, y 
tw> menos cierto charlatanismo literario, que no solo.es 
/ contrario á- la modestia y á la buena educación, sipo 
que frecuentemente se desliza, ó despeña contraía tem- 
planza y caridad cristiana. — , ■ > - '. . % 
- 7. Al mrsrtío tiempo que quisiéramos separar k los 
colegiales de la frecuente é íntima compañía de otros 
jóvenes escolares, que no sujetos á las mismas obliga- 
ciones y reglas de conducta que ellos, ni se conforma- 
rtan-fáctlmente con la afeya , ni menos podrían perfec- 
Clonarles con su ejemplo, deseados que los individuos 
de esta comunidad manifiesten el amor que deben á su 
profesión y á cuantos la cultiven ; mas no por medio 
de ' un trato íntimo y frecuente de sus condiscípulos, 
sino por el de una disposición sincera y prontísima^ 
prestar todos los ofidos de humanidad y buena cor- 
respondencia qué en su mano estuvieren , á* cuantos los 
buscaren ó pudieren necesitarlos. 

' 6.° Quisiéramos t a ni bien prohibir del todo Id cos- 
tumbre de visitar y hacer cumplidos en la comunidad, 
como contraria al recogimiento y á lá buena econo- 
* mía del tiempo que tanto hemos recomendado ; pero 
'forzadósi á cedei** á la costumbre y obligaciones de opi- 
nion introducidas en. el trato civil, permitirnosíique se 
desempeñen los que estas exijan, con tal que 110 se 
hagan otras visitas que aquellas que la urbanidad; ó 
la caridad hicieren absolutamente necesarias. '• 
9. La parsimonia que encárgateos en éste punto, 



: 



nos . es? use de 2 prescribí* rbgbttr aoerca ^el modo w, 
que se deben haber 'loa colegiatas «ne&tOsr forzoso* 
cumplidos de urbanidad, contentándonos cp» prevenir- 
les, que no los empleen sino fen casas y con stígeto* de 
ctiyo .trato po pueden ayergonz^tse > y que áu cooduc* 
ta sea tal que jamás desmienta los respetos que debífli 
á las personas que los admitieren á su trato y y A sus 
propias obligaciones, ; ./ * 

i o. Aunque respetamos y alabamos los establecí- 
ipi^ntas que la autoridad pública patrocina y admite 
para conservar e\ prdep y buena policía de ios pue^ 
blos; conociendo qué la asistencia á las, representacio- 
nes* dramáticas; en teatros públicos, es ipdeefln»a í 'fid*Sr 
tedp r y perjudicial á la profesión; de l#s elegíales , - l$f 
prohibimos absolutamente que pped«n^ asistir á «lias, 
y j^pd^tpo* *1 ; rector que no la permita sw ningún 

motivo pi furetastp, y antes castiga /sfp^.«ev«ri4ad-4 
1#> que, contravinieren, 



« i , » • «. • ■ • j • i • - ' r < 



^hUr^Mfi V*s dena?, gr^d^c^cui^ncias 4 q«e.*al 
i$fl J*s icapdf#re algo*», pewio* . de regajo pjjbUvOt 

ciony compostura de los colegiales sea aun may#r!<¡#f 
en Us ócasi<*neSntate<M>es; porque splo *d fcvgr de es* 
tedescuidopodriatq e&eii**Ja di$íp»q*oo y d^tt%í«»ffi!tos 

que trae caaaíg&í reí buWoio . de, la& diy«£st$f»&, twm^dr 

tuosas, tanto.,ma$ t«nyj^e§ efrjlo* &*&##** jCtimfa m 
edades** ma* ^pw^^á. inciw^i^§ «11®$,, ; ; ^ \ 

,13, . £o suma ,?de*fe#n#s <yie ÍQ$iÍPi^yMu!íHí#é| { «|U( 
común id *dp*resfcau i(ritfjeBr,lrfihKcq QmflüfhX* flece* 

sidad los sacare d^cfts^ivqu^ m^^^í^a «teg«>fi:JS 
afeitas ^¿ipjirfjfp i<k?:íejf;^Qd^^ft^^a*>n}WÍ^rados; 

TOMO III. 1 6 



qae en tódá» parir* procedan* éottfett&e 4 tos p*inei- 
pto&de I* buena y distinguid* educación; qtte' corres- 
ponde á strifatkKtewto y sw estado, y que cttt ningü- 
fiar d<esrftiét)f**i la santidad dé $n instituto , di <feslttzca& 
el e*f>léri¿tor del noble é itásfre cuerpo de que sOft 
mtembrói. 

De las salidas de dia. 



*■ • 



I'.* Los eotegiates que tengan que asistí* átrátedras 
eto clias lectivos, 6 academia* en los dé asueto , podrán 
fr» f volver solos á la universidad, llevando el camino 1 
acostumbrado, y sin détetterSé, conforme á lo dtfr»< 
puesto en las primitivas constituciones, obiíefváchtf 
desde antiguo inéoncu&nffenté. * 

ú. Q Pero esto se eúfatáerá cúáttdtf anorto títe- 
re que asistir efe boTí* determinada á cátedra ó aéadé-' 
mía; pues si hubiere dos ó mas qtlé dfcbttn eóitturrft* 
Ah Urliversidatl á* la misma feote , Mn precisamente 
jumos , atitique la concurrencia sea á dfethtttt cátedra 
ó ácádetaia ;• y io mismo* sé entenderá etf tttónlo á Su 

tttélte. 

3:* A la vuelta de 1* UmVéñfídad •; krt cedíales que 
hubieren ido juntos' á ella , & separados , sé pr&tefttt~ 
rián al- rector antes de entrar en sus cuartos , para j qoe 
lé plkédá constar la hora en qué' llegaren. 

4.° El rector cuidará de qdeesto se obsede invio- 
lable mente , y tendrá gran cuidado de que -oon moti- 
vó* de esto* idas y Tenida» dé la Universidad , no se 
ifattodtizéaíalgurt abuso ea adetante. 
- í+ ; Stibre eátft ^b4ei*tancia otiidafá también el maes- 
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tro de ceremonias, dando cuenta al rector d*fa& coa» 
ira venciones que advirtiere» para que se corrijan j 
-evite su continuación. s , » « 

6.° . También podrán salir solos los colegiales áco^ 
fesarse á los conventos señaladas, los (lia* de ooiaa* 
nion; pero cuidara el rector t no solo que esta Uc^ji* 
cia no sirva de protesto para salir é otras partes, si- 
no también de -que vayan, ¿untos á una misma , ó pofc 
lo menos de dos en dos , en cuanto ser pueda f salva 
la libertad que tiene cada uno de elegir el director de 
«u conciencia que mas le conviniere. - ■ *.«■ l,j >>•« 
. 7.° En estas saKcbs k con fjsfcar f será obli gackffl dfc 
los colegiales presentarse ai rector antes de úr , y ><}**» 
pues Je volver de . lof ooftYewtos* a$i como decirle & 
cuáles van,¿y «ijuatosy ¿separado* ypara q ti* Jamás <ig» 
nore el destino y drstrü>uciones de los ittdividbo* de 
4* 1 comunidad que gobierna* y paeda siempre observar 
^inconducta* - 1 * ? •,, ,.,.. : . .. ..,,, 

« * & p Enera detesto* casos ¿ nkigutt colegial fodrá •*• 
ür dcl;#olegio sin compa&eeo, aun cuando por otw- 
pación momentánea de los qtite deban serlo no le hu- 
biere. * t' •.»••.! '-. ? ."" . . 

9. El rector podrá salir con compadro ó arfo *I, 
«toando y córiao le pareciera y loa negocios ddr cole- 
gio lo exigiesen 4 dejando^ duprudenoia el» uso Itbrt 
de esta facultad en beneficio de la comunidad. * 

; - 10. Y pnesqnesa trage sacerdotal y distinción de 
orden le harán pandar con decoro en todas partes ,|r 
adpmas podré lleva* su page 9 con arreglo á4o<dwp<ie*- 
toeb «lieapfyui* av*»4e este' tí tuto , le> pedimttsque n<> 
OC^Wittjp^ qúof tío- 



<«4) 

w lo pldáyé catado t necesiib t if ma* *utar«rado. 
; !i.iéiíIaM regedles i do warlo ;podcán t sino q«e debe- 
rán salir sin compañero, y no le podran llevar huí*» 
<m v) para! qqeí asi ;^oede más tiempo libre á. los coiegia- 
Jtafctjpab $*¡l«s jii^ta^afaypa»<le«us eatinlio^. *♦:{ *~«t 
• ffctál MFjuerftideila&'ho^agide pásoyeri que loq regeo*- 
•t«s f jpo ;p^dcánofaltttí\ de¿« colegio. por iiingua, motivo, 
4e*¡ &<?4;<Ubim salir & cu«k|uiera hora del dia, sin nece- 
#tdftd f db pedir lioencta aireólo*, i: - v <•.:.- 
oL tdiu ^RirfcjCflgslderbnídajqtífe en calidad; db< maestras 
están obligados .árCuidwKíie Ib /aplieaqiof) délos colé*- 
ígiateít^féjcla^te* ejemplo d«fc íei^MB^entoíyiarrtor al 
jgtfir^,. ^el*on ten»pr*>fíite d^iiaifioofe«dn Jiterarro, 
i&l jtfQg&moft i*ü^ejkii30we#*« que. nben;ebngrÍHV:|tti;' 
^fcn^uia (k«st^ cu 

-ítowctisr^fticg^fcejbn^fl. i , ni tr'ii y i,i2¡-.J> ;•> '», 
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drin salir del colegio por la mañana en Jos diablea**- 
*&$>; :f)erpi di^rfli^WJ^nibreii, ttt<Kmfad!«biha&r ¡dgtui 
•prftviíjo^iWiéfiUdo, ^espm^uj^>ecler v y_sJd4r^c(ii 

-tllllitQncialí jt uki¿*¿> **jj 4 j ?cl t>b j; :i.\a. .m^m iioi-.#nq 
1 5. Pero podrán muy bien salir diaria mentejápat 
¿tor?£tofrlaft MtedpS; yjenobsrficstásfy.ajSiietosTphf laS.oia- 
-ibnasí,: 3Í»í #fc<2$6Hl&ldd* p^diQflicepoiacait wc^oci airo 
qpe .staaotoii noticia*, ¡ynio /iiíiismo lo^(íHtt!üQí^l»4t«igEf^ 
duados.He l^cbüter* ; < ; •>;; n :' u> h::ií¿m. r i í.íe*j t,L 
-jo *&! ^Diqamo^! enteraiínente *4 ¡arbitrio dci'fecloi el 
P^f rn tf U] 4 40& reelegíales 'liott&iffttosv y á -fe*: áarierdátas 

^ít»)d^b^„ tíow, ta;l r qtí^jhp>.^fe3to%p. Wb^maito itero* 



17. Los colegiales de numero y supernumerarios, 
graduados de* bachiller., podrán satóiá visit»pOT: la 
mañana en los difcs: festivos y de asueto , siempre: con 
licencia del rector f y con compañero.; pero* nó sal- 
drán j arrias por la mañana en los dias lectivos, ivi el 
rector les 'dará licencia aunque la pidan; si ya no fue- 
re con gravísima y urgente causa. *• H -• 
<- . iS. i Estos colegiales podrán salir. en todo tiempo un 
¿rato de paseo después de las horas de cátedra; pero 
deberán pedir para ello Ucencia ai rector, y obtenida, 
áievar campanero. 

y i*}. Los demás colegiales de número y -superna^ 
t»erarias,no graduados, no podrán' salir de casa' enanas 
na alguna «en tiempo de curso; pero durante él vera- 
no podrá él rector permitirles que salgah tatciufLve* 
en las raiqanpa de días Üsti vos á : hazee alguna irmta 

i ¡j^o^t^jPor las tardes* ¡dei i tiempo dei ckn^o* fcampoe* 

ftodrán? 1 sató >á<pasea4o* .üolegiales no graduados i> pé» 

4&:a*mcibe!$l T qub lee «esfera de. la; aaiftlsneta á catádm 

sea de deaeaast» y recreo , deberán ¿emplearle! patatuM» 

sa de trucos establecida á este fin , ó pasarle en otra 

. honesta diversión dentro de casa. 

-\v*w\ ]Pemi /en \aá tardes de /vénstfo podrá h sil ir á 

^aieociwiíos y otrofe; con tal que les colegiales de no» 

«ero Vayan de dos en dos, y k>s supernuraeraHos itdt 

4©s juntos, á no ser que alguno vaya de ctfropmiero 

^n colegial de número^ ó que qqede solo ; pueden 

W$ .úJúroo caso dispondrá el recto* que se una éAe% 

quedáis* pajeados, y salgan tre* s . ..; . ^>uh 

aa. ¡Encargamos muy particularmente <al*e<*tar qtoi 
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Oa6) 
en lo de señalar compañeros atienda: i. 6 á que se unan 
y apareen los que tienen libertad, según las reglas da - 
¡das: a.°. á que no se distraiga del estudio el que tuvie- 
re á su cargo algún ejercicio ó acto literario de los que 
piden aplicación mas continua: 3.° á no perder de vis- 
ta jamás el uso que cada uno haate de la libertad que 
se lo concede, para estrecharla ó ampliarla ,segim fue- 
re necesario: 4 o á que no haya compañeros ^señalados 
habitualmente, sino que en cada caso señale á cada 
uno el que mas conviniere ,¿egun la combinación too- 
mentánea: 5.° á que los individuos que anden fuera 
del colegia, ya solos, ya acompañados, no desmientan 
con sil porte y conducta pública, la modestia y regu- 
laridad que exigen sq instituto y profesión. 
• <?& Finalmente , facemos presento, asi al rector co- 
me á todos los individuos' <tó esto cuerpo, Ja obliga* 
cion que tienen de conservar el decoro, y aun de apa- 
reoer en el púWico como una porción muy dUtingui- 
<dar de éfc, pava que de tal manera procedan- que soto 
se bagan notables por los ejemplo* de virtud y edifi- 
cación que deben esperarse de su profesión. 

De las salidas de noche. 

i.? La necesidad de destinar las noches al recogi- 
miento y estudio , tan recomendables en una comuni- 
dad 'eclesiástica y literaria, nos obliga á prohibir ente- 
Mínente las salidas de noche , salvas aquellas justas es- 
cepcioqes que no pueden negarse á la exigencia de las 
circunstancias , ni afl mérito y aplicación de los indivi- 
duos, las cuales espresarémos aqui para quesean ptj- 



(ia 7 ) 
aL° fik redtár podrá sáilir de noche 4 la etniiad 

caandé le pareciere necesario ó con^etrieritei* proco** 
Fatardo retirarse al colegió alias diez en el invierno, y: á> 
las once en el veranó; pero ei> este puirto le recomen*" 
dañaos la mayor moderación , asi por lo que importa? 
al decoro de su empleo, como porque de él deben re- 
cibir ejemplo lo -demás. 

3>.f Los Regentes , catedrático y graduado* dé liten - 
crado^ podrán ¿adir las noches de Verano ¿ y por laal 
de vacaciones y asueto en tiempo de cursoy,yno¡ eá 
otra álgima; pero deberá ser siempre con notiá» dei 



. fy° fyos cocíales ck púmero , sacerdotes y gradua- 
dos de bachiller, podrán «aKr también algtmas noches! 
ó& vácsckmest y d# witauo; pero con liceácia espesa 
<k$ rector; y oénla sfeUgacion de presentarse á él á tni 
salida y <á la, Vuelta. 

- 5. 9 Larde**» e^tógiales v asi de nópaeró cornil su* 
peroutpetairíos , no podrán ialir noche alguna; paro; 
dej fts a oto & la pímdebciaulel secta*, cfge encías vacación 
ntBj e» ét Jr**M*ti pueda permitir t^l cual *aÜdá áiofr 
primeros , y tony rara! á losriltftnos, yendo* unos y otfrw 
juntos con el maestro de ceremonias, ú otro aíntíguo 
que nómbrate el rector , y no en otra forma. 

6.° Mas toda¿ estes escepciones cesarás en las no- 
ches de ejercicio doméstico ; pues cuando le haya , sea 
d* fe ftetkltad que fuere, no podrán salitf deV colegio, 
ni et ilector, ni los regentes, ni el catedrátko de bu- 
inanidades, ni ptia persona alguna de las' qiae compon 
ma la comunidad. .. m . . 

7*° Paralas citadas salidtó prohibimos abpolutatíaeí^ 



ib él uso de la capa y redecilla , domo indecoroso é im- 
propio de la profesión de los individuos ; y mandamos, 
que los que salieren, sean de la clase que* fu eren , va- 
yan siempre en hábito de San Pedro , y cuando por el 
rigor del estío apetecieren mayor desahogo , podrán sa- 
lir de canaca negra, can cuello y solideo , y no de otra 
forma. 

- 8. a Encargamos al rector la mayor vigilancia en es- 
te punto, como tan importante para la conservación 
de* la; buena disciplina, y queremos ademas, que el 
itaáestro de ceremonias cela con el mayor desvao la ob* 
servancia de cuanto va prevenido, y advierta al rector, 
de cualquiera contravención que descubriere, para que 
la .castigue ¡con la mayor severidad* 

/ 9^ Ta tnbien deseamos que «1 rector ,; al misma tierna 
jgb que se vaya á la mano eu lól-ds dar licencia en; tas. 
casos de escepcion, cuide de que. la* dadas i*ean un: 
prfinúoi de la aplicación y, arreglada conducta,' distin- 
guiendo «nía concesión de e#té dqsafapg** lo**prorcer; 
chádos y sobresalientes ..en él. estudio, de loa, flojo* -jf 
atrasados , y á tas que se porten can la modeétiay cpp»* : 
pmfur? propias de su estado, de los que abusen ¡de. I* 
libertad para profanarle ó m^riguar su decoro, t 

-íja <J. .. De las ausencias del colegio* <« - 



** 
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,.»*.*'. Acerca de Ucencias p^ra salir fuera de lfc 
dad, mandamos que se observe lo /prevenido encías! din? 
ffcif jones y constituciones del colegio, y en diCertntea 
drdeqes del Real Consejo existentes en el archivo, efe 
cuanto ¡friere cQnfprio¿ ^ ^ prevenciones sigttieiitfs; 



*.* i-. I*>s regedle* ycatedritwaí de btrt»«ni A^ oq 
podrán salir de la ciudad con too tí va niprettfitaalgbtf 
Do f ' singularmente • en ; tiempo dfeict*r$ov p*ro*qt&>si 
puedan raasexac^meírtW'ltesdnrtpeftirr su raiataterio.:/ * 
o 3* Q f6r ^^oiífírtow^^podtárt levqt co«rfsrotí*a db 
pruebas fTfsitáp t)t ottes ? algunas j nipedti ni;¿obttrieb 
Ucencia paro fcalir d&l*¿eiudád¡ con ¿íngun |w?te»to du^ 
rabte ^ tiempo íftíertdo d4 diirsot ( í- •• í; ' ; .;' ' , *- '^ 
- 4J° Pe*o s*cofit alguna graVe y rirgenrW cau&a <á*¡M 
nombrare , tonto' «n tíeWpo^e l ciir»^cotiM>íÍÉiera de él, 

para alguna comisión ó encargo , ó de cualquiera : off o 
modo aiban¿are¿iiC)en¿ia para afoetjft&we del colegio j*or 
alguna temporada ¿ ¿era d*^*u >obtígiicibtt<tiejaF> sogpio 
qu« los sustituya en el desemperno do4*fe fiJbbioaesj 
á*u costa, y ¡con espresa aprobacjflri de4 rector, k-uh. 
« ! 5.?. Ningurodaiegtal de numerad ísu jierhumtiwKoí 
sean los que fueren sus gradóos podrá «solicitar ücen* 
cia para salir d^SalanlaiKa^ep tieln per de-cn«(0-, n£4i 
aera* tampoco vconeeifcda ton ríaot ivo^algunov 7 °. ■-* 
r &° ¡ íY por ^imntoelpretesto de f falla de salud ^ apo- 
yado con dictamen de) médico , suele arrancar muéfaai 
weta estai ^encias^ «ecjiencte de ordiiiiark) iok faculta- 
tivos á impulsos de piedad» de tfnego «6 de importune* 
ekm paisa 'darlas ¿y libtaudaitué certificaciones en téiw 
minos genérale* yi vágo*<;> y aljamas ¡ vacas afretada- 
mente arabigoosi y ♦tfscnrosy par» teBOpo*i¿&ar>sin com* 
prometer auiopitriosr r mandamos»' que wmgwwiiidi viduo, 
de esta oobgio jptda ni púéd¿<ofaíienérr»qav» semejante 
pretesto licencia para salind^jScríamanca^ y que puetf 
eet¿> provecido suficientemente ¡en este Reglamento á la 
curaéipáde las >dolencks y enfermedades 4^^os colé* 
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gales 9 fe* pasea dentro r4f i cokgpo* - donde etíán ms- 
tido* cootod* oacftdad.y desteta» , 
r 7. ;;Mm porque ¿puede ,*uceder, que b neeeeWUd de 
alguna , cuffSciqív esfraoidirntria sea. cierta y 00 nitela? 
dh ¿ queveesoa que en. jpste pase ^.i*MieDi4 cirujano 
del colegio lo representen al rector, y q*ae*ste, idfor- 
itóndowj^i^íi ótieii^par o<>p^ja^qiros médico* 
de su satisfacción de la c*i*f sa de fc.4«0*a, y hallando* 
feít*L, Jo r*p»e$ent* al Consejo dfcdde se, ateadert su 
instaoctaMCOo U piedad qcue seortUimbea y jserece el 

* 8.° Los cftlegiales-de nvmf eró* graduados dé Ucea* 
ora^ó^eibrchiUeiies en Multad mayor, podrán des* 
pues 4& t tieso *. y «tarante *4 Tirano, ,aer, nombrados 
para comisiones de .pruebas y visitas ; poro los «fue so* 
|o faeren hechiUerea loo po4ráj»3»edÍ£ ni obtener li- 
comías paró auaeMer qe* bine coa gmve . cansa , y, ¿en» 
tome&jp erretok* e|t tiempo <de? *bs «esrts.: 

9. Ni©fg»n' colegial t supert*á*n©nark> podrá, tener 
aomejamés^eoroiá iones v annqqé^eslwvieae graduado de 

, i<o» En los icasos $ue os pecrniiido padir y otee» 
aer \ieencfa?h**xeQp^$)¡c$iedM 
del invado ó clase tquft fuenen, <ürigiráa áttinstancta al 
rector /quien, si la hallare ¡ u¿u> t la aao*epañar£ con; «t 
infowne -al ifíoew^o para que rtaueiv* leí *cq$*remente. » 
< • iM. Encarnadnos muy eátrechainentfi al rector que 
examine coa par ticnUtódad las causas en^ob estas ins» 
lonetas ¡se fuodaeen ,; y üjué no dé curso á . ellas ligera* 
tóente, .sino qu ando lesihallare racionales y justas, oob* 
•yewn^4w.la,íc>UHgactonfde^e»áir *ft>fel.6ofegía es 



<* Sí) 
absohrta y general, y no ceñida In tiempos) ni { ánpéf* 

sona&, y que el arreglo de estadios que se va-ü -est» 
Mecer, la exige iudisper*aabler»eirtede todo individuo^ 
«para Henar cumplidamente! *u* objetos. » ? < < : 

ia. Por ( las «reglas aquí prescrita* ¿no pretendemos 
dtafftinuir Ias facwlt*d#s qné el ReahGotuej¿ y el se>» 
flor presidente tienen respectivamente de dmtcerfer tas 
licencias, y nombrar; paratas comisiones que váa «#v 
presadas, las lentes qwfcdane» su faerea y vigor; ¿pf»- 
«o estamos raoy segwws (kxjtie-et celo* con *¡üe siem- 
pre han mirado este id&portan te objeto , estará- nula im 
«Ainado y dispuesta á eesHrqée* ampliar, estos reglas» 






Délas entradas en el colegí* 1 . ^ '-k 

s,° Para «Vitar ta* inconvenientes <que pueden *•• 
«atoar de la teotrada de faugeres enfel^cfefegiov 1* prd- 
bibiraos absolutamente; y ! resfeMefcemw írnoste pttnt» 
i<* mandado en fas antiguas constituciones* 

a.° Con este dfchemos rtitmdadtf'en auto áelapre» 
tente visita que se ponga un portero , destinado única* 
«senté á erndaf <dte -eéte y fas"detnsi# pontos felativns 
4 fctt oficia, y encárgalos -a* fefcter^iie ctrictade q*t 
actnctde-ét ntv Istfya condescendenoia» nr Idisimuto* 
que relajan tkñ «ti| establecimiento. ; -J 

5.° Con «1 mismo fin helios mandado qne haya la- 
vandera de comunidad, y prevenimos de nuevo, que 
esta no pueda entrar tampoco en el colegio , sino qne 
haga fuera de él los recibos y entregas de las ropas al 
familiar ropero, en la forma que dispusiere el rector. 

4*° No será prohibido 4 ningún individuo dar al% 



gaqañpatrte de sú ropa'áilavar.á difunta: pandera; pe- 
to deberé ser á st* costa i y haépéndolh por -medio del 
¿jrisráo' familiar «itoptcoy.siri que j esto ; pneda .-rienrir de 
pretesto para que éhtre» ninguna müger-ei» el tí6legi<v 

c 5*° í Mi «9 trae las pu^tps estuv^jen .cerradas dedia 
4>áfc npdbe v no derá lleito al {tortoro abrirlas ni; per- 
mitir la entrada á ninguna persona* sea del:a*B* ó cafr 
üdad.que fuere* sin notieib y espreaá orden del rector, 
jfqifn no la concederá ¿frío con urgente oecasidadi 
-. 6*5 ,J*ero en las horas «aqueje halfavabiertas r no 
«i m«cbri el portero en estorbar. Centrada á las tu* 
¿etysque vi tréreu al colegio, á ooser que seatnsM» 
geres, personas desconocidas ó sospechosas 9 ú otras 
de que el pecios, |e hubiere < prevenid^. • ' \ 

7. Cuidará el rector de que tampoco entren tan- 
Jas pérsoifar^fi *fc €flfegM*qitá puedan turban la quie- 
tud yi veocigiimetoto- des*»* iftd¿tid*w^enrtrgknd0íal 
fOTAero», particuJaroaueftte, kj^ jfcjfedf l- gtttio y corta- 
dores los omctetfbps* p§ra,,qtjfi fto, #í^re©¡ eUoaie^O 
^^p^tibojcon .spa4aoM9fte»^P$!t)gkN«ih .i< :> ° i 

- í^°; Para la¡,jne¿or : <ty&nq&m 4e?*#e<.QMt9«id 
«#ttpr *e*»Wr¿j deM4^*te^>j4<íl<^ 
fK«tcttfa,h$l cua^ dftof^Mda^$or w ^obi?e r Q*liípbjot<* 
^3wr>eado:4Ips:^bmM#jQ #ffiffftQs qjüftiadwrtóeBfc, y dan* 
do cuenta al rector par^qHeloi^epr^ideuqi^M •>• ,.-> 

•#•;•; ..//**. f*; > > fi.t ti.. i /vf)-:». > f ',1, 1. . ,» *j¡- ¿, » ! <:j /■ 

i£ •' ,r f >T >:í. al, Rf.p- .'* y «:'/w.;; .1 : \-\ \\* oh . , ,í.^ ;;> v '• 
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;j ÍpíE, I*QS ;¿8y ( ü0lO» ©EL GÓiWkV : :, 

i • t - , ' • *. : f 

ii A- ilil estudio de las ciencias, que fué el priraefc 
objeto' de» la institución de este 1 colegio , ib es también 
del presente establecimiento; y no con otra mira he- 
mos procurado hasta aquí arreglar con particular cui- 
dado su economía y disciplina , que la de proporcionar 
mas seguramente el. aprovechamiento en los estudios 
eclesiásticos á todos los individuos que vengan á ad- 
quifirkfe ea él. Instituido Como tm serifrtttario de vir- 
tud y letras, para formar personas doctas y de partes, 
DOi solo para bien y utilidad Ife la misma Or cien, sino 
paira aprovechamiento y .servicia de la misfna' Iglesia 
ttuivgrpaíy aguanto i ^desvelo no mei<eéeria de nuestra 
partera fin tan importante y sublime? 
, 'd.°. Así que* sin perderle un plinto d£ vista hemos 
¿rde o aducen Consejo de personas déctas y esperimfcü- 
tadas> las ¿eglásqueabajb seesplicaráu, las cuales aun? 
qüo exíitawnadas en sé^ ysíit relación determinada* no 
parezcan las ift ejotes que pudieran dictarse, ni de estiau- 
$fen hasta ddnd^qui$iér& llegar nuestro celo por el bien 
^e 4a literatura , estamos muy. persuadidos á que aten- 
ttrteate consideradla; la disposición de los individuos 
q^er;diehen observarlas^ la especie d? doctrina qufe es 
*aae, apóloga k su instituto» y en fin, la necesidad ,de 
combinar su estudio doméstico con el Plan actual dd 
}^S; estudios de esta Universidad; Son por lo inflaos 

las, «*afe <^ftventent«í y Jos úoicas que hemos podíd* 
pre$£rij>i* r .-.;• - .t.^i/i ? -.v u- \u\ «' •'■-< ;•. / -d 
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3/ En consecuencia, y para proceder con el órdea 
y distinción qae pide este objeto , se tratará primero 
del método con que ée debe estudiar dentro de casa 
cada una de las facultades á que estarán destinados 
los colegiales, y luego de los medio*, y atufóos que 
deben emplearse para hacer mas fácil y provechosa h 
enseñanza. 



Capítulo L 

Del estadio de humahidjlDbs. 

De los que deben estudiar Jas humanidades 

t.° &iti una sóliddPfnstt-uccion en este útilísimo 
ramo de literatura , no nos atrevemos & esperar nin- 
gún frutó ni adelantamiento en $1 estudio de las que 
llaman facultades mayores. El buen gusto, la buc*- 
tia y sana crítica , el exacto y preciso estilo dé hablar 
y de escribir , el discernimiento de las doctrinas y opi* 
niones, el amor á los buenos libros, y el hastío y horror 
á los malos , penden casi del todo dé este estadio preü* 
minar , base y fundamento de todos los demás. 

*«" Penetrado de esta verdad fué S. M. servido dé 
mandar por el artículo a.° del Plan de estudios que -él 
primer año de colegio se destinase precisamente al de 
las humanidades , lo cual se cumplirá inviolablemen- 
te , y el rector no concederá en este punto lá menot 
dispensa* 

' &* Este año deberá entenderse escolástico , y el 
tiempo* que mediare ewttia la venida del colegial al col 
legio y el principio del curso próximo , no sé contatff 
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para tA c«unptiali¿nto del *ao dfc humanidades* sin ecn- 
bargo de que deberá prcdaamtn te dedicarle aTestadio 
de ellas. 

4-° Ninguno podrá dispensarse de este estadio con 
preteefto de haberle techo anteriormente ;penyae co- 
no los ramos que oamprebende son tan varios y de 
tanta <esletistofi , ¡siempre deberán prometerse en él 
mas gtsandés y útiles progresos. 

£/* Mas como pudie ra saarder qne finiese al pole- 
g*o ¿alguo conventual que aníes -de enerar en la Oteen 
hubiese adquirido una muy completa instrucción en 
las béUss letnes* momea arito Mentíase del examen ale 
que despee» se hablará , el •. primer añp de colegio «e 
dedicará micaateafte al «Judío de lps lenguas, y al dé 
la filosofía , en la forma que se dirá taetbica. 
. 6«° .Tempero podrá* esceaar este «ptndio Jos que 
vimenen igpdbados de bacha^er en facultad mayor* 
cae (el pitábate de ¿pie en <codeg¿adtuca no tendrá ,ma* 
duc^ie** <|*e b de *ctneo aftas ; pues sebee bastarles 
Cuatro restantes peía oerfar el círculo d* los estadios 
tnayéms» jrtiecilir le IwenriaHira enácefogia, oeánepest 
estM»QSiíutíei0«ienjteperonadídos(á qmAant» mas cite* 
tos serán sus progresos en, ellos* cuanto mas adelantaren 
* en fcfl a up de praparacioo destinado á ias ^humanidades. 
. 9.° £tn eaebaoge», $a» ¿os que ae bailaren en este* 
eásto y bien, perúrütüpos que al estudio de humanida* 
¿tea» y sin perjuicio ¡de , é| f puedan imeeelar particular- 
mente el preparatorio ójatútiliaf de la facultad que pro- 
fesaren ; peco tauoca el de las materias ordinarias y et> 
muñes de su pertenencia y dotación*, reservadas para 
los aaos Aicesivles; . 
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&.* Al tercero día de la llegada delntipvo colegial 
á Salamanca, se hará un examen rigoroso de sus co- 
nocimientos , asi en las humanidades, comoen la filo- 
sofía* del cual resultará precisamente una idea cabal tle 
los progresos que hubiere hecho 6 dejado de hacer en* 
uno y otro estudia; en cuaf esté mas, y en cual m^nos 
adelantado, y por consecuencia cual sea la especie de 
instrucción mas necesaria para él, <á ¡fin de volver 4 
este punto toda la ;a tedeum y cuidado del* catedrático* 
f ty* £s*e enalben de hará privadartiente ante el rec- 
tor y catedrática de humanidades, á fin de evitar el 
rubor que pudiera: cansar la presencia de toda la co- 
munidad á ún joven recién venido A ¿Ib, desconocido 
ásüs individuos, y tal vea poco acostwnbrado 4 ha* 
blar en público* 

- i o. X<a foripa del examen, que dirigirá al catedráti- 
co^ deberá ser acomodada á la índole del puevo colé¿ 
gtat, y por el método que pareciere mas oportuno pa- 
ra i sondear su talento y ^descubrir *u iiutro^iMír, jm¿» 
curando á este fin animarle é inspirarle seguridad , pa- 
ra que «1 encogimiento y temoi* no le inhabilite^ m 
estorben de- decir lo que sabe, y para qa4 laproeba 
no sea de dudoso y falible éxito. - •'•-•** 

. ti. . Si á pesar de estas precauciones no sepue&eae ' 
-formar por. el primer- examen juicio seguro de la ins- 
trucción del recieri venido, se repetirá la misma ttoli* 
gmicia una, dusytres vec¡es¿ ya por el catedrático de 
huip unidades solo f ya por este y el rector, hasta ase* 
guraf se bien del estada de su instrucción \ talento y 
d¿*f*o*¿t¿oí*es ,. a$i, naturales cono i adquiridas» 

i a* £1 resultado de esta prueba indicará la clase toí 
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cpredehe eottar el nuevo colegial al estudio de huma- 
nidades, y se le aplicará, ó á empezar este estodíoides» 
de su primer grado, ó á seguirle desde aquel que cor-» 
respondiere á su instrucción , según la división que 
ahajo daremos» 

* 3* Si esta prueba convenciese al rector y «catedrá- 
tico de la plena ipstruccton del nuevo colegial en \a\ 
humanidades, dispondrán que después de mía tempo-t 
cada de ejercicio en los paso? ordinarios del colegio:, 
de que siempre «necesitará , puesto que el estu^ioide la 
filosofía y el año de noviciado le habrán alejado algún 
mulo de loa buenos modelos* se t) e dü < t ue •* perfeccio- 
narse en la filosofía , haciéndole aplicarse i aquel ra? 
mo á parte de ella en que estuviere menos adelantado, 
. 1 4* Mas si tal vez resultare también de la .prueba 
aer buen filósofo , y estar instruido en tedas, las partes 
de esta facultad, entonces pasado igual tiempo xleL ejer- 
cicio de humanidades, se le apireará á estudiar las lea» 
guas griega ó hebrea , y alguna de las lenguas vivas d* 
los pueblos cukas de Euro pa> 
. 1 5. • En la elección de estas lenguas se consultará, 
respecto de las muertas,» >au analogía con < la facultad 
que hubiere de seguir en el colegio , prefiniendo, la 
hebrea para el teólogo» **> bien^ d#stuiánd*>l£uá eni*anb 
has si tuviese ánimo y disposición parir tanto, y la gni&¿ 
ga para el canonista, y dejando á su elección aquella 
de las lenguas vivas- qué ibas le acomodaré» pues que 
en todas, ypriocipalnpente en,la francesa óirglesa, ha- 
llará escelentes obras y modelo» de elocuencia , pOesíf, 
htesatuca , filosofía , ciencias exactas y naturales f y aun 
deka^kaicifta eclesiásticas* 

TOMO 111. tS 
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16. ' Aunque do nos resolvemos <á incluir el estadio 
de las lengeas en nttsstro Plan general de humanida- 
des 9 por parecemos corto el tiempo destinado á ellas 
para abrazar tantos objetos , bien quisiéramos que ha** 
biese siempre un individuo por lo menos, que se dedi- 
case de propósito á estudiar completamente el griego 
j el hebreo , para qae de este modo pudiesen formarse 
maestros que las enseñasen algún dia en el convento y 
colegio con aprovechamiento. 

- 1 jk Pero pues que este solo estudio, sin otra especie 
de instrucción , nunca formaría un sugeto capaz de ser* 
y ir útilmente á la Or4f », mandamos- que el que abrazase 
esta teatrera haya de estudiar durante el tiempo -de su 
colegiatura , no solo las humanidades y las lenguas, si* 
no también las matemáticas» la física esperi mental, y las 
demás ciencias naturales sus subalternas» 

- 1 8. Sí pareciere mas conveniente destinar señala^ 
daño ente una beca para estos estudies, el rector, de 
Muerdo con los regentes, catedrático y consiliarios, la 
podrá representar al Real Gonteejo para obtener 9 tt 
aprobación* ' •' 

19. . En eftte. casóla jes i g€iwáa: del grado de licencia* 
do, indicada al artículo 8.° del Plan, se cumplirá pcxr 
ei que xxmpare esta beca , «tomando eide maestro en 
filosofía por esta Universidad. . f • v 

. ao« Sueca de esto» casos, los . colegiales nuevo* se 
dedicarán desde luego al estudio de las humanidades 
por los libros y según el método que se prescribirán en 
los párrafos siguientes,* : 

ai. Mas como el fundamento de la filosofía ana 4 
nuestros ojos igualmente importante para aseguro? 41 
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¿progreso de los estadios mayores, queremos qnt ya» en: 

ehtieropb del primer ano escolástico , ya en el espacio 
del quemas acomodado pareciese, tasque entraren 
^débiles filósofos estudien ademas • aquella' parte de la 
filosofía en que estuvieren menos aprovechados* * 
* , a&. Esto será de cafcgo del catedrático de huma* 
nidade9, el coal se dedicará muy; particulartttetftte i 
formar buenos lógicos y . métafísieps , redoblando -sil 
.cuidado cuando hallare que efc individuo hubiese ♦he- 
cho el estadio .de. <la filosofía por los -autores vulgares 
.de confusa y partidaria doctrina, que antes « de* ahortt 
estuviesen admitidos en los -estudios púbttccflQI <y pot 
desgracia no se han desterrado todayia de nuestras 
escuelas. •' ■ •- ■'» 

a3. Finalmente, si del esamen resultare que algu- 
no de los colegiales nuevos tiene tan buena instnio 
cion y tan felices talentos. que puedan prometerle de 
él mayores y mas estendidos progresos, el catedrático 
de humanidades hará con acuerdo del réctftr que se 
aplique al estudio de la geometría y de la buen» físi- 
ca , ya en la Universidad , ó ya con,maé*tro> paHkrükar, 
que en este caso a* costeará temporalmente del fonda 
.«obrante del colegio. ** »• '><< -* * * • • ••*•• ••■!•* fif 

. a4- ^Sl rector y<»at>edirtói<^>ino ptírdtrán ningontf 
ooas ion de promover en cuanto puedan estos* últiraoé 
estudias; que nos parece» i dignos dé. la -mayor reco- 
mendación, porque destinados los i ud triduo? de la Or* 
den ail ejercicio delmhustorio pwrro|i<í»l v creemos 
que hallarán en las ciencias naturales t nio aoio un re* 
curao centra el fastidio de la vida, solitaria y ahitaba, 
amo taflfcbieii'an, tesoro de útiiea conocimientos, que, 



N 
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Imn >dfcrpe*s*d* entre sus feltgseses, puede ¿ontfibaMr 
en gran manera á la imtrueciok y lebctdad dalo» pt»e* 
bfas agrícolas - , . 

a 5, Peto nunca perderán de*vi$ta que «ate primer 
qpo de colegiatura está particularmente destinado por 
S¿ AL al estudio de humanidades, cuy a relación con ei 
de facultades mayores, es mas íntima y conocida, y 
sobre todo de indispensable necesidad. 
< a& Pórulo ifaismo, queremos que este cuidado no 
S9Ío ocupe «4 los colegiales en el año particularmente 
destinado á éL, sino también en los ocho- restantes;, 
tuanto ^permitieren* las. distribuciones de sus respecti* 
TfrSjJfoottUades; porque estamos íntimamente persuadi- 
dos á que cuando por su medio se hayan infundido 
en el colegio el buen gusto y ta sana critica, los pro- 
gresos generales en las ciencias serán mas rápidos y 
seguras* f ' : , 

— .■■ Del catedrático de humanidades. 

r i*' La cátedra de humanidades solo >se ; fiará á un 
sdgeto .plenamente instruido en todos los ramos de li- 
teratura que se comprebenden bajo de este nombre, y 
también en lá ifriosofía ; dotado del discernimiento y 
buen gusto que exige esta enseñanza, y en quien ade* 
mas concurran el celo, k dotes» y la paciencia nece* 
«arias para hacerla con fruto, : , ^ 

* a> Cuando; no hubiere persona de borden adorna* 
da- de estas «dotes , ' qué apetezca • la ¿atad r a de > huma* 
nidadas, como éücedé en el dia> se desempeñará^ inte* 
rinproente por un regente de afuera deslía , que ábera 
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dfej&f émós nombrado , y qtae el rector nombrará en lo 
artttíesivo con acuerdo de loa regentes y consiliarios, y 
con aprobación del Consejo; y entrj- tanto se stfspen- 
dterA la declaración de vacante y fijaciou de edictos pa- 
ra «l concurso, pues este no deberá ptifeKcatSe basta 
que el estudio que ahora establecemos baya produci- 
do no solo buenos discípulos , sino también buenoi 
maestros. 

• 3.° Los que regentaren esta cátedra* tendrán siem- 
pre presente el objeto de su institución, y se arreglarán 
á él en e) ejercicio de sus funciones» Mas para que 
nunca puedan perderle de vista, consignaremos aquí 
hts principales máximas pftr que deben regular su en* 
señanza, y les recomendamos muy encarecidamente sil 
puntual cumplimiento* 

4»° El objeto de este estudio es formar el gusto de 
los colegiales que vengan al colegio, dándoles los co* 
noctmiejgtos que se comprebenden bajo el nombre de 
humanidades, que, en suma, se reducen al arte de pen* 
sd%4te hablar y escribir bieiK , 

5.*> Conóceme» que el método ordinario de esta en* 
géñanaa , reducido á llenar el espíritu de los jóvenes de 
reglas y preceptos gramaticales* retóricos y poético*, 
sobre ser muy largo y poco conforme con las circuito 
tancias de este colegio, con la edad y estado de los 
que vendrán á recibirla en él, es tal vez el menos di- 
recto y seguro para llegar al fin* Por tanto el catedral 
tico de humanidades se alejará de propósito dé este 
«ttétddo, prefiriendo (iempre el de <emeAar á los colé*- 
giáles por medio de 1 ejemplos y modelos bien eácogi- 
dos y esplicsdos» %«+<<, 



o A* . Mas coipo algupos de dichos preceptos se*a 
una espe<;ift 4e principios universales* deducidos de la 
• observación de lo» modelos misinos, y ya que no es- 
Clisen la repetición de nuevas observaciones , por. lo 
menps la¿ hace# mas provechosas , queremos que el 
catedrático enseñe é inculque con gr$n cuidado esta 
especie de preceptos en el ¿ánimo de sus discípulos. 

7. Pero queremos también, que así estas reglas 
universales de buen gusto, como otras que son pecu- 
liares á varios géneros de. literatura * y dignas también 
ge ser .conocidas, se estudien y enseñen, no separada* 
mente ni en las instituciones, compendios y tratados 
escritos por los modernos á este fin , sino sobre los 
pnsiftp* itypdelos, y á una con el estudio y observación 
de ellos. 

, &° Por t$qto encargamos que estos modelos sean 
muy. diligentemente escogidos , frecuentemente ma« 
^eja4o#, no ^olo para .inspirar ¿ ios jó v^nes ^ei buea 
jpstp.geperal que sirve para juzgar con exactitud las 
producciones del ingenio,, y $1 particular que dfi£p» 
i>re las, bailesas peculiares de las .obras ,de elocuencia^ 
poesía , . historia etc. sino también para que cohókchi 
y /par* qu$ se familiaricen con los mas escelentek que 
hay £f* c^da genero, a$i en. lengua latina como e¡» la 
castellana. . . 

, 9,° 4 esto fin , asi como debamos evitar que el ca* 
tedrático cargue la^emoria con una muchedumbre de 
inútiles precepto?, desdamos que procure ilustrar ana 
^píritus, hapiéodoles decorar, y repetir de- memoria 
juna y muchas veces ios pasages mas s^edalados de los 
autores príncipes e*Mtlpart£ de hablar»*» en latió 40» 
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muy en? castellano, pues familiarizándose por este mé* 
dio con su estilo, hallarán mas faeily lkao él camino 
de su instrucción* * 

ro. Pero el catedrático, que en «esta elección no 
debe perder de vista la utilidad de sus discípulos , do 
tal modo la desempeñará que los mismos modelos pro* 
sentados para que conozcan la excelencia del estilo en 
cada género, envuelvan, en cuanto sea posible,- otros 
conocimientos provechosos, ora sean preceptos relati- 
vos al mismo género , ora convenientes pata preparar 
ios jóvenes á otros estudios, ó -para eemonicatle* una 
erudición mas llena- y escogida, como dlespues' indica* 
vemos* 

1 iT~ En el ejcrcieio que se baga sobre los modelos* 
la esplicacion del catedrático no principiará por el es* 
tudto de las*eglas , . puee cuidando este de inculcar fre* 
oaentemente la razón ó* principio tmiversal.de que se 
derivan las bellezas de la dicción, á vit*a*del modelo 
mismo en ípse están observadas , esperamos 'que no 
solo se grabarán mas tenazmente en la memoria de los 
discípulos, sino que los penetrará y abrasará mejor su 
espirita. ' 

j<2. El ftatedrátioo tendrá también praiente qoe«no 
prescribimos este trabajo y ejercicio sobre los escelen*- 
tes modelos latinos para enseñar á hablar bien esta 
lengua, cuyo uso condenaríamos para siempre, á no 
"detonemos la necesidad: de conformar este establecí» 
miento oon las escuelas públicas donde se conserva to» 
davta , sino para que la 9 entiendan y conozcan íntima* 
mente eus bellezas, y aplicando las ideas del buen gus* 
tp que recibieren en ella á la lengua castelleoa, puedan 
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algún dia «ir dignamente de su idioma en todo* lo* 
géneros de decir /ya hablando , ya escribiendo. * 

1 3. Por lo mismo deberá mezclar el catedrático al 
oso de los modelos latinos el de los mejores que en- 
contrare en nuestra propia lengua , y analizarlos, y es* 
pHcarlos por el mismo método y con el mismo cuidado 
que los primeros , con aplicación á todos los ramos de 
literatura. 

1 4- Para que esta enseñanza sea gradual y ordena* 
da se dividiré en cuatro épocas, destinadas: la i. a á la 
propiedad latina*y al estilo en general : la 2. a á la índole 
particular de lo» dos estilos retórico y poético y sus 
varias especies : la 3. a al artificio de las obras pertenc* 
eientes á cada género en todos sus ramos < y especies; 
y la 4 * á la perfección de este estudio en general y su 
aplicación al de otras facultades. * 

1 5. La i. a época se gubdividirá en dos: una destí* 
nada al análisis gramatical, llamado vulgarmente cons» 
truccion , en lo que se deberá consumir muy poco 
tiempo; y otra al análisis filosófico , si así se puede 
decir , dando en la i . a todas las ideas relativas á la 
buena sintaxis y formación ó construcción mecánica, 
tanto de la lengua castellana , como de la tetina f y en 
la ii. a las convenientes á la propiedad, escelencia y be* 
Mezas del estilo en general, 

■ 16. La a. a época se destinará á demostrar por el 
mismo medio la esceleticia y bellezas del estilo conven 
niente á cada género, asi en general como en particu- 
lar; esto es, asi al estilo retórico y- sus especies, como 
al poético y las suyas. 

i ;, la 3. a elevando» sobre el . estilo % se atenderá 



A artificio de las obras de prcsay vmo, segrin sus 
géneros y especies subalternas, y la índaíe particular df 
Cada una , y á las dotes de que deben constar todas las 
abras de ingenio, según su naturaleza y objeto. 
- *$• Pero repetimos todavía , que el catedrático no 
debe sujetarse nunca en esta enseñanza, ni á los com- 
pendios, ni á tos i^pbdos acostumbrados antes de aho- 
ra, ni sujetar tampoco á sus discípulos alarido y po- 
co útil estudio de las reglas: basta que las demuestre 
sobre los modelos; -que las» ilustre con oportunas y lu* 
miñosas observaciones, y que las inculque en el espí- 
ritu de los oyentes por medio de su repetición, eftpti» 
eaciomy frecuentes declaraciones. 
• 19.: * Para i evitar alguna parte del trabajo y estudio 
quelleya consigo, este método , permitimos que el ca- 
tedrático forme np brepe estrado de los preceptos mas 
esenciales, 009 respecto $1 estudio de cada época, y ha- 
ga que se Wau por Los discípulos repetidamente; y so- 
bre todo, que se apliquen al estudio de los riaodeloSi 
eotpp después mas ámpü amenté se dirá* 

Del método de enseñar las humanidades* t 
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\ \S > Nuestra método requiere mas ejercicio: que lee* 
tura, y mas lectura reflexiva, que decoración ó estudio 
de roeuwria. iBqr<osto naadamos que* para la enseñan* 
sa de bumtoidadea < baya diariamente cuatro boros* de 
pasa; dea por h* mañana y y otras dos por la tarde,* ., 
i. a. 9 Ninguna día f y coa ningún pretesta, se Qtptth 
rá el paso de mañana, ni aun los donrtingos, fiestas Jí 
a*wrtos , pues cbwtjtftados estos en k Universidad para 

tomo nu 19 
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los actos y academias eatemp o raneas , justo e* que lo¿$ 
que estudian en cfli&a tengan eü ella los* ejercicios qu$ 
se dirán, después, . .'-.■> 

3.° Pero en los domingos y fiestas de Universidad 
cesará el paso vespertino de los humanistas, y se dará 
4 sus taceas.este justa alivio. 

4*° Desde el día de San Juanjqp* el de San Loctfej 
el paso vespertino será de solo, una hora ; pero el de. Ja 
mañana continuará como en tiempo de curso, y! dura? 
rá dos. horas* ó mas si fuere. necesario* 

5.° La hora de estos pasos será en el invierno des* 
de las ocho á las diez de la mañana, y desde las dos á 
las cuatro de la tarde; y en el verano xle siete áinue ve 
por la mañana, y de cuatro á cinco por la tatde, cui- 
dando el catedrático, de acuerdo con. el rector , dea?* 
reglar estas horas en las estaciones medias , según su 
prudencia. ■ • 

-6.° Si alguna vez sucedjer* que la IJniwrsidad can* 
bie las horas de asistencia á sus cátedras, el rector ar* 
reglará de tal manera las del paso de humanidades, que 
sean siempre distintas de las destinadas á los de facul- 
tad mayor, , para editar inconvenientes* 

7. Si el rector advirtiere que. el ejercicio con el 
catedrático ^produce mas/ aprovechamiento que el estu- 
dio 1 ^rivado^ podrá aumentar 1¿ duración del pasóle 
humanidades, ya por la ma&anavya por la tardo* de 
acuerdo» conel mismo catedrático:; pero teiwlrá cuidado 
de q^iquede' siempre ák)«rjóveiie«eK tiempo ne^esa^ 
río 'para estudiar y recrearse , pues ambos obje toé son 
4e4grf8lt necesidad» ■ i :. . V 

$¡° En <tos»dia» en que haya ejercicio* ¡general de 
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humanidades , la materia del paso ordinario será la 
misma que la del ejercicio señalado, la cual explicará 
muy de propósito el catedrático, para que todos los 
discípulos va^aa instruidos y sea mayor el aprovecha* 
miento. 

9-° En la cercanía de los exámenes, de que se ha- 
blará después, deberá redoblarse la aplicación de los 
discípulos, y aumentarse asi «1 tiempo de ejercicio 
oomo de estudio; pero uno y otro se dirigirá entonces' 
á la generalidad de las - matarías sobre que debe re* 
caer el examen. 

i o. £1 paso de humanidades se tendrá precisamen 
leen di aula mandada formar de nuevo, y no en otra 
parte, á no ser en loa casos que se difán después. 

1 1. En esta .aula se colocarán dos armarios ó estaos 
tes, y mi ellos una colección de los autores pertene- 
cientes á este estudio, de buenas correcciones y edicio- 
nes , para ocurrir al uso de ellos siempre que fuere 
.necesario. 

i a. Las Harrea de estos armarios estarán siempre en 
poder del catedrático de humanidades. ' 

1 3. Adema&4endrá cada individuo destinado á este 
estudio todos los autores en que debe hacerle, procu- 
rando el rector y catedrático que los traigan ó com- 
pren á su llegada, ó proveyéndoles de ellos á cuenta 
de su haber por razón de vestuario. 

1 4- El rector procurará presenciar estos pasos siera* 
pre que pueda , y el maestro de ceremonias y conidia- 
ríos podrán' también asistir á ellos .cuando bien les pa* 
reciere, pues aunque sea cargo del catedrático velar 
cottitnuaBMUte sobre el buen orden, tanto mas libre* 
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mente se podrá dedicar al ejercicio de la ensenaras r 
cuantos mas auxilios tuviere para darla con fruto* 

1 5. El catedrático distribuirá de tal manera las ho- 
ras del paso que emplee con Los colegiales de cada cla T 
se ó época de estudio, que dedique á cada uno el tiem- 
po que exigiere su en&eftanza, empezando por los de 
u* , y pasando sucesivamente á las siguientes. 

* 1 6. Si alguno de los nuevos viniere tan atrasado ai 
colegio que necesite ser instruido. en los rudimentos 
de la sintaxis latina y castellana, encargará el cátedra* 
tico á alguno de los discípulos mas aprovechados que 
Je, vaya instruyendo separadamente en ellos, ya sea en 
su cuarto, ya eu el aula, apartado de los otros, con- 
curriendo por sí también á su enseñanza y aprove- 
chamiento en las horas del paso y fuera de ellas. . 

.< 17. Si un solo colegial se hallare en la última épo- 
ca del estudio de humanidades , y ya en los prepara- 
torios para facultades mayores , el. rector y catedráti- 
co podían fiar á algún colegial de los mas adelanta- 
dos en la facultad á que convenga destinarle, su par- 
ticular instrucción y paso* 

18. Finalmente, de tal mañera economizará el ca- 
tedrático el tiempo de los pasos, que pueda aplicar la 
mayor parte de él y de su atención á aquella enseñan* 
za á que estuviese dado el mayor número -de discí- 
pulos. 

19. Ni por esto se dispensará de dedicar otras ho- 
ras del día ó de la noche á la instrucción separada 
de; loa discípulos mas necesitados, ya para no desper- 
diciar con pasos particulares en el aula las que exige 
y necesite la ¿enseñanza general , que es Ja mas prove- 



adela*) tfltriiento ,.* p£*a <jiie deépues ía» freeib&tt; *ütí ¡fruté;; 
• ^sp* -Póír«est<o pméniíñóií ól efetedrátiett> dte ! liuiñaf-' 
nidadas que por tiempo fdefie, que hó- crea haber 4H?k 
nado su obligación con asistimt sus discípulos etT'el! 
paso comfln , si iío que reconociéndola tan urgente res- 
pecto de la instrucción de cada uno 4 , como de lá de to- 
dos, asi* divida entre ellas su tiempo, su celo y vigi** 
lattcia^que á ninguno defraude de la parte qitó ííece- 
sitare, según su atraso, ó adelantamiento. > c...i !■■» -■ 
ai . Sobre este punto tendrá el rector el mas coiifP 
imtt cuidado; estimulando el celo del catedrático á su 
ofefeorvaucia , y este obedecerá puntualtiaefete ¿Ufe 6r¿ 
drenes* ¿ • '.»■ '»<.-: ; » ■- •¿•■ , - •• -" - 

De los autores en que.se deben enseña* las kte 
manidádes, jdelméUkhdeé^ < ^ 

r-.° Los ejercicios! dé construcción y -Versión* sé 
h^rátt en las obras de Gornelio Nepote y J n?Kd % Césaf,' 
que son las mas fáciles y puras, prefiriendo éñ el'pW* 
meto las vidas de* Milciades, Trasteólo 5 , 'Gfcfóii , Attco 
y fianuibal ; y en el^egundfclo'íe&pefctiivtt'ária &dtírtó 
de España y ¡ná-Halia** ** »•• "•• . ' ■ ' • ' *••* • '•• i] " |f - 1 • '¡ 
a.° A ; estos autfcresr seguirán 'PerwicSd y Cicerón; 5 
traduciéndose del >ptimer¿ las cotaedidi intituladas: 
la Anérin , él H^a^toniitnaramen&s ; y %$ btdelphos; 

y del segunda el libro intitulado, Brutüs, seii de da* 

■ 

ris oratoribusy que contiene la historia de la elocuen- 
cia, los de Inventione rethorica¡ y ei de los Tópicos, 
que se ^uedet^ratrar como las ^Mejores fuentes de4a ló* 
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g¿ca; todo» Jo* libros <¿r officiU^ que están llenos d* 
tscelentes principios de ética y derecha natural y so- 
cial , y los diálogos de la v^/« 7- amistad , y el sueño 
de Escipion , tan recomendables por su moral como 
por su estilo. ^ 

3«° El catedrático presentará á sos discípulos este 
último autor, como el primero, entre todos los modele^} 
no solo por ser al padre déla elocuencia latida , sino 
también por la excelencia de su estilo, didáctico 9 que 
es el mas necesario y de toas uso para Los que siguen 
carrera. • v 

4,° De aqui p&aará el catedrático á sfls discípulos 
á la versión de W oraciones, del mismo Cicerón, las 
cuales los ocuparán por todo el año , según las épocas 
en que se hallaren; y á este fin se preferirán las si- 
guientes; Fro lege Jtfánilta; pro Mar cello \ pro Liga* 
rio; pmJlege Dejotaro ; pro Archia poeta ¿i* 1* y *•* 
contra Catilinam ; pro Milone ; la 2. a Filípica , y la 5. a 
in Verrem: pues en ellas no solo hallarán- lo* mejores 
modelos de .elocuencia* sino también toucha impor* 
Unte y curiosa doctrina para su instrucción. 

5.* También hará traducir el catedrático en Tito 
{¿vio todo lo perteneciente á la a. a Púnica t tan im- 
portante para el conocimiento de nuestra antigua his- 
toüia ; y la mayor parte de sus bellas arengas, 

,6»° De Sajustio hará traducir la conjuración de Ca- 
íilina 9 f la» arengas de Jugurta ,ad virtiendo^ los dis- 
cípulo* la afectación con que este autor usó de los 31* 

caíamos» 

De estos autores, que pertenecen á la época 
lalada del buen gusto , podrá pasar el catedral*» 
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( f Si^ 
ce, sin riesgo, á otros qué aunque inferiores en la pu* 
reza y belleza del es ti (o, sba, m embargo «Hay recó* 
mendabíes por gu crítica , pe* stt filosofía» yp^r las? 
materias que trataron; ' . • ' * 

8.° Entre estos preferirá á Plinio el tibom, dando 
á traducir á los discípulos eíbeHo panegírico de 7>a- 
jano; á Tácito, tanto en las costumbres de los germaJ 
nos ■ dónde están las semillas de la antigua constitución 
y tegtófatókm Wjsigoda , como en la vida de J. Agrícola} 
su- suegro , Mena de esttetentes reflexionas morales y po¿ 
Ittiüás, ..*•-; 

' 9.^ 'También liará traducir él diálogo de Oratórfr 
fo*5 , qáé' anda' cori late obras del mismo Tácito , y puede 
mirarse-corno ttfia^ntinnacion de lá historia de la elor 
cueriza latina- y su decadencia desdé Cicerón^ bien que 
ffcta obra se atribula rtías comunmente á Quintiliano* 
1 ó. lias Instituciones de este insigne español, qué 
seráti objeto dé todo* el ¿tirso, como se dita después; 
podrán empezarse á traducir en 1 la primera época, dan* 
dos#fcn felfee! libro í/* ya* , que contienen muy pura 
ctexurín-á sobre la educación y ( buen gusto , y son : co* 
tiuyoft preliminar' ai estudio de-la retórica. ' * ,{ 

-11. Ya que no se puedan destinar otros autores pa- 
rtí estéis ejercicios diarios , por lo menos se darán á co* 
nocer perfectamente, cuidando el catedrático de leer 
f* estica* l& mas escogido de ellos, y en este sentido 
recomendamos también á nuestros españoles Séneca y 
CelíAbcláf aquel en sus Cartas y cuestiones naturales^ 
f esté en su preciosísimo Tratado de agricultura. 

* v *jr.- La traduciou de los poét&s latinos, deberá sejf 
simultánea á la de los atítoreü dé prosa , cuidando el 
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catedrático de que ; no se dejen de la mano en todo el 
curs? ; pprque tilos squ ios que contienen aquella 
flor 4* sublimidad* agudeza v y buen gusto qué carao? 
teriza las bellezas del estilo, y perfecciona el talento 
del humanista», . 

„ . t *$. Virgilio : y Horacio darán materia á los pasos de 
todo el año , por ser los padres y primeros modelos de 
U< poe#a Istiqa; dando el catedrático á traducá? todo el 
primero*; esto es, su Enejrda, sus Églogas u yc<m mar 
particular cuidado sus Geórgicas; j del segundo todas 
las odas honestas; la i.* f 4*> 6- a » 9* a y io. a del Ubi* 
I.* de sus Sdljrqs; la. i. a t 9. a , & a y 7. a del Wy todas 
las Epístolas ; per<5 particularmente las dirigidas á Au- 
gusta, que es Ja; i; a del libro a»° á los Pisones. 
. i4« Eftas dos epístolas se deberán saber de memo* 
ria, y darán materia á la continua esplicaciou del ca* 
t€¡d?ático, pues formarán por sí solas una especie] de 
código general del buen gusto, con relación á toda* 
las producciones del ingenio. 

j5. De Catulo , Tibulo y Propercio , escogerá^ da* 
rá á traducir al castellano las elegías mejores y mas pu«* 
ras. De Ovidio alguna de las Heraides x y algo de los M*+ 
(amorphoseos. De Séneca las tragedias Hipólita 1, Meiea 
y las Trqranas.De Juvenal la 1. a , a. a , 3, a , 7. a , 8. a , ia** 
y 14. a de sus Sátiras; y tQdas las seis de P$rsio. . 
/ 16. Los demás poetas no se podrán admitir, jamás 
en la enseñanza de las humanidades, p3fp.qu$ sus vh 
cjos, agradables á |ajnventu4 * no cqrrampan elf|ineii 
gusto 4e los discípulos; pue# aunque hay ; ,,e|itre ellos 
algunos dignos de ser le idos t son mejores pftift espira 
tus formados <ji*e para j^yiqpiaptes, 



; 17. 11 catedrático d¿ hiimafíMíd^ w^ari^ftibícii 
en aiV^nseñaü2ía,'cbméTadi%toj'de lo$ libra>$ y mió* 
*eá; castellanos ; pr^s^rv1írt>dtv> á^tó^Hli^cí()uips tos mat 
es^^idós 1 moítelQsf, y e*pt}cAttdk> 'K&b*& ellos , ya la í*te 
dolé de. la sintaxis* ortografía y prosodia eaátellanaj 
ya la del estilo conveniente en ella, tanto á las obras de 
prosa, éómó' 4 ltó* de^\néi%o. ^ - V ->•,.• A 1/ i. 

18. Entre los, au to^e^ de prosa pr^er irá el catedrá- 
tico al maestro Pérez de Oliva f á fray Luis de Grana- 
4a, 4 fray Lu*s d* Leoo y pJ padrg *u#n de Mariana, al 
Uüstmimoi Lanuda , á Cervantes , Moneada ; Mendosa, 
y-auft á Solís; ;^ entre tas poetas , á Garcilaso , Herrera/ 
Rioja, Emita; Vatbuenavlo» Argerisolas , y «bbre'tó^ 
áaf al mismo frají Luís deiL&an, él priéaero yíanasTC* 
eómandablé eátre'todbsiVJv h cyyiír: '•< ••;■» ¿^ *>íh!b..»Hí| 
, ig, Como sea tamtiien muy j provecboáoi oonocet 
lateijgtf* gaatgllana en sus prineipaleq^éf ocp& r , qnere- 
ipo$ icfid i adema* de jlos; ¿estados autaretfy efccateklráti* 
cb presente >á s os d ísoí pintos >el mejor mocfel¿' de la pri* 
mera éppaa,* dándoles á leer y eiplic^ndolra iá a. a / áblúi 
Siete Partidas del seño^ReyD* Idifonso , : y \<p> mejore* 
&;<ta>sfegtinda$eniftl libro intitulado, E¿€¿nde\lucanor; 
el Cention epistolar del ^afchijler Hernanj Gbriez de 
Cibdat Uieal ; la$ trecientas de Juan de; Mena, y 50* 
bre todo >en las coplas de Jorge Manrique á la muerte 
del maestre de Santiago* que es la mas bella produo 
cion de nuestra antigma- poesía r y :po* lo ¡mismo se lat 
bara tomar de memoria"; l . 

: ao. El ejercicio étk éstos autores, se aplicar A pov él 
catedrático á» ios diferentes ramo* de las 'humanidades, 
demostrativo >epiíimo^ lá ipattq mecánica y gramatical 



tovo m« a o 



0*4) 

de nuestra lengua, y en otros lá* beUe***de) «siíIq^bs- 
tellauo, ya. en general,» ya: respetivamente al, . gtaew 
oratorio f poético*, histórico , didáctico y epistolar* y 4 
sus especies feubalíema* , aegun las épótf&s que flejiajU^ 
remos, después 
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De la división de esta enseñanza, en épocas ^ y del 

paso de la primera. 
■ . , • . i * , 

. . i,° Debemos.^ poner ,$<;& Joa colegiales mte\Q*> 
{raigan por la raemos un suficiente cono£\(fÚ£Yktf>úv 
la sintaxis latina; ma& si respeclto de algubo.no sucev 
diere asi* su enseñanza debata empezar , por la cons- 
trucción literal de U>$ autores que. bemo& citado, *§- 
plicando el catedrático á vista de eilos la íiidole de la 
sintaxis latina y su% principales reglas. < • ,n 

a.? . Y para que este ejercicio sea de mayor prolve? 
cbuo 9 le estenderá el catedrático á la sintaxis de la leo? 
gua castellana, usaiido á estffcfip de la guarnía tic a d|e la 
Real Academia Española, y de las particulares, obsert 
raciones qxie bubiere be^h<> sobre ella* . • 

; 3,? .Prohibimos absolutamente en este ejercicios! 
usa.de la que llaman plkliquillas, y aun el de deco- 
rar copa, alguna del artfe ,..£* especia l dtel dejíebrija; 
y finaimeixte.ej de componer por oraciones cosas qué 
¿ola sirven para corromper ej gusto T y facilitar el uso 
bárbaro y vicioso de una leqgtua sin entenderla. 

4.° Comer este paso pudieraoeupa* mucho tienapov 
Sel catedrático le futré á algún colegial aprovechado, dán- 
dole las instrucciones convenientes,, y cuidando de su 
buen desenseño ¿ parque, al fiíri^ aunque prolija , te* 
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nemos este ejercicio por tnay necesario para adelan- 
tar en lb&> densas. 

S. Q La prímeía época de lá enseñanza de humani- 
dades empezará en i.* de octobre, y durará hasta fia' 
dé dtete<nbrefy%stos tres mesés-se dedicarán ala bue- 
na versiott dte' los autores de prosa y verso que se han 
Citado, cuidando él catedrático dé llevar esté ejerci- 
cio sucesivamente con áüs discípulos , sin pasar dé un f 
autor á otro hasta qué hajra hecho entender y conó- 
fcer con <t<fda perfección el primero.* T - . t 

<6. Q Xa versión será libre y hecha de seguida por 
oraciones ó por periodos entecos ; pero exacta y tal qué 
tío se debilite la fuerza del original con perífrasis te- 
dundanteá, ni se omita cosa sustancial dé él, 
' f. Q Como para hacerla así se necesité! grarí cono* 
jcimiento de entrambas lenguas, el éatedrátiéo cuidará 
cüu g*ai* desvelo de esptfc&r la propia y vérdaídterti silg^ 
niflcacion de las palabras del testo original y Ibs éqUíí 
valentés ¿ue corresponden á la versión y asi como- la 
Belleza y propiedad de las frases originales, y dé las qué 
pufdéri sustituirse á ellas , áegun lá 1 índole de cada 
lengua, > ? ¿ 

8;* En esta época se ocupará el catedrático en dar 
las reglas convenientes á conocer la belleza del estiló 
eü general, tanto respecto dé la lengua latina, cuanto 
de la castellana , ésponiéndotas' é inculcándolas á vista 
de cada ejemplo, para que puedan los discípulos juz^ 
gar por sí rtiismos dé los déroaá. ;.T 

$.° ;i Para faciUWr 'fctte método y el 1 featedrátiep es^>li* 
tmrá por ttiáyor, y deün diá para otto, las leccione* 
que deben traer los discíp«fos/áckr4Üd<ilw ioá>luga* 
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res .mas difíciles, y sédala pdole^ks versiones p/CQtneti* 

> 

tarios de que pueden valerse, puesto quQ$|ui, est,e T au-< 
xilio no podrán sin inmensa fatiga tradt^^r^ tanta. Co- 
pia de autores como van señalados ,* y que qI, ejercicio 
y amplias ftaplicaciou.es del paso, prod^f ifát>itfti}J$ ftia* 
yor utilidad , cuanto mejor preparado* enti;ar,en á ¿l. c ; 

10. En ,el acto xfel paso el catedrático, encargará la 
traducción de los pasages , señalados > nft soto áuwfc 
sino á varios discípulos, ya en partes, y aJjternatiyamen- 
te , ya sucesivamente y en el todo, para « q tf £ tninguno 
deje de recibir sus esplicaciones, ui .4? p^guiftstar;;su 
aplicación y, el fruto cqn } qvie la¿ repibe, ,« : : ¿ 

}\. No solo advertirá el catedrático l^s gradas, si- 
no también los defeptos de ca^la íiutor^ distinguiendo 
en ellos. I9 que es bello y sublime. d$ Iq ( quq.es trivial 
y de;fecJupso, y estendiendo sps reflexiones, sobrede 
punto á; Jas palabras que se emplearen ó debieren em- 
pleár enila yersion r ;í !, , : i: •, 

*S ta,. En esta^ / ,esplicaciq«if98ítíí í p^adfá la* diferencias 
de lost ¡estilos asiático y lacónico , las Ventajas é ¿ncta/t 
venientes de c^d# una, y la^e&pecie 4$ jtfiprifcos 4{ que 
mas convengan, . - » 

< !; ; i3i JíapomM wmimo Ja$ $fe^rMJia$ .graduales 
d$¿roUnfc> esrtb:; esto «^eistfblimei medio é ínfimo; 
indicando las: obra*.* c|Mke í^p^ptiyani/ept^ ipectewae, 
yt^w^iibjFiendolUs^beik^s'pfcipias-decftdft ubo sábra 
los:mottej^que íeud^iA;Uímanp< ! , : v ,ím^.» »r j a { ; 

i/j. También procurará distinguir c^id^dosaipm- 
tcMo; qtf* s$ sj^blinje de k> que \?s jbaHo * i^cfic^do 
3$tf4k$t CíM,act we$ W« íeJ5^ladoft que dominar* >£& 
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r : - i &; Cuándo el 'cáted fótica i éspobga , fa dobtfcma que 
pertenece á la sublimidad y belldzaídel estila t> señalará 
con el roayoncuidado laa diferencias del sublime y. el 
bello , el filosófico,' patético j gramatical ; esto esj desem 
tencia, sentimiento y de- espresion; puesto que el dis- 
cernimiento analítico *le estas propiedades, es el que 
perfecciona el gpsto del humanista» ¡ « 

. 1.6. Pai<a que esta aplicación sea mas fácil y pro- 
vechosa 1 , el catedrático formará unvestracto de lomas 
importante >que se bal la en. la, obra de Heiaecío v intüuT 
lacla, Fundamentaban cuUtoris;y sin haperlo tomar 
de memoria, lo ; leerá >ybará leer frecuentemente ái&ns 
discípulos, cuidando) de repetir é i>ucxilcar, su$ precep- 
ios en el acto oiismo de, la . versión y en sus , es£ loca- 
ciones» - - ! • ¡ : ( . 
. 17.1t Recomen damo» .muy anuentemente! al catedrá- 
tico ^que v para taféalas roas útiles y claras, procure 
,dap ea eUíis, nottaia de la historia, geográfica, constir 
tuciou. politica»v y <te los^ u*as, cosUimhnes: y rito» de 
Jps pwehlos de que trataren; ios- autores í*obreque re- 
cayeren lq$ ( ejerQÍcioa, paya que asá, puedaa mas bien 
^€^entejadidás v y se perciban mejojr Ia& bdlesas deca- 

¿ife OinO» - , • >.'o;i,..- \ .. 1. i. * ,,-. J :¡ -j ,m¡.. i 'j\, ; . t , 

-V-'.-ífy\ PotJo.qaei t»ca;á lo* poettag „ cuidará* el cater 
.gálico d^ que. U y ^^s ion ^ea< poética, tambten; esto es, 
jen estilo e0#y#me»fc á. Wpoesí^esplicaXukx la .indo- 
je; particular d<e estabulo, las d**tós que le consíituv 
.y^n, las bellezas y, ^efectos relativos k ¿l,,.a$i en la len- 
gua latina , gomo en laca^llana,y : ^«iQStr^ndolos con 
ejemplos oportunos, tomados de uña y otra. 

19. En esta parte redoblará su atención y cuidado, 



pan no defraudar á los discípulos de! conocimiento de 
aquellas gracia* y bellezas de elocución , que son pe- 
culiares á la poesía , y se escondan de ordinario á la 
mayor parte de los que leen y manejan los poetas, sin 
meditación ni discernimiento. 

ao. Sobre todo recomendamos muy encarecida* 
mente al catedrático de humanidades , que no levante 
la mano en la esposicion de esta doctrina, hasta haber 
dado á los colegiales ideas claras y ciertas de las dotes 
que constituyen la verdadera y castiza dicción poética 
castellana ; porque una triste experiencia enseña , que 
habiendo sido tan común , aun entre poetas medianos, 
en el siglo xvi, y desaparecido del todo hacia los fi- 
nes del *vn, apenas vuelve á rayar entre nosotros cuan» 
do va á cerrar el xvm. 

ai. En la versión de los poetas es mas necesaria to« 
davia la explicación del catedrático, y la interpretación 
de las alusiones que dicen relación, ya á iá historia, 
usos y costumbres de varios pueblos, ya á las ciencia*, 
y artes , y a á la teología pagaría ó mitología , ya á las 
sectas filosóficas que prevalecieron en ellos. 

aa, ' Para facilitar la inteligencia de los discípulos 
acerca de estos puntos, hará el catedrático que lean 
con atención la obra de Rieupwr intitulada, De riti- 
bus ac moribus Romanorum , y el tratadito de mitolo- 
gía que anda con ella, llevando diariamente tina par» 
te bien leida y entendida, examinándolos acerca de 
ella , sin obligarlos á decorarla , y explicando con es» 
tensión los pasa ge* de los autores citados en sus no- 
ticias* 
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Del paso de la segunda y: tercera época. 



t. • 



i.° Instruidos asi ios discípulos en la primera épo» 
^a, pasarán a la aegtradá* qué debq&á» empezar en i.° 
de enero T y acabará en fin de marzo de cada año. 

a, a * Desde entonces el ejercicio de versión sé arre* 
glará de! forma, t^ue pueda darse á los discípulos uaa; 
exacta idea del estilo que corresponde á cada especie 
de obras de ingenio ; y con este objeto se escogerte 
los autores que han deservir para la versión t y sobre 
ellos recaerán particularmente tas explicaciones del ca- 
tadráfico. 

3.^ - En cada qno de' tos dias de esta, época, se es-» 
picará por el c&ted * ático una parte de ias Instituciones 
oratorias de QuintiHéno^ que los discípulos llevarán 
bien : teijia y- meditada , aunque no> de «¿mora* 

4 U Primel-anjentedará el catedrático á sos discípto' 
los una idea, -general deA ' estilo e^n véate™ te a\ género 
oratorio j explicará luego sps varias especies y tas «¡totes 
peculiares dedada una; y al fin aplicará su doctrina 
á»b& diversas especies de oraciones; 4 sabe*, densos 
trativas, deliberativas y judiciales, i r . . 
•::•&& "Le$ dará también idea exacta <J¡el estilo propio 
de la» Historia, segan s«$ «espacies y obj e-tos, demos» 
tirándolo coa ejemplos latinos y castellanos , y descu* 
l^riendo^las gracias y defectos de estilo que advirtiere 
en cada uno desús modelos. *- , - - .*; . 

6.* Esplicará 1 también los que pertenecen al esti- 
lo, epistolar, con ejemplos tomados de Cicerón y Minió 
el Jareo, del. bachiller de Cibdat Real, y algún otro 



y 
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de las colecciones del May ana* que escogerá con par- 
ticular cuidado, prefiriendo aquellas cariaren que á 
la belleza del' estilo halle reunidos conocimientos mas 
convenientes á la instrucción «le los jévéneS. t 

. rjSi. En fin , esplícará roas ünrplia mente la índole y 
dotes del estilo didáctico , procurando descubrir y se- 
ñalar sobre las obras filosóficas de . Cicerón, -aquella re- 
unión admirable de la fuerza lógica de su estila, siias¿ 
decirse puede t con la hermosura , númei'o y aratonía 
de^ su dicción, *» ;n 

8.° En la versión de los poetas espondrá el cátedra* 
tico cuanto convenga á los estilos épico , drama tico y 
lírico , según las partes y especies subalternas en que se 
dividen f acogiendo á este fin! los mejores modelos la- 
tino* y castellanos que encontrare , y explicando con él 
mayor cuidado sus gracias y defectos. : 

9. Esta esplica c ion abrazará cuanto correipoü de al 
entilo de cada especie de poemas, no solo Jostnayotes, 
camela epopeya,, tragedia, y coiuedia^áu^dia&os, poíno 
la e$loga y sáUi?^, süio también los menores, basta el 
epigrama, esplicando los metros, con veniente» á cada 
Uno, ahi ^n Utin,como en castellano, las propiedades cpié 
los distinguen, y las bellezas ynj efectos correspondientes 
&.cpda pdetna; pero red ucifñciose! al estilcy^ y sin «tetar 
del arúfipio , que forresporadetá la época siguiente. 

jo. Empleada :1a segunda época en este ejercicio, se 
pasara ala tercera ♦ qub debe empezar en i.° de abril ^ 
acabar en fin de junio. i .',.. > <:; ,-, ••. 

*; • 1 1.' »; El objeto .«de ejla será ^il artificio conveniente á 
las 'obras de ingenia , tanto en jtrosá corno, t n verqo ; y 
ó este fia coutinuará la visión éñ lds/ autores , j>re» 
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sentándolos el catedrático como modelos con relación 
á este objeto? pero sin olvidar ni perder de vista los 
demás. 

i a. Continuará también en esta époea el ejercicio 
diario de versión y esplicacion en las Instituciones de 
Quintiliano, y á él se añadirá otro sobre las dos epís- 
tolas de Horacio á Augusto y á los Pisones , con las es- 
plicaeiones convenientes á esta obra. 

1 3. En ellas no solo dará noticia el catedrático del 
artificio conveniente á cada especie del género retóri- 
co, sino también á las partes menores de cada una de 
estas especies: por ejemplo, al exordio, proposición, 
división, prnebas y epílogos de las oraciones, y á las. 
figuras y ornamentos oratorios correspondientes á lo 
mismo en las del género poético. 

1 4- Pero se detendrá mas particularmente en la 
parte lógica y didáctica de las oraciones, como de otras 
especies de escritos del género retórico, esplicando con 
mucha* estenston las diversas clases de pruebas y ar- 
gumentos, y la doctrina de la invención y tópicos, ya 
sobremos libros doctrinales de Cicerón y Quintiliano, 
y ya sobre las mismas oraciones y arengas de que hi- 
ciere uso para la versión. 

1 5, En cuanto al artificio histórico, esplícará no 
solo las dotes que pertenezcan esencialmente á la his- 
toria en particular, como son la claridad, la precisión, 
el orden ,' la fidelidad , la critica , sino también la inti- 
ma relación que tienen con ella h cronología y geo- 
grafía , y el conocimiento de la religión , constitución; 
leyes, usos y costumbres de los pueblos de quien sq 
«acribe, ' ^ . • 

TOMO ÍIl. * I 
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1 6. - También será de cargo del regente distinguir 
les diferentes especies de historia, y señalar las pro* 
piedades coavenientes á cada una; á saber, á las histo- 
rias generales, particulares y sus especies, ya los 
compendios, sinopsis, anales, diarios etc. 

h<j. En estas últimas esplicaciones podrán ser de 
grande auxilio para el catedrático el antiguo tratado* 
de Luciano , y el reciente del Abate Mably , sobre el 
modo de escribir la historia y las dotes convenientes 
áella. / 

1 8* Pero en nada se detendrá tanto como en seña* 
lar á los discípulos los vicios que admite este ramo de 
literatura , descubiertos y presentados en paralelo á 
vista de los ejemplos contrarios que se podrán escoger 
y presentar, tanto en autores latinos como en castellano» 

19. Cuando trate el catedrático del artificio didác- 
tico, es pucará muy ampliamente, no solo las dotes de 
este estilo, sino también los diferentes métodos analí- 
tico , sintético , demostrativo ó geométrico , en tpie se 
pueden fóatar las obras doctrinales , esponiendo la na- 
turaleza de cada uno, su aplicación, sus ventajas é in- 
convenientes, y presentándolos modelos mas escogidos 
de este género , el cual deberán conocer y cultivar con 
preferencia lo? discípulos. * 

ao. £$tas ftegl&s ¿e aplicarán por el catedráticos! 
artificio poético., ensoñando y tt ea la yersiojn de los 
poefcaa látenos , ya en la particular esplicacion de Jas 
dos .citadas epístolas de Horacio $, las reglas y dotes cor- 
respoudi entes al artificio dé los varios poemas, las par- 
tes de queídebe cottuttar la epopeya , la tragedia, Ja co* 
•media fitc M y lo demás que fuere relativo á este objeto. 
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ai.- En e¿ta parte queremos que sé proceda cou 
mas detenimiento en cuanto á nuestra poesía y poetas 
castellanos; sobre lo cual deseamos á los colegiales una 
completa instrucción, pues aunque estamos muy lejos 
de querer formar poetas, quisiéramos formar hombres 
capaces de juzgar las poesías con gusto y buena críti- 
ca, y por otra parte sabemos cuanto frutó pueden sa- 
car dé este ejercicio los que necesitan conocer profun- 
damente nuestra lengua, y usarla con gracia ó con de- 
coro hablando ó escribiendo. 

22. A este fin podrá el catedrático inclinar á los dis- 
cípulos á la lectura de los orígenes de nuestra poesía, 
escritos por el marqués de Valdeflores, y de la poéti* 
ca de D. Ignacio Luzari, no tanto para cargar su me- 
moria de noticias y preceptos , cuanto para que conoz- 
can la historia y adelantamientos de nuestra poesía, y 
sobre todo los buenos modelos que tenemos en cada 
.género. 

d3. Una cosa deseamos también y encargamos muy 
particularmente al "catedrático de humanidades, y es 
que desde la primera á la última época , cuide de ense- 
ñar á sus discípulos á leer y recitar, tanto los autores 
de prosa, como los poetas , con buena y clara pro- 
nunciación, y con espresion y sentido convenientes; 
distinguiendo en ellos no solo el tono de la aserción, 
narración, interrogación , admiración , sino también 
aquella especie de sensación íntima que corresponde á 
la pasión de cada frase y sentencia. 

24. A* este fin es pircará los pásages de QuintiTiano, 
relativos á la acción y gesto del orador, y cuanto cor- 
responde á la declamación , representación y ó simple 



pronunciación de las oraciones o poemas; sobre lo 
cual pondrá tanto mayor cuidado, cnanto roas genera* 
les y. notables son los vicios que se advirtieren en este 
punto, tan olvidado en la enseñanza de las bellas letras, 
a 5. En cuanto á pronunciación , gesto y acción, 
procurará el catedrático dar ideas llenas de los que cor 
respondetf al pulpito y oratoria sagrada, que es un gé- 
, aero particular, que pide mas decoro , vehemencia y 
propiedad que otro alguno. 

a6. Recomendamos en ambos puntos el mayor cui- 
dado , en que aleje el catedrático de sus discípulos tan- 
to aquel toiio, manoteo f y desenvoltura, apenas dig- 
nos de la escena profana , que se oyen y ven alguna vez 
en la cátedra del Espíritu Santo , como aquella pronun- 
ciación lánguida , sin vigor , sin inflexión ni sentido; 
aquella acción, aquel gesto, helados, sin movimiento ni 
vida, que enervan la fuerza de la persuasión, y no son 
capaces de penetrar á los íntimos senos del corazón 
humano. 

Del paso de la /$•* y ultima época. 

i.° La 4* a y última época que empezará en i.° de 
julio y acabará en 1 5 de setiembre, se dedicará á dos 
objetos: perfeccionar los estudios de las épocas-prece- 
dentes, y preparar los discípulos tanto para los exáme- 
nes que se deben hacer desde 1 5 hasta 3o de setiem- 
bre , cuanto á los estudios de facultad mayor á que de- 
berán destinarse en el octubre próximo. 

a. Q Para lograr el primer objeto el catedrático en- 
señará á los discípulos á analizar, estractar, é imitar 
los mismos autores latinos y castellanos que van seña- 



lados; pues nuestro deseó es cjue los conosean, perfec- 
tamente, y esfe último medio es eí que les hará penet 
trar el mérito de su doctrina» 7 los dispondrá parte imi+ 
tallos ó igualarlos algún día. 

3J* Para el análisis presentará el catedrático k Sus 
discípulos una oración de Cicerón, ó arenga de Tito bi- 
vio, ó de Salustio; alguna tragedia de Séneca, ó tome* 
día de Terencio; alguna oda» égloga, sátira, elegía pa* 
jra que la analicen en castellauo, dando razón de- sus 
partes y y de la escelen.cta ó yicios que advirtieren $& 
la iuvencion, ordenación^ ó estilo, con precisión y> 
buen orden., 

4. Para que esto se haga .rectamente, el cátedra ti: 
Co habrá ens^uíido antes á sus discípulos el métodp d$ 
bacer bien ^tG&atfalJsis;.Vjftl¿téi»d<ise<de losdje lasare** 
£as de Tito Livio 9 <qfce ( aadan alüa de la tfUbpa edición 
de este autor, hecha en Ve necia, y que podrá propo* 
uerles por ejemplo. 

5.° Cuidará mucho también deja pureza y propie- 
dad del estilo de estos análisis, corrigiendo por ipenoff 
sus defectos, asi de leuguage, como. de; confusión en la 
esposition déla doctrina, oscuridad en la enuuciapiun 
de las ideas etc.* notando también las digresiones, Jas 
citas importunas, la, afectación, la pedavterja y,d<ftqas 
vicios de que es capaz el arte de escribir, y procu* 
raudo en. este ejercicio perfeccionar ;el gusto y. las* ideas 
de los jóvenes en cuanto .dice relación á las cabras- de 
prosa y verso. . • ^; íf * 

6.° Y por cuanto la lectura besba^jo ^tendón ^ 
discernimiento, suele 'oiuscar la razón en lugar de Unsr 
trada^qn v^ 4e Aispaf Uj^ff|oW ífc iqs p* iucipios 
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de las artos y ciencias, la convierte en un depósito de 
¡deas vagas é incoherentes, el catedrático que en par- 
te babfá: órátrido ¿este «inconveniente por medió de 
los análisis, le evitará del todo enseñando á- sus discí- 
pulos á esf ractar lo que hubieren leído. 

7. a A este 6n después de haberlos instruido en el 
método de analizar, les enseñará el de hacer estractos, 
presentando á cada uno de ellos uno ó mas libros , tra- 
tados, ó capítulos de algún autor, pertenecientes al gé- 
nero didáctico ó doctrinal, para que le cístraetén, y de*- 
du&can de él con claridad , con orden y buena elección 
lo que haya de mas singular y estimable en so estilo, 
locución y doctrina; citando al margen los libros y ca- 
pítulos en cfue cada cosa se contiene ^copiando á la le- 
tra los pasages mas acendrados y Sobresalientes, y omi* 
tiendo é indicando ligerísimamente lo ótenos impor» 
tante* 

8.° Las poesías y obras de ingenio sel extractarán 
de distinto modo; 'pues se debe tratar de descubrir en 
ellas las bellezas relativas á su invención, sublimidad, 
armonía y los pasages túas sobresalientes de imagina- 
rio!! ó etodueticia quef contuvieren! 
* -g** Por esfe taétodó, qué el catedrático perfeccio- 
nará cotí sus? fretíéiefttes correcciones y ésplicacionesi 
les jóvenes aprenderán á leer con aprovechamiento, 
$é éhporíür&ú i adquirir con poco trabajo una erudi* 
cion escogida f ádtídá, y entrarán al estudio de h£ 
fuentes y obras elementales de las facultades mayores 
ten tfclftHa dfe^tísícibh n^éSaria ( para aprovecharen 

iás 'Hré* qáé éé jfrécitó Ceder á la necesidad dé 
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hacer en latín los ejercicios de estas facultades mien- 
tras dure este método en las escuelas públicas , rl cate- 
drático procurará también durante esta épooa ejercita* 
alguna vez á sus discípulos en la composición * y ^ este 
fin les bará poner en latín algún pasage 4e Ja historia 
del Padre Mariana ó de otro autor castellano, corrigien- 
do sobre la traducción latina los defectos que acta rtiere, 
y demostrando el modo en que debieron proceder pa- 
ra evitarlos. 

ii. Asimismo les presentará el catedrático algún 
trozo escogido de un aulor latino, bien trpduéido por 
él al castellano, sin espresarles de donde sesae$, y 
haciéndolo volver al la&ra, cotejará 4*" presencia #no 
y otro ¿esto, y del paralelo de entrambos ded*^cirá1as 
observaciones y explicaciones convenientes alarte de 
componer en latín. - _ # 

i a. Prohibimos absolutamente <}tte leste jejtrcicio 
se haga en otro tiempo q»e el de la tiUñaa «poca, ó á 
lo mas en el último roes de la 3;f , no solo porque 
nuestro ánimo no es enseñar á «hablar, sí solo á^etá- 
bir con pureza la latinidad, cuando h nebesWiíKllo^ií* 
diere, sino .porque este será uno de lofc objetáis dé los 
ejercicios semanales de facultadas mayores, cerno se 
verá después* 

. 1 3. £1 tieippo restante se dedicará á repasos y pre* 
paraciones para los exámenes que deberán verificarse 
en el último mes, poma -se dirá en su lugar. 

i/|. Jfceeomeádames muy particularmente ai cate- 
drático que en los ejercicios de ésta época , no sé reduz- 
ca «solo al objeto peculiar 1 de las tmmafrtrfetiesY'siha 
que es tendiendo «us espiraciones á laduétrina tíe lafe 
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obras sobre que ejercitase & sus discípulos, procure 

preparar sus ánimos para los estudios ulteriores, pues* 

to que las obras de Cicerón y otros autores le darán 

ocasión para imbuirlos en los buenos principios de 

lógica* ética r derecho natural, historia romana, y otros 

igualmente importantes y necesarios para hacer pro* 

gresos en las ciencias, 

i 

Del paso dominical y lectura de la Santa Biblia. 

• i.* Aunque la lectura de los libros sagrados habrá 
ocupado w kis conventuales que vengan al colegio la 
m&jor parte ^el -aña de su 'probación, y será andando 
el ¡tiempo, Ubjeto de un estudio particular én la Univer- 
sidad i á.lo¿nenoa en los que sigan la facultad de teolo- 
gía, la creemos tan importante, tan provechosa y tan 
urgente para, todos, que no podemos dejar de incluir- 
la ei} ^distribución de los pasos del primer año, sin- 
tiendp viyawepte.que la necesidad de abrazar otros es- 
tudios no. tíqs permita destinar á este un plazo mas 
proporcionado a %w importancia y nuestro deseo. 

a,° Esta lectura tau propia de todo huen cristiano» 
tan necesaria á los que siguen el sacerdocio , tan esen- 
cial y recomendada en las mas célebres congregaciones 
de la iglesia i será único y peculiar objeto dominical 
del colegio, v 

^ 3, ü Ppr medio de este santo ejercicio, se cumplirá 
con lo prevenido en el Canon XXV de nuestro Conci- 
lio 1Y de Toledo, y en las antiguas leyes de las órdenes 
/m litares, y se desempeñará la estrecha obligación que 
jjpppne el Tridwtiuo $n la sesión V, capítulo u Q de 



ñeformatione á todas las comunidades é iglesias de ejer- 
citarse frecuentemente en ella. 

4-° Este paso correrá á cargo del catedrático de hu- 
manidades, se tendrá precisamente en el aula, empe- 
zará inmediatamente después de oída misa conventual 
de cada domingo , y concurrirán á él todos los indi vi- 
dúos de la comunidad. ¡ 

5. p En el primer domingo de octubre por la mañana, 
empezarán las lecciones preparatorias á esta lectura, 
las cuales se reducirán: i.° un trozo del breve Compen- 
dio de la historia del viejo y nuevo Testamento, tra- 
ducido al latin para el uso del seminario Patavino, é im- 
preso en aquella ciudad en xyyS, en un tomo en 16. ; el 
cual dividirá á este fin el catedrático en a5 lecciones, 
que? llevarán los. colegiales bien leidas,.y de tal manera 
entendidas y meditadas, que puedan decir en castellano 
el contenido de cada una, 

6.° a. ° Dada esta lección ' seguirá otra de Institu» 
ciones bffelicasváí cuyafin sé usará; de las que andan 
al frente de ta Biblia de Du-Haroel, ; impresa en Madrid, 
cuidando el catedrático de señalar de iin domingo á 
otro lo que se'haya: de leer, para que los discípulos «6 
instruyan en el' discurso de la semana. 

7. A esto seguirá una hora de lectura eiFla Santa • 
Biblia, por eí orden de sus libros, esce'ptuando los his- 
tóricos , que se -irán leyendo en el refectorio, como se 
dispone al párrafo u* 9 capítulo V del título i.°deeste 
Reglamento, la cuál se alternara con la de los prolegó- 
menos que después se dirá;- y este método se ob^er* 
vara precisamente todos los domingos! sin alteración 
alguna. ' " ; •■:•• 

tomo III, %z 
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8.* A la lectura de cada libro sagrado precederá la 

del prolegómeno correspondiente á él, y para esto se 
valdrá el catedrático de los de San Gerónimo y San 
Isidoro, que andan en la misma Biblia de Du-Hamel, 
y aun de los de Erasmo á los libros del nuevo Testa* 
mentó, que son muy breves é instructivos, leyendo -y 
es pKcando unos y otros en la parte que fuere respec- 
tiva á la lectura de cada domingo. 

9u° Aunque baya en las Santas Escrituras muchos 
pasages arduos y diíícifes , á cuya perfecta inteligencia 
tolo podrán aspirar los que hagan mas profundamente 
este estudio en la Universidad, el catedrático, sin de- 
tenerse mucho en ellos, procurará facilitar á sus discí- 
pulos la suficiente inteligencia del testo de la Santa Bi- 
blia, que es á lo que por ahora aspiramos, persuadidos 
de que su lectura es para todos; de que no hay alguno 
que no pueda sacar de ella grande aprovechamiento; 
de que encierra lo» fundamentos de la verdadera y só- 
lida moral, y de que este estudio jamás se hace bien 
en sumas y compendios. 

10. Como haya en este divino libro muy frecuen- 
tes alusiones á la historia de los pueblos y naciones 
del Oriente y Mediodía , y otros que tuvieron relacio- 
nes miliares, mercantiles y políticas en el pueblo de 
Dios, y á las artes, ritos, usos y costumbres de unos 
y otros, el catedrático, que deberá estar instruido en 
ellos, y que ademas podrá valerse del Aparato del La- 
mi, y de la obra grande del Padre D. Agustin GaJraet, 
las esplicará con brevedad y claridad en las ocasiones 
oportunas. 

11. Bien conocemos que para llenar toda la lectü*» 
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ra de la Santa Biblia es .corto el tiempo que pueden 
presentar los pasos dominicales de un año; mas no por 
eso se interrumpirán, aun acabado el primero, sino que 
segutráu hasta concluirla en los sucesivos; siendo obli- 
gados todos los colegiales & continuar este ejercicio 
por todo el tiempo de su colegiatura , sin dispensación 
alguna. 

i a* Como las Santas Escrituras forman el primero 
de los lugares asi teológicos, como canónicos, y sean la 
primera , la mas esencial y abundante fuente de ambos 
estudios, el catedrático, esplicando con mayor, cuidado, 
aunque brevemente , los paaagés que dicen relación al 
dogma, á la moral, y á la gerarquja y disciplina de la 
Iglesia* dará á sus discípulos la mas provechosa prepa- 
ración para los estudios ulteriores, sin entrar por éso 
en lo íntimo de estas. materias, que ¿eran objeto de 
los. estudio» ulteriores, 

1 3- Recomendamos por lo mismo muy entrañable- 
mente al rector, que vele con particular cuidado sobre 
la observancia de lo aqui prevenido ; que asista y pre» 
seqcie por si mismo estos pasos; que haga asistir á ellos 
á todos los colegiales que no tengan que .concurrir! 
actos ó academias, de .Universidad, y que nada omita, 
ni descuide, ni permita que por otro* se altere en tm 

/importante objeto» ° 

; - 1 4* Gomo: de la perpetua y constante observación 
■de este ejercicio resultará que los colegiales hayan de- 
dicado los domingos de todos los nueve años de su co¿ 
legiatura á esta impértante lección, esperamos que la 
instrucción adquirida en ella y perfeccionada cóusu es- 
tudio privado 9 la hagan ceda día mas y. mas provecho* 
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sa ; qnt domicilien para siena prc y hagan comunes tan 

sublimes conocimientos en esta comunidad, y que san* 
tifiquen y. perfeccionen su instituto. Tal es por lo mei 
nos nuestro deseo. 

Capítulo II. 

BEL MÉTODO l>E LA ENSEÑANZA DOMÉSTICA, T SU COMBI- 
NA CION CON EL PLAN PUBLICO^ EN CUANTO A ÍACUL- 
* ' TADES MAYORES. 

i :° JLia importancia del estudio teológico , sa gran» 
de esteriaioD, la muchedumbre de conocimientos subsi* 
diarios que se necesitan par^ perfeccionarle, y sobre to- 
do su íntima relación y analogía con el instituto de. los 
clérigos de Orden, y con los ministerios á que están des* 
tinados , nos hace mirarle como el primero y mas re- 
comendable de este colegio. 

a.° Lo es también, en gran manera, el estudio de 
lps sagrados cánones, el cual quisiéramos reunir, co- 
mo lo estuvo er^ el buen.tierapoantiguo.val.de lasa- 
grada teología, no solo por ser una parte esencipiy sino, 
también porque jamás tendremos por sabio en! ninguna 
de estas facultades al que. na hubiere estudiado sólida- 
mente ivná.y otra*. ». **•.. i ,«¿ ¿i* . .••:♦ *• A* *•* * 

3.° Esta reunión, que algún cfia 4<»idehtírá al celo; 
é ilustración rfíes nuestro gobit;rn(y 1 perfeccionará nece- 
sariamente a fabps estudios^ pues/siendojunap mfcsimÉi 
las fuentes ¿"lugares eú que debe tobarse siníoctnind, 
bastará '*e*árrqñ- un^oio^isteotetap priíicipio&dfe una 
y ^tra facultad, bo solq pai&iacilstas: s^ (enseñanza! «i- 
mÚlKAtít^ ^iuo flamirieabparcpiwjMÍlai fié>xuia yozlá* 
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k>s victos y superfluidades que el olvido de las fuentes, 

la falla de crítica, el escolasticismo y el casuitismo rud- 
ral y forense, han introducido en su jurisdicción, - •- 
4- u Pero mientras llega tan dichoso tiempo t mi- 
rando estos estudios como diferentes y separados, con- 
signaremos aquí algunas máximas, á las cuales desea- 
iflos que los regentes de teología y cánones arreglen 
su enseñanza doméstica , recordándoles sin embargo, 
que nunca pierdan de vista la; analogía que estas facul- 
tades 1 tienen entre sí, para que considerándolas, alo me- 
nos, como auxiliares unas de otras, procuren ilustrar re- 
cíprocamente los ánimos de sus discípulos con aquellos 
conocí mientos promiscuos, sin los cuales seria m uy a Ven* 
turado su aprovechamiento. 

5.* Por lo mismo encargamos muy estrechamente 
á cuantos ahora y en cualquier tiempo puedan tener 
influencia en el nombramiento de los regená es desti- 
nados á dirigir una y otra enseñanza, que- elijan para 
estos ministerios personas muy recomendables, dote- 
das de la virtud, doctrina y celo necesario, para pro- 
mover con fruto unos estudios, de cuyo mejoramiento 
vemps pendiente el bien espiritual y temporal de la 
.Orden;» /...'••. t ».»>»»#'! i..'*-^ 

J 6.° Los individuos destinados á esiarfawk#*éfc?dfc- 
berau estudiarías ern La Universidad, y sfegmr stls asig- 
naturas con arreglo á las constituciones '^rtaritivfes^lél 
Cdlegjoy al nuevo Ptanaprobádo pó* Sitytvj n&om* exi- 
gen todavía; d decoro ¡dedaOi*d(n^ y etbiírí^ealtí ftt*. 

«L&Ídu®8Í -*fi '-M*'l ■ <[ <*'.•." '♦'i'Vn [ 'iLu .'U\W: ««lote >1 

¿¿ijfr c&or¡\&- mismo,' mandados qi&WtáW cblfyUl áá- 
doral le^acboí^^^alo^ía ó stalUifes^sia flkfrik pttifr 
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tí nua mente á todas las cátedras de su respectiva facul- 
tad, ganando los coraos que pide el Plan interino de 
la Universidad , y arreglándose en todo á sos disposi- 
ciones ; de lo que cuidarán el rector y regentes con 
di ipayor desvelo. 

8.° Siendo pues necesario acomodar el método del 
estudio. doméstico al que se sigue en la enseñanza pú- 
blica, el principal objeto de ios regentes de teología jr 
cánones, será suplir. en sus pasos y conferencias loa 
defectos que ya se reconocen generalmente en estas &+ 
cuitantes, y que trata muy seriamente de reformar la in- 
signe y sabia Universidad de Salamanca 
. 9- # Estos defectos* según las observaciones de mu^ 
cbos sabios individuos de la misma Universidad, se pue- 
den reducir ¿¿res : u Q .que no se hallan incluidos en 
#MS asignaciones muchos estudios preparatorios y sub- 
sidiarios, sin los cuales no es posible hacer sólidos pro» 
gresos, en la teología y derecho canónico: a.° que eala 
enseñanza se sigue un orden prepóstero , dando prime* 
ro los conocimieptos que debían enseñarse después, y 
posponiendo los que debian preceder á ellos; 3.° que 
«o se. usa siempre de obras elementales y escogidas» 
como requiere la enseñanza de la juventud , y que las 
que enseñan en su lugar, aunque buenas y recomenda- 
bles en sí mismas, no lo son con respecto 4 esta ense- 
ñanza elemental. 

lo» Será pues la primera máxima de los -regentes 
de teología y cánones ^ocurrir al remedio de estos de- 
fectos, supliendo y rectificando, ya por «pedio de los 
übrps que se señalarán paira el estudio privado de los 
C<4*jp4**, ya por ,el4e Recuentes espi r acion es , ejcgck 
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cios y conferencias, cuanto faltare ó sobraré en el mé- 
todo y asignaturas de la enseñanza general. 

1 1. Deberán considerar k este fin , que asi la teolo- 
gía como el derecho canónico, aunque con bastante de- 
ferencia entre si , son facultades de autoridad , y tienen 
su apoyo en ella; que el verdadero y sólido estudio de 
una y otra se debe hacer en las fuentes, y que por lo 
mismo sera la primera obligación de su ministerio el 
darlas á conocer y entender á sus discípulos completa* 
mente, y dirigirlos sin cesará ellas. 

va. La multiplicidad de estas fuentes y su grande 
esteusion ha obligado á reducir su estudio á sistema, y 
aun á reunir en sumas y compendios sus principios 
elementales , para facilitar la enseñanza de ios jóvenes* 
Reconociendo pues la utilidad del método de enseñar 
por compendios ó instituciones, pefimttmoá qué una 
y otro regente se valgan de su auxilio, para instruir i 
los colegiales en la teología y derecho can6mdo< 

1 3. Pero ad virtiendo por otra parte que las ten-» 
tajas del estudio sistemático de la teofogt* desaparéele* 
ron luego que el escolasticismo, casi coetáneo á élymes&J 
ció á la pura y santa teología positiva las sutilezas aitis* 
totélicas, y sustituyó al estudio de las fuentes él dé 
una increíble muchedumbre de cuestiones frí volas y 
ridiculas , y tanto liras peligrosas, ouanto se trataba» 
por un mfétodo espuesto de suyo á oscurecer con so- 
fismas el esplendor de la verdad (i); cuyo mal se comu* 



■ta 



(i) Sobre la utilidad del método escolástico en la teología t f. 
el sentido eu que habla el autor cuando censura sus victos , 6 
roas bien- el abuso que se ha hecho , de este rirí&mu niélodo; véase' 
lo dicho en lar nota á U pagina 3 o;» del Uumo u. t i ¡ :* 
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nico también al estudio de los cánones, luego que em- 
pezó á hacerse por el decreto de Graciano, y en las obras 
dé sus comentadores , escritas en el mismo método, y «lle- 
nas de los mismos vicios : encargamos por tanto á uno y 
otro regente, que penetrados de estos inconvenientes; 
alejen con el mayor cuidado á sus discípulos de la con- 
fusión y peligros del antiguo método escolástico , asi 
bomo de las obras, sumas, cursos, compendióse ins- 
tituciones escritas según él, y los conduzcan al conoci- 
miento de las fuente* por medio del estudio analítico, 
im parcial y positivo de ellas, «i •. ! 

1 4* Otro mal nacido, del mismo origen, aeaibó de 
embrollar, el estudio teológico , y aun 'el 'de los cano? 
nes i ¿lijando las opiniones nuevas y encontradas qué 
produjo el escolasticismo , : y en las cuales era libre la 
elección despartido, abortaron varias sectas* que in- 
venta u do otras, para sostener las primeras ? dividieron 
al fin todo» los profesores de ambas facultades en es- 
euelas-y obligándolos á dar al estudio y defensa de sus 
opiniones características toda la atención que solo de- 
bieran consagrar á los puntos del dogma, de disciplina, 
y de moral,. que forman el Verdadero patrimonio de 
las ciencias eclesiásticas, 

i&. Por- tanto, para evitar semejante abuso y dester- 
rar sus consecuencias de este instituto literario, pro- 
hibimos absolutamente á los regentes que ahora son; 
y á.los que en adelante fueren., para siempre jamás, 
que puedan- abrazar ni seguir ninguna de estas escue- 
las, ni enseñar ni dirigir á los discípulos según ellas, 
ni darlos siquiera otra noticia de su doctrina y siste- 
mas que laa que fueren necesarias para conocer hia* 



tóricatnenté sus desvarios , y aborrecerlos y evitarlos. 

1 6. Sean pues máximas inviolables de los regentes 
en una y otra enseñanza: i. a qué para aprovechar las 
ventajas del estudio sistemático y elemental , se puedan 
valer de las mejores instituciones que en el progresó 
de los tiempos se conocieren ; 3. a que por ahora se 
valgan de las que señalaremos en su lugar , por estar 
libres de los vicios del antiguo escolasticismo, y serias 
que mas se acercan á la perfección que deseamos en 
este método; 3. a que nunca olviden que estas obras 
elementales son solo una guia para conducir á los jó* 
venes á las fuentes por caminos mas derechos y cortos; 
y 4* a que les hagan conocer y les encarguen , que solo 
puede ser y llamarse teólogo ó canonista el que mejor 
conociere y mas continuamente estudiare* las fuentes 
y depósitos de la autoridad de donde se derivap tod^s 
los estudios eclesiásticos. 

17. Deberán también entender los regentes que el 
patrimonio de toda ciencia ó facultad , según la obser- 
vación del célebre canciller Bacoh, se cifra en saber: i.* 
su historia: 2. la colección de verdades adquiridas en 
ella: 3.° los puntos entregados á la duda y la contro- 
versia; y 4** lo¿ ramos, partes ó tratados que le pertcK 
necen, y no están todavía descubiertos, ó compre hen- 
didos en sus sistemas. Este orden natural y sencillo se- 
rá el que sigan en la comunicación de su enseñanza. 

18. Por lo mismo, la historia literaria de k teología 
y del derecho canónico, será considerada por los re- 
gentes como un estudio preliminar y necesario paVá 
sus respectivos discípulos, y procurarán ante todas 
cosas enseñársela con el orden y claridad conveliente*, 

tomo ni. a 3 
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. j con tanto mayor cuidado , cuanto es una parte omi- 
tid* y deseada en la enseñanza de la Universidad. 

19. Abrasaran también los regentes en la suya, no 
soUi todos los ramos y partes en que se dividen el es- 
tudio teológico y canónico, sino también aquellos es- 
tudios subsidiarios que tienen relación y analogía con 
ambas facultades, y sin los cuales nadie con justicia 
ppdrá llamarse sabio en ellas. Tales son , sin contar las 
humanidades , las lenguas , la filosofía , las ciencias exac- 
tas y naturales, que pertenecen en cierto modo al pa- 
trimonio de todas las demás; la historia, la cronología, 
U geografía y otros estudios, deque podrán enterarse 
muy menudamente con la lectura de los metodistas. 

20. Pero se aplicarán mas particularmente á dar á 
los discípulos aquellos conocimientos que, aunque se 
llaman auxiliares, tienen una relación mas estrecha con 
estas facultades. Tales son la historia y disciptina ecle- 
siástica, y la particular de las fuentes ó lugares deque 
se hablará después. 

21. La parte respectiva á las dudas, opiniones ó 
controversias, ocupará tambieg la atención* de los re* 
gentes, y singularmente del de cánones, puesto que 
e\\ este estudio hay menor número de verdades, y me- 
jjo,r } certidumbre , si, asi .puede decirse, en los princi* 
píos, por que ¿e deben resolver; pero jamás perderán 
de vista que toda I3 suma de estas facultades, reduci- 
das á práctica, estará cifrada en conocer bien sus prin- 
cipios por el estudio de las fuentes, y adquirir el hábi- 
to de sacar de ellos legítimas consecuencias para la re* 
solución de cuantas proposiciones pertenezcan á la ju* 
?isdip?ioft de cada una? ,..; , » ... ■ ¿ > 



*a. Como los regentes conocerán que la necesidad 
de asistir á la Universidad y de hacer los estudios que 
requieren sus respectivas asignaturas, deben robar á los 
discípulos una grande y preciosa parte del tiempo ne- 
cesario para su ilustrada y metódica enseñanza, les en- 
cargamos estrechamente que sean muy económicos f 
exactos en la distribución del tiempo destinado al es* 
. tudto, haciendo que gasten la menor porción posible 
de él en los estudios defectuosos y prepósteros del plan 
público, y dediquen al estudió ordenado y metódico 
del colegio la mayor posible, \ ^ 

a¡3. Les encargamos y- recomendamos igualmente, 
que aquellos conocimientos auxiliares que son ' indis» 
pensables para alcarfcar con provecho tas facultades 
mayores , y que por falta de tiempo no pueden adqui- 
rir los colegiatas en la* obraá y tratados qué los contie- 
nen, se les dan y comuniquen en los pasos y confe- 
rencias diarias, supliéndolos con frecuentes y eruditas 
esplicaciones, é infundiéndolos, é imprimiéndolos en 
sus ánimos por medio de continuas é inculcadas adver- 
tencias, y de breves y claros estractos, que deberán tra* 
bajar para auxilio suyo y de los mismos discípulos, 

a4* También recomendamos á los regente», no so* 
lo que á fuerza de continuo estudio y raeditaeion en los 
orígenes y obras estendidas de sus respectivas faculta** 
des aspiren á formarse sólida y completamente sabios 
en ellas, para comunicar á sus discípulos l%raa$ esco¿ 
gida y abundante doctrina, sino que diaria y suceso 
vamentft, en lo que perteneciere á la materia de dada pa« 
se y e apb c aciott > Hevten vistos y bien meditados todos 
loa |iu«Bta» de doctrinal y erudícioa que deben «aplicau 
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y enseñar en el dia á sus discípulos, y procuren que 

no salgan de su mano sin haberles dispensado la mayor 
suma de luces y conocimientos que les sea posible. 

a5. Finalmente, encargamos á los regentes de teo- 
logía y cánones que recomienden continuamente á sus 
discípulos no solo la importancia,* sino también la san- 
tidad de estos estudios, propios del estado sacerdotal y 
religioso , y que los convenzan de que para alcanzar 
las sublimes verdades que encierran , no basta 1» medí* 
tacion y el estudio r sino que se requiere un espíritu 
recto y penetrado de su alteza y dignidad, y un cora- 
zón pjaro y sin mancilla, Ubre de la turbulencia dejas 
pasiones, y dirigido y sostenido continuamente por la 
caridad y el santo temor de Dios*- 

9 

» 

De las obras en que se deben haber los estudios 
preliminares y subsidiarios de las facultades 

mayores. # 

í. 6 Los regentes de teoíogía y cánones no solo se 
encargarán de dar á los colegiales profesores de estas 
facultades ios conocimientos preliminares y subsidia- 
rios de ellas, sino también de dirigir y perfeccionar el 
estudio qwe hicieren ctarfer Universidad/ •*•••>■ 

a.° A «este fin , sin perder de vista las asignaturas 
correspondientes á cada uno de lo® años en que*están 
divididos l^s estudios teológico y canónico en las es- 
cuelas públicas, irán proporcionando, y acomodando 
á ellas los pasos y ejercicios domésticos de su cargo. . 

3.° Al estudio de la historia del viejo y nuevo Tes* 
t a mentó, de que ¡habrán tomado ya ios colegiales algti- 
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na idea en los ejercicios dominicales del primer año, 
sucederá el de la historia literaria de la teología » y del 
derecho canónico. 

4*.° Para h enseñanza de la i. a se valdrá el regente 
de teología de la que el Cistereiense Wiest toezcló en 
la? t . a edición de sus Prenociones al estudio de la tea* 
gía, y cuándo esté* autor hubiese perfeccionado y pu- 
blicado separadamente la misma historia, como ofre- 
ció en el prólogo á la a. a edición de dicha obra, él re- 
gente se valdrá con preferencia de está última. 

&.° £1 regente dé cánones podrá enseñar la histo- 
ria del derecho canónico por la que escribió el aboga* 
do del parlamento de Aix Mr. Durand de Maillane, que 
anda en un volumen 8.-° al fin de sus Instituciones 
eclesiásticas, y es por su método y brevedad muy aco- 
modada para este objeto* 

6;° £1 conocimiento de la historia eclesiástica , aun- 
que propio también de otras facultades, es mas parti- 
cularmente necesario para los teólogos y canonistas; 
y bien que tenemos gran dificultad en colocarle entre 
los estudios, preliminares de estas facultades, á causa 
de su grande estenston , por lo qual sin duda se ha re- 
servado ei* las escuelas públicas para los últimos años 
del círculo teológico , con todo deseamos que los re- 
gentes enseñen anticipadamente á los colegiales algnn 
breve compendio de ella, valiéndose del de Berti, que 
nos parece el mas acomodado enfre cuantos conoce- 
mos , bien que no aprobamos del todo su crítica. 

7»° Aunque la disciplina de la Iglesia sea uno de 
los primeros objetos de su historia, exige en cierto 
modo estudio particular y separado, singularmente pa- 
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ra los teólogo* y canonistas. Por tanto , deseando que 
'sea tambieh uno de los objetos' peculiares del paso y 
ejercicio diario de estás facultades, señalamos para es- 
te estudio la obra de Alejo Pellicia, igualmente reco- 
mendable por su método que por su doctrina. 

6.° Estos dos estudios pueden hacerse simultánea- 
mente, dándolos los repentes por el orden de tos siglas 
ó épocas en que esté dividida (a historia de la Iglesia, 
para que ambos se ilustren y ayuden entre sí, y sea 
mayor y mas seguro el fruto de la enseñanza, 
. 9 Cada fuente ó lugar teológico y canónico pide 
un estudio peculiar y separado, sin el cual es inacce- 
sible su «conocimiento y buen uso. Queremos por lo 
mismo , que los regentes pongan grande atención en 
ensenar á sus discípulos cuanto es conducente al cono- 
cimiento de todos ellos, ocupando en esto el tiempo 
qw fuere necesario y pudieren , y habilitándose por 
medio de un continuo y constante estudio , para tiacer 
Hta* provechosa su enseñanza. 

*o. Por tanto, en continuación de los conocimien- 
to* que habrán adquirido ios discípulos en toe ejerci- 
do* dominicales , cuidarán los regentes de comunicar* 
lea mas amplias nociones acerca de la autoridad de ios 
libros sagrados» sos autores, sus versiones , su auteirti- 
cid*d y su «so y aplicación á las materias dogmáticas, 
«árales y de disciplina* cuidando de señalar partvoá» 
larmeftf e en cada uno los lugares mas notables y aná- 
logo* 4 .toaístouüoa teológico y canónico, . 

14, ííuncaolvidaránloa regentes q\w *sta es lá pri- 
me#a,la oías pura é importante tmwte de loa estndiok 
^^%tkm+itoihrcm*bm?mm¿ i la cual aerdiereoto* 
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das las (tenias, y en la cual debe» Haear el teólogo jf 
el canonista un profundo y continuo ertpdia. ¿ . . ' % 

i V £1 mismo cuidada aplicará* paxa dar á co*tfx?er 
la tradición apostólica, intérprete y suptafnentoidediif 
Santas Escrituras, señalando sus fuentes, su tawtvMlffr 
sa cadena y serie no i o terrina pida, los puntal pfinffi* 
pales» del estadio teológico y canótúco* fundado* t?n ella, 
y los testimonios y autoridades en que se apoya cada 
uno, aprovecha adose á eate fin de todas laa, luces q**c 
el estudio de la historia^ disciplina de la Iglesia* y el 
particular de la misma tradición puedan sumánistrítries. 
_. 1 3. £1 estudio de los Concilios y de tos Santos Pa* 
drea, como mas vasto i indefinido, pide de parte de 
los regentes una atención mas detenida, y una aplica* 
cion mas constante. Los discípulos ifóceaitatáf* cuntí* 
nuaraente de ser dirigidos y auxiliados en el . conoci- 
miento de estas dos abundantísimas fuentes, quieta 
uno con las demás han de, ser materia del espidió d* 
toda su vida. .,— :„-./:> ••.: 

1 4. Por lo miwno, no solo los kastruirén en cuan* 
to conduce á conocer la esencia* clases* difeneocias» 
forma y autoridad de estas asambleas » en que los de* 
pQsitarios deia doctrina de la Iglesia se han reunido 
en diferentes tietmpo? , ya para deolatsda» ya parada* 
fenderla . contra sus enemigos, sino que espitcarán y 
señalarán determinadamente los swesus qu* tliera** mo* 
tivoála congregación de cada una j loa punto» dé <k*e* 
trina que sirvieron de Objeto. á su deliberación^ y tai 
principales decisiones que produjeron ¿ con reWioi* 
estudio teológico y¡ canónico. <• -. ,v. • 

iSii Adftfeas de esta . wstoiccíon r «pie es relató vd á 
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la parte histórica de la doctrina conciliar, convendrá 

dar á los discípulos algún tratado que reúna todas las 
noticias correspondientes á la autoridad , uso y aplica- 
ción de la misma doctrina. A este fin, señalamos coa 
preferencia el que escribió Juan Bautista Ladvocat, doc- 
tor de la Sorbona, intitulado, Tractatus de Conciliis 
in genere; el cual purgado, como debe, por los re- 
gentes de las heces y superfluidades escolásticas que 
tiene , podrá enseñarse á los discípulos en pocas lec- 
ciones , con imponderable utilidad. 

1 6. Los Santos Padres merecen tanta mas atención 
de parte de los regentes , cuanto su autoridad es rela- 
tiva á la época en que escribió cada uno ; á las mate- 
rias que ilustró y defendió, y al estilo, erudición, crí- 
tica , profundidad y pureza de doctrina. 

1 7. ' Por eso procurarán los regentes enseñar á sus 
discípulos la historia literaria de cada Santo Padre, y 
enterarlos de los principios filosóficos , método, esti- 
lo, carácter y obras de cada uno; pero mas particu- 
larmente de los puntos de dogma, tradición, moral y 
disciplina, promovidos ó agitados en su tiempo, y á 
cuya ilustración contribuyeron con su doctrina. 

1 8. Será imposible que los regentes puedan desem- 
peñar dignamente objeto tan vasto, si por medio de un 
profundo estudio no se hacen dueños de él ; y por lo 
mismo les rogamos muy encarecidamente , que leyendo 
con el mayor cuidado la colección de los autores ecle- 
siásticos del sabio benedictino D. Geiller, procuren sa- 
car de ella buenos y breves es^ractos, para el uso y di- 
rección de sus discípulos ; pues sin este auxilio podrán 
adelantar muy poco en tan difícil y estendida materia. 



it). Enseñarán con particular cuidado los regente* 
cuanto conduce al establecimiento de la Iglesia, su au- 
toridad y gerarquía, considerándola ya solemnemente 
congregada, ya dispersa, aunque siempre una por h^ 
unión moral de sus miembros; y esplicarán con toda 
claridad y distinción los legítimos derechos de su ca¿ 
beza y primado , los que corresponden originalmente 
al: orden gerárqüico , procediendo con gran tino y sana 
crítica en esta delicada materia, tan importante para 
cauQnistas y teólogos, y en la que á los puros princi- 
pio» del dogma inconcusamente reconocidos y confe- 
sados por la Iglesia, se mezcló en los siglos oscuros 
la ignorancia, é hizo valer el interés muchas opinio- 
nes distantes, ó contrarias á ellos, singularmente des- 
pués que el estudio de las falsas decretales, introdu- 
cido- en Bolonia , propagado por todas partes , y sus- 
tituido al de las puras fuentes,, desfiguró la faz de la .an- 
tigua y pura disciplina de la Iglesia. 

20. Entre estas fuentes cuidarán . los regentes de 
ilustrarlas qqe pertenecen al uso de la razón en el 
esamen del dogma , de la moral , y disciplina , y al es- 
tudio de la filosofía y de la historia profana , y su apli- 
cación, así á la teología 9 como á los .cánones; con- 
siderando que hay muchos espíritus libres y despre- 
ciadores de toda autoridad, contra los cuales es pre- 
ciso que el teólogo, y aun el jurisconsulto, usen de ar- 
gumentos, tomados de estas fuentes , por mas que sean 
las menos principales en las ciencias de autoridad. 

ai. Por este método perfeccionarán los regentes la 
instrucción de su? discípulos con. el conocimiento de 
Iq& lugares teológicos y canónicos , el que no podemos 

TOMO IU. Xk 
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mirar solamente como preliminar y subsidiario, sino 
como muy principal, puesto que ei estudio sistemáti- 
co y elemental de las materias de ambas facultades, 
que ocupará los discípulos por el largo espacio de ocho 
años, debe apoyarse sobre él, y aun hacerse en las fuen- 
tes mismas, en cuanto sea compatible con las asignatu- 
ras públicas y estension de sus lecciones. 

aa. No olvidarán los regentes, que la enseñanza re- 
lativa al conocimiento de estas y las demás fuentes, se 
puede uuir fácil, y provechosamente al de la historia y 
disciplina eclesiástica , y que conviene así , para que 
estos estudios se ilustren y ayuden recíprocamente, y 
los jóvenes se penetren con mas facilidad de su impor- 
tancia, y acudan á perfeccionar después sus conocí* 
mientos, ya en las obras y tratados mas vastos, ya en 
las fuentes mismas. 

a3. Pero recomendamos muy particular y entra* 
fiablemente al regente de teología, que en su ense- 
ñanza no pierda un punto de vista las actuales necesi- 
dades de la Iglesia, mas aquejada que nunca de los im- 
píos é incrédulos, que sin detenerse en artículos par- 
ticulares del dogma y la moral , atacan en su raiz todo 
él sistema de la Religión revelada, que de los hereges 
que impugnan particularmente alguno de sus artículos. 
24. Asimismo prevenimos al regente de cánones ten- 
ga en consideración que la jurisprudencia forense, que 
antes de ahora fué el principal y casi único objeto del es- 
tadio canónico, es ya de muy corto uso y utilidad, en un 
tiempo en que la concordia dtjl sacerdocio y el imperio, 
y el restablecimiento^ la pureza déla disciplina, llevan 
todo el cuidado de los magistrados civiles y eclesiásticos. 
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a 5. Los pasos cíe. teología y cánones, se tendrán á 

las horas , y durarán el tiempo que se ha prescrito á 

los números a y 3 del párrafo a.°, capítulo 5-* t titulo !•• 

de este Reglamento; congregándose á este fin los teó« 

logos en la biblioteca , y los canonistas en el aula; y de 

la materia y forma particular de estos pasos trataremos 

e%los capítulos siguientes. 

* 

Capítulo III. 

DEL ESTUDIO TEOLÓGICO EN PARTICULAJL 

De la división de este estudio, y de los pasos' 

relativos á él, 

i .* Jül primer año de teología se destina en la Uní* 
tersidad á estudiar los lugares teológicos por el Mel- 
chor Cano. Pero el regente deberá considerar, que es» 
ta obra, aunque por otra* parte digna de la mayor re- 
comendación v no es la mas á propósito para principian- 
tes, por no ser elemental, por no estar completa, por 
tratar algunos puntos con demasiada profusión de cues* 
tiones y argumentos escolásticos, y últimamente, por 
haberse escrito cuando no estaba aun reconocida la tal-* 
seda<lde las Decretales Jsidoriánás, ni tan bien ilustra- 
dos como en el dia otros puntos de crítica'de igual 
importancia. 

a/ Por tanto queremos que en este primer año es* 
tudien los colegiales (i) en casa el tomo i.° del curso teo- 
lógico Lugdunease » dividiéndole en lecciones que, du- 
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\i) Sea lo que fuere de la doctrina do esta obra, que i»n<ho» 
tienen por ufe compendio del Jansenismo , y como tal fué prohibida 
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tente 'el cuno, serán muy breves, para dejar el tiem- 
po necesario para el estudio del Cano , pero mas largas 
en el verano ; cuidando mucho el regente de que uuas 
y otras sean bien estudiadas, aunque sin •bligar álos 
discípulos á decorar otra cosa que las' autoridades- mas 
importantes. 

3.° Al orden mismo de estas lecciones acomodj^á 
el regente las esplicaciones que sean relativas á cadsyuna 
de las fuentes teológicas, según hemos indicado , acom- 
pañando al mismo tiempo las lecciones y esplicaciones 
relativas á historia y disciplina eclesiástica, singular* 
mente en el verano y dias de asueto , en que libres los 
discípulos de las asignaturas de Universidad t podrán 
dedicar mas tiempo a la adquisición de estos conocí- 
xóientos importantísimos. 

4'° Los cuatro años siguientes del eurso teológico, 
se destiuan en la Universidad al estudio de la. Suma de 
Santo Tomás: obra verdaderamente admirable, y digna 
de ser conocida y manejada por todo buen teólogo. , 

5.° Pero con todo, no debemos ocultar que esta obra 
á pesar de su escelencia , no es según el juicio de per- 
sonas muy doctas , proporcionada para la enseñanza; 
elemental de la teología ; porque escluidos; de elü^gran 
ttúmero de artículos por recientes órdenes de S. M. (i)^ 

per la ¿agrada Congregación <Jel índice , con oprobaeion de S. S., 
el autor la propuso entre las de asignatura para los estudios del 
colegio , ó porque de buena fe fa creyese mas á propósito que nin- 
guna otra, d porque para ello se hubiese aconsejado de personas 
doctas de aquella Universidad, como él mismo dice en el preám- 
bulo de este Reglamentó. Pero lo cierto es qué entonces no se ba- 
ilaba prohibida, 

( t) Por otra posterior de a 3 de setiembre de iSaG, fot restabie- 
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alterados poir consiguiente ei complemento y sériesisfe* 

mática de su dactrina ; quedándole muchas, cuestiones 
que eran ciertamente importantes , cuando se trataba 
de combatirá todas horas el mahometismo y el judais* 
mo, pero que no lo son tanto en medio de los actuales 
enemigos de la Iglesia ; estando combinados sus princN 
pios con los de la filosofía peripatética, desterrada ya 
en casi todas las escuelas de España, y espuestos en el 
antiguo método escolástico, cuyo general destierro no 
puede estar muy distante; y finalmente, adoleciendo de 
la falta de crítica, que no era vicio de su santo y sabio 
Autor, sino del tiempo en que se escrihió, creemos 
que no puede ofrecer un alimento proporcionado á los 
tiernos espíritus de los jóvenes principiantes, y que so- 
lo se les puede y debe recomendar su doctrina , pifa que 
la estudien y cultiven con discernimiento cuando estén 
ya formados. » 

6í # Por esto durante el a.° año del curso teológico, 
destinado en la Universidad al estudio de la i aparte- 
de la Soma de Santo Tomás, dará el regante en el co- 
legio el tomo a.° del curso teológico Lugdunéroe, di- 
vidiéndole en lecciones , en la forma que va preveni- 
da , para que los discípulos puedan cumplir con uno 

y O^rO; • -i ...... ■ : ; . 

• 7. £11 las esplicaciones de este a.°tomo del curso 
Lugdunense, será el regente tanto mas diligente y cuir 
dadoso, cuanta la alteza y dignidad de su materia piden 
de su parte el mayor desvelo; pues tratándose- de la 
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cida en toda su integridad señalándola por principal t«to dd éittt- 
kü teetógieo« . i #* -i* . -..■ . t .<. -.«, ■ ;.* 



existencia y atributos del Ser Supremo ; de U grande 
obra de la creación del Mundo, y formación del hom* 
bre, y del augusto ó inefable misterio de la Encarna- 
ción del Verbo, es visto que ^n él se encierra todo el 
apoyo del sistema teológico, al cual se refieren, y sobre 
el cual descansan y se afirman los demás estudios. 

8.° Otra sazón nos hace recomendar mas particu- 
larmente el de este año; y es, que habiendo produci- 
do la filosofía de nuestros dias uua especie de hombres 
atrevidos é incrédulos , que con el nombre de deístas 
y materialistas, atacan los principales dogmas de nues- 
tra religión , y singularmente los que se enseñan en 
este año del círculo teológico , es necesario no solo 
confirmar á los. teólogos en los robustos fundamentos 
de su éfeucia, sino también enterarlos de los argumen- 
tos de estos impíos , y enseñarles á rebatirlos y desva- 
necerlos poderosamente. 

9*° A este fin hará el regente un estudio profun- 
do, no solo en las. obras de los antiguos apologistas de* 
la religión , que la defendieron contra los ataques de 
semejantes incrédulos*, quépanlo abundan en el paga- 
nismo, sino también en las del sabio obispo de Abran* 
ches Daniel Huet , cuya ilustración es tan conocida y 
evangélica , y en las del canónigo de París Mr. Bergier, 
que en su esc el ente tratado histórico-dogmótico de la 
yligion, y en refutaciones separadas del materialismo 
y el deísmo* combatióle, propósito á los impíos que 
en nuestros dias renovaron sus argumentos;, haciendo* 
se.a&L capaz de-ilustrar en-sus^ conferencias y frecuen- 
tes» explicaciones los ánimos de los discípulos, sobre 
puntos tan importantes, y señalándoles las obras en 
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que deben estudiarlas mas profundamente, cuando aca- 
bada la enseñanza elemental , se entregue» por si tutu- 
mos al Tasto y profundo estudio de la» materias teo- 
lógicas. * 

i o. t En el tercer año , en que la Universidad ensefta Ife 
primera segunda de Santo Tomás * estudiarán los teólo- 
gos en el colegio el tomo 3.* de las Instituciones Lugdu- 
nenses; y pues á él pertenece la importantísima mate- 
ria de la gracia, íntimamente enlazada con los dogmas 
de la predestinación y del libre albedrio* tan combati- 
dos por los hereges antiguos y modernos, y la de los 
sacramentos en general , á que se deben referir Hete es- 
tudios sucesivos , nos parece que ellas misma» reeo* 
miendan bastantemente su importancia y el desvelo con 
que deberá aplicarse el regente á ilustrar profunda- 
mente los ánimos de' sus discípulos acerca dMUs prift* 
ripios. 

ii. A este fin cuidará el regente <le teología d^dar* 
les 4 -conocer históricamente , no -sote los errores que 
sobre ambos puntos han sostenido los antiguos here* 
ges, y combatido y condenado los antiguos Padres y 
Concilios, sino también los que se renuevan y sostie» 
nen en nuestros dias, y los fundamentos y demostra* 
ciones^ue ofrece Contra ellos la pura y santa doctri- 
na de la Iglesia. 

ra: 5 Énel t\.° afio de teología ,*en que la Universidad 
da la segunda segunda de Santo Tomás, el regente hará 
qué tes colegiales estudien el lomo 4» a del curso Lu£- 
d úñense; y pues que en él se trata la- materia de* los sa- 
cramentos én particular, y que esta es tan importante 
de tanto uso en la práctica, y tan absolutamente in- 
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dispenaaMe para las personas destinadas al ministerio 

parroquial , como lo están por su instituto los clérigos 
de Orden , cuidará de instruirlos profundamente en 
ella, uo contentándose con darles los principios des- 
nudos del dogma y disciplina relativos á los sacramen- 
tos, sino subiendo con ellos, y conduciéndolos á las 
fuentes y autoridades de donde se derivan , é ilustran* 
dolos por medio del. estudio dé la historia y disciplina 
de la Iglesia , en cuanto dice relación con esta utiüsU 
ma parte de la teología. 

1 3. Para suplir el largo estudio que es necesario 
4 fin de adquirir tantos conocimientos, y que es difí- 
cil de»comunicar á unos jóvenes principiantes, á quie- 
nes las asignaturas de la Universidad y la asistencia á 
sus cátedras» roban una preciosa parte del dia, procu- 
rará el «gente , por medio de continuas y sabias espli- 
cacionesy conferencias, infundirlos en sus ánimos, ha- 
ciendo qso de la historia de los sacramentos, que es- 
cribió el sabio benedictino D-£. Chardan, cacando de 
ella algunos breves estractos para el uso de los discípu- 
los, y dándoles noticia de las demás obras doctrinales 
qq^debea estudiar con el tiempo, cuando se entreguen 
del todo al completo conocimiento de esta materia. 

1 4* Ep el 5.° año ensena la Universidad la 3. a par- 
te de Santo Tomás ; pero en el colegio se estudiará ade- 
mas el 5.? tomo del Lugdunense , que estando desti- 
nado á los dos grandes sacramentos de orden y matri- 
monio, y conteniendo también la doctrina relativa á la 
materia beneficia^ y la de las acciones humanas, ci- 
mieptp y basa de la ética teológica , es visto cuanta dU 
Ugeucia y cuidadQ exija de pajte del regente. 



iS. Por lo mismo encargamos muy encarecida- 
mente, que siguiendo el método y principios de ia en- 
señanza que hemos recomendado hasta aquí , procure 
ilustrar los ánimos de sus discípulos en estos impor- 
tantes artículos del sistema teológico, valiéndose por lo 
tocante á los últimos sacramentos, del autor citado a! 
número 1 3; y en cuanto al último tratado (i), de los prin- 
cipios de la ética natural , sin los cuales no puede ser 
entendida rnateria que es de suyo tan oscura como 
delicada, 

1 6. En el 6.° año de teología destinado *n la Uni- 
versidad por la mañana á la enseñanza de los prolegó- 
menos de la Santa Biblia, por ¿t Doctor Cantalapiedra, 
y por la tarde á la de la teología moral por la suma del 
Padre Cuniglíati , enseñará el regente del colegio el 6.° 
y último tomo del curso Lugdunense , cuya materia se 
puede decir también , así como la anterior , del todo 
perteneciente á la teología práotica y moral , por abra* 
zarlos principales tratados de este-importante ramo del 

r 

estudio teológico* 

17. lío será necesario recomendar de nuevo al re* 
gente la importancia de los estudios qtie deben ocupar 
este ai) o á sus discípulos; pero penetrados de ella, que- 
remos significarle nuestro deseo de que pe redoble su 
atención y su celo, para completar en él la enseñanza 
de cuanto pertenece al perfecto conocimiento de uno 
y otro, k. " ' ' 

1 $. A la inteligencia de la Santa Biblia , que supo* 
nen\ps habrán adquirido los colegiales en los pasos do- 

♦ 

(1) Esto es , el de la ética teológica, 
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mi ni cales de los seis años precedentes , y en el estudio 
particular del primer curso teológico, deseamos que 
añadan ahora una mas amplia instrucción en todas las 
materias relativas al conocimiento é interpretación de 
las Santas Escrituras, y su uso y aplicación á los estu- 
dios eclesiásticos ; y á este fin recomendamos al regen- 
te que les haga leer con grande aplicación el Aparato 
de Lami, distribuyendo en 6a lecciones, por lo menos, 
los tratados mas importantes de él , y estendiendo en 
los pasos y coufereucias diarias sus esplicaciones á to- 
dos los que abraza esta eruditísima obra , según el or- 
den en que se hallan propuestos en ella. 

19. Y pues que la* materias que comprehende el 
último tomo del Curso Lugdunense, son en la mayor 
parte relativas al ramo práctico del estudio teológico, 
y por lo mismo al de mas frecuente uso en la vida pú- 
blica y privada de los sacerdotes , y al mas necesario 
para el ministerio parroquial , á que están principal- 
mente destinados los clérigos de orden ; el regente cui- 
dará en sus esplicaciones y conferencias .de ilustrar- 
las con todo el lleno de doctrina que pueda- apupar al 
conocimiento de cada una, haciendo uso en este año 
de cuanto dice relación á ellas en los libros sagrados, 
y principalmente en los Santos Evangelios y Epístolas 
Apostólicas, fuente abundantísima de la moral cris- 
tiana. 

20. Al estudio de este año pertenece en gran par- 
te lo. que puede propiamente llamarse teología místi- 
ca; y por tanto, asi como recomendamos al regente 
que cuide de instruir á sus discípulos en los altos y 
sublimes principios de la pura y verdadera mística, 
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tan necesarios para la dirección de las conciencias , le 

exhortamos también que les haga distinguir y evitar 
con el mayor cuidado los abusos y estravíos de aque- 
lla viciosa y abusiva ascética , que solo sirven para 
formar visionarios, para alimentar las vanas ilusiones 
del espíritu , y para conducir á la superstición y al 
fanatismo. 

ai. Recomendamos asimismo al regente, que en la 
enseñanza de las materias morales nunca olvide que su 
primera fuente es la razón : que el Ser Supremo grabó en 
ella todos los preceptos naturales que debe observar el 
hombre: que esta luz ha sido perfeccionada por aquel 
que vino en el tiempo destinado á iluminar el mundo» 
y le instruyó con su evangelio, donde están consigna* 
dos su doctrina y ejemplos , que son la primera norma 
déla conducta cristiana: que por consiguiente, el estu- 
dio de la ética y el de la Santa Biblia , forman las pri- 
meras fuentes de la buena moral , y que para ser buen 
moralista es preciso acudir á ellas, y huir de la arbi- 
trariedad y confusión que el espíritu escolástico y el 
casuitismo moderno introdujeron en este importante 
y útilísimo estudio. 

a?. El 7. año teológico se destina por el Pian de la 
Universidad al estudio de los Concilios, con referencia 
A la teología; y deseando que los colegiales se impon* 
gan á fondo en esta importantísima fuente del dogma 
y disciplina de la Iglesia, y completen los conocimien- 
tos que se les habrán dado acerca de ella en el estudio 
de los Lugares teológicos , mandamos que el regente en* 
señe por todo este año á sus discípulos el tratado ele- 
mental que hemos citado al número 18 del párrafo a.°, 



abrazando en él las esplicaciones de cada ono de lo* 
Concilios generales, y Valiéndose para esto de la ya ci- 
tada obra del Padre 1>. Cellier, que contiene la historia 
de los antiguos Concilios ; de las Disertaciones de Natal 
Alejandro, y de los estractos que deberá formar, así de 
5&tas obras , como de las historias particulares que hay 
escritas de algunos de dichos Concilios, y de sus mis* 
mas actas. 

a3. Mas como estamos persuadidos á que una par- 
te muy necesaria de este estudio sea para los teólogos 
españoles el de los Concilios nacionales , en que está 
depositada la antigua , pura y verdadera disciplina de 
la Iglesia de España, mandamos que el regente se apli- 
que con particularísimo cuidado á la peculiar enseñan* 
za de estos Coucilios. Y para que en esta parte pueda 
reducir á método sus lecciones , queremos que las di* 
irida eñ dos partes; una relativa á la historia, y otra 
á la doctrina de nuestros Concilios. 

a4- Para llenar la primera, el regente, después de dar 
una clara y distinta idea de la forma eon qué se celebra- 
ban esta santas asambleas, de las personas que concur- 
rían á ellas, de las materias que se proponían y trata-* 
baiif del orden con que se procedía en su convocación, 
deliberación, acuerdos, publicación, suscripción y con- 
firmación; de la intervención «de la autoridad Real, de 
la asistencia personal de los Soberanos y oficiales de la 
Corona , del examen de las materias temporales jr de 
puro gobierno civil, que se mezclaba al de las eclesiás- 
ticas, y de otras, circunstancias que fueron peculiares 
á nuestros Concilios ; pasará á instruir á sus discípu- 
los en la historia particular de cada uno, dando razón 
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«1%1 triottvtf, del tiempo , y del fin dfe sú celebración ¿ de 

los prelados y personas, de la inte*vénciofi ! dela au- 
toridad civil en ellos, y délas principales ^»áteri*s, y fli 
eclesiásticas, ya temporales que allí se trataron yde* 
finieron: á cuyo fin distinguirá cuidadosamente lasaos 
épocas principales > á saber: la que precedió á la irrup* 
cion de los árabes, y la que siguió á ella, señalando 
cuidadosamente las diferencias de una y otfa. 

a5; Para la segunda parte de las lecciones, ordenará e| 
regente las decisiones mas señaladas de nuestros Conci- 
lios* por el mismo método seguido en la enseñanza de 
las materias teológicas que qoeda seáalado ; y cuando 
-esto no le fuere posible , seguirá «el que adopté' el Doc- 
tor IX Silvestre Pueyo en su reciente código de dere- 
cha eanón ico nacional, para reducir á sistema la doc- 
trina de nuestros Concilios , que corre impreso en un 
tomo en folio, bajo la respetable autoridad del actual 
Primado de las Españas. • - > * ' 

26. Mas como no sea accesible á lo» discípulos es- 
tudiar en un solo año cuanto contienen <estaá fuentes 
de la historia y doctrina de nuestros Concilios ^ el ^re- 
gente elegirá para sus lecciones lo ipas importante y 
señalado de ellas, formando á este fin por si mismo 
breves y metódicos extractos, y vatié»d¿6e para <k par* 
te histórica de» las .noticias que andan sembladas en 
jas notas riel Loaysa,en la España Sagrada, y en otras 
historias; y para la doctrina, de las colecciones del 
mismo Loaysá y del cardenal de Aguirre ;. de las sumas 
de Carranza y VilUnuño; del Código) sistemático del 
Pueyo, y de cuantos auxilios pudiere recoger tu este 
punto. . , i . 
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*7« Ea ^1 año &* ¿e teología, qué será el último 
de colegio , el Plan de escuelas públicas no obligará á 
los. colegiales á ningún estudio particular, aunque sí 
á asistir y hacer las espiraciones de estraordinario 
establecidas en él , las cuales , según el actual estado 
de que estamos bien informados, les dejarán bastante 
tiempo para dedicarse á otros estudios. 

a8. Por eso quisiéramos que este año se destinase 
precisamente á estudiar en el colegio las antigüedades 
eclesiásticas y cuanto pertenece á la teología y disci- 
plina litúrgica y ritual , cuidando el regente de distri- 
buir con economía las lecciones relativas á este estudio, 
valiéndose para, ellas de las Antigüedades de Juan Loren- 
*o Selvagio, y señalando eñ cada una la doctrina par* 
acular litúrgica de la Iglesia de España , de que debe» 
tó hacer peculiar estudio, ya en nuestros Concilios, ya 
en la historia particular de nuestras Iglesias, y sobre 
todo en la España Sagrada de los sabios agustinianog 
Florea y Risco. 

39. Tal es el plan que nos proponemos para com» 
pUtár la enseñanza elemental de nuestros teólogos: pe* 
so- como los suponemos en este año en la preparación 
para el grado de licenciado, que deberán tomar duran* 
te el «verano, deseamos que redoblando su aplicación» 
se, dediquen al estudio de algún tratado mas amplio 
de teología, huyendo de todos los que son*sistemátfc 
eos 6 de escuelas t y prefiriendo por ahora el Comen* 
ta*iu al maestro: de las sentencias, del célebre Canéela^ 
fio de StauvaL, Guillermo Estío; que sin adhesión £ es- 
cuela ni partido, aunque con Jas faltas de crítica que 
nadie evitó en su tiempo, ilustró las materias teológicas, 
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con aprobación de todo* los sabios despreocupadas; 6 

bien el amplío y sabio tratado dfe teología de Jtian Lo* 

ren?o Berti, , admitido para la enatñaaaa e* algunos de 

nuestros seminarios conciliares f y mny recomendado 

por su método y profunda tradición eclesiástica f asi 

como por estar escrito según la mente y doctrina del 

gran doctor de la Iglesia y padre de la teología espo- 

sitiya San Agustín* 

3o. £1 regente redoblará también ana auxilios en la 

dirección de este estudio; ya para descartar de las obras 

citadas las cuestiones meaos importantes, y las en que 

el colegial estuviere mas bien instruido; ya para Hua* 

trar pon las nuevas luces de lá crítica ronctos* puntos 

y cuestiones ej& que la doctrina* de , ambos autores no 

merece tan Ue«a aprobación; .ya en fin para reducir 4 

las fuente la que solo puede entenderse bien y sólida* 

mente con el, auxilio de ellas. 

3i. Pero le prevenimos, que aunque no podemos 
dejar de mirar carao partes importantes desestudio teo* 
lógico la escolástica y la polémica » desearnos que pro«í 
cure inspirar á sus discípulos la: mayor parsimonia en 
el uso de ellas v alejándolos del abuso jde deducir cues-» 
tiopes y argumentos sutiles y friwlo*, en >qife cayó la 
primera, para convertir en una* esgrima de palabras y 
silogismos el arte de descubrir la» verdades morales y 
dogmáticas * y del de-inVfentar nuevas y peregrinas con-» 
trovemas, como bizo la segunda, para convertir con* 
tra los ptofesojes de una mi&ma creencia , divididos en 
escuelas, un estudio, cuyo único objeto -esda oonviocien 
de loa heregea y enemigos de la Iglesia. : q 

3». Por lo mismo, en cuanto á Ja primera, se con- 
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tentará el regente con enseñar á sus discípulos el uso 
y la aplicabioñ de la buena dialéctica á las discusiones 
teológicas; y en cuanto á la segunda , cotí agregar á lá 
enseñanza de cada dogma la noticia! dé las herégías sus- 
citadas eo diferentes tiempos contra él; délos argu- 
mentos íde que se valieron , y de los de su refutación; 
procediendo en ésto con la parsimonia qué correspon* 
de á lá enseñanza elemental y á la tierna disposición de 
tos ánimos *pie la reciben. 

■ 38. Conocemos y confesamos de buena fé, que los 
estudios que acabamos de señalar, exigirán una aplica- 
don y un tr&bajó grande y continuo , asi de parte del 
regente , cómo de los colegialas teólogos ; pero sin era? 
embargo les hacemos presente, que no exigiendo de losT 
discípulos que lleven tas lecciones de memoria, sino 
bien y atentamente leídas y meditadas, librando todo 
el fruto y provecho dé esta enseñanza en la ilustración 
y «aplicaciones- del regente , esperamos que serán tan? 
to mas sabias y- abundantes, cuanto mas el estudio y 
la esperiencia le hayan perfeccionado en el arte dé en* 
señar : que cuando se haya verificado la reforma del es- 
tudio teológico en las escuelas públicas , tan deseado 
por muchos de sus sabios maestros , será nuestro mé- 
todo mas fácil y asequible; y finalmente, que los pro- 
gresos que producirá el mismo método en los primeros 
estudios» facilitarán maravillosamente los de los últimos 
años. Pueden ciertamente, esperar que la esperiencia 
confirmará la exactitud de nuestras reglas, recompensan* 
do la firme confianza con que nuestro celo por su bien, 
por la gloria de este colegio, y por • el adelantamiento 
de Jas letras , las ha dio tado, 
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Capítulo IV. 

DEL ESTUDIO CANÓNIGO £9 GENERAL. 

£te fo¿ estudios preliminares y subsidiarios que 
deben hacer los canonistas. 

i .* 1-Jos objetos de este paso serán tres: i .° la filoso* 
fia moral ; a.° el derecho civil ; 3.° el derecho eclesiástico; 
y será de| cargo del regente de cánones, dar ordenada- 
mente á los colegiales todos los conocimientos que abra- 
san estos importantes objetos, según permitiere la dis- 
tribución de los estudios públicos. 

a»° Entre ellos preferirá los que son preliminares 
y subsidiarios, respecto de estas tres facultades, po- 
niendo en su comunicación tanto mas. cuidado, cuanto 
menos pueden esperarlos de la enseñanza pública f ea 
cuyo plan interino no se bailan en manera alguna icfr 
¿luidos* 

3.° Procurará primero enseñar á sus discípulos la 
historia literaria de la filosofía morad, deduciendo de. la 
hiatpria general de la filosofía do perteneciente á esté 
ramo principalísimo de ella, el mas importante para el 
uso de la vida civil, y por lo mismo el mas cultivado 
por los antiguos filósofos, y que lleva la mayor aten- 
ción de los modernos. • 

4'° Dará el regente á conocer las vidas y opiniones 
de los filósofos griegos , señalando primero el tiempo en 
que florecieron , las sectas ó escuelas* que fundaron, los 
dogmas ó principios de cada una, la serie de los que las 

tomo uu a 6 
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profesaron y promovieron, y el progreso de sus opinio- 
nes ; mostrando luego como los principios éticos del Sta- 
girita, corrompidos y desfigurados por los traductores 
árabes, y comunicados por su medio á la filosofía de la 
media edad, se difundieron por oriente y occidente; la in- 
fluencia que tuvieron en las opiniones religiosas , filo- 
sóficas y políticas de los siglos medios ; el aspecto que 
dieron á la moral de los últimos, y finalmente el resta- 
bleci miento de la buena ética , y el mejoramiento de es- 
te estudio en el presente. 

5.° Para esta enseñanza se valdrá el regepte de las 
vidas de los antiguos filósofos , que escribió Diógenes 
Laerció , y de las de los modernos , que andan espar- 
cidas en varias bibliotecas, diccionarios y tratados suel- 
tos, ó bien de la Historia Universal de la filosftfía, es- 
erita por Bruckero, del compendio que hizo de ellas 
Mr. Jormey? ó de los varios tratados de Mr. Sa veri en, 
que las comprehenden hasta nuestro tiempo, forman* 
do de todo breves y ordenados estrados , para el uso de 
los colegiales. 

- 6/ Asimismo les enseñará la historia literaria de 
los derechos romano, nacional y eclesiástico, según el 
orden con que hicieren estos estudios, y anticipada* 
mente á cada uno, para que puedan aprovechar y ha* 
cer en ellos mas rápidos progresos. 

7. Mas como estos pendan en gran parte del estu- 
dio del derecho natural, fuente y cimiento de todos 
los demás , será taiúbien de cargo del regente de é$no- 
nes dar á sus discípulos las lecciones necesarias para 
el conocimiento de este derecho/ 

8.* Eh ellas enlazará el regente las lecciones de- 
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derecha público universal; pues enseñando este al hom- 
bre sus obligaciones y derechos respectivos á la socie- 
dad general del género humano, y á las sociedades 
particulares en que está dividido, es claro que su co- 
nocimiento debe preceder al del estudio de cualquiera 
otro derecho particular. 

9; Dará el regente á sus discípulos un exacto co- 
nocimiento de los principios de cada uno de estos de- 
rechos, comunicándoselos ordenada y distintamente, 
sin perder nunca de vista, que siendo este estudio el 
mas propio del hombre, considerado como ciudadano, 

■ 

ninguna profesión, ningún estado puede librarle déla 
obligación que 4 tiene á hacerle, y promoverle con celo 
y aplicación. * 

10. Y pues que la razón pura y despreocupada es la 
■rúnica fuente de la ética, del derecho natural, y aun del 
público universal, el regente guiará á susftdiscípulós 
en la aplicación de esta luz celestial, que el Criador 
.colocó en nuestras almas, para que discerniésemos y 
.conociésemos los derechos imprescriptibles del born-í 
bre, sus primitivas obligaciones, y los oficios á que es- 
tá obligado respecto de su eterno Hacedor , de sí mis- 
mo , de sus prójimos, de la sociedad universal' dpi gé- 
nero humano, de las particulares en que está dividida, 
y de aquella bajo cuya protección «vive y goza de su 
libertad personal, y de todos los derechos unidos á ella* 

1 1 • Mas como las preocupaciones de la primera ed u- 
cacion,el trato frecuente de personas ignorantes, los 
■malos libros y estudios , la falta de reflexión , la preci- 
pitacion en los juicios, el interés, las pasiones, y otras 

w 

muchas causas puedan es tr aviar la razón é inducirla en 
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errores gravísimos, y aun contrarios á sus puros y pri- 
mitivos dictámenes, el regente instruirá plenamente á 
sus discípulos en todos estos orígenes del error, para 
que en el uso de la razón v fuente purísima de los de* 
rechos y obligaciones naturales , los eviten con el ma- 
yor cuidado. 

12* A este fin, considerando el regente que esta luz 
natural fué perfeccionada por la religión , que sancio- 
nó , por decirlo asi , todos sus dictámenes , fortificando* 
la «autoridad de las legítimas potestades, establecidas pa- 
ra conservación del orden público, y consagrando lo» 
derechos y obligaciones recíprocas de los que mandan 
y obedecen j cuidará de ilustrar los principios del de- 
recho natural y público por medio de la ética cristia* 
na , alejándolos asi de los errores y estravíos en que la 
ra$on libre y desarreglada pueda inducirlos y preci- 
pitar los, * 

1 3. La primera fuente del derecho romano es la 
misma razón natural , ó por mejor decir, la ética que 
profesaron los filósofos y jurisconsultos; mas como es- 
te derecho, asi público, como privado, se hubiese deri- 
vado de los principios filosóficos y políticos , y de las 
ideas religiosas , usos y costumbres que el romano to- 
mó de otros pueblos, y sobre todo se hubiese acomo- 
dado á la particular constitución de Su república, se- 
gún sus varias revoluciones y estados , el regente de- 
berá subirá estas fuentes » señalándolas á sus discípu- 
los, y dirigiéndolos en el conocimiento y uso de ellas*. 

1 4- Pero friendo el derecho eclesiástico ó canónica 
el principal °bjeto del estudio de los colegiales destina- 
das á esta facial tful, respecto de los cuales los demás 
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Be deben reputar como puramente preliminares y sub- 
sidiario* ¿ el regente aplicará su mayor cuidado y vigi- 
lancia á darles á conocer mas llena y abundantemente 
las fuentes particulares dé éste derecho. . 

i&» Y siendo estas, como, ya .hemos notada, casi 
las mismas que las del estudio teológico, aunque bajo 
de distintos respectos, y dirigidas á distintos fines , se- 
gún el método actual del estudio del derecho, canóni- 
co f queremos que lo prevenido y mandado en cuanto 
al estudio teológico , se entienda también con el regen- 
te de cánones, quien deberá seguir en esta parte el mé- 
todo y las máximas* que dejamos presentas en los pár- 
rafos i.° y a p° del capitulo II de este título» . 

16. Esta regla es tanto- mas esencial, cuanto alguna 
vefc será necesario que los ejercicios relativos %l cono- 
cimiento de las fuentes, su uso y aplicación v sean co- 

. muñes á teólogos y canonistas, y la enseñanza de esté 
punto promiscua y simultánea, como se advertirá mas 
adelante* 

17, Sin embargo, como á pesar de ealta identidad 
de las fuentes sea muy difícil su uso y aplicación de 
unos estudios tan diversificados, en el dia , queremos, 
siempre que cómodamente se pueda, que cada regenté 
dirija y enseñe á> jsuts discípulos el conodmiehtoy auto- 
ridad y aplicación de 1 ellas á sn respectiva» facultad. >> * 

;i#. .; Aunquese cre¡e de ordinario que i¿* prittoi^íoí 
del dogma ;y la morat, stoU!esclusiVament¿ í d%tipírt¥írti(H 
iúo de la, sagrada teología , y -qnie >él<ahjptóiá¿Udtife&xl 
canónico está circunscripto á;kí.dlscíp^its!^si¿^i£4i 
la Iglesia, cuya absurda opinión no sofe^t^bti é tíiaitt 
vacilar todos los principios de este último estudio, sino 
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que le fué reduciendo mas y mas cadk día hasta encer- 
rarle casi del todo en el derecho privado eclesiástico, 
alejándole asi de sus verdaderas fuentes, y conduciéndo- 
le poco á poco á la escasa é incierta doctrina de las De- 
cretales -y sus comentadores, nosotros, que .deseamos 
formar buenos y sabios canonistas que algún día pue- 
dan servir dignamente á la Orden de Cahtrava, á la 
Iglesia y al Estado, prohibimos absolutamente al re- 
giente de cánones que se encierre en tan estrechos caá- 
«eles v y que dirija sU enseñanza sobre tan abeurdio y 
pernicioso sistema. 

19* Queremos también 9 y mandamos , que sifi dis- 
traerse á las cuestiones particulares del dogma , acos- 
tumbre á sus discípulos á buscar en las purísimas fuen- 
tes de ÜPSenta fioritura, de la tradición, de los -Conci- 
lios , y de ios Santos Padres , un perfecto conocimiento 
del establecimiento de la Iglesia, su gerarquía, su au-, 
toridad, su gobierno, su disciplina, sus ritos, y todo 
cuanto dice relación al estudio del derecho eclesiástico, 
f sus verdaderos y genninos principios, que han de ser 
objeto del estudio de toda su vida. 

ümk EL uso y aplicación de las fuentes á estos <*bje+ 
|Wi 9*i «orno el de ios conocimientos relativos á h 
twtoria * disciplina y antigüedades eclesiásticas , forma* 
rá ta úaifta distinción que debe haber entre el teólogo 
y, el mn<#f i*U , ep el estudio preparatorio. Por lo mis- 
ma < MtiQrtefedacnoa alí regente de cánones^ que habida 
lac^3«vei«entecwwideiiacion,áesta diferencia, ¿cartea-* 
g* arlas «glasiy «étodos arriba presotiptor, y losofr» 
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Del estudio de Ja ética, derecho táíwal y pétíico 



l. J ■ :■ 'íi 



i .° Para los que deben estudiar los «agrades eáao* 
nes f el primar asió de Universidad se destiüa á la en- 
señanza de la filosofía moral pofc d Padne Jacquk». 

• a .° Gomo la lectura de, los ofic¿<^ de;Ciqer4«> que 
habrán hecho con toda reflexión los: oolegáeies en el 
año de haraanid^dt», jos ttí^ondtó adrqirabtoiwrott 
para recibir coa facilidad y aprovmluimietofefc* no solo 
los elementos de la ética, sino también los d*J derecho 
natural y social, á que se esliende laitoctriaa deaqae* 
Ha escelente obra, queremos que esta* toe* «estadios, 
que juzgábaos muy becesarios pora ekcottoriolíenta de 
todos los demás derechos ,«ean objeto dedos, ejtíicictós 
domésticos del colegio por toda la duración deesfte afid« 

. 3.° Para facilitar la enseñanza de loa elemeíataa de 
estas facultades, quisiéramos proponer ana obra que 
los reuniese todos ordenada y sistemática meiUe ; mas 
no conociendo alguna que llene este nuestro ¿deseo¿,< ni 
que sea acomodada para dar cata enseñanfe* simultanean 
mente T .mandadKxs que el regente; la dé púr obras se** 
paradas, supliendo con sus espiraciones los i n conven 
nientes que trae- consigo la desunión de los principios. 

• 4.° Pero piteé el uso mismo, de su magisterio, ha* 
H conocer al regentó ha analogía que hay entre estos 
diferentes, estudios y el orden en;q*ie.se ddaen ocio* 
car los principios, dé .cada imo , según; su eectprocaí afe* 
nidad, quisiéramos que aplicase todo su cuidado áiq 
íqrmacion de unas instituciones, que abrasasen los. ele- 
mentos de la . ética, del derecho; natural, y del publico 
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universal , para el uso de sus discípulos ; á cuyo fin po- 
drá tener á la vista el sistema de filosofía moral del ir- 
landés Francisco Hutcheson, cuyo método es el que 
mas se acerca á nuestras ideas y deseos. 

5.° Entretanto , contentándolos con que por aho- 
ra estudien los. colegíales la «ética del Padre Jacquier, 
adoptada para: la ^nseñanza de la Universidad , reco- 
mendamos al regente que procure ilustrar en sus con- 
ferencias y pasos las materias pertenecientes á las lec- 
ciones que Jos colegiales sucesivamente llevaren á las 
escuelas publicas, cuidando de suplir también en ellas 
los vacíos que regularmente ocurren en la enseñanza 
periódica é interrumpida dedas cátedras. 

6. Q Pero el principal cuidado del regente de cano* 
oes, durante este curso, será enseñar en casa á sus 
discípulos el derecho natural 9 que estudiado á una coi* 
la ética , lo aprenderán con mayor facilidad y pro* 
vecho. v ¿ 

- j.° Para no gravar á los jóvenes con grandes lee* 
cioues , mandamos que esta enseñanza se haga; po* 
ahora en las breves posiciones ó principios del dere- 
cho natural que el jurisconsulto Carlos Antonio de 
Martini publicó en 176a. 

v 8.° Y como la brevedad de esta obra admita cómo* 
daiheñte las oportunas esplicaciones del regente de cá- 
nones , queremos que se estienda en ellas cuanto el 
tiempo permita, valiéndose á este fin déla obra gran- 
de del Wolfio , que le suministrará amplísima materia 
pava «tías. 

'•■ Q.« Nuestro deseo es, que de tal manera distribuya 
d regente esja enseñanza /que pueda concluir las lee- 
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cienes priradas'de derecho natural al tiempo que aca- 
ban las públicas de filosofía moral en la Universidad, 
á fin de dejar libre el verano para otro estudio i guaje- 
mente importante. 

i o. Acabado ano y o tro estudio ., el regente era peza - 
rá á ensenar á loa colegiales el derecho público univer- 
sal, valiéndose para esto de la obra «del mismo juris ton- 

« 

sulto Carlos Antonio de Martin i, intitulada Posit&nes de 
jure Civitcdis, la cual como escrita por un sabio que á su 
mueha doctrina reunia. una grande experiencia , por 
haber enseñado esta facultad en la Universidad de Vie- 
na> es muya propósito para el objeto, y digna de núes* 
tra particular recomendación. 

ii. Aunque esta obra, contenida en un volumen en 8.*, 
y escrita en método demostrativo ó geométrico , sea de 
moderada estension ; atendiendo á las molestias de la es- 
tación estiva, queremos que el regente de cánones se re- 
duzca precisamente áella, sin distraerse á otros estudios, 
fileno podrían cultivar los discípulos sin menoscabo de 
este * que juzgamos de la mayor necesidad y provecho. 

12. Sin embargo, no podemos dejar de hacerle tré* 
prevenciones: i. a que no deje de destinar algún? tiem- 
po al repaso de los principios de ¿tita y derecho natu- 
ral, que los colegiales habrán estudiado durante el cur- 
so; cosa que podrá hacer muy fácilmente, aun en ei 
acto mismo de sus ordinarias esplicaciones y eonferen» 
eias, puesto que el derecho público universal se puede 
considerar copo una aplicación de aquellos principios 
á las obligaciones del hombre social respecto de la 
gran sociedad del género humano , y de las demás so^ 

ciedades en que está dividido. * ■ V ' 

tomo ni. a 7 
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1 3. 2. a Que para hacer mas abundantes y prove- 
chosas sus esplicaciones relativas al derecho público 
universal, haga de él un profundo estudio en los auto- 
res príncipes de esta facultad, coales son el Hugo Gro*» 
ció, el Samuel Puffendorf, y Cristiano Wolffio, que 
tan sabiamente las ilustraron y trataron. 

1 4* 3. a Que aunque en esta enseñanza, como en 
las demás, deberá el regente dirigir y encaminar sus dis- 
cípulos á estas sabias obras, para que las lean y mane* 
jen cuando libres de la enseñanza elemental hagan un 
estudio mas profundo de las materias que tratan, de* 
berán también advertirles cou particular cuidado los 
errores en que han incurrido, y los vicios que se co- 
nocen en su doctrina f que aunque en general sea *pu» 
ra y recomendable, es en algunos puntos poco eonfbr» 
me á nuestra creencia, y á la moral cristiana. < 

1 1 5. Sobre todo recomendamos al regente la mayor 
parsimonia en esta enseñanza, puesto que nuestro de- 
seo* no es ni puede ser de que en un solo curso crie 
grandes publicistas, sino de que enseñé bien á Jos dis- 
cípulos los elementos de una facultad , siq cuyo cono- 
cimiento serian muy arriesgados sus progresos en el 
estudio de los demás. * 

i m 

Capítulo III. 

BEL ESÍtIDia DEL DERECHO ROMAIIO. 

i* JLyos canonistas- dedican solamente dos años- 
de Universidad al estudio* del derecho romano, y en 
elfos di<beti< llevar no solo los cuatro libros de las Ins- 
tituciones deUEmperador JustiniaDO , sino también el 
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Comentario que escribió á ellas ei jurisconsulto Ar- 
xtoldo Vinio. 

«• su° La importancia y la estension de este estudio* 
nos hace creer que quedará muy corto tiempo al ré- 
geme para ocupar á sus discípulos en otras materias; 
sin embargo , como esperamos t¡ue pueda sacar gran 
partido, ya de la aplicación de loa mismos colegiales, 
ya de la buena y económica distribución del tiempo, y 
sobre lodo del largo periodo de vacaciones *es ti vas en 
que cesa del todo la enseñanza pública,, queremos y 
mandamos que eñ el espacio de* estos dos años se en- 
señen en. el colegio los tratados y materias siguientes: 

3.° Durante el primer curso de instituciones civi- 
les, enseñará el" regen te en sus ejercidos diarios la his- 
toria del mismo derecho civil ; estudio preliminar é in- 
dispensable para entender bien y distintamente los prin- 
cipios y materias que abraza la enseñanza elemental 
de la Universidad. 

4'° A este fin hará que los colegiales Ueveu diaria- 
mente al paso una lección de la obra que escribió el 
citado jurisconsulto Martini , intitulada Ordo historim 
juris civitis prcelectionibus instiUUkmwn prmmissis¡ la 
cual por su método, por su brevedad, y perspicuidad, 

juzgamos muy oportuna para el objeto, 
- 5.° Mas como convendrá qué el regente emienda y 
amplié sife ésplicaciones , para dar á sus. discípulos al-* 
guua mas cabal idea del origen y forma de la couslitu- 
chmi romana , de sus principales revoluciones , y de los 
ritos, usos y costumbres de aquel inaignerpueblo t le ex- 
hortamos á oue precaveos tudiar cuidadosamente su bis. 
toria, y áque se valga para esto de otras obras y auxilios. 
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6.° A estefivi se impondrá bien el regente en el sa- 
bio tratado de Vicente Gravioa , De ortu et pnogressu 
juris eipüisy que no solo contiene en breve la historia 
de la legislación f sino también la de la jurisprudencia 
Romana, y en el del Pi Cautelio De re militari et cm? 
ti Romanorum, donde*hay noticia, no solo de las ma- 
gistraturas militares, civiles y religiosas, sino también 
de las fiestas, ferias, sacrificios y juegos de los comi- 
evos, j nietos f matrimonios y entierros, y de los usos y 
costumbres.de la vida pública y privada de aquellos 
ciudadanos, cuya conocimiento conduce en gran ibsh 
nerit para la ilustración é interpretación de las leyes 
que obedecieron, 

7.* €en k doctrina de estas obras , comunicada por 
el regente Btt bus «explicaciones, y la que los disdí pulo* 
hayan adquirido en el año de humanidades, ya por t* 
lectura y «aplicación de la* obra del Ni euport, 'ya por 
el frecuente manejo de los oradores , historiadores y 
poetas romanos, esperamos que tendrán toda la erudi- 
ción necesaria para recibir fácilmente la enseñanza ele* 
mental del derecbo civil. 

8. a Sin embargo , quisiéramos que el regente ,' te* 
yendo y estrac tanda cuidadosamente la historia del ib* 
ro romano, que escribió Francisco- Polleti, procurase 
comunicar á sus discípulos la doctrina de esta obra, 
que contiene / no «olamente euanto es relativo á los 
juicios de aquel pueblo, sino también un tesoro de no* 
ticias importantísimas para la inteligencia de la mayor 
patte de las materias que abraza su derecho^ - --•«-> 

<gfi< flon estyá luces, que ^1 regente comunicará á ? 
los colegiales ordenadamente* y segün procedieron en 
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el estadio público; con el testo de las instituciones que 
hará llevar bien decorado á la Universidad; con el Co- 
mentario de Amoldo Vinio , y con las sabias esplicacio* 
nes que recibirán del catedrático de la Universidad, es- 
peramos que los individuos del colegio, al cabo délos 
dos años, saldrán completamente instruidos -en el es- 
tudio elemental del derecho romano, m - • 

i o. Aunque tan importante estudio se mire come 
puramente preliminar y subsidiario para los que han 
de pasar inmediatamente' á los elementos del derecho 
canónico, nosotros, convencidos de la grande utilidad 
que hallarán los colegiales en adquirir mas profundó 
conocimiento de sus materias y tratados, >u o cuando 
sólo aspiren á Hambreé puros 6 meros canonistas, ha- 
cetpos á Jos regentes de esta facultad las ¡prevenciones 
siguientes: -o ».»f.;» .[ • •./* • ..[*> 

v ir. i. a Que sht empeñarse en dar>á conbcer á sus 
discípulos toda» las íntimas relaciones que» hay entre 
la constitución ,'üas 1 opiniones religiosas y filosóficas* 
y< ias fórralas y supersticiones* judiciales' de 4c*s Iroma- 
nos y y su legislación peculiar,. se aplique ¡cotral mayor 
desvelo á descubrirles la analogía y conveniencia que 
se advierte entre la mayor parte de sus leyes positivas» 
y los principios {torísimos de la justicia original y pri- 
mitiva; «sto es, del derecho natural , de que fueron de* 
ducidas; á cuyo importante objeto* convertirá frecuente* 
menteisús esplicaeíones y conferencias en estos desafíos. 
' rn'. ü. a .Que para^ue los- disoípulos puedan adqui- 
rir algún mas estén d ¿do conocimiento de todas las ma* 

tSRa& W&-S& ftUttifinOLfiQ ÚJÜÍg£$Í£Ul.<k tes. ÍPPpya- 
ciones hecfea*. eq, t el ^a^ti^uo d^epho romana: por las 



nuevas constituciones de los emperadores del Oriente* 
procure el regente darles á conocer el contenido del Di* 
gesto, delCódig* y Novelas» formando una breve sinop- 
sis de sus títulos, ó valiéndose de la de Sebastiano Brant, 
que es la mas concisa y acomodada que conocemos. 

1 3. 3. a Quemaiii6esteá sus discípulos la íntima per- 
suasión en qn* deben estar, de que para ser .profundos 
en esta, asi como en las demás facultades de autori- 
dad, es absolutamente necesario hacer grande estudio 
en sus fuentes, y que no se puede formar un buen ju* 
risconsulto, sin que maneje día y noche el Digesto y el 



1 4- 4- a Q ae el conocimiento de este- último libro 
testual es muy esencial é importante para los canonis* 
tas, por contener gran parte de la disciplina de la Igle* 
sia oriental, y sobre todo, porque en él se aprende á 
conocer el enlace y concordia de las dos potestades, y 
la intervención délos sumos imperanteae/i la disciplina 
esterna de la misma Iglesia; (i), por los establecimien- 
tos, relativos, á ette fin,- beehos desde el tiempo de Cons- 
tantino, y contenidos en el derecho nuevo. 

1 5. . 5. a Quedara este objeto na basta leer el códi* 
go de Justiniaho f sino que conviene mucbo roas Tco« 
nocer.y manejar ciTeodosiano, en el- cual, no solo re* 
cónocerári las revoluciones de la jurisprudencia civil, 
sino también et progreso de la disciplina eclesiástica en 
el Oriente, >y la continua intervención de los Empera-» 
elores cnstianQs<ea las materias relativas á ella: por lo 
cnal recomendará muy particularmente el estudio de 
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(i)' Se entiende dé 1* que está unida «Pardea cátil. 



este precioso Código, y aun el de la doctísima ilustra- 
ción que escribió á bus Leyes el sabio jurisconsulto Go- 
to fredo. #. 

1 6. 6. a Finalmente, enterará á sus discípulos de que 
para conocer profundamente el derecho romano, la prin» 
eipal y única obra que deben estudiar fuera de los tes* 
tos, es la de Ja cobo Cujacio, después de la del Padre 
Lumbrera en su Restauración déla jurisprudencia civil. 

Del estudio del derecho nacional. 

i.° Miragros como verdadera 1 desgracia de ios jé¿ 
Tenes destinados al estudio del derecho -civil y canóni- 
co, que en el Plan interino de la Universidad no se 
les baya señalado algún plazo, aunque brevísimo, pa 7 
ra dedicarse al conocimiento elemental del derecho pa- 
trio , tan esencial para el profesor español , perosíngu» 
larrnente páralos que se hubieren de apKc&r algún á'íst 
al ejercicio de la judicatura. ¿Quién se a tremerá' dentro 
de España á decidir como juez, ni aconsejar como pa¿ 
icono, sea la que fuere la materia de sus juicios y con- 
sultas , sin saber las leyes del estado en que vive*, y da 
que es miembro, y contra las cuáles nada debe ni pue- 
de juzgar ni aconsejar? ¿Quién podrS desempeñar dig- 
namente los ministerios eclesiásticos, cualesquiera que 
sean sus funciones, ni dirigir bien los pueblos cometi- 
dos á su vigilancia y cuidado, sin saber las leyes que 
obedecen, la socbSad en que viven, y sin conocer la 
constitución er^que está acogida la Iglesia, admitida y 
protegida su geparqüía , y con cuya legislación. debe He* 
var conformidad y consonancia su régimen y gobier- 
no 4 particular ? 
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*>• . Asi que para ocurrir á tan grave inconveniente, 
deseamos que el regente de cánones , á costa de un con* 
tínuo estudio y trabajo 9 llene en los paso* y ejercicios 
diarios este grande y pernicioso vacío que se advierte 
en el Plan público, mientras la ilustración del presen* 
te Gobierno le remedia, como esperamos con la ma- 
yor confianza. A este fin le dejaremos aqui consigna- 
das algunas prevenciones. 

3.° Si les fuere posible enterar cumplidamente á sus 
discípulos en la historia del derecho y foro romano du- 
rante el primer curso de leyes 9 ó por lo menos en los 
dos primeaos meses del verano sucesivo, empiecen desi 
de el mes de agosto del mismo año á dar á sus discí- 
pulos alguna idea de la historia de nuestro derecho 
nacional. , . . • 

4»° Y por cuanto no tenemos hasta ahora una obra 
en que estén recogidos los hechos y noticias relativos 
4 esta historia , con el ójden y método que pide su en* 
se fianza preliminar, y por*,lo misrag es necesario que 
el regente lps busque y entresaque de varios tratados 
ei\ que andan dispersa, y como perdidos» exhortamos 
á los regentes de cánohes que* por tiempo fueren.* que 
Leyendo muy atentamente las obras de Prieto Sotela 
y Fernandez de Mesa. sobre esta materia, la historia 
del derecho de Espinosa, que. anda manuscrita,, la Te- 
mis Hispana ide B« Juan Lucas Cortés de la últ¡ma..edi» 
cion ilustrada por el licenciado DkJosé Cerd^u, la in- 
troducción á las Instituciones de Castiljji de los docto- 
res Aso y Manuel , y la carta del Padre Andrés Burriel- 
al licenciado Juan de A maya , recientemente publicada 
en el Semanario económico , y procurando adetna$ílus» 



(*i7) 
trar esta materia., no bien cultivada hasta ahora t con 

la lectura de los fueros, corles, <*rdenamieiUos y prag- 
máticas, y de otras preciosas noticias y documentos, que 
aun permanecen inéditos., procure ordenar una breve, 
clara y puntual historia del derecho de Castilla , que 
puedan estudiar cómodamente «U6 discípulos. 

5** Mas como debe pasar mucho tiempo antes que 
el regente pueda adquirir y ordenar tantas y tan es- 
parcidas noticias , le rogamos que en sus pasos y ex- 
plicaciones les vaya dando por lo menos algún conoci- 
miento de nuestros códigos y «colecciones con .arregló 
á las máximas que después se indicarán, 

«6.° Estas noticias históricas del derecho patrio se 
darán por el regente á los colegiales desde fines del ve- 
rano siguiente al curso primero de leyes , y sucesiva* 
mente al estudio de la historia del derecho romano, 
como queda indicado. 

7. Mas no pudiendo contentarnos con ellas 5 ni 
permitiendo la estrechez del. tiempo que empeñemos á 
los colegiales en el estudio separado de las institucio- 
nes castellanas, queremos que el regen-te, teniendo á la 
vista las de los doctores Aso y Manuel ja citadas, va- 
ya aplicando su doctrina por el orden mismo de las 
materia* contenidas en las Instituciones imperiales, y 
por el de las lecciones que los discípulos llevan A la 
Universidad. , * v 

8.° Como Ja edición de los Comentarios de Amol- 
do Yinio que estudian los legistas en la Universidad, m 
contenga ya alguna aunque ligerísima notitia del dere- 
cho patrio, el cuidado del regente se reducirá ^am- 
pliarla en sus esplicaciones , valiéndose á este -fin , no 

TOMO III, % ft 
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solo de las Instituciones de Castilla, sino también dé 
ios- mismos códigos nacionales, y particularmente de 
las sabias leyes de Partida t y de las contenidas en la 
nueva Recopilación, en las en ales le recomendamos muy 
estrechamente haga u» continuo y profundo estudio. 

9. Y como entre estos dos códigos haya la notable 
diferencia de que el primero , sin embarga de ser el 
mas completo f . el mas sistemático, y aun el mas sabio 
de los dos , atendida la diferencia de los tiempos, sea 
todavía menos' recomendable y necesario que el segun- 
do, porque este conliene las leye» que están en vigor, 
y goza de la primera autoridad en los juicios; quere- 
mos qtié el ingente, atendiendo á está» calidades,' ilus- 
tre los áftirrios de sos discípulos en el conocimiento, 
oso y aplicación de estas fuentes , y los encamine con- 
tinuamente á ellas, para que guando se 'entreguen Ó uti» 
estudio mas amplio del derecho de Castilla y las puedan* 
disfrutar con mayor aprovechamiento, 
• 10. A este fin en lae lecciones históricas del dere- 
cho patrio insertará la historia analítica de uno y otro 
códigb, y bata ver » sus discípulos que el código Alfon- 
sitio, tonJado por k mayor parte en la Partida í. a del 
deefeto de Graciano, y de las opiniones de la escuela 
Bolofiesa; en U a; a 4* $ «£. a r del: derecho feudal s dé \» 
ética arábigo-peripatética? y d£ los antiguos fueros, ie» 
yes costumbres y fazañas de Castilla, y en la ? S- a S. a y 6? 
de loé rito* y fórmulas del fuero eclesiástico/ y délas 
, mismas fuentes nacioUaleá y éstrañas 9 encierra toda la 
buetiay maja doctrina* y tiene toda la escelehcia y:' vi- 
otos <$¿Mis orígenes^ y qxie por lo mismo debe ser te&> 
<d<*y ni anejado cosí el mayor cuidado y di$Gernimikut6< 
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i !» También les hará ver que la nueva Recopilación 

se compone por la mayor parte de las Leyes derogadas, 
propuestas por los represen tan te 3 del reino en las cor- 
tes ó juntas nacionales, y otorgadas y publicadas por 
los Soberanos, y que si por una parte esta circunstan- 
cia las hace recomendables, por otra liare roas necesa- 
rio el previo conocimiento de la historia y de los tiem- 
pos, causas y objetos de su concesión. 

ia. A este fin , cuando en las explicaciones sistemá- 
ticas, relativas á nuestro derecho positivo, tuviere que 
interpretar alguna ley tomada de dichos códigos; si fue- 
re del Alfoosino , procurará esplicarla por medio del 
señalamiento de la fuente particular de donde se tomó, 
deduciendo de ella su fuerza y autoridad ; y si de la Re- 
copilación, ¡la ilustrará con la noticia ya de las cortee* 
en que se otorgó , y de la petición del reino que prece- 
dió á ella, ya del ordenamiento, fueros y costumbre* 
deque fué derivada, ya en fin, del Monarca que la pro- 
mulgó, descubriendo siempre la época, el autor, la can- 
sa, y el fin de cada ley, é interpretándola por ellos; pues 
sin esta ilustración és en gran manera difícil penetrar 
ni conocer el espíritu de nuestras leyes patrias. 

i3. También recomendamos al regente, que no ol* 
vide en las citadas lecciones históricas de nuestro de- 
recho la porción mas antigua y la mas reciente de él, 
pues el conocimiento de una y otra es absolutamente 
necesario al jurisconsulto ^español. 

j4* Por. esto dará á sus discípulos una noticia pun- 
tual «de nuestras leyes'visogodas,. descubriendo sus fu en* 
tes, sus compilaciones , y su uso y autoridad; no solo 
bajo la dinastía goda, sino también bajo los trece Re* 
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yes de Asturias qué restauraron la antigua constitución, 
cuánto la estrechez y turbación de los tiempos permitie- 
ron , sino también bajo los primeros Reyes de León, y 
aun en Castilla, antes y después de la incorporación de 
las dos coronas. 

1 5. Espltcará también á sus discípulos el origen, use 
y autoridad de 1» legislación foral, dándoles noticia de 
los fuero», asi generales como particulares, y de la* 
cartas pueblas concedidas por diferentes Soberanos y 
señores, esplicando su naturaleza y diferencias,, y advir- 
tiéndoles cuan respetadas bao sido siempre las liberta- 
des y derechos municipales que contenían, puesto que 
en el orden de autoridad señalado á nuestras leyes, lie* 
nen todavía el primer lugar estos Cueros en todos- los 
puntos de antigua y no interrumpida observancia. 

16. Sobre todo* dará el regente á sus discípulos no» 
ii$ia de nuestra legislación moderna contenida en Rea* 
les pragmáticas, cédulas r autos acordados, decretos y 
órdenes, singularmente de aquella parte que se puede 
decir estravaganle , por no haberse recopilado todavía, 
y cuyo conocimiento es muy importante, no solo en- 
cuanto destruye , reforma y modificad antiguo dere- 
cho patrio, sino también porque contiene aquella par- 
le mas preciosa de él ; esto es, la que está acomodada 2 
nuestras actuales necesidades, ideas, situación. y cost 
tumbres. 

17. Pero en la esplicacion de esta última parte, asi 
como en la de las primeras de nuestro derecho,. y su 
particular historia, cuidará mucho el regente de dar á 
conocer mas ampliamente á sus discípulos aquella por* 
cion que tiene relación mas estrecha con las materias 
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eclesiásticas; esto es, las diferentes leyes y Reales de- 
cretos que nuestros' Soberanos , usando ya de ta potes- 
tad protectiva , que tienen como tales en el régimen y 
negocios eclesiásticos , ya de la tuitiva como defen- 
sores de los cánones , ya en fin , de la económica que 
lian ejercitado en todos tiempos , para conciliar con el 
bien 'político del Estado, la disciplina esterna de la ígle- 
. sia y sus instituciones y establecimientos , espidieron 
y publicaron en diferentes tiempos ; pues sobre esta par- 
te de nuestra legislación se apoyan las libertades (r) 
de la Iglesia , y su conocimiento es absolutamente ne- 
cesario é indispensable para la instrucción de nuestros 
canonistas. 

< x$. Asimismo cuidará al tiempo de las esplicacio- 
. mes y conferencias relativas á aquella^ pocas lecciones 
del estudio de la Instituía, en que se espone el derecho 
público particular del imperio romano, dar a sus; dis- 
cípulos una breve, pero clara idea de nuestro derecho 
público interno , esponiendo el origen y naturaleza de 
nuestra constitución, su estado antiguo y presente', de 
su suprema cabeza y miembros y las clases en que es- 
tos sé dividen , los diferentes cuerpos políticos , las va- 
rias magistraturas creadas pata el gobierno interior de 
loa*pueblos r y la autoridad y funciones dé cada una, 
para ilustrar los ánimos délos discípulos con tan pro- 
vechosos v é importantes- conocimientos. 

19» No en* vano prescribimos estás reglas; y exigi- 
mos esta instrucción en nuestros canonistas , sino por- 
que <la observación y la esperieocia nos han convencí- 

(*) Es decir, que por ella se dejan' fespefit»* estas Kbertadetv ' ' 
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do íntimamente de que es inútil eatoBiar las leyes, sin 
entenderlas, y de que para entenderlas y penetrar su es- 
píritu es- absolutamente necesaria la luz de estos conoci- 
mientos previos y subsidiarios ,. que no inspirándose en 
la primera educación escolástica, tarde, mal, ó nunca 
¡se adquieren. # 

30. . ííi (por estd desconocemos que tantas tareas 
como «pide su adquisición parecen una carga demasia- 
do pesada para los jóvenes, empleados al mismo tiem- 
po en el. estudio del amplio comentario de Amoldo Vi- 
nio c;n la Universidad; pero sobre haber procurado no 
sobrecargar con largas lecciones la suma de su estudio 
diario 1 y librar toda la esperanza de su aprovechamien- 
to en las amplias y continuas esplicaciones del regente 
en los pasas, estamos- persuadidos á que cuando este 
lps imbuya. bien y ordenadamente en tales conocimien- 
tos por medio de breves y puntuales estractos, las su- 
cesivas conferencias domésticas bastaráu á completar el 
conocimiento elemental del derecho patrio, que tan jus* 
tamente deseamos len. nuestros canonistas. - 

Del estudio particular .de los cánones* 

* # 

t.,° Hasta el año 5.° de colegiatura no entrarán los 
catfgiaks destinados áila carrera de los cánones* ¿*es» 
tudiar lps elementos ó instituciones del derecho ecle : 
siástico; pero confiamos que si en los cuatro primeros 
hubieren adquirido. los conocimientos que dejamos in* 
dicado6 ai párrafo precedente, los progresos de ^u estu- 
dio ulterior serón ttanüy mas rápidos y seguros, cuan- 
tP isas Ujgna jn ¿hüfldaiitfi-sea la^jjnatruccion prepárate» 
ria con que U ^mpirpMdieron, . 
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a.° Sin embargo, después de haber adquirido la que 
•va particularmente señalada , aun faltará ai canonista la 
peculiar y mas necesaria preparación para el estudio de 
su facrtitad, y por lo mismo será del cuidado del regente 
comunicársela por el método que ahora presctbirémos. 

3.° £1 primer objeto de esta preparación* «era la bis* 
torta del derecho canónico , sin cuyo conocimiento no 
se debe entrar al estudio de esta ni de oirá alguna fa- 
cultad , y por lo mismo pandarnos al* regente de cano- 
tiés que la abrace en sus lecciones, y enseñe á todos sus 
discípulos cuan completamente le fuere posible.' 

4>* Ptt* falta' de una obra de esté género en idioma 
latino, 6 castellano •, • que sea 'acomodada á la 'eristfianza 
eietifetitaJ* segnn nuestros principios, señalamos poraho- 
rareltratado de Segismundo Lak tes v intitulado : Pree- 
eógnita Jüris Eccle$ia$tieiuni\>erH,z\ cual, aunque no 
mereaca él hombre de historia del" derecho ^anóoibo, 
reúne los conocimientos mas iíhportantefr que desea- 
mos para la preparación , por la eseeifei$¡ti defeu mito* 
do¿ y la elección de su doctrina. <"j* *.»¡j -:.-.; 

5.° Este tratado comprebende las ^noticias necesa- 
rias y convenientes para el conocimiento elemental 4e 
las fuentes ó lugares canónicas , y es p¿r k) mismo bas- 
tante acomodado al ^tepaa qwewos» hemos propoesto 
eti irttie&f ro método \ y á la enseñanza privada y (lomés^ 
tlcfá del colegios , * ;>• • * < •/# : • < .-.' 

1 6¿ 91 Soló advertimos ai regente r -que babiendol&ttla* 
2ftfefry>et'>LaJties á'este tratado gen^raMa biktoria p¿*4. 
tfculát* ¡ del Ule^e^ho canónico de^Lá/Atórakuriia, ^. Ik'no^ 
tféta de» süs*p!ébu liares faenteb, será efe (gran ma&ferajfte" 
césatio, qUe formando unos breves éstraotostle 4as,n¿- 
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ticias relativas 4 la historia particular de nuestro dere- 
cho canónico de España, las baga leer á sus discípulos 
en el corso rotsipo de las lecciones, sustituyéndolas & 
ha que irae el Lakies , y amplíanoslas en sus espiica- 
cione*,' para que adqtriearan mas abundantemente este 
conocimiento tan «necesario y provechoso. 

> ?•* A este fin deseamos que el regente de cánones 
dedique una buena parte del verano sucesivo ajta*° tur- 
so dd derecho civil , para empezar á ensfeáar el tratado 
de Lakies, el cual siendo de corta ostensión, pues se 
reduce á i5o fojas en 8.° menor * podrá muy bien con* 
oloirse cuando los discípulos estén en la Universidad á 
la .mitad del primer año del curso canónico, ó anta* 
8.° Esta economía de tiempo es tanto meaos dispeni 
sable , cuanto creemos absolutamente necesario que aca- 
bado i*l estudio debate primer tratado de Segismundo 
Lakies , proceda inmediatamente el regente á ensefiar 
4 sus discípulos el derecho públícouni versal eclesiásti- 
co, por. otro tratado, del mi*uv> f autor , igualadme sabio 
y perspicuo , que anda unido al primero, y en que se bar 
llaa los elementos de esta esenciaiíiima, y antes poco 
cultivada parte del estudio canónico. 
. 9. Pero en la enseñanza de este segundo tratado, 
creemes aun mas necesario repetir y recomendar al re* 
gente el encargo que le hicimos al numero 6,° pfe$gden~ 
te, acerca de enlazar con» los principios y máximas del 
derecho público universal eclesiástico, l<ftdel derecho 
público» eclesiástico particobuYde España, aycorap lo 
hizo Lakies del de Alemania; operación tanto mas im- 
putante , cuanto .uno de los . primeros otyetosv <J$ esta 
obrita, es, señalar el enlace de las dos potestades ecle- 



&¡¿»ttea y civil, descubrir y funda t lo» derechos legí- 
timos de cada unía , y fijar aquellos aledaños de entraron 
bas, tan confbndidos ytan recíprocamente traspasados 
allá, cuando el gracianjsmo 9 la ignampcia y la falta de 
crítica de una parte, y de otra eá espíritu escolástico 
y polémico, y el ca$uit¿smo práctico , introducidos «n 
el estudio canónico, «conspiraron á ona á oscurecerlos 
ytufcbarloe* 

i o. También deseamos que el regente, á la historia 
general y particular de los cánones, métele la historia 
literaria de la jurisprudencia canónica , lauto genera l f 
como peculiar de España , para, descubrir 1<}S tí c ¡os con 
que fué cultivado este estudio desdesu introducción ^a 
naestras escocias publicas ; seMaodo particularmente 
á los discípulos Jas obras de loa mas célebres canonis- 
tas españoles y estrangeros, y dirigiéndolos en el uso 
y lectura de ellas; pero indicándoles al misi»o tiempo 
las que carecen de critica y huéti gusto, y en* que tm+ 
nan toda Ja Confusión , superfluidad y viciosas máximas 
que introdujeron en esta Acuitad la ignorancia d* siif 
fuentes le&íttmaa, la ciega f< exclusiva veOerfccipijnde ios 
testos del .Decreto y laa Decretales, la adhesión ¿la au~ 
toridad de los glosadores ultramontanos > el escojastici**» 
mo aristotélico , y otros vicios de que abundan muchos 
libros de uso común , y 4 los cuales deseamos inspirar 
á los colegiales una aversión eterna é invencible. 

1 1. Nuestro deseo es que estos dos importantes* ra* 
mos del estudio, preliminar canónico se absuelvan ente- 
ramente etn el invierno y verano del primer año de cá- 
nóhea, y no desconfiamos qué asi se pineda verificar: i * 
porque conteniendo, aunque utas reducidamente, es* 

Toata ui* »9 
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tas mismas nociones el primer tomo dé las Instituciones 
dfe Lorenzo Seivagtó, que los discípulos llevarán -á la 
Universidad* creemos que serátauy grande la facilidad 
de adelaínt&rsfmttlttaeamebte en ambos autores! a.° por- 
qu^ffci &ét>dti tó'tífadá obra del Selvágk* de rancho vo- 
ldtoéh jr>fekettslón¿ creemos qofe tas lecciones asigna- 
das <éh\á universidad para este año, dejarán el tiempo 
suficiente para que los discípulos se enteren también 
en las del L&kies, qué na llevarán de memoria sino bien 
y atentamente leídas: &* porque en te parte relativa á la 
tírs torta y >ptfhcipiOs «peculiares del derecho canónico 
nkcíoná^ haltera «1 regente* «si como los discípulos, ma* 
ét&< *y itftéhsl im tsét'tík recogida en Ifcs ilustraciones que 
árídart Htítí M ^[ieibii d»\ Selragio que sé dAen la Uni« 
veiftklad, la ttaid alfoliará bc^istd(frabieh>ente la dificul- 
tad dé «stá énta&ti»¡Kk< •' 

° "!íi. Wt»c*0ün hay otra ráaon que anima mas pode-, 
rosamente nuestra coríftanfca , y es el conocimiento qné 
tenemba'dél'cfcto'cófi <que 4oar catedráticos de institución 
fies canántefts e&fctfftan'ett U Universidad la obra del 
Sel vágte t de forma qué podemos ptfevemr al regente^ 
qñé ááridd enltevamewt^ la enseñanza eletttentol al es* 
todió y esplicaeiotitfs de la Universidad, se- convierta 
del tttdb a d» *en «1 colegio los demás conocimientos 
auvtlüafés, qt*#%dn<taft necesarios en ei estudio de loé 

cánonfcsü - 1 ' 1 ':•.'»•:•' i 

^j 3. ■ Pbr esto quisiéramos que en el invierno y ve- 
rano d*4 ^^^<io de TOStkuokmes canónicas! > enseüase 
el regenté ásus tH&^>utoe el compendio déla historia 
edéslátfttoá del B»ti, y ¡el>de la disciplina de Alejo Pe»» 
-Hicia,qn<* beidabé señatado'para los teólogos; ampliando 
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y concretando estos' estudios á los de historia y disci- 
plina particular de Espacia* ceñíosme á loque dejamos 
advertido hablando de aquel estudio* $ -.? 

* i4« En el ano 3.° de. cánones , que será ya él 6.* -de 
los estudios prescritos á esta facultad, enseña la Univer- 
sidad por iá mañana el decreto de Graciano, y por la tar- 
de U historia eclesiástica , UevandOilos discí pillos pera el 
primer estudio el escelente tratado crítico de Sebastian 
Bcrardi, y paita el segundo el citado compendio de Berti» 

i5*, Y pises que esto último estudio no d¿befá<yr 
ocupar á los discípulos ni en casa, .porque ya le ¿habrán 
hecho f ni ep escuélae f . porque les bastará: repasar las 
lecciones* y (aprovecharse de la&sabiae esplicaciones.del 
catedrático ,. deseadlos que -el, regente dedique todo el 
presente año 4 la enseñan» de la doctrina deL Decreto» 

iñé A este fin empezará el regente dando 4 sus duK 
áputos la historia de este ¿Código,*, y una idea analítica 
de su doctrina , descubriéndola la falta de crítica con 
que fué compilada y omleimAe^yaloaariaiaexlgAaq fuco* 
tes seenndarias de donde^ae^teméi \., . ., ,: 

1 7. Les hatáonáoceasmasipanbcularatente. como la 
refundíeian de la ooiáceíom de/ Isidoro ffeccaatnr e»*i 
DectretOt con&nák^ la dotírítítjde lampusa y ^yefiÉerabte 
^«sctpliha^.qttaobsMaóJailfle^fiareaUs oéhe; primeros 
siglos, con las falsas Decretales^* cañonea apócrifo* qtp 
aquel kupestot; introdujo* en stt ooleecáeo , < para servir 
di; apoyo; ahuevas yiperc^inaa4»puiip»¿a 9 ,y:iC0flio adr 
«wt»dwestaSA4ÍaJiupna€é«n^lMglo aalyaignmntestagee» 
gadaadespíieaá: otras ottekefoi»; é^Ocoeporadae con las 
de Graóiaoo f y pcopagadasv^hJbaalerite par medio de 
los juriseonsalf os 1 de.Iaieacneásale, Bolonia; embróUarou 
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dé todo punto ios 'principios del derecho' eclesiástico, 
dándole.- desde en tojsces «o aspecto ageao «de su primi* 
tiva pureza y mageatack • - r <> ¡ . . .. 

#&. Les enterará porikv, de* las enmiendas que eu 
diferentes* époeas se btcie*<«v de este Código T de tonqué 
coiUpibuyf FQLii^áeHai ottestros eipañofes , de 4a vatios 
édkióQes ¡qqe se hicieron conforme á- ellas , y.súbre:ta« 
do de la absoéotisoeebsídad de tener siempre* á lamia* 
no ptíraíel uso jd«<eiias la »abi^, <M^da del SpraMrdi , . em 
qtfe'latcktttráaMdelfAec*^^ purea* 

owgmal de ias [ fuwnjtes. ; . 

-.kg^Bero» dé mbgdn mcxátt queremos que. el regeos 
te obligue á sps>disdí palos* ¡á que eslttdipn^te 4Ü£uso 
taatadoí de*$eWtk*^Wai?4i> fpufff aieadb uy&pbxa ¿pa* 
ramente crítiea, escrita* no para ser estudiada, sino pa~ 
r* dirigir oíros estudios v j y- J principalmente? el del De- 
ereto, j- para tátuerja, á4a «laño en el uso de estancóle o 
cían v no debe ocuparse cok* su lectora ek tiempo oece* 
serio para radiar iistjenaátioaínentje el derecho cano* 
meo antiguo, raucho.ntasjeuando este auxilio es ya 
meno^necesavio áio& qpe usaolaediéiuu correcta de 
losiharinaoos Pitheis >ly depu» de serlo delitodo cuinv 
dbrse logre/ una q«fe «bnsftengantoflfes las cbsjeeQcetwhes y 
etymtoti^as del Decreta hechas /hasta el Berardi;* y tas 
t^ «admite (todavía estambra.: 1 .'i,..;<-- 
n ao, nlttj regente tendrá entendido, que á no recw- 
tór alas f nemes primitivas v eL estudio del Decreto, que 
casi Us obrara todas, es el prúnfero y<acaso deberta ser 
«l; último; y« que después (de haberse purgado estar pre— 
trtosaícoteoeipn^de btó íheces(Coa que el monge Graciano 
*n anchó ¿s«r doctrina, toas por falta de pericia, . de eri- 
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tica y de bueitos códice*, -que *d# buenafé, se puede 
esperar roafc fruto de, si* lectura y estudio reflexivo, que 
del de las glosas y comentarios- admitidos en tas escuelas, 
ai. También enseñará el regente á los discípulos 
la historia particular de las Decretales, y les advertirá 
el gran cuidado y discernimiento ood que deben adop- 
ta* la doctrina de esta colección , á la cual por desgra- 
cia se ha Teducido en los últimos tiempos todo el estu- 
dio del dentello eclesiástico; pues aunque las decisio- 
nes contenidas en tos varios libros que comprebende 
actualmente, no adolezcan de las faltas *le pureza é in- 
geamésLcbactiacadas áia ccíeec ion de Graciano, es cons- 
tante que su doctrina está mezclada con las opiniones 
nuevas y anticanónicas (si asi decirse puede) que la vi* 
ciosa compilación del Decreto acreditó hasta el punto, 
que tomándose s^>lo <le las Decretales la materia deles* 
tu dio canónico nne Vo, 4 se fueron olvidando mas y mas 
cada día los cánones antiguos, y por consecuencia la 
pura y primitiva disciplina <fe la Iglesia contenida en 
ellos (i)t Esto deberá esplicar ordenadamente el regen- 
te de eánones, pam que toe discípulo» puedan distin- 
guir la respetable éoctrina canónica, dictada por muy 
santos y venerables Papas en los siglos medios, con el 
£t* de arreglar los negocios eclesiásticos según las e*i- 
agendas de los tiempos, y llevando siempre por ' norte 



' (i) Cuanto dice él autor en este artículo y otros tocantes ala 
tttoma materia, se debe entender que recae únicamente «obre aque- 
lla parte de las colecciones del, derecho canónico, en qn.eal.lado 
y á la sombra de Jas Decretales germinas, se han deslizado otras 
apócrifas 6 espurias, y fundado sobre ellas doctrinas y opiniones, 
que adolecen del vicio de aborigen. . 
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el espíritu de los antigües . cándne* ., de las doctrinas 
nuevas , tomadas , aunque coa buena ié, de fuentes tur- 
bias y-orígenes apócrifos, cuya divisa se buscará siem» 
pre en la disonancia que hay entre ellas y la pura y an- 
tigua disciplina de la Iglesia; 

aa. Advertirá asimismo el regente, que reducién- 
dose la doctrina de las Decretales, por la mayor parte, 
al derecho privado eclesiástico , y aun casi á la gerar* 
quía jurisdiccional, y á los negocios contenciosos, y 
abrasando todo el aparato , rito y fórmulas del foro* 
apenas conocido en la Iglesia antes del siglo xu, es cía* 
ro qne su estrecho y reducido estudio , aun' preséis*» 
dtendo de los defectos originales ya indicados 9 nunca 
podrá formar un canonista que lleve dignamente el 
nombre de tal. . 

*3. Sin embargo, convencidos de que el conocimien* 
Xq de este derecho nuevo es ya absolutamente necesa- 
rio: de que hay muchos cánones , bulas, rescritos , cout 
cordatos posteriores, y. aun leyes y. decretos Reales* qu$ 
forman una parte esencial de él, y no se hallan todavía 
reunidos en un cuerpo: de que el método de la colee* 
cton de Graciano no es tampoco ti mejor ni mas acó* 
modadp par» estudiar ¿1 derecho antiguo;, y deque to- 
do, esfco b w# necesario el estudia de un cuerpo si* 
temático <fe derecho eclesiástico universal, mandamos 
al regente, que al mismo tiempo que vaya instruyendo 
á sus discípulos.^ la bi&tQU? de las colecciones canó- 
nicas r les baga- emprender el estudio de un tratado, que 
reúna las circunstancias que van indicadas , continuan- 
do esta enseñanza por todo el tiempo que. les restare 
de colegio. 



a4* Y pues que «1 voto utitversal de los buenos y 
sabios canonistas , ) ha dado preferencia entre todos al 
tratado del derecho eclesiástico universal de Bernardo 
Vaii-Espen, por la abundancia y elección de su doe* 
trina, por la pureza y exactitud de sus principios , to- 
mados en tas fuentes mas puras , y por la sana é ilus- 
trada critica con ^ue los ha derivado de *ttas; y aplica*» 
do á las diferentes materias que abraza el estudio cañó* 
hígo(i), mandamos que por abere* y mientras no salga 
á lúe otra obra Ubre de algunos defectos que conoce- 
mos todavía en esta , etta sola se estudie en el colegio , y 
que los regentes no puedan esplicar por otra alguna el 
derecho eclesiástico universal, san previa y espresa li- 
cencia -del Consejo» 

a& Creemos, no obstante, hacerles dos prevencio- 
nes: i.* que en el progreso de este estudio deben cui- 
dar mecho de encaminar frecuentemente los discípulos 
á las fuentes mismas , para beber aUí la pura y santa 
doctrina canónica , singularmente en las materias de de* 
vecho publico eclesiástica oni*e«sal , que deben servir 
de apoyo y ¿andamento al estudio del derecho privado 
de la Iglesia , y aun del particular de España: *.* que 
cuiden mucho-de ilustrar en sus conferencias y pasos 
estas mamas materias, por medio de la aplicación á ca- 
da una de ellas del derecho catrárticonaeional, cuyo co- 
nocimiento creemos absolutamente necesario á nues- 
tros canonistas. 



(i) Sin embargo, una parte principal de su obra la prohibió la 
Iglesia por contener doctrina jansenística. Véase sobre esto lo di- 
cho ea la notará la página 187. 
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26. En el año /|.° del estudio canónico, enseña la 
Universidad bajo el nombre de Colecciones, lo que se 
puede -llamar la historia del derecho eclesiástico, dán- 
dose esta enseñanza por las preuocionésdelDoujat: mas 
como nuestros cononistas habrán tomado en el estudio 
del primer tratado de Segismundo Lakies estas mismas 
nociones, queremos que el regente, abandonando á. las 
esplioaciones del catedrático la doctrina del Doujat, que 
perfeccionarán los estudios del año anterior., continúe 
por todo este el paso de Van-Espen , cuya estension pi- 
de un estudio continuo, y no interrumpido de parte de 
los discípulos. 

27. Sin embargo, creyendo de gran necesidad para 
todo canonista el conocimiento de las Antigüedades li- 
túrgicas y rituales, que abrazan la mayor y mas impor- 
tante porción de la disciplina de la Iglesia, deseamos 
que en este añp, al estudio del Van-Espen unan ios 
discípulos el del primer tomo de las antigüedades de 
luán Lorenzo Seivagio, bajo ej método que llevamoi 
prescrito para los .teólogos : á lo que se podrá destinar 
el verano sucesivo al curso, que seria bastante si se des- 
cartasen de esta obra las cuestiones de liturgia que 
trata también ¥an-Espeu, y podrán estudiarse en él. . 

•a8. En el año 5.^, último del estudio canónico y de 
colegiatura, acabará el regente el paso de VanEspen, y 
el tomo a, de las Antigüedades del Selvagio , procuran* 
do cerraruno y otro al fin del curso, puesto que en el ve» 
rano de este año deberán ya recibir los canonistas su 
licenciatura por la capilla de Santa Bárbara. 

39. Mas como en este año enseñe la Universidad la 
doctrina de los Concilios, dándose por la mañana la que 
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corresponde á los generales , y por la tarde á los nació- 
naleis, deseamos que 'el regenté' ,- Wl tiempo de dirigir á 
los. discípulos en el estudio de sus respectivas asigna» 
turas de Universidad , amplíe con sus esplicaciones es- 
ta provechosa enseñanza, para que ayudada del cono- 
cimiento que les frabrá dado el tratado ótl Advocat, 
y los demás estudios comprehendidos en nuestro Plan, 
coronen -ptbvechosamínfe sus estudios en*wr tiempo 
en ' que deben preséntame á k mas respetable palestra 
que recortóte 4a política literaria d é nuestra na cion .» - 
• ' So: Finalmente , < considerando cuan importante es 
4 todo canonista el estudio de la teología moral ó ¿tica 
Cristiana, y dé qué iá muchedumbre de objetos que abra* 
«a et estudio del derecho eclesiástico, no ños permite 
abrazar en nuestro Plan una enseñanza particular y se* 
parada de sus elementos , le rogamos muy encarecida» 
mente, que pues muchas de sus materias estáfc compre- 
hendidas en las instituciones > y .antigüedades de Jtkati 
Lorenzo Selvagio, y toas ámplhmentb en eltiiatt*dó'iiní¿ 
*&«*1 sistemático del Van-Eapeti i prdtHii&ámpRar y 
estender de úl maniera ana «sphcaciones , ; q«e ios difcüí* 
putos «e instruyan cUmplidUmelite'eD las*mashecefeatiía» 
para la dirección dé laa conciencias, á fin deque pue* 
dan desempeñar dignamente los importantes minute* 
#¡o*á que^*tán destinados. ••' - : ' "". } < 

' • * • ' í •' ' 
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CwfavLo VI. 

M LOS HEDfOS DE FACILITAR T PERFECCIONAR LA. EIT- 

» •■ ■ 

SEWAWZA GENERAS» '* 

«ofogfap 4fto*f6 «««reré jncoay^wwfetó te ejewsiw* 
de ottettift mitoáfti p9*q«i* uo pwfcepdo emtgter tft * 
tiempo oí p*rw«tot determinados , sino qi»<<W>e jwsíí- 
f$fei*6 walew** ítt*re& feaetode ato profesa» »«ftf- 

daré <¡flp kw;#MíMl«:4t fepMÍi»d m^p? ♦» b»M*4 

itpMtúfoft *n Jptj díftffltttt* a&M, y ditos A tosnri** 
Wta^^/fSl^rA^r^Mk^QÍvciilQ litara**. d* ; p?rifr ««i,; y 

fe-gf oneran ik to* wgfttitefr w pircara dgwvpifeftfPP 
f*dft ct>l#glaH«ft qfebg&ÍQ9*s> quti te* esté* ¿«ftitoto, 

tlM:Otífl^d<OTPltfe'<#^ - 

*** fóra oran»? ^*flt«i«^n^pi©nte r tondi^^d^ 
nwtttre atareioik, heraw jwoa»r*d^prapír«ÍMar 4 to# 
*ftf»HK>* t«dtts^ftowtí« ql« peitpite^^ ***ma rt»*? 
made eqse&an» qpro qued* e^pyesto, y«t£tror d* Ja? 
cualeénos iisottgetimosqtie secan roa* llevaderas sii* infi- 
ciones y mas asequibles los ficta* que en b ordenación 
de este Plan- se ha propuesta nuestro celo por el bien 
del colegio y la literatura. 

3. a Para la enseñanza de tas humanidades y facul- 
tades mayores habrá perpetuamente en el colegio, ade- 
mas del catedrático y regentes , tres sustitutos con el 
nombre de maestros de estudiantes, cuyo ministerio 
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tendrá par objeto principal ayudar á los primeros en 
las funciones .y ejercicios doméstipos. 

4.° Para el magisterio * de estudiantes de humanida- 
des podrá ser elegido cualquiera colegial , en quien con- 
carras la instrucción y conducta con reáientes, oráoste 
graduado, ó no, ora sea de ¡Damero, ó supernumeraria; 
pues salo se atenderá en la elección á éu mérito y. ap- 
titud para este; ministerio. ; 

5*? Pero si con arrezo á lo que se ha prevenido a^ 
capítulo 1 de este jitulo huhiere en el colegio a%un in- 
dividuo particularmente dedicado al estudio.de las len- 
guas y de las ciencias exactas y naturales^ este será maes- 
tro de estudiantes de humanidades, y no otro alguno 
durante su residencia en el colegio* .. ' » 

: 6.° fiara lar facultades mayare* selo se podrá pom* 
aliar maestro de estudiantes i Iqs colegiales cpje es tu* 
vieren graduados de bachiller en «lias, respecthramepfef 
povque ni podernos suponer eu los demás las conoci- 
mientos necesarios! para este ministerio:* ¿n* ponvendr^ 
distraer con la enseñanza de otros á lps qtwle*táiinen la 
mayor «eceiiíiad de reqibirlai' ' -•-" 

7. Siempre que hubiere *w ieL colegio: algún indi* 
vidüo gradtod^ de ltceiiciado en fc|ieuha t d mayor ^ >ctsa> 
ri íaeleiioio Ai d$ maestro de estadi«nttes 7 jisetó da car- 
go del üdeuciado desempe&tr süe ítooienes; y si bu* 
b^re^mM de unoj el vector nombrad, »de->aciierdo coa 
el cdteétarttqo'4# ¿pie )e paciere nr*s cwb wmette , é 
diViéir¿ t €Wtf^^ioi>^elitMbaj^,i - al m^ . .¿-i> <• . <r 
cufc*' La <dái^ek>a^tíel>dMrjisterfó de,cstudiaBtesí8aiá 
á arbitrio del Vectdr y ícatedrétieov «* regentas t lo*cirakp 
atendida la necesidad' d<* todo í[otegial rieápecío.deísu 
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particular estadio, y lar utilidad delgí enseñanza general, 

podrán repartir estap peroren equitativa y. prudentemen- 
te,* consultando : ai bien coman con el menor perjuicio 
posible del particular. 

9.? El nombramientos de ios maestros dé estudian- 
tes será privativo del rector, con- acuerdo del catedrá- 
tico ó regente de la. facultada que respectivamente per- 
tenecieren, asi como la duración del encarga y lía se- 
paración de él; pues oral se *áire este ministerio como 
on hopor, *or*cotno< untrcatfga, es, justo que se repar* 
4a y 4ume,osi na entre todas, por Jo menos entre los 
qu^ fueren capaces de desempeñarle con fruto* . 
: ' ip* . i;oe maestros de estudiantes i» tendrán dota* 
cion ni salario alguno ; pero el mérito que hicieren en 
et «jerciciq de s&is funcione* será muy recomendable 
ele» ojos delCjpnseja, sobre toda cuando el fruto de la 

m 

¡enseñanza pqesta á. su cuidada le calificare. 

hUM Adémasele estoy, confita mostea el eek>,dek reetor 
y .regentes* i quienes tocan estos, nombramientos, que al 
bacerlós r de tal made atenderán ai mérito de las persor 
ñas y al bien de la enseñanza > que loa indi y id nos de este 
<iasa< miraban qomael m«jor . premio. <W¿u* fatigas el ho- 
nor desee oleados* para Icé cargos' ooutenidbs en ello*. 

i a.» No nos ^u?evemosá señalar las particulares fujir 
mehés de'eaJtnssnstatufcQs; porque siendo rieeesarfi&com» 
bañarías, ysucfwa Jo* neóesidadkde au&iüo qjie teegmi el ca- 
tedrático y/ ¿oa> negantes;, vy :ya etatiel dfuecpttfdít dar bl 
nombrado, según la may<róofm£amtta^ 
¿lemas atenciones de ¡st* < p**|i«sulai?< estudio f tenejfeos 
«pócijwaaJ seguro cotejar ¡ enteramente eote puntóla, lá 
prudencia ckhrectoxi y de <lp* tañamos rege*jte¿ -. 



- 1 3. Bogamos por lo nú smo «1 rector v que aten- 
diendo á las* circunstancias coetánea» de la easeüftnspt 
genera* y particular, procuren ocurrir á la ueeésidad, y 
proveerla con la ^mayor utilidad y el menor *peB¡iiich> 
posible f teniendo siempre á la vista las graves obliga- 
ciones' del catedrático y regentes, y la importancia del 
aprovechamiento de los colegiales, i; ., >.¡ .; 

i4- Gomo los maestros de estudiantes* tendrá^» que 
asistir álas¿ cátedras* de la Universidad , su auxilia por 
lo locante ár.bttroaoidades, solo podrá prpstajse fuera dé 
las horas lectivas, y por consiguiente en pasos particu- 
lares. Portento, el catedrático señalará, de aatierdo-con 
el rector, la boca, en que deben tenerse eetoS % las per- 
sonas que him ¿de asistir á ellos , y aun- la materia y fof • 
mrqae debe refutarlos* - . 

rS» . En las facultades itoayoces , . los auxilios > ds los 
maestros de estudiantes .serán, ó en Jas horas del pa- 
so común , ó fulera- de ellas, arreglándose cuanto se. diá- 
pusiere en este punto entre el rector y el regente res- 
pectivo , con presencia del ¿usiitulo , y no de jotra ma- 
ntea, pa?a que nada se resuelva que no sea con ,elfmtr 
y or acierto y equidad-: 

l6.¿<P*roi quedemos. que cualquiera paso privado y 

ÍP«ra.d«iJ»M, *p*s lps jmaesíws; 4*. s»ud¡%uws r haysiu 
de ; ten^rjcou uno-ó «^ colegiales., se tengan precisar 

mente en el aula, ó en la biblioteca, y no en o^rapK^. 

, , j 7. £M?&do np bastare el #u*üio 4e los maestros de 

t^diftPtQSKpara la gfan' división de los estudios, el re*. 

K>r y les regente*. l«ir#n.qijifc Jo* colegiales masaprov^- 

cl#uÍQ8,#yu^eu á l^qpft 4o estuvieren, menos en w r«&- 

p^CtWa : fec»ya^ :,| ; , ».: . 
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18. Siempre que el catedrático, ó alguno de ios ce- 
gentes se hallare enfermo, ó de otro modo impedido 
dehtro del colegio, suplirá enteramente sus funciones 
*eL maestro de estudiantes de aquella facultad, alterando 
el rector en este caso las horas del paso y ejercicio 
¡diario, para combinarlos con las distribuciones esco- 
lásticas del sustituto. 

- 1 1 9. Pero estando ausentes los referidos regentes ó 
catedráticos en comisión , ó con licencia , se observará 
lo mandado al párrafo 3.° capítulo II del título t.° de este 
Reglamento. 

ao. El rector procurará también que los regentes 
y catedrático se ayuden reciprocamente entre sí ; y pues 
que los estudios preliminares y subsidiarios' de teólo- 
gos y canonistas son en cierto modo fts i&isknos, pro- 
curará, cuando la necesidad lo pidiere, que la historia, 
la disciplina, las antigüedades eclesiásticas, y aun los 
lugares ó fuentes de una y otra facultad se espliquen 
promiscuamente por un eolo regente. - - » 

-ai . Para este caso, encargamos al regente que die- 
«e^eáta enseñanza , tenga particular consideración ai 
objeto, uso y aplicación de las fuentes y estudios cita- 
dos á los principios de cada facultad , á fin de que ins- 
truyendo** los discípulos de una y olía, cenlorme á la 
exigencia de beque cultivare**, pueda se* igual el apto» 
*éeli*itifeiitó>de freo** 

*$< FirtfcttaeMe, cdáttdo te dtetiúbuckm de los *atu- 
tJk* dotitéstfbtis* nb efreetete: d*at»o de casia km attfcfr 
Utf$ tpiie de&«Mtt**f ¡fermltiiHbs atvécto* se valga de*£ 
gafe profeso* í*ptó>fech*dbdelít Uarriel%id<éd, «fteatgü*. 
dolé temporalmente de algún paso que? no pueda te- 



rifi.car$é de otro modo, recompensándole del fondo del 
colegio con acuerdo de los consiliarios. 

Déla Junta. Censoria.' 

i.° Pan la dirección .geneial d& los estudias del. <co - 
legip se formará una junta» con «l nombre de JtypA* 
Censoria, compuesta , del rector, de íqb regentea dejtep» 
logia y cánones, del catedrático^ boreaiiidade* >< yA$ 
los consiliarios qoe por tiempo fueren. 

a.° Aunque el catedrático ó alguno do loa regentea 
sea interino f *f futra de la Orden* seta ainefebargo 
vocal de la Juhta Cenaaria» mi ■• «h 

X o Bata ¿tinta uo>, tendrá s*»Kra*ft ordinarias* ni 
d*^Ránadain*?nte> pepo se convocara por, el rrtctot, 
siempre qw baja^na teatar alguno de losásemos, de 
W partan encia^^ue aquí #e deeUwénry anJooeesiae 
congregara pi*£i*am0at* m #1 cuarto- del fte|fcr*<y oía 

fa° SuafapuUade* serán- momentáneas, y>**^MÍd4s 
4 arrasa lo»s casos, ó? retota? Jas duda* qm wmvio- 
i*ci *cer$a 4* s<* objeto ,• y par le mismo n* fosnwrá 
acta» ni acuerdos» #se#itos : sos resoltieioeea se in titea- 
rán por el rector, y serán obedecidas comffrMyaa* y 
ppm* qwanadaí de la cabeza dela<4o¡*iii)idatk .<• : 
. 5tf- JJlrroctpr no tendrá obligacioi» de co«grbgar*es* 
te Juntáis sino para los casos que aqmeeteaptesa*to *a- 
p^#$a«iwt?; pe?<> 1$ e*horta»ioa & quei en» Mate- 
rias relativas a estudio*, proceda con w conseja * aun- 
que deberá 'atender* mas .particularmente al de los rer 
genfe** y catedrático enlo respectivo á sus facultades. 

'€u° £q c<w&*coenm ^declaramos, que asta Junta se 
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ídébe considerar solamente como un consejo del rector, 
'para auxilio suyo, y destinada á partir su solicitud, j 
sus cuidados en los varios objetos á que se estiende, y 
particularmente en los estudios. 

- 7. Como no presumamos haber acertado con lo 
*nejbr y mas conveniente á todos los puntos que com- 
prtibenderá esta última y principal parte de nuestro Re- 
glamento, y por otra parte estemos persuadidos á que 
la esperiencia y la observación podrán presentar algu- 
nas dudas , dificultades ó inconvenientes acerca de la 
ejecución de nuestro Plan, deseamos qucflas que ocur- 
rieren se traten en esta Junta literaria. 
i 8¿* A J ¿ste fin mandamos 9 «que todo cuanto pueda 
conducir á perfeccionar el método que hemos dispues- 
to, se trate y examine por esta Junta, y lo que tel rec- 
tor? con su consejo resol viere, se establezca y*ejecüte, 
dando 'de eHo noticia al Real Consejo de las Ordenes. * 

9. También permitimos que acerca de las horas 
*áé los pasos , días de los ejercicios y exámenes , forma 
•y tenor de eHos, se puedan hacer poi» el rector, con 
ctmaejo de la Junte Censoria , las alteraciones y refor- 
masque parecieren mas convenientes con la misma 
fortíialidad. { : 

10. Aiafe Si se juzgare indispensable reformad del 
totto alguno de los puntos principales del* sistema li- 
^erario <|üte dejamos establecido, en este caso deberá el 
rector consultarlo con la Junta , y con su acuerdo lo re¿ 
presentará al Real Consejo con toda claridad , para que 
resuelva lo mas conveniente. 

. 1 1 1 En esta Junta se hará el arreglo de los! turnos* 
que dejamos establecidos para lá distribución de los 
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ejercicios semanales , y el señalamiento de los artículos 

particulares sobre que se deberá disertar en cada uno. 

ií. También se arreglará en ella cuanto fuere reía* 
tivo á los exámenes privados y •públicos , de que se ha* 
blará en su lugar. 

1 3. La aprobación ó reprobación de íob colegiales 
en los exámenes , se hará también por acuerdo y vo- 
tación formal de esta Junta. 

1 4- Entenderá en lo que sea relativo al tiempo y for- 
ma de las oposiciones que se deben hacer enfel colegio 
á las colegiaturas de número» 

1 5. En el concurso á ellas, la' Junta Ceásovia forma* 
rá por sí sókfc- y *por rigorosa votación. la censura de lo» 
ejercicios de los opositores , la. cual se • presentará des* 
puesta la comunidad, y esta,, con presencia depila, hará 

x la^ propuesta que está acordada en uno de los atitculos 
del nuevo Plan, y la dirigirá al Conseja* 

1 6. Por lo roi$mo> aunque áf los ejercicios de estas 
oposiciones asistirá toda* la comunidad , se declama que 
ñgAo serán jueces de la s aceten ciarlos vocales de la Junta* 

17. La clasificación anual del mérito y circunstan- 
cias dé los colegiales se hará también *c<in consejo de h 
Junta Censoria. • * . ~~ * 

- 18. En los puntos de economía y disciplina que tu» 
vieren relación con el ramo dé estudios, el rector prfR 
curará tomar consejo de esta , ó por lo rppnos de algu* 
nos de sus vocales* >: 

19, Lo mismo sucederá en lo que fuere relativo al 
desempeño de las funcione» de los regentes y cátedra* 
ticos, respectivamente á su conducta en !la parte de T^ 
cogimiento y aplicación al estudio^ ..-••; i v « < 

TOMO III, 3 1 
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20. Finalmente, los estudios en general, los ejerci- 
cios literarios , ios exámenes, las oposiciones á las colé- 
g ¡aturas, los grados de bachiller y licenciado, y toda la 
policía y disciplina literaria se gobernarán por el rector, 
con acuerdo de la Junta Censoria , ó con su consejo, 
según las prevenciones que quedan indicadas. 

De los ejercicios semanales y sus turnos. 

i.° Para que la enseñanza recibida en la Universi- 
dad y en los pasos particulares se aumente y perfeccto*. 
ne por medio de ejercicios comunes <, se tendrán en 
el colegio dos cada semana de dos distintas facultades, 
según 'la división que Abajo prescribirénios» 

a.* Estos ejercicio? se tendrán precisamente en el 
aula que con el mismo objeto hemos mandado disponer 
en forma de general, y surtir de cátedra, silla y asien- 
tos, segun- conviene al uso desemejantes actos, 
• 3.° Tendránse estos en las noches de los miércoles y 
sábados de< cada semana, por ser libres del estudio de 
lecciones para la Universidad ¡, que tiene sus asuetos en 
los siguientes días. ' . > 

4.* Por lo mismo, cuando la Universidad alterase 
el asueto del jueves, por haber otro en la semana, se 
adelantará <> trasladará también el ejercicio del mtér-. 
c&ies á la víspera del asueto público. . 

5. # Empezarán los ejercicios inmediatamente des- 
pués de dicha la Salve, y durarán á voluntad del rector, 
con tal que nun<:a sea menos de hora y media. • • > 

6.° Estos ejercicios se tendrán tanto en invierno co* 
mo en verano , á escspcion de los meses de agoste 
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y setiembre, destinados á los exámenes y preparación 
de ellos. » 

7. Sea de la facultad que fuere el ejercicio, asisti- 
rán á él todos los individuos del colegio, sin que el rec- 
tor los dispense de esta obligación, por ningún motivo, 
fuera de la falta de salud* 

8.° Mucho menos podrá dispensar el rector ente- 
ramente alguno de dichos ejercicios; pues «i ocurriese 
grave y urgente causa que no permita tenerle en el dia, 
é la hora señalados, podrá adelantarle ó atrasarle, perú 
nunca suprimirlo del todo» .., 

9. La materia de estos ejercicios se t-á tomada <je 
los tres principales objetos de la enseñanza del colé* 
gio, á saber: humanidades, teología y cánones t entre 
los cuales se establecerá un turno de rigorosa igualdad; 
de forma que la i. a semana sean los ejercicios de; hui- 
inanidades y teología, la a. a de teología y cánonesy 1* 
3. a de cánones y humanidades; y asi sucesivamente. ( 

1 o* Ademas del turno general se establecerán *>tros 
particulares y subalternos para cada facultad , á fin de 
abrazar en ellos -todos los estudios preliminares, aira*» 
liares y elementales que pertenecen á cada una, ¡. * 

ir. £1 turno de humanidades se *li vid irá' en do*» él 
i.° destinado á bellas letras ; el a.° á filosofía, £1 1,? co- 
mo mas principal, tendrá dos tercios; el %? uno solo 
de los ejercicios: esto es, á cada dos ejercicios de hu- 
manidades se interpolará uno de filosofía. ' 

12. £stos mismos turnos se su bdi vid irán, y se for» 
marán otros subalternos; deforma, que endtfs ejerci- 
cios de humanidades alterne, el génefo retórico con el 
poético, y en la filosofía la lógica coa la .metafísica y 
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ótica; y aun también los conocimientos subsidiarias 
con los elementales de unos y otros estudios. 

1 3. Él turno de teología se dividirá en tres v destina* 
dos : el i.° á elementos : el i" á estudios preliminares ; y 
el 3» 9 á estudios subsidiarios; al tensando siempre el pri- 
mero con los segundos, de manera, que un ejercido sea 
siempre de elementos teológicos , y otro , ya de conoci- 
mientos preliminares f ya de subsidiarios ele la teología. 
,.. i4« - Etíiel turno de derecho canónico se establece- 
rán dos. uriñe i pales: uno de leyes , y otro de cánones: 
el i.° tendrá una, y el a.° dos terceras partes, de forma 
ijue á cada dos ejercicios de cánones siga uno de teyes. 

i5. Pero cada derecho tendrá sus* turnos subalter- 
nas: el civil entre el romano y el patrio y los estudios, 
;átifcili¡ares y elementales de ambos ; y el canónico entre 
la historia particulak, la eclesiástica, la disciplina r los 
concilios y demás ¡estudios preliminares y subsidiarios, 
y las; materias elementales de su pertenencia , y aun en* 
tro el derecho eclesiástico universal y el nacional. 
. i6¿ Para que estos turqos sean públicos y se obser- 
van ¿inviolablemente, la? Junta Censoria los distribuirá 
y arreglará en cualquiera de los últimos días del mes 
de setiembre: de cada ^aüo. : 

17. Arreglados que sean* se pondrán por escrito, 
formando una tabla en que se noten todos los dias de 
ejercicios del au<d escolástico siguiente, y la materia de 
cada uno de ellos en general, según la adjudicación y 
turnos que acabamos de señalar. 

>i'8, 9Fo;c&igimos de los vocales de la Junta que se- 
ñalen' anticipadamente eu esta tabla los particulares 
pUtttos ó ouesáones de cada ejercicio, sitio solo lama* 



Jkeria de que deben sacarse , por parecemos conVenieu^ 
te reservar ésta declaración para el tiempo que indica- 
remos después. 

19 Arreglada que sea la distribución general dé 
los turnos y ejercicios, se publicara eñ el día i.° de 00 
tubre, lijando la tabla en el aula ó general, para que lle- 
gue á noticia de todos» 






De las materias de los ejercicios semanales. 
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i.° Los ejercicios literarios serán presididos por ef 
catedrático *ó regente á quien perteneciere 'el ejerci- 
cio $ pero esta presidencia se entender» en la forma 
que se espuso en el párrafo 2.* capitulo 11 de este titulo. 
- . a.* La Junta Censoria señalará en principio decaí- 
da-mes los individuos que han de ejercitar ett él y y \k 
fttateria particular* d<e cada ejercicio semanal; esto esr 9 
el punto ó cuestión sobre que habrá de recaer, y? dé 
ello formará lista, que- tendrá reservada para su* ttsoi"! 
- 3.° Los ejercicios de humanidades y filosofía; '♦ se 
tendrán por los colegiales de número y supernurtteriU 
ríos no graduados en facultad mayor; ora la estudien 
ya, ora .estén todavía en las humanidades; *• -* * <>'■<>'> 
■ , 4'° Los ejercicios en facilitad mayor se tendrán ser- 
iamente por > los ¡graduados* eté'báchillér en ella. "• • 
»' •!**' Eníre \xftb8*f ottos se establecerá un turril de 
perdona» para» cadsr facultad,* y seguro^ 6e distribuirán 
toa éjerciqioB. > , : ■.'■"■>• - x ¡ .*. • !\u*..-ií: 

6.° Ocho dias antes deseada imo se comunica t^á< ai 
€<*togi*Arqué ée hubiere» de tener efc'putifdó'.fcueefton 
^uelaJiM^ ta fteaattuse^esplididu contoitiafcJaiidad;, para 



«qué el nombrado pueda instruirse y prepararse para ^1 
desempeño; y ademas se publicará, fijándole en la ta- 
bla del general, para que los demás se instruyan tana- 
bien y vayan preparados al ejercicio; de lo que cuida- 
rán roncho los regentes. 

' 7. La Junta en el señalamiento délas materias par» 
ticu lares de cada ejercicio, tendrá consideración, no «cu 
lo al estado en que se bailare de sus estudios el indivi- 
duo que le debe tener 9 sino también á sus disposicio- 
nes y adelantamientos , no poniendo sobre cada uno 
mas carga de la que corresponda ó sus fuerzas. 

8.° Los ejercicios de humanidades se reducirán á 
llevar de memoria algún trozo de un autor clásico, y 
traducirle, esplicarle, analizarle, ó extractarle,* á arbi- 
trio de los oyentes , dando rason de todo lo que sea re- 
lativo á su mas completa es posición. 
. 9. Pero se tendrá consideración á la época del es- 
tudio en que se bailare el humanista, no exigiendo de 
los de la primera sino las esplicaoiones relativas á. las «di- 
ferencias de. los estilos y sus bellezas en general: de Jos 
de la segunda, las que lo fueien ácada especie de las 
com pretendidas en tos géneros retorico y poético, aat 
como las interpretaciones relativas á historia, geogra- 
fía, mitología, usos y costumbres á que aludieren los 
autores; de los de la tercera lo que perteneciere al arti- 
ficio de las obras de ambos géneros en toda su osten- 
sión; y de los últimos, lo que fuere respectivo á la en- 
señanza y arte detinaliéar, estractar, orar., recitar y 
componer en ambas- lenguas. 

jo. Con esta misma idea se señalarán los aátoresy 
materias del ejercicio de, humanidades, sin- perder de 
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vista k división de ésta enseñanza que hemos indivi- 
dual reren te señalado al párrafo 5.° capitulo I de este 
titulo. 

j i. Por lo mismo á los humanistas de la primera 
época se podrá encargar (a recitación , versión y es plica- 
ción de las Vidis del Nepote , de algún trozo de los Co- 
mentarios de Cesar , 6 de los Oficios de Cicerón , si el 
ejercicio fuere de retórica; y si de poética, de una ó mas 
estancias de una oda de Horacio, ó de una égloga de Vir- 
gilio; i les de la segunda una arenga de Ltvk>, 6 de Sa» 
histio, un libro ó trozo señalado de la Eneida, ó uñar 
epístola ó sátira de Horacio; y ¿.tas de la tercera dos A 
tres partes escogidas de tina oración de Tulio, las epís« 
tolas á los Pisones y á Augusto, de Horacio, ó bien un 
acto ó escena de una tragedia de Séneca. 

ia. Los ejercicios de filosofía y facultades mayores 
se reducirán á una disertaron latina, que el sustentan- 
te deberá componer en el término de ocho diaa, sobra 
la cuestión ó artículo deterrilroado de la materia que sa 
le señalare para el ejercicio ,> y á dar razón de su con* 
tenido* asi eu.i cuanto i su latinidad, orden y estile,: 
©orno en cuanto á la doctrina de ella y sus principios. ' > 

*3. La« Junto Censoría «de tal manera distribuirá la 
materia particular de los ejercicios, ya en humanidades 
y filosofía n ; y a ea facultades mayores* que al. cabo ¿el 
año se hallen ejercitados los discípulos en dos. parados y. 
cuestiones mas principales de estos estudios. 
. i4- También cuidará de variar y alterar con pru- 
dente distribución la materia, puntos y cuestiones dé 
los ejercicios en la sucesión de tos años r para que abra* 
zando en. ellos la universalidad! de los estudios prdimi- 



(*48) 

fiares, subsidiarios y elementales de humanidades, tto* 
logia y cánones, se hayan compsehendido en un pe» 
riodo determinado todos los principios -y materia* ¿le 
las facultades que se estudiarán eu eucologio* 

1 5. Notificado que sea el objeto del ejercicio al sos- 
tentante el catedrático ó regente respectivo le instruirá 
muy detenidamente en cuanto sea necesario para su 
buen desempeño, dándole idea déla forma en que se 
puede disponer su disertación , señalándole los libros en 
que debe tomarla instrucción y nottciaa cocwcufeiites, 
y cuidando de dirigirle, corregirle y prepararle en el 
discurso de la semana , por medio de pasos.y conferen- 
cias particulares, para que pueda Henar su encargo 
con esplendor y aprovechamiento. ; 

* ■ 
De la forma de los ejercicio* semanales. 

• i.° Llegada la hora, y formada la comunidad como 
se há dicho en el párrafo i .° , capítulo IV , del título i .*, 
el sustentante, á la voz del redtor, leerá la disertación 
en tono perceptible á todos, con buena y clara pro* 
nunciacton, con sentido y espresion oportunos; y si 
el ejercicio fuere de humanidades, el sustentante re* 
citará de memoria el trozo ó pasage que se le hubie* 
re. señalado en los mismos? términos, 

V Q Acabada la recitación ó lectura, se empezará á 
preguntar por el rector , ó por la persona que éste 
señalare , debiendo preferir á los que fueren de la ía« 
cuitad en que se tuviere el ejercicio , sin escluir a los 
démas que le pareciere conveniente , ó significaren 
deseo de preguntar, ó hacer alguna observación. 

3 * Cuando el ejetcioio fuere de disertación , an« 
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tes de preguntar «obre la doctrina de ella , se exami- 
nará su forma, dirigiéndose las preguntas á su latí-: 
nídad 9 sn estilo , y al orden y sucesión de las ideas 9 de 
las proposiciones, de las pruebas , y aun al tono , ac* 
cion y gesto con que se hubiere, leído. . . . 

; 4-° A e8to seguirán las preguntas acerca de la doc- 
trina de la misma disertación , en las 'cuales se procut 
rara sondear la instrucción del sustentante eni la ma- 
teria á que perteneciere. 

f • fá Estas preguntas se i podrán hfcc*r también so? 
hre puntos no tocados en la disertación f con tal que 
8ean> pertenecientes al objeto ¡de ella * ó á la materia 
de dónde fue sacada, ó que tengan íntima relación con 
uno y otra -.-?•;•• .. . 

6.9 El rector, los regentes de otra facultad 9 y los 
colegiales mas aprovechados procurarán <5r>n sus ob- 
servaciones y pfcegudtas hacer mas vario y provechoso 
¿1 ejercicio, estendiéndolas á todos los conocimientos 
de/íla i materia) pero con precisa aplicación á ella , y 
fifi divagar foera de sn* confines. ••> •■ 

7«° En esto habrá grande economía ; poique ni 
los paas -adelantados deben- defraudar £ los que lo sem 
menos del gusto de observar y. preguntar por sí, ni 
iampoco abandonarles enteramente este cuidada r en 
perjuicio de la variedad y provecho del mismo ejercicio* 

8.° Aun per esto será muy conveniente que el 
rector dispanga que las observaciones iy preguntas se 
empiecen A hacer por los mas modernos* y sigan el 
orden gradual hasta los mas aátigqos, ' . 

9- Q No solo se podrán hacer preguntas y- observa» 
dones ¿ sino que se podrán .poner dificultades y ar- 

rogo m, ' 3¿ 
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gomemos, de" que deberá enterarse, y á los qué de- 
berá responder el sustentante* 
• i o. Pero la última satisfacción á las observaciones? 
y la resolución de. las dudas, se dará siempre por el 
catedrático ó regente si fuere necesario. 

ir. En esto procederán con. el mayor miramiento» 
absteniéndose de tomar la palabra; sin necesidad , no 
tomándola bastar que el sustentante baya puesto de su 
propio fondo cuanto supiere, para satisfacer á la oh* 
ser vacio n> y* damio cuando la* tomare ^soluciones ó res* 
puestas terminantes; breves y dignas cíe un maestra» 
. i a; Ni por esto prohibimos 4 los regentes & cate- 
drático que las exornes* concia* doctrina y erudición 
que* fueren oportunas, y puedan procurar 1» mayor 
¿lüFtracbori'ile- los puntos disentidos; antes, persuadi- 
dos á que Meben estar profundamente instruidas en 
ellos r les exhortamos* áque o&d»de ntdy cormscMHi)*» 
tan e& este ponto ir'ttfc* tal que jarais pierdan de vista 
que estos ejercicios na se establecen para el Utcimien* 
to de los maestros ,'siéo* para el provecho de los 
discípulos. 

+ iX Las preguntas, observaciones y reparos, asi 
como las , respuestas y satisfacciones en los ejercicios 
de humanidades , sé harón pcecisaiwen te en castellano, 
y prohibimos absolutamente que se puedan hacer en 
latin, con ningún pretesto. : 

j 4- Lo mismo sucederá ei* los ejercicios de facuU 
tad es > mayores , salvas las escepekmes^ que después se- 
ñalaremos, bien que íp nuestro jpesat, y «oto por eon* 
formadnos eon la necesidad del di % r 

nf>\ Síi de aqui se arguya quíe tenemos en poco la 



J 



1 



r 



(*5i) 
lengua latina, cuyas bellezas amamos y admiramos: 

tenemos por muy importante y necesario el conoci- 
miento de efla , y por lo mismo hemos recomendado 
tan particularmente su enseñanza; pero pi*es la facilidad 
de hablarla de repente nos parece mas dañosa qué 
útil, Creemos que podemos prohibir su uso, no solo 
sin incqovenieutfcj sino con esperanza degrande utilidad, 

j6. Consideren por Jo mismo los maestros yi dis- 
típulo^de, este colegio* que la ventaja, si acaso lo es, 
de hablar de repente u«íi fengua muerta r ñusca pue- 
de compensar el ¿tiempo y- trabajo necesarios para ad<- 
quirirla : que aun adquirida, seria perjudicial an es* 
tos ejercicios , no solo porque en uáa lengua estraña 
nunca se podrán eaunciar la*4deas tan propia y dis-í 
tintamente como en la nativa, sino ponqué según la 
observaban del Brócense, nada corrompe tanto la pu- 
reza de la latinidad Como el uso/recuente y familiar 
^le eija ; y en fin , porque ca el uso de^la vida, sea» 
los qu& fueren lo& ministerios en. que el bombrp se em- 
pleare, el hábito de hablar latín es <le una absoluta y 
«otoria inutilidad. 

: 1.7. También prohibimos por punto general, que 
para ios argumentos y dificultades se use déla forma 
silogídtieai pues aunque haremos en e¿to alguna éscep- 
Oíqu, no ^on menor repugnancia que en lo de hablar 
latía?» deseamos. desterrar de los ejercicios literarios 
deesfc^ comunidad uu*uso que la esperiencia ha acre- 
ditado efe fpeqaicioso. 

1 8. Sea lo que fuere del origen de este uso y modo 
de argumenta^ á nuestros ojos, y ea ¡nuestros dias 
soto; apatese-que como si se hubiese iüveuudo de peo* 



pósito para hacer á los literatos tercos é inconwrti-» 
bles, para inspirar al que acomete un falso calor en 
favor de los sofismas y opiniones de escuela , y suba* 
titüir las tranquillas y sutilezas escolásticas á ías da-» 
das prudentes y bien fundadas de la crítica y la sana 
razón * y para proporcionar al que se -defiende eftigios 
y escapatorias miserables con qne eludir la Convicción 
y el triunfo de t a verdad. Por lo mismo, esperamos que 
ti publico ilustrado no" reprobará la censurar con que 
impugnamos» esta especie de esgrima literaria*, la cual 
apenas se conserva y sostiene entre nosotros, sino por 
la preocupación y la costumbre* * 

19? A pesar de esto f permitimos que en uno^de 
los ejercicio* de cada • roeS , perteneciente ár facultad 
mayor, se pueda usar de argumentos en lengua latina 
y en forma silogística : pero entonces se cffidará de 
qne se observe y siga bien esta forma; de que el sus* 
tentante resuma y absuelva las proposiciones, según 
ella, y <Je que se guarde el rito y el lenguage que ad- 
mite este método, procurando al mismo tiempo evitar 
sus escesos con el mayor cuidado. 

10. Ni por esto se crea que condenamos el uso 
del silogismo , sino su abuso: conocemos que su fop* 
ma es aplicable, no -solo á los: métodos analítico y 
sintético, sino también al geométrico y demostrativo* 
y que asi -coma no hay silogismo que no se pueda 
descomponer - y ■ recibir las demás formas 'de argumen- 
tar, tampoco hay alguna en qué las proposiciones no 
se puedan reducir á gilogifetrtofe; - »: -. ■ ." 

ni. Por tanto, y para que no se jnaloensurtn ni 
miüatérpwun nuestras ideas , prevenimos- que núes* 
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toó ánimo es soló desterrar de tos ejercidos del role» 
gio aquella forma árida é ingrata de argumentar , ca« 
nonizada por los escolásticos, a cuya sombra han dea- 
aparecido de los teatros literarios la claridad , la so» 
Kdez y el orden , lá belleza , y en una. palabra , todas 
las* dotes qoe recomiendan e! estilo didáctico ó doc- 
trinal , y de que* existen tan escelentes rírodelas en la 
antigüedad* y sobre todo en Cicerón. 
. a a En suma 4 con la permisión qne Nevamos h*> 
cha, y con e? uso y ejercicio fie. la Universidad ,- en 
cuyos actos y academias deberán seguir los colegid* 
muy religiosamente el* método general j esperamos* q¿e 
no aparecerán en la palestra pública mermes ni des- 
prevenidos, ni seguirán con desventaja las lides Jiterarjára. 
♦ á3* 'Recomendamos muy particularmente al rector, 
que*un> en* estos argumentos , como en la» uibservk^ 
cmnes y reparos que se hiciere», según Ja forma «está» 
blecida, al paso que ptoteja la honesta libertad de^bá^ 
bbr y conferir, evite muy vigilantes ente lad discutas 
acaloradas y tenaces : porfías que $ uelen- encenderte 
muchas veces en los actos literarios, man* por vanidad 
y por tema,- que por atuor á la verdad ó deseo de der- 

cubriria.< . . « .. w .« 

■ 

il\. Sobre todo, recomendamos é los individuo* del 
colegio ia« mayor moderación y cortesanía en sus ac* 
ciernes y palabras durante estos ejercicios^ y que uaflá 
se diga ni oiga en ellos que pueda ser contrario 4 no 
ya á % caridad >que debe reinar entre betfinanos, rods 
niá aquella urbanidad literaria , que la btoena eéneaciéá 
exige para con todos , á fin dé que acostumbradas < & 
ella , y presentados después* en los ejercicios toútitácos, 
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acrediten cao >u compostura k>s principios que les 
fueron ¡aspirados en los es,tqdios domésticos. 

ZX? /¿¿ ejercicios de oposición á las Colegiaturas.. 

. •« . . 

> i« 9 Para multiplicar lo&estímulos de la aplicación 
de ios, colegiales., fue S, M. servido de ordenar por uno 
délos artículos del nuevo plan, que las becas ó colé* 
giaturas de número se proveyesen en los supernume- 
rarios, no por opción ,¿ino por oposición. 

a. 9 Y á 4n de que tea sabia providencia tenga el 
debido cumplimiento, y que las oposiciones se arre» 
gleu.á un método uniforme, constante y provechoso, 
mandamos que ea ellas se observen perpetuamente las 
reglas siguientes. 

&* . Ningún supernumerario, que na baya cumplido 
el ana primero de su colegiatura, ó no se halle apro- 
bado en el acamen .de humanidades , podrá ser admi- 
tido por oposición á las- colegiaturas de número/ 

4- p ..Mas si al tiempo de^a vacante no hubiere -en 
el colegio otro supernumerario que- tenga las dos cir- 
cuustajacíasi arriba dichas, podrá ser admitido á lá'opo* 
sicion cualquier supernumerario, aunque sea muy mo- 
derno ; pero no el que cumplido el año , hubiere sido 
reprobado en el examen de humanidades. 

-5.? En este caso, si hubiese dos<5 mas humanistas 
modernos, s# admitirán ¿ oposición , y reguardará la 
fonaja de elAa; mas si hubiere uuO'SoIo, será, examina* 
dolólos puosos y materias de«4it época ó épocas que 
jbttbi&jeft p*sa*fo,, según la, dtviéfcn! hecha al capítulo 
J M póWLfa&° de este tfcujo. .. , * , . 

i j Si el falúoico opositor saliere aprobado en es- 



te: examen, la coih unidad le propondrá al Cohsejo pa- 
ra que se provealav&catstte; mas sino lo 4utrc, se sus- 
penderá la provisión de la Tacante ha ata quehaya«opor 
sitares dignos de ascender á ella. ' ' . • 

7¿° Los opositores harán sus* ejercítelos (eró* Tas ma* 
ferias que hubiesen estudiado ya r y no «eíi las que *ea» 
tudiaren aetuahfteafte : por ejemplo, el teólogo que es- 
tudiare lugares teológicos , y el canonista que estudia- 
re la ética , ejercitarán en humanidades r lo* que estu- 
diaren él primer curso* de Sto. Tomás, y el segundo' to* 
nao del Lugdunense , ó el año primero de institoéióneti 
romanas , ejercitarán* en Logare* teológicos , é ten ética; 
y asi fijitcesivantenfe* ** 

8.° Cuando los opositores» ¡fueren de ! di versos (esta- 
dios, siu que b^y a suficiente nétafaró par^c»robmary 
fo^Inar trinca , ó i le menas pareja-entre ellos , los ejétu . 
eicios de oposición se reducirán á no eáameo en los 
estudios <!Jue e^da uno hubietó techo* •: c < i 

^° r 'Mas cuamdo pueda combinarse trinca pwja 
entre los opositor fes, se observará le ibtasa rrgorí)$adé 
oposición T para ¡asegurar roa* bien el juicio compárate 
vo de los sngetos* - i ' 

i o. £1 ejercicio «le lo» buroattistes se inducirá á una 
disertación latina sobre el punto^oeles tocare f cuya 
lectura^ dure p^r lo v menos veinte oéíbuíos, y & pre-, 
guntas que le inoran el opositor ti opositoras tfforirhU 
cantes f ya sea sobre la buena versión , ya $obr* ka* eák 
lidadiea del estikx r ó, del artificio relóricer^é poéltto, 6 
ya sobre efc arte de analizar , estractar y componer? |l#h 
ro sin salir de fa materia y <oi))et<9 del ejtpcfeitt. ' >^ 
i k . Para dar lop puntos se íoimar^ |U>r el d^é- 
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drático doce cedulttas, cada usa de las cuales conten* 
drá un asunto ó materia de disertación ; las seis de ellas 
pertenecientes al género retorico * y las seis restantes 
al estilo poético. 

* i a. Cuarenta y ocho horas antes délas del ejercicio, 
«1. opositor parecerá á presencia de la Junta, y allí co- 
locadas las doce cédulas en un pilorio , caja ó bolsa, 
y bien revueltas, sacará el rector una de ellas, la en* 
tsegará al opositor, que la leerá en público, la copiará 
por su mano, y quedará señalado el punto de la diser* 
tacioo» • 

: ü 1,3. , En el acto mismo, y presente la Junta, el ca- 
tedrático le hará las prevenciones convenientes para el 
.modo deformar yierdeharsu disertación, y estudia* su 
materia, indicándole los libros de que- puede valerse, !jr 
«dándole ^dirección y luces necesarias ~ para el mejor 
desempeño de su ejercicio: lo que se hará asi conda- 
dos , observando en esto la más escruptriosa^igualdad* 
i «4- Desde este instante le llevará el rector á un cuar- 
to, que estará destinado para el asunto, del eual no sal- 
drá el opositor basta el dia y hora del ejercicio , pues 
allise le asistirá con comida, y tendrá cama y demás 
ilMC^sario para su subsistencia y descanso, 
.-' i5. Tendrá también los libros que indicare el ca* 
¿edr&ioo, y los demás que pidiere, ya sean propios, yá 
A&U biblioteca, papel, tintero y demás necesario pa» 
4^ su trabajo. . r ■ •■» 

ó , i6* Colocado aili el opositor, cerrará el rector la 
.puerta, y tendrá en. su poder la llave del cuarto, sin 
fiarla mas qqe al familiar asistente, por cuyo medio 
sabrá, de tiempo en tiempo si algo desea ó necesita, 
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y cuidará de que se le asista á sus horas con comida, 
luz y cama , procurando evitar cualquiera superchería 
capaz de frustrar los efectos de tan acertado método. 

17. El mismo se observará con los opositores de 
otros estudios* si» mas diferencia queja de acomo- 
dar las cédulas á los puntos y materias que hubiere 
estudiado cada uno, la de formarse por el regente.de su 
facultad , y dar este la dirección é ilustración preveni- 
da al número 1 4- 

i& Mientras el opositor continuare en sq encier- 
ro , la Junta hará que se publique el punto del ejerci- 
cio, poniéndole en la tabla del general, para que to- 
dos, y .particularmente los contrincantes , puedan en- 
terarse de él y prepararse para hacer sus preguntas y 
observaciones. .. 

19. Llegada la hora se congregará la comunidad 
en el aula, y bajará á ella el opositor acompañado del 
maestro de ceremonias,, y ocupará desde luego la cá- 
tedra. 

ao. Hecha por el rector la señal correspondiente* 
empezará á leer la disertación en tono claro y percep- 
tible, con buen sentido y espresion , y sin que se Je in- 
terrumpa. . , 

ai. Prohibimos absolutamente el uso de arengas, 
venias , elogios y demás abusos de esta clase; pero no 
los exordios retóricos , con tal que sean buenos y aco- 
modados á la naturaleza de un escrito breve y didáctico. 

22. Leída la disertación empezarán las preguntas, 
esperándose siempre la voz del rector, quien después 
de alguna pausa cedida al descanso del ejercitante , ha- 
rá la señal de costumbre. 
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a3. Estas preguntas durarán media hora de partí? 
de los opositores, preguntando un cuarto de hora cada 
contrincante; pero si fuere uno solo podrá preguntar 
toda la media hora , y no acomodándose á ello, curo» 
plirá con preguntar un cuarto de hora T y seguirá otro 
colegial , no opositor f que el rector dispondrá que vaya 
prevenido para el caso. 

2 4- Acabadas estas preguntas, el rector podrá hacer 
que los regentes y consiliarios hagan otras sobre la 
materia del ejercicio , consumiendo en esto el tiempo 
que le pareciere, con tal que sea determinado , é igual 
en todos los opositores. 

a5* Concluido* el acto, á fa vor def rector, se di- 
solverá la comunidad ; el ejercitante volverá á su cuar- 
to , acompañado del maestro de ceremonias y contrin- 
cantes, y los vocales de la Junta Censoría quedarán 
solos en el aula para hacer la graduación del ejercicio, 

26 Esta graduación se hará por ei método que he* 
mos prescrito para los de los exámenes secretos anua* 
les, de que trata el párrafo 7. , capítulo IV de este 
título* 

27. Como la graduación del examen se hará por fas 
notas de sobresaliente } aprovechado, atrasado, si re» 
su 1 taren dos ó mas opositores en igual grado y nota, 
los jueces en la censura general, atendiendo á aque» 
Has ventajas , que aunque accidenta tes , distingúete et 
mérito individual de los literatos ,- señalarán u$ orden 
de preferencia en la escritura de ellos , bien que siem- 
pre con respecto al mérito literario de cada un*> , y too 
ai de otra especie, 
a& Acabada por este método la oposición *e ei* 
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tenderá la censura general por la Junta Censoria /fun- 
dándola en el mérito positivo y comparativo de cada 
"ejercicio, de que se dará razón exacta, y firmándola 
todos los vocales. 

ag* Ap* consecuencia , el rector juntará la comuni- 
dad, cuando mejor le pareciere, y haciendo leer en 
ella la censura , se procederá á formar la propuesta 
para remitir al consejo, 

3o. En esta propuesta no se podrá incluir mas que 
tres sugetos; uqo en i. p , otro en a.°, y otro en 3¿* 
lugar; y si fueren solo dos los opositores., se pondrá 
i uno en i.*, y á otro en a. # lugar, 

3i. Esto se observará también , aun cuando los opo 
sitores sean de diversos estudios, por cuanto la dife- 
rencia dé ellos no es el uye las ventajas de la graduación. 

3a. Estos lugares dé la propuesta se arreglará n por 
-voto riguroso, y en quienes obtuvieren la mayoría, 
sin que haya necesidad de espresar cuántps tuvo, ni 
cuántos faltaron al propuesto en cada lugar. 

De los exámenes privados. 

**° Entrado el raes de agosto de. cada año , cesa- 
rán los ejercicios semanales, y ios pasos diarios ten* 
drán por. objeto principal el repaso de los estudios he* 
■chos en todo el año, y la preparación de los colegiales 
3>ara el examen general que deberá sufrir en fin de él. 

a.° Hacia la mitad del: mes de setiembre, término 
del año escolástico, la junta censoria fijará los días en 
que debe hacerse este examen general y 'privado de 
todos los individuos del colegio, asi humani?ta»com& 
canonistas y teólogos. 
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3.* Los regentes y catedrático deben haber emplea* 
do todo su celo, y los colegiales toda su aplicación, 
para preparar de antemano esta prueba , en que es- 
tan librados la gloria de los primeros y el crédito de 
los» segundos. * % 

4-° A cada facultad se señalará un dia , y en ía ma- 
ñana del examen empezará este por el colegial mas an- 
tiguo de la facultad , y se continuará por el mismo or- 
den hasta el último, empleando en esto cuando no basta- 
re la mañana , la tarde , y aun la noche del mismo dia, 

5.° Ni tampoco será necesario cerrar todo el exa- 
men dentro del dia , pues si tal vez no pudiere hacerse 
cómodamente en él r se podrá continuar y acabar en 
el siguiente^ 

6.° Ningún colegial que no estuviere graduado de 
licenciado se eximirá de este examen con ningún pre- 
texto ^ pues la prueba debe ser general por todo el tiem- 
po que preceda á la licenciatura. 

7. Si . algún bachiller en facultad mayor hubiere 
sido nombrado en comisión ú obtenido licencia para 
ausentarse durante alguna temporada del verano, con- 
forme á lo dispuso en el párrafo 6; p , capítulo IIT,. del 
titulo i.°, si la comisión ó licencia comprendieren el 
plazo de los exámenes , no podrán salir del colegio al 
tiempo que deban sufrirle. 

8.° Pero si por alguna casualidad habiendo* salido 
sin* examen , se hallare fuera del colegio al tiempo que 
debió sufrirle 9 le sufrirá irremisiblemente á su vuelta. 

9. Finalmente , si algún colegial se hallare enfermo 
en el dtft de los exámenes-, y la enfermedad no fuere 
afectada , su examen se verificará luego que haya coa- 



calecido de ella , pues por ninguna manera? queremos 
que se omita esta prueba de la suficiencia de los cole- 
giales , que , tenemos por muy importante. > 

i o. Estos exámenes se harán en la rectoral á puerta 
cerrada y á presencia de toda la comunidad r sentados 
al frente los vocales de la junta literaria, como jueces; 
al lado derecho los individuos de las facultades- á que 
no pertenezca el exa*n*n, como espectadores; al iz- 
quierdo los que debeu sufrir el examejí en el mismo día ( 
como aspirantes, y en medio de todos el ««minando»' ' 

ii. El examen consistirá principalmente en pre- 
guntas sobre todas las materias <jue debe' hafyer estu- 
diado cada uno: de los examinando en toda el tiempo 
de sus estudios: pero en especial en el curso precedente; 

i*. En la parte relativa á humanidades ¿ademas de 
las preguntas, se harán otras pruebas, como de tra- 
ducir , estractar, analizar y componer, ;¡. ■ -j 

i3. En. filosofía y- facultades mayotas* en lugar de 
las preguntas se harán observaciones, : y se pondrán re- 
paros, para, descubrir el fondo de doctrina que hubiere 
, adquirido ei examinando, sus progresos en los estju- 4 
dios que hubiere hecho, y la aplicación de su taléüto 
y luces á las materias de su pertenencia. .! t 

*4- t! Si ;en elksise quisiere por alguno de 'los qué 
hayan de preguntar, argüir en forma silogística- lo 
podrá hacer con permiso del rector; que- iio lo dis? 
pensará muy largamente,* v < 

* i&. Empezará á preguntar el rector si quiere, y si no 
el regente ó catedrático de* la facultad á que pertene* 
ciere el examen , el cúat • (anteará; al exam ruando ' por 
todas las materia» que debe haber* estudiado. ; y 



1 6» Cuando hubiere acabado el regente ó catedrá- 
tico , seguirán preguntando los de agena facultad, va- 
riando siempre el objeto desús preguntas, para tantear 
mejor el fondo del examinando. 

17. Seguirán por orden de antigüedad tos colegía!» 
les de agena facultad, preguntando, probando y ob* 
servando en la misma forma. 

18. Últimamente, preguntarán los que deben ser 
examinados, en aquel día ; pero. 110 ¿ los que ya lo hu- 
bieren sido f por evitar despiques». ■ 

19. Convendrá que en las pruebas y pregunta» se 
guarde por todos un cierto orden,, empezando en bu* 
inanidades, por lo que corresponde á las dotes del es- 
tilo en general en los. géneros retórico y poético, si* 
guiando pos las del estilo particular en las especies com- 
prendidas en ellos, pasando luego á la parte del artificio, 
y concluyendo con los ejercicios de pronunciación <,ac» 
eion» gesto , análisis ., estracto y composición. 

&% En la parte relativa á filosofía y facultades ma» 
y oras , empezarán las preguntas por los estudios prra* 
cipaies; seguirán por los auxiliares y acabarán por los 
elementales de cada facultad. 

ai. En estas pruebas se tendrá gran consideración 
ala edad, índole .y complexión deLexaroinando , pro» 
curando todos á una animar al tardo , encogido y ver* 
gonz^oso, aplaudir al pronto y despejado, y entrar en 
regla al presumido é indócil, 

. . ?a, Gomo nuestro ánimo seaqqe esta prueba no se 
redu&ea jamás á formularia, smo^quese haga* siempre 
de buena féy según; reglas dfc justicia , cuidará el rec- 
tor que dó tal manera se dirijan las preguntas y ten- 
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tativas , que la generalidad de ellas comprenda cuan* 
tos estudios debió haber hecho el examinando. 

a3. Por tanto , si ata ?to racedkfflé , %Wñ después de 
haber preguntado «od$*,<éi *%cta» «fe 4áré «por fótfeci* 
do el examen, sino que íftatrdáti al todfrkltl o 6 ihál* 
viduos qué eligiere continuar preguntando sófefé titfr» 
tas y ide*4*míw¡u&s maraias* basta qué retitendo por 
bastáoste h prtiefca y ttandé atabal* «I ejercicio. 

a2f. Gr&i&rá motilo el rector <#é qte *tt érté% **** 
toenes no haya toti&iálatioft, *f ^dfitisfcgas , M pá*. 
tidos> abriendo wwrho tas ojos sobre festa especié dé 
enredos quesu«*rn^ow^nipérte*n^# pwtfehte^ tcvns- 
ftasctones* 

nB. Pero cuidará mucbo mas de tfu* tamp&éb to 
y a- preguntas capciosas, argunteftto* sofistico* > hi fe 1 *» 
tat&vas insidiosas; yendo i la mano á cualquiera que 
saliere de los limites «que prescribe la buena fé , y re- 
prendiendo con severidad esta especien raterías li- 
terarias» 

&6. £n ambos puntos velará muy particularmente 
sobre los condiscípulos de cada examinando , maé es* 
puestes que otros á las alecciones de amistad y aVer* 
siotiy ó por el trato mas familiar y «entinuó, ó por 
la identidad 4le deseos é interese* qo* tendón en aquel , 
instante* 

17, Pero el «el» del rector distinguirá muy <stñíkk+ 
dogamente la envidia -de la noble emulación, repri- 
miendo el Ivror de aquella como feo y dfetestabte * f 
tolerando en esta aquella natural impaciencia cotí qué 
él hombre aplicada desea cobrar en opinión y apiáu- 
so* «manto fea espendido e» a fon y *fgftiafe 
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Del exarrien público y su preparación. 

» 

i.° Altgi&gio .tiempo que la Jauta Censoria señalará 
diaa para los exámenes privados , fijará el del examen 
público y soléame > que deherá ser upo, de los últimos 
de setiembre, 

a.* x Lp* ^egentq^y c&tedrá tico habrán dispuesta an- 
tes una 'especie de prospecto- en lengua castellana , en , 
el cu4 se dará razón de los jó?e&es -que -se deben pre- 
sentar á estG-exaóftei)* de la íacultod que sigue cada 
uno, y de las materias que ha estudiado , y cpi, qjie po- 
drá, «ejp preguntado p&t . los concurrentes. r ■■ 

3*° Este prospecto se examinará por la Junta f y , 
aprobado que fuene, se imprimirá y repartirá á las 
.personas que se convidaren al examen. . . • 

< 4° En él se prevendrá que los convidados podrán 
preguntar, y aun también 'que preguntarán ellos solos, < 
y no los individuos del colegio. 

5.° Se convidará precisamente para este examen á 
los individuos de los dos colegios militares del Rey y 
de Alcántara,, pasándoseles oficio por el maestro de ce- 
remonias, con ejemplares del prospecto impreso. 

6.* Se convidarán también, y repartirán ejempla- 
, res , á loa señores intendente , corregidor , obispo , deán, 
rector y cancelario de la Universidad , y á otros indi- 
viduos de los demás cuerpos civiles , eclesiásticos y li- 
terariosde esta Ciudad, á voluntad del rector, que dis- 
tinguirá siempre á los catedráticos y facultativos para 
mayor lucimiento del acto. - • • ».. - 
. .,7,° Lofij colegiales libres de examen se esmerarán 
este diá en ^empañar y obsequiar á los concurrentes» 
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recibiéndoles y proporcionándoles asienta, despidién- 
dolos^ prestándoles todos los oficios de atención y ob- 
sequio debidos á las personas que -honraren con su pre- 
sencia el acto mas solemne de la comunidad. 

¡8.^ Pero, en esto se señalará mas particularmente et 
maestro de ceremonias, por la obligación de su minis- 
terio, á coyas ¿tinciones pertenecéis representación de> 
la comunidad en esta especie de obsequios. 

9. El examen se tendrá en la rectorar, á puerta 
abierta, y con todo el aparato que permitieren las fa- 
cultades del colegio, donde se juirari siempre estedia 
corno* desfinado á la gloria de los individuos sobresa- 
lientes , al estímulo de los aprovechados , y i Ja coih 
fusión y- vergüenza de ios perezosos. 

ro. Al frente de la sala^ y á uña vara de distancia <f 

de la silla del fundador, se pondrá una mesa atravesada* 
en medio se sentará el rector, á.aus lados lotf dos rer 
gentes, ó uno, y el catedrático, y en- las ¿Has de banéoa 
ó sillas que correrán á una y otra banda , los convida^ 
4oS, según el orden que mas bien le pareciere, 

11. La comunidad no ¿sitará formada, y sus indi? 
▼iduos tomarán los asientos que les quedaren Ubres, 
después de colocados los concurrentes, •■.■•< l 

1 a. No se negará entrada ni asiento á persona algo* 
na decente íffcie quisiere .asistir; pero serán preferidas 
siempre las' convidadas , y. jamás se data lugar á¿la cqu^ 
fusión que pudiera atraerla demasiada concurrencia. 

1 3. Sobre la mesa rectoral habrá ejemplares de Iqa 
autorfes clásicos quej»u#ieren de servir para el examen, 
los cuajes se ofrecerán á 1<¿^ concurrentes que qui^ 
ra iv pregunten ...i ..'.•': \. ;..-;-' ¿ . 
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i4» Habrá asimismo un ejemplar de la Santa Biblia*- 
y clro de los cuerpos de derecho civil y canónico, por 
ai los concurrentes quisieren citar en sus preguntas y re- 
paros alguno de sus testos». 

i5. El bibliotecario estaré prevenido* por si se pi- 
diere alguna colección de Concilios, ó Santo* Padres, ú 
otro libro que no exista en la mesa, para ofrecerle al 
punto y traerle á la sala. . 

1 6. Sufrirán esté examen : i .° en humanidades, : lo* 
que hubieren cumplido el primerano de colegia: at*e» 
ética, derecha natural y social, los que hubieren; cum-> 
plidael segundo; 3.° cu derecha civil y patrio los que 
estuvieren para entrar al 5¿* curso : 4*° en dterecho ca» 
nónico los qye* hubiere» cebrado el seato£ S.° y en teo» 
logia todos., según la* materias que. cada una hubiere 
estudiada. 

1 7i Los colegiales graduados de bachiller en facuk 
tad mayor estarán dispensados de este examen; pera 
podrán presentarse áót, sir quisieren acreditar pública» 
mente su aprovechamiento. 

1 8. En este caso manifestarán su deseo á ía Junta, 
con anticipación, la cual na hallando reparo, hará co* 
locar sus nombres: en> el anuncio entre los que deben 
presentarse á examen» 

*<)* $i algún colegial se hubiere apllpadb> á cual- 
quier ¿estudio estvaotdinavio. , y no coinprehendida en 
el Plan j y quisiere ser examinado, en él, lo. podrá* con» 
seguir por el misma media~ 

ao. Si de los exámenes prfoados resaltare alguno 
reprdbadp , se le escluirá,del examen publico s por e vi* 
tar su vergüenza y la confusión de los demás, « 
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De la forma del examen público. 

i. # Este examen se tendrá por mañana y tarde» y 
dorará dos horas ó ma% si no desagradare á los con- 
currentes- 

*: Q Las horas se fijarán por el rector f quien cuida- 
rá de que sean las mas cómodas para los asistentes , f 
<ie que se -anuncien en el prospecto. 

3.° Al pie de la sala habrá otra mesa atravesada itiiJ- 
«ando á la mesa rectoral* y en ella se sentará el regente 
6 catedrática á quien perteneciere et examen , y 4 tos lám- 
aos todos los discípulos examinandos, por sn antigüedad. 

4. a El examen se hará por facultades: por la maña- 
na , de humanidades; ética y derecho civil , y por la tar- 
«de de derecho canónico y teología. 

&«° El acto empezará por una oración latina , que 
compondrá el catedrático de humanidades; alusiva al 
objeto del dia, y leerá ó recitará el discípulo que él mis- 
mo eligiere- ! 

6.° A esto seguirán las preguntas, empezando por 
el colegial ¿ñas moderno , y siguiendo hasta el mab an- 
tiguo de la facultad. 

7.^ Él rector convidará primero á que pregnnten 
las personas condecoradas del concurso, y si ño gusta- 
ren de ello, ó cuando hubieren acabado^ dirigirá parti- 
cularmente la palabra á los su ge tos que sigan la facul- 
tad en que se hiciere el examen. 

8; Q En esfe convite distinguirá siempre á los indi- 
yMuob ti* xmeatrds colegios tnilftatés, como á quienes 
toca mas áe cerda ei lucimiento dé este acto por la her^ 
mandad que reina entre todos. ■« ; < -»> v : f j * : -'- ** 
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g. 9 También dirigirá su palabra á otros convida- 
dos; pefo declarando desde el principio que iodos po» 
drán preguntar, cuando gustaren, y. pop su órdem 

10. Si algujji concurrente no convidado pidiere per- 
miso para preguntar, se le concederá cuando el orden 
y el tiempo no lo estobaren, y entonces se le ofrecerá 
un ejemplar del prospecta, si, ya no le tuviere. 

íi. Las preguntas se reducirán á los términos del 
prospecto , y el rector cuidará de recordarlo con la de- 
bida atención, si alguno se olvidare d£ elU>, asi con*o de 
que se guarde encías preguntas el orden señalado^ , t 

i,a. Pero lo» que preguntaren podrán &t quieren di- 
rigir alguna' pregunta á determinada colegial , cuidan- 
do de que se vuelva 4 seguir el orden, y sobre todo de- 
que el exriinen y preguntas se estiendan á todos, para 
que ninguno deje de manifestar su aprovechamiento. 

1 3. Los colegiales á quienes se dirigieren las pregun*» 
tas, las absolverán con la mayor claridad y exactitud 
que pudieren , dando acerca de ellas toda la razón que 
cupiere en sus- conocimientos. 
. i4. El rege fije no los interrumpirá; pero animará 
á los tímidos y encogidos, y socorrerá la memoria de to- 
do*, recordándoles muy ligeramente lo que entienda que 
¿aben, y sin-encargars§ nunca de responder por ellos. 
. 1 5. Mcls CQrrlo los preguntante^ podrán hacer alga- 
na* observaciones y proponer algunas ^udas , cuya so- 
lución sea superior á la inteligencia de¡ los jóvenes, el 
regente' 4 catedrático, despuá&qtfé.e! disc*pulo<hayardi-. 
ftho : lonqpe síibír *£*!*»*£ fQ*M rtUfflTrfcifevQB&eafce Jorque 
M^lí^pVíl^atirfa^ir «M k#*lojla pr4g^ut«, ó ^üdaquest 
hubiere propuesto. 
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1 6. Todas estas respuestas serán en castellano, aun- 
que las preguntas se hicieren en latín, y esto se preven- 
drá también en el prospecta. 

17. Aunque los colegiales bachilleres no. entraren 
en este examen sino voluntarios, quisiéramos que al- 
guno ó todos juntos se a n uñasen á sustentar por este 
tiempo un acto publico en alguna de las importantes 
materias que hubieren estudiado de su facultad, para 
que nunca fáltase de su parte un medio de acreditar en 
público su aprovechamiento. 

18» En este caso el día, el convite, la materia , la 
forma y demás relativo á este acto, se arreglaran por la 
misma Junta* Censoria, pues por lo mismo quesera un 
ejercicio es témpora neo y 'voluntario, dejamos entera*- 
mente á su arbitnala disposición de éh 



De la censura literaria de los colegiales. 



t.° No hemos propuesto estos exámenes para, que 
se haga de ellos ostentación; fines mas altos y prove- 
chosos han movido nuestro ánimo á instituirlos' y or- 
denarlos en la forma que va prescrita» ' ! 

2.* El 1 .° es ofrecer al talento y la aplicación reuni- 
dos aquel dulce premio de aplauso y reputación *q«e se 
les debe de justicia: él 1° estimular por medio de esta 
perspectiva aquellas ánimos capaces de llegar á ella, pe>- 
ro que fluctúan todavía entre los atractivos de la glo- 
ria y el descanso: el 3.° despertar á los que duermen 
entorpecidos en Ja pereza*,* c °n el ftterte llamamien to de 
la humillación» que es el castigo mas análogo* áigu flo- 
jedad y abandono. 



<*70) 
3.* Foresto mandamos que e& ios exámenes pri- 

<vados l la Junta literaria forme una censura exacta y <tft» 
gorosa del mérito de cada colegial, regulándole con to- 
da exactitud y justicia. 

4* Q E sta censura será expresiva del aprovechamien- 
to que haya acreditado cada colegial ea sus diversos 
estudios. 

5. q En las humanidades ¿eran tres los objetos de la 
censura, á saber : versión , artificio, y composición ; en- 
tendiéndose bajo el nombre de versión quaoto abrasa 
la enseñanza de las dos primeras épocas : bajo el de ar- 
tificio lo que pertenece á la tercera ; y en el de compo- 
sición cuanto 'toca al arte de analizar, estractar y com- 
poner- 

6.° En facultades mayores la censura será también 
espresiva de la instrucción del examinando en los estu- 
dios preliminares , subsidiarios jr elementales* 

7, Los jueces que durante el examen de los colé* 
giales habrán aplicado su atención á todos estos obje- 
tos > se congregarán en la noche del mismo dia, y se- 
gún lo que acordare la mayoría, oído y atendido siem- 
pre el informe del catedrático ó regente respectivo , se 
acordará la censura que corresponda áeada uno. • 

8,° ' Efrta censura no se hará por puntos , sino por 
grados,; pero la graduación será respectiva á cada uno 
de los objetos indicados á los mí meros 4 , £ y 6- 
, ) 9.* Los grados serán solamente tres., á sabes : eses- 
lencia , aprovechamiento y atrüsoj y asi, á cada colegid 
y en cada estudio > se le notará por sobresaliente^ apro- 
aechado ó atrasado. 
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En las humanidades, por ejemplo ¿ la graduación sb 
hará asi: 



hombres. 



0. N. 



a n; 



D. N. 



D ¿ N. 



Artificio. 



Aprovechado. 



ídem. 

*+n > i ■ 



Atrasado. 



ídem. 



Versión. | Com Posic;on latina 

y castellana. 



Sobresaliente. 



Aprovechado. 



Aprovechado. 



Atrasado; 



ídem. 



Atrasado. 



ídem. 



Ídem. 



iq. La graduación en las facultades mayores se hará 
con respecto á la facultad y años de estudio de cada 
uao , y á las objetos indicados al número 6.° f por 
ejemplo. , 



Nombres. (Facultades* 



í 



Di K. 



D. N. 
D.N. 






D. N. 



Efcroav 



Anos. 



Preliminares . 



9r 



Leyes. 



* Cánones» 



tmmmt 



1. 



£,• 



Aprovechado. 



i^ 



Subsidiarios. 



ídem. 



'*m 



Atrasado. - i 



Teología. I 6.<> [Sobresaliente 

~— > ■ - ~ ~ * . 



Elementales 



o 



Jtiem; Sobresaliente* 



4wÉk 



Atrasado* 



Aprovechado.] 

4 




i t. Pera qne eí examen logre aprobación es nece- 
sario qire el colegial eiaminandb saqúéla graduación 
de aprovechado en el principal y primer objeto- «fe 
si» estudios. i 

i a. Por consiguiente , el humanista á quién se gra- 




duare de atrasado en la versión latina, y el canonista 
ó teólogo en los elementos de su facultad y curso, se 
entenderán reprobados en el examen. 

1 3. Las demás calidades se tendrán en considera- 
ción para la graduación general de que se hablará eít 
él capítulo siguiente; pero no para la reprobación del 
examen. 

1 4* Queremos que entiendan los vocales de la Jun- 
ta Censoria, que paf a hacer estas graduaciones pro- 
cedan con toda imparcialidad y sin aceptación de per- 
sonas , puesto que libramos en ellas el primero de to- 
dos los estímulos que se pueden presentar á los jóve- 
nes, y que por otra parte tendrán la taayor influencia 
en su colocación. 

íd. Al colegial que fuere Reprobado en el examen 
no se le permitirá pasar adelante en sus estudios, sino 
que continuará en los que acaba de hacer mientras 
po obtuviere aprobación en la forma que vá dicha* 
•j. 1 6, Aunque nuestro ánimo sea no solo estimular 
la aplicación, sino también castigar la pereza , estamos 
pjuy lejos de querer que se agrave la áfliccio** de 
aquellos que tuvieren la desgracia de ser Yeprobidos, 
pues lahumillacion que de esto les resuite será un* cas-. 

%ig<¡ bario grave, 

í 17, Por tanto, el regente ó catedrático, á quien 
jnas particularmente toca el consuelo de sus discípu- 
los,, al ipismo tiempo que represente al reprobado las 
pialas consecuencias de la inaplicación , ensanchará 
$u, á^imo, h&ciéndole couocer que la péídida no es 
tan irreparable, que no se pueda remediar con el es> 
t$4io,y ?l trabajo sucesivo». 
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■ xQ. -1>mbien preTenimq* á ios jueces tenga n^ow-i 
tas observaciones el, miramiento y temfam* xpie pi*> 
den la edad, el talento y la complexión de cada indjk 
viduo; siendo indulgentes con aquellos espíritu^ tar- 
dos y apocados , en quienes son estériles los esfuerzos 
de la aplicación , y no .manchando con ésta gota sino 
á aquellos que por inaplicación y aban do up la hubie* 
jen merecido, ..;*»;, 
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D,e la censura moral de los colegiales..^ . ¡v 

t.°* Aunque los estudios sean uno de tos principa** 
les objetos de «ate Sustituto f no apodemos pfeacíndif 
dfc que , siendo también un seraihario de viattfd*; al cufci 
vienen ios conventuales á recibir la ectacatiíotí cdrtVé* 
aienie al és tocto y regla* qué. bati- prdfépadb-^y á-los 
ministerios para que ios desjtina su madre ía Orden* 
deben ser igualmente recomendables^ nWéstvos ojéi 
por los ejemplos de Virtud y ^oixtucté ^igiosa qáfc 
dieren, que por sus adelanta miétitoa jen U i|itetf*t<irfev 

a.* Por Ao mismo, babiéndo estetídido >b^t^ ^ 
gVamenio á la conducta ¿nsHtuciotfalV ¡Iftiéoíno* A la 
literaria denlos colegiales, que retn os q*& \*irtie*ída** 
todos, que nuestix> ániftio^éie Feunir^ii^a^a >uikv ltta¡ 
dotes correspondientes A éstos dós'pJ^fótpáfóiktiártift? 

jetos de la institución dfel elegió», > ■■»"< :,! '' >'-*Í. l » '4 
3. Q Asi qtje, ^debbrá' persuadir Itklocol^ial que 
no stjrá tenidaetí m-ücbo* eimíq Wie^a escele a cto*jl#< al- 
canzare <m Klas letras , si^fcfe ar^fegt* dtisii ^cói^flS^ta rt* 
acreditare que dsté^compati^U^^I ' sólito* 4*hWi<> é& 
Bies ; ni la ?otidUcttt^(Klfemda , y ¿ta<nof^484rá t*ra 

ftknmiisdarle caándíí'e&íi v*»^^íidd*rfe»ttcftí«léa rtW¿ 
tomo ni* 35 



/ 
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Urackm y conocimientos, que sor* indispensables pare 
dé$ei&|^ajtf tas ministerios en que serán colocados 
fct£un tuto*, '> !'v'/:/f. 

4 L ° £*> ¡s»raaí, : destinados á enseñar y edificar á los 
pueblos v deseamos que puedan serles tan ¡provechosos 
cocí su ejemplo como i con su doctrina*; y >qae los qu& 
en un cüa han d© ilustrar y santificar á otros, empieA 
cen temprano á ilustrarse y santificarse á sí misinos* 

5.° Movidos de este justo deseo, hemos mandada 
por auto de la presiente visita , qué se lleve perpetua- 
muirte, en e^te col^egi^ un libro de matrícula doj|de 
otffrstfqp .Jap calidades personales, de C4cla ; uuo 4t mñ 
¡tedÍvWMteS^JafltQ> poí lo respectiva áofc» <x>bw¿wo** 
moral* <?ar»P, t 4|)la,)itei?arf^ ; , . : ... , ,<o * .. i, . :.;•' 
*of>.° yPfiKft que^to ^e^iaipk con fo^«|tatetift)<l »jt 
juMicia * mandamos : $u* ademas de, 1« (graduado* de 
tos exáia***** ^ ^rt/^ fcrate^ pgwafei precedente, 1 £ 
que será- reduce lAimMu», Utfiwrk» dtldo,» ^ole^iiales, 
Wibagfcptra r£sp^ti*a.al qu* taPga cad^ wm por da* 
d^p^s.ca^d4í8(,deiq^e^t4 adbrnado,; i ; 
í ! 7»°oriB**ai#Fadiwioi^» .ffewk^ 4j^^j$ft>*, & saber* 
táfrfátivp¿ic$c¿&n,fri)qitdua<?, pues t^db^ tres idottsi 
jíBtdw!Cf*Uifih^ÍF i4{ ^,soJ^ ¿. catitear i* integridad 4eb 
B^ritQ.4iWBaf»9iídfí cada individuo, sino t^mb¿«» á fi- 
jar el juicio de sus cridados y ¡prenda morales- .•<»• - 
> í ÍíIi; ¡ Sdrán* igual flaenlte trqs las ; gwdp* 4 és telas .* de 

WiuHPfíitqfi eu ^plícaeioip-r gsa^t (nediafr*? esemat 

¿t9>? » ^E^afJ^^ilua^on/^í^tóMpQr^lí^eQtoJíyíy; «stft 
diib^ÜMv au4«a bl di*oten*e»/d*l jintefit&Q dte baikicoltr 
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gial f y aun del maestro de ceremonias del eólég&. : 

i o. Rogamos muy encarecidamente asi Il al rector, 
como á los que hubieren de aconsejarle en la califi- 
cacion del talento y de la aplicación de los colegia-* 
fes t guarden lamas estrecha imparcialidad y rigoroiwí * 
justicia, puesto que del exacto conocimiento de am- 
bas dotes' ha de resultar el juicio del mérito actual de 
cada' uno, y aun las esperanzas que puede anunciar 
para lo sucesivo. ^/ 

ii, Peifb les rogamos con el mayor encarecimiento 
todavía , que en lo de graduar la conducta de los, eo» 
lfegiaies tengan consideración á la flaqueza é rnespe* 
riencia de sus años; y que reflexionen que tal Vfez en 
la lozanía de la vida es solo un defecto, una íriiper? 
fteecton lo que en la edad adulta es < tto vicio • y que 
pedir 6 un joven la madures y d¿cunspéfeeidt¿ de JA 
vejez, es lo mismo que desconocer la natür&téáfr, ó nb 
contar con elfo para dirigirla al bien y atordenv 
** • ■ jr *.• f Hechas ->atá * graduaciones , w entendieran po* 
el reetor eñ un libro* que llevará á este* fié y ■*»<!* 
forma qfttie dirá después. ....."■•;. mr; 

i3¡ Le encargamos en este punto lá iriáyor 'resélV 

va y no solo por ser eonforhíe á h caridad , atertdkl* 

*■% • - . . 

la materia tft estas 1 graduaciones!, sino por evitadlas 
quejas;, resentimientos' y discordias qué tfciiri*h dft> 
tiinartafneMe eri semejante* jilibiosa ' l ■ ' 1 ' ' ' ' f 
'•' i4v El rector se árréglárt á'eUas para formarla 
matrícula ó efcttactó de las ;circu#$táhcms de cada iif* 
dividuo drt qolegioV l ; > « 5 >.,..; :; 

i6. ' A éste fin llevará urr libro ó cuaderno de matrfcü. 
las, y en él sentará alfln dé cada ¿fió el resultado gerié* 



(aía) 
ni de I3 graduación moral y literaria de cada colegial. 

1:6. £ara que esta matrícula sea mas llena j abrace 
la noticia dp todas las circunstancias personales de los 
individuos del colegio, se notará también en ella la pa- 
tria, edad, antigüedad de hábito y colegio y grados y 
oficios de cada colegial. . 

< ; ty. Y á fin de que esto se haga siempre bajo un 
método uniforme y constante, la forma de cada matrí- 
cula se arreglará al modelo que se dará al efecto» 

18. Este libro estará siempre secreto y reservado 
en poder del rector, sin que de él se pueda en ningún 
tiempo pedir ni dar testimonio favorable ni adverso 
con moiiyo alguno» 

r 79, ,. Guandal en tro nuevo rector, *«1 que $*{ga fe 
entregará «1 libro de matrícula de c^ da colegial, y re- 
cogerá recibo de él para su resguardo, y .el nqpvo recta? 
cq nt i puafá en *él lías matrículas sin alteración algpna.. 

ao. Guacido vinieren á visitar el colegio, se presen* 
t&rá ellibro de matrículas eu la visita secreta, para que 
ios, que 1» háganse instruyan por. é) de las cualidades de l 
todos los individuos; pera ^amás se copiará ¿n todo m 
^pp^rte eu los autos, de visita , $in empresa específica 
Coin^s^n de &JV1. ó del Consejo. . , . f 

... iw^; J^os sop los principa}es fines* á, q»£ aspiradnos 

* ■ r 

ppr, medio de e^tq saludable establecimiento ; i.°á4ju$ 
el rector en los-^fprmes que debe d$r al Conseja ¡fu 
fin.de cada ano,, teuga eaisu f pod^r uu ^tfinonio de 
j^us aserción^, Bues arpegjáud^jje,^ }o ijue re^l¿e i: # 
cada matrícula, sin necesidad de espresarla i^ijqivca po- 
drá ser , tachado ? 4$. predilección r ui aversión , en £avor 

ai.$ji,Qqnt«v4^^^^ ;:,> / 






' a*. *?♦ Que. isabiendo i todos ijjie ¿a* bnenas tf ma- 
las circunstancias se :caiif^ anualmente sin parctali- 
dad «i/:CbntemplafcÍQiJ, y qt*e;el rfcsuítádo de e$t&s ca* 
lificaciqii^s lia • de fijar el ; oaneepta . de su mérito rtioral 
y literario a#4;e sus superiores, 'éánflíitá en sa repotíi- 
cien y en su fortuna , sientan ,á todas horas uñ estímu- 
lo qtte Iqs agpije poderosamente háci* el bien, y un 
fuerte freno que los aleje, del mal. > .. *■■' - 

. a3. Mas , como : dentro de loa- girados > del (alentó; 
aplicación jcgr^Wta ¡íki.k>$i*éwiúyx>s puedan con- 
tenerse grandes diferencias, puesto igue ientteüo btré*. 
J*9 y¡ óptMfto hay surmjfcdip^ dsicooo entre lá níalo y 
la pésimo* el rector, á qmen toca tmú particularmente 
v^ sobr^ la pou4ucta páWi^ary ¡privada de sos súb- 
4ito$rf podrá esp^s^r . en \q$ informen anuales estas di* 
ferencias y oalificArias.eonJos.heqhQS que supiere. 

De los premios y castigos 

' * -'i ■-^i*\'-n * * *■•%:' ', \ * i i *• i •« r. ""; ♦ ' ¿ !» "-'■» í ' - i "' * * < A 

. : , i.t -Aüqqnei deseai^os qwrlaisahlary dulee tranqui 
Ji<U&qne jnfH*f)dek e^rci^kW d«; la Ytrtud , iy> el amaitg© 
d^$as^i^go j^e p^Uetí el> abandono de los propios 
•deberes' wfflftí fi i fffifttif)io! <te:WQdncteque prevalere 
en el colegio, hemos querido fortificar este estimulo, 
«fMftpÍA 4efUa>aJ^^ y 

í^i ^íit^^íiQ^ ^M^n^fp^^n serl^indufcíeutíSLáíJla.hoble 
iy.Mar^daljiw^nfiud^q^ *€iu<Jrár4? poblarte* i* * »a oi 
. ;jc*%bI|feii^Q>Píí[ t^rtipí>QQip^d^m^tpeea^ití*din de xjije 
^:ff^^ei)ikáo^ste^al<tgtc» algifcw óotfeiuios utdjvr- 
4'«>fciq««5 (ítr^as t^ílps <<tel HIPO* #1 < d^oasfeq v entorpeci- 
dos ppr la pereza í o apegados qn demasito&ísü Ipfcopia 



conveniencia f se hag^n insensibles á los atractivos de 
la; virtud y del honor ^ nos ha parecido necesario no* 
verlos por los del interés, presentándolos en el premio 
f el castigo una espuela y mi freno mas poderosos para 
encaminarlos al bien , y. retraerlos del mal, 
-. 3, Q Con esta mira hemos dictado ranchas délas 
providencias contenidas en el présenle Reglamento, y 
señaladamente en este título, cuya repetición evitare- 
mos aquí, ciñéndonos á espresar los principales pre- 
mios y. castigos qtte se aplicarán á la buena ó ttmk con- 
ducta de los colegiales; . if ' 
4-° A 1 ninguno se obligará & recibir el grado dé btt» 
chiller t y á cualquiera que quisiere tomarle se le eos» 
teará íntegramente ,pQr*el colegio; pero el que no le hu- 
biere obtenido, no será admitido á oposición i les cu* 
ratos deja Orejen, en concurrencia de otros individuos 
que estuvieren graduados, según lo dispuesto en el Plan 
aprobado por S, M, , v: . s .-,:.» 

5. Q Tampoco se obligará á ninguno á recibir la li- 
4ftyáatueaJK>r esia Uoiviersi^ad; pera é los¡ colegiales de 
lajuoeooique opinaren! A ¡ella r se kp alyud*** ton lis dos 
asierais «partes de ¿a acostó total, ^ü^ sttptitifa los fon* 
jdosiidieLqotegia, con arreglo ^ lo dttermhtedtt' *en d 
f aiismOr Plan. : ^^'•- »i *>!•* *'" ■ ^ui . 'rif.o;o i?. 
y < 6i?».l< Ademes! de estoy sololoé wdi*tduos dtlaf Órde* 
ajiie hubiera aloaiaado est?e^raflo tendrán rtér^éh ó ¿fe 
lo sucesiva ¿la* dignidades y i i>eneficioa dé- feí ©t^léft 
que se c6v$oem<pv* cohabitar á| 4*** prelaftmtf del^n- 
-ven*» y colero, y«é W$ eátpdras*^y régenetttS>d^ tito&f 
^tt^€4tt»umdsut V como»/está ¡«Jahdado' *a ;i ótMjartíetfc 
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7.*' El colegial* supernumeraria > qwe> hubietre ¿ sida { 
reprobado en el examen de humanidades será inhábil pa- 
ra aacender alas colegiaturas de humero, y noJptfdréser 
admitido á la oposición délas vacantes que ocurrieren' 
SU su ttehapo(i). !.,;«' 

8.° , Los colegiales que hubieren sido reprobados en 
alguna dedos exámenes anuales antes de recibir el ba-« 
cbillerato ¿io. podriti pasaf* á lo$ ^sSmhos progresivos 
de su faeuhadysina qoe perrtíanecerán por oíro año en 
lfks. mismos en que fuerorii rcepi obaidoé <en ^l » anterior, y>- 
por consiguiente perderán u*r curso en la Universidad, 
atrasarán un año la recepción del grad<y/y?tá4 vez per** 
derán;el derecho !de ser >admitid09 á lMk¡eh<?iahira* * 

9*° Los quede^ptles deb bachillerato hubiereta <sldo' 
aprobados en todos ios ¿líóníéTiesíiftA^le^vpodrárt as-i 
pirar á 1^ licenciatura di8(Iaí»l}nifv^r,sid»dv ! $in necesiHad' 
de prueba ninguna! en; el colegio^peHo¡eíl que habliete* 
sido ce probado -6nav02isota, Tift ¡pttdi&*itr<<|p)fe preee* 
dáun* rigorosa tjentativJu '1. i/no ** í-,1- .'p f <« ' ;,«•; - «i 

ito. r Estaltentativaf qwe*^ hai?á' s^gun la^f^>¥m& de* 
Ibs ejerráio* «ebaríalesv ó 1» qne> determinare en tiem« 
pb. eb rector., )y con ^ortgejo Jdé te f Jt* u t& Censoria , de^ 
qidirá de su derecho "¿1 grado , pero < si no fuete apro^ 
badp eji el4á r no se le pehmtiná >recibirte;¿ ni se le aju* 
dará* can los foiidos ¿leí /colegí** upToir^h ; . ;¡f * í í.u 
c í<|a;v El iqoe Uiubierensido repw^ado unte V#¿ ¿ol^etf 
eb ¡examen «miad antesj ¿ ctespwes-de^b^rcbitíerató , rt& 
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(1) Se habrá observado que no hay estudio de cuantos propo- 
¿*<£ifóftií WAtra; ¿b^ iiiiibruU^'AcViiiíiDde 2 ¿as; y con 
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podrá obfeher eomisión de pruebas düránte"&dres'rden- 
cia eh,ét colegio , sino que se dará cuenta de «rrépro- 
baciouaJ Consejo y al Señor Presiden te, para que nase 
le disliuga con esta confianza. . . n ob 

ía. Aunque no privamos absolutamente <ad*oIegial 
que búbiere sido reprobada una vez del derecho de ob- 
tener licencias y otras comisiones, en la forma que: esta 
arreglada al párrafo 6.° capítulo III del titula i.°, espe» 
ramos de Injustificación del Concejo y del Sefior Pre- 
sidente, á quienes se ¿dará cuanta de.Aureprobacion, que 
lp tendrán en memoria para no dispeu^arlesinqieon muy 
urgente, motivo semejantes, <graoias. 

1 3> ^Finalme^tet cualquier colegial que fuere repro* 
bado dof> año,$ seguido*, ó tres interpelados, en ios' exá- 
menes m#} lea odieA colegio > será inmediatamente* priva» 
do d# su colegiatura, y restituido al convento paraa&i&-> 
tito al coro :y emplearse ep los ministerios de la casa. 

*4< &>£ratodd**¡l rector cuidará de <$ué 1oí5 infor- 
mes anuales, que debe enviar ai Consejo, sean á uu mi*» 
rajo ti^ní^o premio de lós>bueoos y aplicados v y casti- 
go d0 ÍQ$<jradtoaiy>ptíre25Q|sas', recomendando, con igual 
c^lo á la justifi(?aQH)la del Consejo.ei mérito: de los pri- } 
mfltfps f ,y,ie£l atrasode.lossiegtuidos. ' : !•„ 

-í;|5- Kq qp^Mifios cí>mprebetider ea cpia diacipb* 
na aquellos delitos que se oponen á las leyes del; Estado 
y. d$!ia Iglesia^ porgue si algún individua del colegio 
i^urriere $nl elloá ^lo-que no esperamos);,^, procede* 
rá contra él conforme á lo dispuesto en las definiciones 
y leyes de la Orden. 

Jas faltas" y eacesos eotitrarid» al Instituto jr disciplina 



general de la Orden misma , pues esté será también re- 
gulado por sus leyes y definiciones, 

17. Pero las culpas y delitos comunes y contrarios 
al instituto peculiar del colegio, se corregirán y casti- 
garán con arreglo á lo que se declara eu el presente 
artículo. 

18. Las penas de que podrá valerse el rector para 
«1 castigo de estos escesos, se reducirán á reprehensión, 
humillaciones y privaciones. 

19. Y para que en la aplicación de ellas «e observen 
siempre un método y máximas constantes, haceout* al 
rector las prevenciones siguientes: 

ao. Las reprehensiones se aplicarán para la corree* 
cion de aquellos escesos que suelen cometerse por in- 
consideración y ligereza, mas que por malicia y depra- 
vación, y serán de tres especies: secretas , privadas,/ 
públicas. 

21. Guando la falta ó esceso, por su tamaño, ó por 
su publicidad no fuere de la mayor gravedad, el rector 
la reprehenderá en secreto, llamando al culpado á su 
cuarto, sin nota, y amonestándole y apercibiéndole <co* 
«no mereciere; á cuyo fin usará de la blandura, ó del 
rigor, de la templanza,, ó severidad, según pidieren las 
circunstancias del caso y la persona, y con arreglo á 
los principios de caridad y justicia de que le supone- 
mos penetrado. 

aa. Si la falta ó esceso, fuere por su tamaño, ó por 
el escándalo doméstico que produjere, de alguna grave- 
dad, en tal caso la, reprehensión jr apercibimiento se 
hará privadamente por el rector, ó en presencia de los 

consiliarios y maestro de ceremonias , si fuere contra- 
reno su. 36 
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fio á la disciplina regular, ó ante la Junta Censoría, sí 
lo fuere á la literaria. 

a3. Pero en uno y otro casa esta Junta se formará 
y tendrá en la sala rectoral , aunque sin noticia del resa- 
lo de la comiHMFítad, y en ella solo hablará el rector, á 
quien corresponde, como á prelado, la corrección desús 
subditos , pues la asistencia de los demás solo será de 
solemnidad en aquel acto; 

, a4- Cuando el esceso fuere mas- grave y pública, 
aunque solo digno de ser corregido por medio de la re- 
prehensión y apercibimiento , el rector lo hará ante to- 
da la comunidad, solemnemente congregada en la recto- 
ral á toque de campana^ y entonces el secretario del co- 
legio estenderá el acta en el libro de decretos ¿ refirien- 
do con espresion el objeto de ella y su ejecución. 

¿5. Las humillaciones, especie de pena muy salu- 
dable para castigar los escesos que nacen de presunción 
y vanidad , se aplicarán para la corrección de aquellos 
con que tuviere una conocida analogías 

26. No quisiéramos que en esta aplicación se suje- 
tase el rector á ciertas fórmulas introducidas en muchas 
> comunidades,. que r aunque canonizadas por la antigüe- 
dad, ha manifestado ya una larga esperiencia ser de po- 
co ó ningún efecto , acaso por el abusa que se ha he- 
cho de ellas, ó por las ridiculeces conque se han mez- 
clado. 

37* Por fo nrismo prohibimos por punto general el 
uso de los arrestos que defraudan, sin utilidad, el tiem- 
po necesario para el estudio; el de comer en el suelo del 
refectorio,- repugnante á los principios de la limpieza y 
aseo que hemos establecido en este Reglamento, y otras 
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practicas de igual naturaleza, que se conservan todavía, 

solo porque se usaron en otro tiempo. ■ 

»ft. Asistir sin bonete á los actos literarios ó de dis- 
ciplina , ó cualquiera otro dentro del colegio, por cier- 
to tiempo; llevar en ellos el último lugar, ú otro sepa- 
rado de la comunidad; comer en el refectorio, después 
ó antes que los demás, y á presencia del rector ó de otra 
persona que él nombrare; acompañar al regente , al 
maestro de ceremonias, ó al colegial mas nuevo desde 
*u cuarto á la capilla, al refectorio, ó á la rectoral , y 
desde estos sitios y actos hasta dejarle en su cuarto, y 
otras humillaciones públicas , impuestas con parsimo- 
nia, y siempre con justa causa , y continuadas por mas 
ó menos tiempo, podrán hacer á nuestro juicio mejor 
efecto , sin los inconvenientes que las que hemos pro- 
hibido* 

. . 39. Sobre todo, el rector tendrá presen te que esta 
especie de pena solo puede convenir á aquellos auge- 
tos á quienes el amor propio, asi como hace demasiados 
en aspirar á indebidas distinciones , los hace también 
mas. sensibles á las notas d$, humillación: pero que 
-hay espíritus tan lerdos y flojos, que indiferentes á los 
estímulos del honor, las sufren sin rubor, ó las menos- 
precian;; para los cuáles son necesarios castigos de otra 
especie» 

3o. Entre las privaciones tenemos por la primera 
la de la libertad , tan dulce y agradable á los mortales, 
y tan identificada siemyre con todos sus deseos. El rec- 
tor podrá sacar mucho fruto de este interés natural, 
para cercenarle raa¿ ó menos,:- según los casos y per- 
sonas lo pidieren. 



3 1. La libertad de deliberar y votar en las juntas de 
comunidad, de preguntar, observar y argüir en los ejer- 
cicios literarios, de hablar y discurrir en las conversa- 
ciones familiares en el cuarto del rector ó del maestro 
de ceremonias después de comer, concurriendo á ellas, 
podrá ser un objeto de privación , que aplicado coa 
discernimiento, sirva de corrección y castigó para mu- 
chos escesos. 

3a. La privación absoluta de concurrir con la co- 
munidad á ciertos actos, ó á todos; de asistir á la mesa 
de trucos en las horas de recreo; de salir de casa ó del 
cuarto por cierto tiempo, podrá asimismo aplicarse con 
utilidad á otros escesos. 

33. Últimamente, podrán llegar estas penas hasta 
la de reclusión, que reúne todas las privaciones, y 
que continuada constantemente por el tiempo corres- 
pondiente á la gravedad de los escesos, podrá servir 
de castigo á los mas señalados. ♦ 

34- Acordada por el rector esta pena, la llave del 
cuarto del colegial recluso existirá siempre en su po- 
der, y «solo la fiará al familiar asistente, para que acuda 
á administrarle lo necesario para su subsistencia y des- 
canso , volviendo siempre á recogerla. 

35. Si el caso lo mereciere, el rector podrá cerce- 
nar de la comida del recluso todo lo que no fuere ne- 
cesario para su alimento; pero nada de lo que juzgare 
serlo, ni menos hasta. reducirle á pan y agua, porque 
jamás tendremos por prudentes ni provechosas las pe- 
pas disciplinares que puedan menoscabar la salud, por 
.cuanto su conservación es una de< las primeras leyes de 
la naturaleza. 
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36. Estas varias penas se podrán aplicar solas y sepa- 
radas, ó gradualmente, ó juntas, según las ocurren- 
cias, y á arbitrio del rector, á quien como á prelado y ca- 
beza de la comunidad toca esclusivamentesu aplicación. 

37. Tales son las máximas á que el rector deberá 
arreglarse en la aplicación de las penas , sin que por 
esto entendamos privarle del derecho que tiene á cas- 
tigar con una mortificación estraordinaria cualquiera 
esceso que , por la complicación ó circunstancias , lo 
fuere también. 

38. Pero le rogamos al mismo tiempo: i. d que pro- 
cure siempre en la aplicación de los castigos seguir la 
analogía que tienen con los escesos : ¡2.° que nunca ol- 
ytde la proporción de la gravedad que debe haber en- 
tre unos y otros: 3.* que toda pena sea cierta en su 
forma y duración : 4«° qne delibere bien antes de apli- 
carlas, usando entonces de todos los temperamentos 
que pueden aconsejar la misericordia y la caridad ; pe- 
ro que una vez impuestas las haga cumplir irremisible- 
mente, sin destruir con remisiones ni condescenden- 
cias el saludable efecto para que son instituidas (1). 

4(1) Creo no haberme equivocado cuando dije al principio 
de esta obra , que es de lo mejor de su clase que se ha escrito en 
Europa , asi por la discreta aplicación de las reglas de disciplina 
establecidas para el colegio, como por el método y profunda sabidu- 
ría con que está trazado el plan de sus estudios; y es por lo tanto 
muy digna de que se tomase por modelo para mejorar la constitu- 
ción de otros establecimientos literarios del reino con los cuales 
tenga mas analogía. 

A la impresión de esté Reglamento debiera preceder la del Plan 
de estudios á que se refiere, si lo hubiese tenido con oportunidad. 
Pienso todavía adquirirlo, en cuyo caso se injertará viniendo á 
tiempo pera darle lugar en este capítulo. 
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MEMORIA 

¿obre educación pública^ ó sea Tratado teórico- 
práctico de enseñanza, con aplicación á las 
escuelas y colegios de niños (í). 



Ilustre Sociedad Mallorquína,: un honíbre amante 
de nuestra patria, y en cuyo corazón arde el mas vi- 
vo deseo de bu bien y su gloria, te alaba y bendice, 
porque has levantado tus ojos hasta el primer origen 
de su prosperidad. Te felicita de que hayas recono- 
cido que este origen se halla en la ipstruccion pú- 
blica , y se congratula contigo «de que, viendo que la 

educación es la primera fuente en que esta instruo 
xión debe buscarse, hayas .concebido la idea de un 

establecimiento literario que la mejore y comunique 
^en nuestra Isla. Esta idea hace tanto honor á tu celo 

como á tus ludes , y ella es por sí sola el mayor elo- 

# 

gio del espíritu y del earacter de tus individuos. 

Penetrado de estos mismos sentimientos sigo tu 
voz, y vengo al. llamamiento que has hecho en la Ga- 
ceta de io de abril á todos los buenos ciudadanos. 



(,i) Esta obra la escribió durante su opresión en las mazmor- ' 
. raí de Bellber. No hace mérito de ella Cea» Bermudez , porque 
acaso pudo no haberla visto; pero se encontró entre los papeles 
del autor, toda escrita de su puño , llena de llamadas , entrereni- 
glonaduras y arrepentimientos; cuya sola circunstancia bastaría lia- 
ra acreditar que es legítima producción suya, cuando no se pu- 
diera reconocer desde luego por su estilo. / 
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¿Quién será tan fría en el amor de nuestra patria, que 
le niegue el oklo? ¿Quién tan insensible , que no cor* 
ra á ayudarte en el gran designio en qiie está prin- 
cipalmente cifrado ? Por lo menos me siento pode- 
rosamente llamado en tu auxilio por eL grito de mi 
conciencia, y por los mas poderosos estímulos de mi 
patriotismo; y cediendo á ellos, vengo á depositar en 
tu seno algunas ideas, que el estudio , la observación, 
y la esperiencia me han sugerido acerca de tan im por*- 
tinte materia. ¡Dichoso yo si fuese capaz de producir 
una sola idea que merezca 'tu ' aprobación , : y con- 
curra al bien! de nuestra putriá! *El astkrito es cierta* 
mente muy superior 1i mis füerfcás ; petó' ¿quién tetr 
drá las que* son necesarias para desempeñarle digna- 
mente? Un ingenip sublime, una instrucción vastísi- 
ma, una esperiencia consumada apenas bastaran para 
poner á su nivel los escritores que hayan 'd« tratar- 
Vé. Pero tratarle es demasiado importante, para que 
fcada uñó no se apresure á reunir y depositar eii tu 
séhb las ideas que puedan conducir á su ilustración. 
Este es un derecho innegable á nuestra patria: es un 
deber sagrado de nuestro patriotismo. Es necesaria 
trabajar acerca de él, traer k un punto común 'todas 
las luces, y hacer un depósito general de cuanto' la 
observación y la esperiencia hayan euseñado acerca 
de la educación pública. ¿ Puede ser otro el designio 
de la Sociedad ctymdo quiere reunir las-luces de los sa.r 
bios á las suyas? Vengo pues á consagrarle mis pobres 
talentos. Hagan los demás otro tanto: háganlo Sobre to- 
do aquellos que estái* dotados de superiores conoci- 
mientos, y los deseos déla Sociedad serán cumpUdos. 
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Con esto digo que no escribo para obtener el 
premio, ni lo espero., ni aspiro á él: cedo al estímu- 
lo de nú oorazow , y escribo para cooperar en cuan- 
to pueda & un designio en que tanto se interesa nues- 
tra patria. ¡Ojalá que concurriendo otros muchos con 
mayores luces lo disputen! ¡Ojalá que algún ingenio 
sobresaliente lo arrebate! El placer de verle bien des- 
empeñado será mi premio. 

Por lo mismo cío me ceñiré á los términos del. 
programa; pero discutiré algunas cuestionas que están 
enlazadas con él. i. a Si la instrucción pública es el 
primer origen de la prosperidad de un Estado: *. a si 
el principio de esta instrucción es la educación pú- 
blica : 3. a cuál es el establecimiento mas conveniente 
para dar esta educación: 4- a ci\i\ es, y qué ramos abra- 
za la enseñanza uecesaria para difundirla y mejorarla: 
5. a cómo debe ser distribuida, y por qué manos comu- 
nicada esta enseñanza : 6. a qué dotación será necesa- 
ria para sostener el establecimiento mas conveniente 
á la educación pública, y cómo se podrá recaudar. Di- 
solver estas cuestiones será el objeto de la presente 
Memoria. Lo haré con la brevedad posible: lo haré con 
el candor y libertad -que conviene al objeto. No llama<- 
ré en mitauxiüo la erudición ni la. autoridad, sino la 
razón y la experiencia, ni trataré de lucir t sino de 
convencer. Hoc opas, hic labor est. 

j. a Cuestión. 

¿Es la instrucción pública él primer origen de la 
prosperidad social ? Sin duda. Esta es uua verdad no 



bien reconocida todavía r ó. por lo menos no* biei^ apre- 
ciada; pero es un* verdad. lia razón y la esperiencia 
hablan en su apoyo. • 

Las fuentes de la- prosperidad social son muchas; 
pero todas- nacen 'de un mismo origen, y este origen 
es la instrucción- pública* Ella es la que las descubrió, 
y á ella todas están subordinadas. La instrucción di* 
rige sus raudales para que corran por varios rumbos. 
k su término ; la instrucción remueve los obstáculos 
que pueden obstruirlos, ó estraviar sus aguas* Elta es 
la matriz, el primer manantial que abastece estas fuen- 
tes. Abrir todos sus- senos, aumentarle* conservarle, es 
el primer* objeto de la solicitud de un bwen Gobierno; 
es el mejor camino para llegar á la prosperidad» Coa 
la instrucción todo se mejora y florece; sin ella todo 
decae y se arruina en un Estado. 

¿No es la instrucción la qué desenvuelve las fa- 
cultades intelectuales , y la que aumenta las fuerza* 
fricas del 'hombre? Su razón sin ella- es ana antor- 
c)pa apagada : con ella alumbra todos los reinos de 
la naturaleza, y descubre 4 síis mas ocultos senos, y 
la somete á sualbedrio. El cálculo de la fuerza- osen- 
ra é inesperta-' del hombre produce un escasísima- re* 
sultado; pero con ; el 1 auxilio de la naturaleza ¿qué 
medios no puede emplear? ¿qué obstáculos no pue- 
de remover? ¿qué prodigios no puede producir? Asi. 
es como la instrucción mejora el ser humano > el úni- 
co quepuede ser perfeccionado por ella: el único do* 
tado de perfectibilidad. Este es el mayor don que re- 
cibió de la mano de su inefable Criador. Ella le des- 
cubre, ella le facilita todos los medios de su bien 



taf , ella en fin , es el primer origen de la felicidad in- 
dividual. 

Luego lo será también dé la prosperidad pública. 
¿Puede entenderse por este nombre otra cosa que la 
roma ó el resultado de las felicidades de los indivi- 
duos det cuerpo social? Defínase como quiera, la cdn* 
• clusion ser» siempre la misma* Con todo, yo desen- 
volveré esta idea para» acomodarme á la que se tiene 
de ordinario acerca de la prosperidad pública. 

Sin duda- que son varias las causas ó fuentes de 
que se deriva esta prosperidad; peno todas tienen un 
origen y y están subordinadas á ék- todas lo están á la 
instrucción. ¿No lo está la agricultura, primera fuente 
de la riqueza pública* , y que abastece todas las de- 
más? ¿No lo está' la industria; que aumenta y avalo- 
ra esta riqueza* y el comercio que la recibe de en- 
trambas, para espenderla y ponerla en* circulación? ¿Y 
la navegación, -qtre la difunde por todo» los* ángulos de 
la tierra?' Y qué, ¿ no es la instrucción la que ha cria* 
do estas preciosas artes, la que las ha mejorado- y las 
hace florecer? ¿No es ella la* que ha inventado sus ins- 
trumentos, la que ha multiplicado sus máquinas, la 
que ha descubierto >é ilustrado sus métodos ? ¿ Y se po- 
drá dudar que á ella sola está* reservado llevar k su 
úUima perfección estas fuentes fecundísimas de la ri- 
queza, de los individuos* y del poder del Estado? 

Se cree de ordinario qué e¿ta opulencia y esté po- 
der pueden derivarse de la prudencia y de la vigilan- 
cia de los gobiernos; pero ¿acaso' pJeáfetf busearfo* 
por otro medio que el de promover y fcwnrtentar esta 
instrucción, á que deben su orígeiv todas las fuentes 
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de la riqueza individual y pública ? Todo otro medio 
es dudoso, es ineficaz: este solo jes -directo, seguro, 
é infalible. 

¿Y acaso la sabiduría de los gobiernos puede te- 
ner otro origen ? ¿ No es la iuslruccion la que los ilu- 
mina, la que les dicta las buenas leyes, y la que es- 
tablece en ellos las buenas máximas? ¿No es la que 
aconseja á la política , la que ilustra á la magistratura, 
la que. alumbra y dirige á todas las clases y profesio- 
nes' de un. Estado ? Recórranse todas las sociedades del 
globo, desde la mas bárbara á la mas culta, y se ve* 
jrá que donde no hay instrucción todo falta, que don- 
de la hay todo abunda, y que en todas la instrucción 
es la medida común de la prosperidad* 

¿Pero acaso la prosperidad está cifrada en la ri- 
queza? ¿No se estimarán en nada las calidades mora* 
les en una Sociedad? ¿No tendrán, influjo en la feli- 
cidad de tos individuos y en la fuerza de los Estados? 
Pudiera creerse que no-, en medio del afán con que 
se busca la riqueza, y la indiferencia con que se mira 
la virtud. Con todo, la virtud y el valor deben con- 
tarse entre los ele me utos de la prosperidad social. Sin 
ella toda riqueza es escasa , todo poder es débil. Sin 
actividad y laboriosidad , sin frugalidad y parsimo- 
.pía* sip lealtad y buena fé, sin probidad personal y 
amof público; en una palabra,. sin virtud ni costum- 
bliesj ningún eiiado. puede prosperar, ninguno subsis- 
tir» Sin ellas el poder mas. colosal se vendrá á< tierra, 
la* gloria 1&0& ^brillante s>e disipará como el htimb. 
, . Y bieRfc esta .otra fuente . de. prosperidad , ¿ no ten- 
drá t^mi>ieíi *u origen) en íkiüstr ^wioto? ¿ Quién, pn- 



dirá dudarlo? ¿No es la ignorancia el mas fecundo orí* 
gen del vicio, el mas cierto principio de la corrup- 
ción ? ¿ No es la instrucción la que enseña al hom- 
bre sus deberes, y la que le inclina á cumplirlos ? La 
virtud consiste en la conformidad de nuestras accio* 
nes con ellos, y solo quien los conoce puede desem- 
peñarlos. Es verdad que no basta conocerlos , y que 
también es un oficio de la virtud abrazarlos; pero en 
esta mismo tiene mucha influjo la instrucción t porque 
apenas hay mala acción que no provenga de algún 
artículo de ignorancia, de algún error, ó de algún 
falso cálculo en su determinación* £1 bien es de suyo 
apetecible:, conocerle es el primer paso para amarle. 
Salva pues siempre la libertad de nuestro aibedrio, y 
salvo el influjo de la divina gracia en la determina- 
ción de i las acciones humanas , ¿ puede dudarse que 
aquel hombre tendrá mas aptitud, mas .disposición, 
mas medios de dirigirlas al bien, .que aquel que me- 
jor conozca este bien; esto es, que: tenga mas instruc- 
ción? •■;.<'. ' '.« .• :¡ •* • ' 

Aqui debo ocurrir á un i^eparow Se «dLrá que tara - 
bien la instrucción corrompe y . y es verdad. Ejemplos 
é millares <jae. pueden tomar de iahistoiiaideilos anti¿ 
gu&ís y los modernos pueblos en confirmación de ello* 
Si la instrucción, mejorando las' artes* atrae la riqueza, 
también la riqueza, produciendo el luio, inficiona v 
C^rrpnip^ Jas costumbre^ ¿Y. qué es 1^ instrucción 
sin ejtars? Entonces? fqné'tiiater y desórdenes no *tfpoya( 
¡qué errores tib sostiene! ¡qué horrores 'no defiende 
j ¿ttterúftl Xj*i..K feücíffcui estriba .en Ja* ffai#* jppof? 
Mies d& korabte y* cte fe^pttóbtos , ¿qni?é« i qoe^rifift^ 



da la vista sobre la culta Europa ste atreverá á decir, 
que los pueblos mas instruidos son los mas felices? 

La objeción es demasiado importante para que 
quede sin respuesta. Sin duda que el lujo corrompe 
las costumbres; pero absolutamente hablando el lujo 
no nace de la riqueza. Hay lujo en tedas las naciones^ 
en todas las provincias , en todos los pueblos, y en to- 
das las profesiones de la vida , ora sean ó se llamen 
ricas , ó pobres. Háile en las naciones cultas é instruí* 
das, como en las bárbaras é ignorantes. Háile en Con»- 
tantinopla , como en Londres ; y mientras un europeo 
adorna su persona con galas y preseas, el salvage ras- 
ga sus orejas, horada sus labios, y se engalana con 
airones y plumas. En todas partes el amor propio es 
el patrimonio del hombre : en todas partes aspira á 
distinguirse y singularizarse* He aqui el verdadero ori- 
gen del lujo. 

Sin duda que la riqueza le fomenta; pero ¿cómo? 
Donde las leyes autorizan la desigualdad de las fortu- 
nas; cuando la mala distribución de las riquezas pone 
la opulencia en pocos, la suficiencia en muchos, y la 
indigencia en el mayor número? Entonces es cuando un 
lujo escandaloso devora las clases pudientes, y cuan- 
do, difundiendo su infección, las contagia, y aunque 
menos, visible, las enflaquece y arruina (i). 

• 4 

| » - « 

(t) Sobre lo que dice el autor no será de mas combatir aqui 
una- preocupación funesta , Jiartómoumi todavía ,• «un entre peno* 
ñas que por otra parte no carecen de, .ilustración, y es ia de estar 
persuadidas á que el lujo de las naciones influye directamente en 
1a 'prosperidad de las artes y del comercio. La opinión contraria es 
J* I a * *ost ieneo boy casi lodos los economía* , y sostienen |i* 



(197) 

Pero sea la que fuere la causa del lujo , la instruc- 
ción legos de fomentarle, te madera : mejora, si asi pue- 
de decirse, los objetos ; ie dirige mas bien á la como- 
didad , que á la ostentación , y pone un límite á su* 
escesos. Ciertamente que no es un defecto de hom- 
bres instruidos; es de hombres fruyólos y vanos. Es 
en fin , el vicio, es la pasión dé la ignorancia. 

No por eso negaré que haya desórdenes y horro- 



duda una verdad, aunque tengo para mí que ninguno la ha presen- 
tado hasta «hora en a quebrado de evidencia de que es susceptible, 
bien analizada la materia. Juzgo que las razones inmediatas y mas 
poderosas para demostrarla, se deben tomar del modo con que se 
forma y acrecienta la riqueza de los individuos en cualquier Esta- 
do; y entonces se reconoceré que esta nace de la acumula eicm 'su- 
cesiva del trabajo representado en los productos de la industria , y 
que nada es tati contrario á esta acumulación cómo el consumo es- 
téril, 6 vicioso, que llamamos lujo. Este en vez de crear destruye, 
lejos de dar empleo á los capitales , ios separa de la producción pa- 
ra disiparlos. Hace los efectos contrarios de aquel otro consumo, 
que con impropiedad se llama tal, pues es 4a ^verdadera fuente de 
la prosperidad pública y privada. Hablo del consumo reproductivo* 
Este destruye también como el primero; pero destruye para repro- 
ducir con ventajas. Su oficio se reduce á espender valores en di- 
nero, a cambio de géneros ó manufacturas , utensilios y primeras 
materias para ponerlos á logro, dándoles nuevo valor por medio 
de. las operaciones de las artes y del comercio. Luego tanto mas se 
podrán multiplicar y estén der estas empresas lucrativas, +y por con- 
siguiente la esfera del trabajo, cuanto mas se multiplique ci número 
délos capitales y capitalistas, y tanto mayor podrá serla estén sion de 
unos y otros, cuanto mayor sea la cantidad de ahorros anuales. Su- 
pongamos este espíritu de actividad y economía en todas las clases 
•individuos de la Sociedad; entonces todo seria en ella movimiento 
y vida, todo acción,, todo abundancia y baratura. Las artes y oficio* 
que por su mutua dependencia se alimentan y sostienen unas <ie otras 
lo lograrían asi con mas ventaja. La agricultura ofrecería mas pábulo 
á las «rtes & estas ai comercio , y el comercio y ¿a* artes darían á la 
agricultura nueve aliento en retribución de estos .servicios* Asi re- 
tomo ni. - 38 



res producidos á patrocinados por la- instrucción: pe- 
ro por una instrucción mala y perversa , que también 
en ella cabe corrupción; y entonces ningún mal nía* 
yor puede venir sobre los hombres y los Estadios^ Cor* 
ruptio oplüni pessima* « 

La instrucción que trastorna los principios mas* 
ciertos;, la que desconoce todas Jas verdades mas sao* 
tas; la que sostiene y propaga los errores mas funes- 
tos , esa es la que alucina , estravía y corrompe los 
pueblos. Pero á esta no llamaré yo instrucción, sino de- 



sultana que el labrador, el artesauo^el comerciante, derramados por 
todas parte*, y multiplicados hasta el número que permiten la estén- 
sion y circunstancias de cada país, establecerianeu derredor de sí la- 
prosperidad y la abundancia. Sus productos serian entonces mas ba- 
ratos, y no por eso ganarían menos, sino mas, porque babria mayor 
demanda y consumo, eji razón deque todos tendrían mas medios pa- 
ra adquirirlo». En un estado, jtcmo este podría habar magnificeos 
ciaen los gastos, ó un lujo re»pee|ivo en todas las clases, que ya no 
será vicioso y perjudicial, sino efecto de la misma superabundancia 
de medios : un verdadero síntoma de opulencia, asi como en las na- 
ciones pobres lo es de corrupción; ó por lo menos de faila.de virtu- 
des sociales , y seguro presagio dé su ruina, sobre todo , siendo de 
industria es trance ra los objetos de que se alimenta la moda. 

Hada vale decir que un rico profuso mantiene un gra» número de 
gente laboriosa : este es un sofisma , de que el mas ligero examen ' 
descubre su falacia. Una profusión de esta especie no puede pro* 
ducir otro bien que sacar de manos desidiosas los fondos que la» 
mismas 4<b¿eran emplear con utilidad : fomentar momentáneamente 
la industria particular- de este ó aquel individuo, de este 6 aquel 
establecimiento, pero siempre á costa de la ruina del que consume, 
y- por consiguiente eon menoscabo de la riqueza general y de fe 
población, cuyos progresos .no puede menos; de impedir* menguan- 
do los medios de subsistencia que devora inútilmente; porque es ley 
constante en este punto, qué quien quita los medios de existir á uní 
hombre, quita un hombre; y que no puede- dejar de existir donde 
o^era que existan esto* mUmos medios. 
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lirio. La buena y sólida instrucción es su antidoto, y 

esta sola es capaz de resistir su contagio , y oponer un 
diqueá sus estragos: ^sta sola debe reparar lo que aque- 
lla destruye, y esta sola es el único recurso que pue- 
de salvar de la muerte y desolación los pueblos con* 
tagiados por aquella. La ignorancia los hará su vícti- 
ma, Ja buena instrucción los salvará tarde é tempra- 
no; porque el dominio del error no puede ser esta* 
ble ni duradero; pero el imperio de la verdad será 
eterno como ella. 

a .* Cuestión. 

Por mas que la discusión precedente parezca age* 
na de nuestro asunto, he querido anticiparla y déte, 
nermeen ella, porque ha de servir de cimientos cuan- 
to dijere en adelante. Hemos visto que la buena ins- 
trucción es el primero y mas alto principio de la pros- 
peridad de los pueblos: veamos ahora si la educación 
es la primera fuente de esta instrucción. 

La Sociedad .cree que sí, pues que en la erección 
de un seminario de educación no se puede proponer 
otro fin qtte promover por este medio la instrucción 
pública. Con todo, son muchos (y con estos hablaré* 
mos ahora ) los 'que no miran la instrucción *ómo pe»* 
teneciente á la educación: que llaman bien educado, 
no al joven que ha adquirido conocimientos útiles, 
sino al quesera instruido én mas fórmulas *M trato 
social, y en las reglas de lo que llaman buena crianza; 
y tachante mal educado á todo el que no las observa, 
por mas qué esté adornado de mucha y buena iti*~ 
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tracción. Sínr duda que estas reglas y estas fórmulas 
pertenecen* á la educación; pero ¡pobre país el que la 
cifrare en ellas 1 Hombres inútiles y livianos devora- 
rán su sustancia. La urbanidad es un bello barniz ds 
la instrucción y su mejor ornamento; pero sin la ins- 
tracción es nada,. es solo apariencia. La urbanidad 
dora la estatua, la. educación la forma* Entre todas 
las criaturas solo el hombre es propiamente educable, 
porque él solo es instruible. A él solo doto el Supre- 
mo Hacedor de razón, ó por lo menos de una razón 
perfectible. Asi que, educarle no esotra cosa que ilus- 
trar su razón con los conocimientos que pueden per- 
feccionar su ser.. Por eso decia el gran canciller de Ve- 
rulamio, que el hombre vale ló que sabe*. 

LaNeducacion de otros animales r si acaso puede 
llamarse tal, es de otra especie. Algunos enseñan ásus 
hijuelos á, volar ¿,á cazar, á precaver, lo* peligros y. de- 
fenderse de ellos; pero esto pertenece á su instinto, 5u- 
plieudo el de los padres por la. debilidad de los. hijos. 
Este instinto es- completo, en. todos ¿todos «nacen ins- 
truidos en el conocimiento de los objetos, y con los re- 
civsos necesarios para, su conservación ,. preservación 
propag^pion.y bienestar. Pero* en ninguno puede resi- 
dir mas- perfección que la que sacó de las manos de la 
naturaleza. Si algunos, parecen capaces de doctrina, 
como el buey que enseñamos á arar, el caballo á andar 
en torno, las aves á hablar, ó cantar, y á tener oU?as babir 
tidales qpxe aveces parecen portentosas, esto ¿qué quie- 
re decir sino que dirigidos por la industria del hombre^ 
sofi capaces da cierto^ hábitos? Pero sn r^otí, ( ó áea $u 
iittbato* siempre e$ elimsofroy y ninguna* especie ^da 
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instrucción pueije.ttegar k sualtna. Sola el alma huma 
na e# instruible , y esto por dds medios: por obser- 
vación, y por comunicación :, aquel pertenece, por 
decirk» asi T á la naturaleza; es tea la educación. Pe- 
«0* j cuánta diferencia entre uno y o tro l Veátoosla. 

El hombre nace sujeto á- muchas necesidades ., y 
guiado por su instinto á - socorrerías ,- empieza obser- 
vando los objetos- ¿jue le rodean. La esperieacia .le en* 
sena á distinguirlos, y la^rason<é< convertirlos en su 
provecho.- Por: eso. la observación y la esperieacia son 
las» primeras fuentes* .áe los conocimientos humanos» 
fiero este medio; sobre insuficiente i. es lentísimo , y sin 
oteo- el hombre- solitario, se le>w4arta «tiiy poco isor 
bre «1 mstonto animal-. - •, .• : - ¿ . 

•-■ fe aat comunicando* con otros itorbbresf Entonces; 
íiabr^iosícanocimieirtosdefoidos á^sa .propia observa- 
ción y esperiencia, alcanzará por oomunioacibnlo&qne 
bíuí adquitido« sus semejantes; y como ^cualquiera gra- 
dada i nstouccio» conduce, áutro mayor , es ciaron !que 
•»>**!/ ertfelde pwede i^a ¡ Hacer may orea progresos. /Esto 
se^ve on 4o*>pUehk>s,síilvttg£sv q¡ue-; ora* ¡vivan de pa& 
oés^ y» invitas t criare la caza^ ola pesaa, posee*! nnar 
mnobedutnbre «dei arfes v que aunque tgnoeerab* tal vez 
admiran á los mas ilustrados europeos.. Gan todo-, la 
pobreza y la ignprancia de estos» pueblos, sot* la me-» 
jor prueba de la insuficiencia de este; medios , , 

. Otra cosa sucede. en las sociedades ya instruidas. 
9o fren* raros* en ellas*. lafr%qn* ekt isinguba educación 
ni 4h&eñan]za< metódica ,< adquieren michos conocí* 
miéntos > y desenvuelven altos, talentos, Datados de 
perspi$a% • y sólido- ingenio ,. y colocólos/ en una gran» 



de esfera de luz y de acci®», la observación y el tra- 
to concurren á enriquecer su* meon^ y. á ilustrar su 
alma. Y hé aquí lo que ha engañado á .muchos: he 
aquí lo que les hace creer que la educación no es ne- 
cesaria:* Pero dos cosas son dignas de reflexionen es* 
te punto. La primera, que en medio de aquellos seres 
privilegiados-, los talentos de la muchedumbre yacen 
por falla de educación «b oscuridad y reposo^ porque 
el hombreas de suyo perezoso y descuidado, y aun- 
que dotado* de ingenio, por, lo común, ve sin ver, 
oye sin oir, y observa y pasa rápidamente por la ex- 
periencia , sin someterla á su razón. Solo el estimule 
de la necesidad le puede sacar de esta indolencia { y 
este estímulo es sentido de pocos en la primera edad. 
Entonces, por decido .asi, sus necesidades no son su* 
yas;son de aquellos a cuyo cargo están confiadas v son 
de sus padres ó tutores. 

La segunda^ que la instrucción adquirida por «ale 
medio de comunicación f 'casual , es meramente prácti- 
ca. Ninguno por él podrá subir hasta aquellas verda- 
des teóricas que constituyen los verdaderos conoci- 
mientos: ninguno por el se ha hecho hasta ahora geó* 
metra , mecánico ni astrónomo. Y* ahora bien : con es- 
ta sola instrucción ¿á: cuántos errores no estaría es- 
puesto ei general, el magistrado, el piloto, $1 maqui- 
nista y el arquitecto? 

Se dirá que también estas verdades -teóricas se han 
ido alcanzando por la observación y la esperiencia; y 
asi es. Pero una vez distinguidas y separadas; uní vea 
reunida* las de cierto .orden, y reducidas á método- y 
sistema; e$ decir, una vez formadas las ciencias, y* 
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no pueden adquirirse sino por medio de ima comuni- 
cación metódica, á que llamaremos raaS' propiamente 
enseñanza. He aquí el método masi seguro y mas bre- 
ve de instrucción; he aqui el que conviene á la ju»- 
ventud; he aquí el qtie hace necesaria la educación. ' 

Las ciencias bajo de. este ponto* de vista no son 
otra cosa que un depósito -de fod*3 las verdades que 
la* observación y la esperiencia* del génertí humano -ha 
descubierto desde los siglos mas remotos. Los que las ^ 
fundaron y promovieran son sus grandes bienhechores; 
Los métodos que establecieron han .facilitado su ad- 
quisición , y* tales son sus ventajas, que en pocos años 
puede un hombre alcanzar cuas fe alcanzaron Euclides 
en la ' mateináticay €fceron- en: la ética, ?Iíe wton en la fí-' 
sica, y Casi ni en la astronomía* Pero ^edt a supone una: 
enseñanza, y esta, pertenece á la juventud,» ; 

La razón es porque enlá vida del* hombre hay una 
edad destinada para la instrucción, (y. otrái para la ae.* 
etoq: una para^adquirir la verdad V y otra piara obran 
según ella. Este debe *se¿ el fin de toda instrucción^ 
Pasada la adolescencia, eh individuo dé cualquiera so .. 
cié dad, debe abrazar alguna profesión ó carrera l y to- 
mar algún estado o de&tpvfc; Si, deja; par*. entonces, el 
cuidado de instruirle, ó no lo podrá; Conseguir, por- 
quedebe sttHttempoá las fu»ekffle»-y d e beré» de«u es- 
tado, ó defraudará á* la Sociedad*, obrando s«ki instruc- 
ción, de todo el bien que pudiera hacer instruido '(kj,. 

"t' ii' y.tiw 1 . ' i 1 ^ " T " ' - ' i. ! "¿S"! ' 1 ^ " ' ■» ■'' , ■■!■ i ■ 

(i) Y no es tan sensible la plrdufe del bien qtf<e ejAQ*. dejan de 
hacer á la Sociedad por falta de instrucción, cppiQ, $1 mal que 
positivamente causan o pueden catuar^ «obre to4o ^jeroienda det-*- 
tino* de man4*> d : autoridad pública. ; . , , . 
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De aqui es que la puericia y la adolescencia forman el 
periodo propio para la instrucción. 

Pero se dirá: «el camino de las ciencias es largo, y 
apenas basta la vida de nn hombre para adquirir com- 
pletamente ana sota» ¿Y qué? ¿ le detendremos en su es- 
tudio, y le haremos consumir en la indagación de la 
verdad eí tiempo que necesita para practicarla?» No, 
por cierto. Hay una instrucción que conviene, á los 
jóvenes, y otra que es propia de los adultos. En las 
ciencias hay ciertas verdades primitivas , y que se Ha* 
man elementales, porque sobre ellas se levantan, y de 
ellas se derivan todas las demás del mismo orden. Estas 
• verdades pertenecen á la educación (t). Para alcanzar» 
las es necesaria una enseñanza metódica, y lo es la di* 
reecion y auxilio de un maestro. Las demás verdades 
que forman el fondo de cada ciencia ,' están reservadas 
^1 estudio y meditación del hombre adulto (2). Las pri- 
meras se refieren por la mayor parte á la teoría de las 
ciencias; las segundas á¿u práctica y aplicación , por* 
que no hay alguna que no la tenga. Esto es lo que die* 
tingue los estudios dei joven y del adulto. * 

Ademas, entre estas cieneias hay algunas que se 
pueden llamar metódica^ porque facilitan el estudia de 
las demás. Sin la lógica, por ejemplo, es muy difícil 

v(i) . $e 1 ¿atiende* á lia educación -de, los jóvenes; Jr la razón es 
pprque asi lo exige el orden natural y lógico en que están enlaza- 
dos los conocimientos de todas las ciencias , cuyas altas verdades 
no se puedelTWmprftndér sfa abrazar tinía ia'csdena , empcaandu* 
portas elementos, que forman como el primer anillo, y son el 
principió 6 U fuente de donde se derivan. 

(a) Esto es ' al que aspira á enriquecerse con los tesoros de 
una ó mas ciencias» ó á la gloria dé eitender *üs límites. • 
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hacet progresos en la filosofía raeioaal, como ¿d la 
natural sin la geometría. ¿Quién, pues * dudará que el 
estudio de estas ciencias pertenece á lá educación? 
< • Infiérese que ; por la palabra educación entendemos 
principalmente la educación literaria. A esta se refie- 
ren por ahora los deseos de la Sociedad-, y á esta cuari^ 
to dijéremos en la presente Memoria* No porque en 
ella se prescinda de lo qi?e corresponde á la educación 
física; del hombre , sino, porque esta, encuarto sim- 
plemente supone el cuidado de su fuerza física, de su 
salad, de su robustez.,* de su agilidad, pertenecte, y 
siempre pertenecerá á la crianza doméstica. Nuestro 
objeto abran cuanto es relativo id esclarecimiento de 
la ratón humana, ya en el uso de las fuerzas físicas, 
ya en el de tas facultades intelectuales. En este senti- 
do decimos, que la educación debe ser ^ mirada como 
Ja primera fuente de la instrucción pública. . Cuando 
espusiéremos los objetos. que debe abrazar , se com- 
pletará esta demostración. De esto mas adelante. Vea*» 
mos, ahora cuál eS la institución mas .conveniente pa- 
ra educar la juventud, .■ ,, . 



i' t !>• '. ! » *» *,* 



3. a Cuestión.* 

• • t I - ' .1 ' i* i ' * ' » , 

Voy á acometer upa discusión mluy importante; pet* 
ruego á la Sociedad que no la tache de temeraria*. Su 
opjpton parece decidida por el est£d>lecómento de un 
Seminario; pero se haría grave injusticia á sws luces, 
si se creyese qjie no. conoce otr<* especie; de institución 
capaz de mejorar 1* educaron públ^a* Es claro que 
proponiendo un Semipario^seguirAJas órdenes y bené- 
fic*sinteníáon§^ del Concejo, y aca^o temporizo ¡también 

TOMO III. 39 
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oon las ideas ¿oanine*, <£ie dan la preferencia áesfa 
especie de institución, confirmadas coa tan dtstingui- 
dos ejemplos dentro m y fuera de España. -Sea. lo que 
fuere, ¿cómo podra tener á mal que un ciudadano» 
penetrado de mis mismos deseos en favy «le la edu- 
cación pública, ié presente con -candor ¿os reflexio- 
nes aqerca det mejor media de perfeccionarla? Tengo 
demasiada. ttonfianaa en so ilustración y su celo, para 
temer que* ninguna especie de orgullo ni ihdocilidad 
ae mezclen á estas dote*., ; .... 

. Trátate, pues, de un Seminario dfe nobles y gente 
acomodada ; y aunque suele decusa .qae' los títulos son 
iftdüereutes á las cosa*, veo yo en este mi grave üfr- 
coinveniearte. Él prueba a la vendad cnanto los amigos 
de. Maligna isfe han ¡levantado sftbre^afc idiead vulgares, 
posa qde tioi tratan* de o«n esta blecimieat o- limitado á 
una sola clase , y *s& fc tftenos -numerosa* Cotówcen»qae 
una «ducacion noble es necesaria! á todos los que es* 
tan destinada á vivir noblemente , y que este destino 
¿o¿ se wguta por pergaminos, sino por facultades; y 
en fin, que el bien público exige qué la buena y li- 
beral instrucción se comunique á la mayor porción po- 
sible de ciudadanos. He aqui lo que á mi juicio regu- 
to^uvidfcds; pero^ hs ttqui también lo q&e puede frus- 
trarlas. 5 *. »"' ! - •• - w ' r * «• - 

1 Par^etttutatla'S&efedad, elevándose sóbrelas pite- 
e€ttpa<^n«s'éftifttínefc, ¿podrá Hsongearse de haberlas 
dest^^ad^)? Temo que rió alcance - á tanto, su Hustrfc 
sjpníptó.' Si* sé trata de la «docatioñ de loS' ; nóbles* 
¿$W qdé (di^áti -estóís) s^ admiten al Seminario lo* 
4jue tío 4tt¡ Sdu? Y si aolo de educar 1*' gente acoAo- 
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dacla, ¿poiqué (dirán otros) «e Mamará* e\ Seminario 
de nobles? ^Por qué mió seftrata solo de iifr 'Semina- 
ria de ¿educación? * 

Mas cuando asi fuera, «atas distinciones, desecha 
das *ifcl título y*\M esutbl&itmmfti»!, • serian deseadas 
por la ignorancia y*el o*gtiIlo. -Ncíbte' habría ^¿e te<¡. 
miese i nfamar y > perder » ó -sus foijos, e©wián<kdofc á ún 
Seminario que no fuese^clusiva mente de tibbtes. Otro, 
menos linajudo, pero «Agón tanto escrupuloso, riepug- 
naria todavía la mezcla dé tos' suyos oon losóle cier- 
ta saciases ó familias. Estos Hitemos escrúpulos pene^ 
trariah á las familia* acomodadas f y es de temer qu$ 
pocas se 1 salvasen de ellos; porque, al fia,- el amor pro^ 
pió, do quiera que se anide, trata de clasificarse y 
distinguirse. ¿No Se han: clasificado entre sí la* mis* 
mas familias nobles? ¿No hacen Otro tanto Jad que 
están destimidafc A las profesiones libérate* ,¡ aj comerá 
cío , á la agricultura ? ¿Qué digo ? el mismo foigbto* 
dividido-*** tantas artes>y oaifpaci^ues*huitHlde^ v ¿4»5 
se ha clasificado tambiein? ! ¿Qué oaciowv qu^pf}**f»> 
fcia poáé& gloriavsie <dé n¿ habetti cedida á eátaiftaqflKH 
2a? Y si alguna; ¿será lade Malii»pa?j ^a aüo :nhd 
Fuera de que el establecibteato dfe un ? £¡aiixnario 
ser^atótó[>t*e feschísivo pop**i*8 ra£eDesM>é»dé Uitgp 
en él sotare potirán ¿dac«ui«ie i<?q á iifo jcwdnds f J» 
Mffttorfea ¿tendrá 5oe, teadtáJtttooi ténáéá maad^iooq 
até etftfde -déi¿é$e&&b ¿fflffafire dé dain encelan» edu* 

t3<*ica;!&«6'Ca*h& en**} absu*do 4ke<*docar de valdai 
Impaciiente*, >sin préwieri lredncacáornidqlaslpobre&. 
Mas si se trata de educación pensionada, éfc toa lo sofá» 
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por el mismo hecho * y aun lo seráh también toda* 
las familia* que no están sobre la mediana fortuna» 
Porque, ¿cuántas serán en Mallorca, las qué pueda» 
pagar de 3oo á 4&o libras para la educafcion de un hi- 
jo? ¿ y cuántas la prasion éé &o$+ de <tres> A cuatto hi- 
jas? Luego el Si miliario , será» siempre un establecí* 
miento ¿ftcluaivo-: será pac tío mismo un medio incoan 
pl$to, é ¿ntsnfrciente para mejorar la educación pública* 
Diráse que Ja necesidad de 2a educación es- áiempre 
mayor respecto de 1» familias pudientes, porque las 
que po lo uftk t destinada* á las artes : prácticas , no«as<t 
piranilmiig«aa e^peeit <k instmoeióf» tó(kúta; ó por- 
que la< ia&triucnidn! se deriva siempr» y difunde desde 
las- clases alt^s á las medianas é ínfimas. Todo es&o 
«si cientbj'peroi un. esítablecimtento. limitado las escloye 
é toda*, ytodas tíeotodereóbo á ser instruidas., Le 
tienen f po?qjáe¿a instoruraioaies para achias i nu medio 
d^ jH^pnlamíento, de perfescion y felicidad; y le tie- 
rna,, pwque si Ja ^^^ecidaxL del cuerpo social está 
aMtmprev cow>;heroosi. probado, ¡en razón de la, ¿ns» 
tmfoibnde ims' roientbtftav Ja* deuda de» 'la ■; Sociedad 
hacia ellos será .igual parai todafs:, y $& «atenderá it 1& 
universalidad dé sus *ndmdtta& Ajiui ae puede* decir 
qu«t¿stá><d¿&da cwce en razón inverda de *las> 'faculte* 
de* de lasfaouliás^ pue^.qu&al fin^ sobre poseer ¿ieo* 
pre mayos; graSd&i de ¿ostrnCeio» J^qüe son rieas^ftie^ 
nenien síTratarnas los medios, á& adquirir ia q*eies 
faltare, dóüaodx>¡ay6sy lífcae^troe, y empleando fosear* 
brtrioa y recursos necesarios pant eH»* >mÍ£fttrss tan» 
to« que; lns; pobres cauréoeii dentado, y ¡solo los puedan 
eap»arí del Gobierno. - : : /» i¡ m • 
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In&érése de aquí, que lo que conyiene á Mallorca 
no tanto es un Seminario de educación, cuanto una ins- 
titución pública y abierta, en que se dé toda la ense- 
ñanza que pertenece á ella: una institución, en que sea 
gratuita toda laque se repute absolutamente necesaria 
para formar un buen ciudadano. A esta institución, sien* 
do la enseñanza libre y abierta, nadie se desdeñaría dé* 
enriar sus hijos, asi cOmono se, desdeña de enviarlos á 
la Universidad literaria, porque lo es. No babriaen ella 
distinciones odiosas, oomono las hay en la Universidad. 
La instrucción necesaria seria aco£ible á la mediana 
fortuna, ala mas sublime, y á cuantos pudiesen costear- 
la. En suma, eáta institución seria pública, y la educa- 
ción recibida en ella pudiera Uamavse verdaderamente 
púbüca también. -» 

Es verdad, se dirá t pero la educación no esíá ci- 
frada en k enseñanza literaria, Lamparte civil y moral; 
que son mas importantes encella, se .deben aprendes 
prActicamente , .así. como. cuanto, pertenece á urhani- 
dad y policía, de que no puede prescindir ninguna cla- 
se v y señaladamente la de los ricos. Otro- tanto se dirá 
de los talentos agradables, que deben cultivarse en la 
primera eda¿ para ser el ornamento y la delicia, de 
la vida. Se mrá que todos eatoa objetos se combinan 
muy bien con la disciplina de un Seminario; mas no 
* con la de una escuela pública y abierta. Y «i 4 esto se 
agrega la continua vigilancia de los- maestros, el reco* 
giraiefrto y subordinación de los* jó venes, y el caída- 
do del aseo ei» la persona, la salubridad en la comir 
da, la .moderación en los ejercicios *y pasatiempos» 
y otfras atenciones que solo se pueden tener en un 
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colegio, se concluirá, que con todos los inconvenien- 
tes, la educación de un Seminario es preferible á los 
demás. 

Reconozco de buena fé la solidez de este reparo, 
que fuera di fie i l satisfacer, si yo reprobase la iostitu- 
cion de los seminarios , d§ que estoy muy lejos. Mi 
ánimo es solamente demostrar que son un medio in» 
suficiente para promover la instrucción pública, y que 
este importante objeto será mas bien y completamen- 
te alcanzado por medio de una institución , .en que la 
enseñanza sea libqg, abierta y gratuita. Creo haber- 
lo demostrado en cuanto á la. parte literaria de la edu- 
cación: masen cuantq á la civil* y moral, ¿no será pre- 
ferible la educación privada y doméstica á la de cual- 
quiera, otra institución? ¿No -es esta educación Uquc 
está inspirada por la naturaleza, prescrita por la re- 
ligión, reclamada y deseada por la política? ¿No es 
ésta la que supone amor y celo en los que deben dar- 
la, respeto y subordinación en los que deben reci- 
birla, y en unos y otros aquel tierqo, y recíproco in- 
terés , que ninguna institución ¡humana puede escitar 
ni suplir? ¿No es la única que puede combinar sus 
principios, sus máximas-, sus métodp^on la clase 
y condición, con- da índole y carácter ,Won la edad, 
el' talento, y \¡l complexión de los educandos? ¿No es la 
única que puede darles documentos oportunos, y,ejem« - 
píos eficaces , y grabar mas profundamente unos y 
otro* en su espíritu y corazón? Y pues, que la correc- 
ción debe suponerse necesaria, porque la pereza, íá d¡&* 
fracción, h ligereza,* y tal vezóla indocilidad aojn acha- 
ques ordinarios de la edad tierna é raesperta, ¿fto es 
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ella sola la que puede dirigirla, y templarla en su apli- 
cación ? ¿ Quién mejor que un padre observará el ger- 
men de las virtudes, ó lo§ vicios de -su hijo, y aplicará 
mejor ios estímulos, ó los remedios? ¿Quién sabrá seguir 
mejor el interés > escitar el celo, y moderar el rigor de 
la enseñanza ? 

* E& tas verdades son demasiada palpables para que 
ninguno las desconozca; pero nuestra indolencia las 
descaída, y nuestras mismas instituciones las hacen per- 
der de vista. A no ser asi (¿por qué lo callaremos?) ¿cual 
sería el padre,' que olvidando su obligación y sus dere- 
chos, y .despojándose de los mas tiernos sentimientos de 
su« alm.i, echase de su casa a un hijo en la edad en que 
está mas necesitado de su auxiliay consejos; que le aso- 
ciase á una muchedumbre de niños de diversas eda«* 
des, genios y complexiones , y que le abandonase ai 
cuidado r ya la indiferencia de institutores mercena- 
rios? ¿Y cómo no temeria que^esta temprato a emanci- 
pación, al mismo tiempo que desnudase el corazón 
de si* hijo de Jos sentimiiWos de respeto , de grati- 
tud y de piedad tilial, entibiase en el suyo los de ter- 
nura y^compftíon; de aquel delicioso interés quede 
hiera hacer el encanto de su vida y la mejor prenda 
de su felicidad* doméstica ? Y sobre todo ¿ cómo no te- 
mería que este desvió , este desapiadado alejamiento, 
estinguieodo poco á poco en las familias las virtudes 
domésticas, que haoen su consuelo y su gloria , influ- 
yese en lá ruina de la Sociedad, de que son el princi- 
pal apoyo y ornamento ? 

Pero reconociendo estas verdades, todavía se me 
opondría, que su efecto pende de la ilustración de 
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los padres, pues que estos no podrán educar bien á 
sus hijos sin tener una* instrucción y unas luces, que 
lejos de ser comunes, se hallarán en muy pocos: que 
serán muy pocos los que conozcan sus principios, y 
penetren sus máximas : que los iliteratos, por mas amor, 
por mas celo que se suponga en ellos , jamás podrán 
inspirar á sus hijos principios que no conocen, ni sen- 
timientos de que no están penetrados; y que los de- 
sidiosos y disipados descuidarán uña instrucción, cu- 
ya importancia too conocen , y los espondrán á unas* 
consecuencias que no pueden prever. Que por lo mis* 
mo es mejor fiar este cuidado á hombres instruidos en 
el arte «dificilísimo de la educación , y colocar los ni- 
ños encunas casas, donde todo el sistema de vida y en- 
«señanza esté combinado con este importante objeto. 
He aqui lo que inspiró la idea de los Seminarios: he 
aqui lo que tanto los recomienda. 

Es verdad : pero una triste preocupación ha dado á 
este raciocinio mas fuerza y estension de la que tiene 
en sí, y es de nuestro instituto reducirle á ella. Su- 
pongo primero, que no se le puede aplicar á aquella 
parte de educación que se refiere á l# crianza física. 
Siendo su objeto la salud , la robustez, la agilidad del 
educando , es claró que requiere un amor activo, 
una asistencia asidua , una vigilancia, un cuidado indi- 
vidual y continuo, que no se pueden esperar* fuera de 
la casa paterna. En ninguna otra parte será el sugeto 
maS'Conocido , ni el objeto mas deseado; en ningu- 
na estarán los auxilios mas prontos, y en ninguna el 
- interés y la disposición, necesarios para aplicarlos se- 
rán mas ciertos qué en ella. En este cuidado, que por 
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lo coman está confiado al amor materno , la natura- 
leza le ha enriquecido con una previsión tan cumpli- 
da de interés y ternura, que solo podrá faltarle lo que 
nuestras preocupaciones y nuestros vicios le usurpa- 
ren. Fuera, pues, un delirio preferir en este punto la. 
educación esterna. 

¿Y por qué no diremos lo mismo de la educado» 
moral? Si se trata de los principios teóricos de la mo- 
ral religiosa y civil, es claro que pertenecen á. otra 
edad, y que forman la parte principal de la enseñanza 
literaria. Mas si se trata de la dirección de las accio- 
nes y el ejercicio de las virtudes que se refieren á es- 
tos principios, siempre creeré que esta parte sea tan 
difícil , cuando no inasequible á la disciplina de los 
Seminarios, por buena y vigilante que sea, como, fácil 
y adecuada á la vida y educación doméstica. Semejan- 
te enseñanza es mas bien de hechp que de raciocinio, 
y se dá mas bien con ejemplos que con discursos. Para 
darla no se necesita ciencia ni erudición; bastan Ja 
piedad y prudencia., dirigidas por aquel precioso in- 
terés que la mano de la naturaleza imprimió en el co«. 
razón de todos los padres. Porque ño se debe olvidar 
que las verdades morales son verdades de sentimien- 
to. £1 hombre, por'decirlo asi, las halla antes en su 
espíritu, las siente mas bien que las conoce, ó las co- 
noce y ve de una ojeada, y sin necesidad de profun- 
das reflexiones. Una hiz clara que el Criador infundió 
en su corazón, se las descubre, y una voz secreta que 
escitó en su interior, se las anuncia y recuerda pode- 
rosamente, aun en medio del tumulto de las paciones. 

No es, pues, necesaria grande instrucción para enseñar. 
tomo ni. 40 
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estas verdades, y mas cuando esta enseñanza ha de 
consistir mas bien en ejemplos que en raciocinios. 

Pues ahora bien: la conducta virtuosa ¿te un pa- 
dre, de una madre, de una familia entera, ¿no inspi- 
rará, no enseñará estas virtudes que pertenecen á la 
moral religiosa y civil, mejor que ninguna educación 
sistemática? ¿No es ella la única que puede presentar 
vivos y frecuentes ejemplos de amor conyugal r de ter- 
nura paterna, de respeto y piedad filial, de unión y 
afecto fraternal y doméstico? ¿Dónde podrán ser me- 
jor inspirados el recato y decoro, la paciencia y tem- 
planza,' ia frugalidad y amor al trabajo, á las ocupa» 
ciones honestas, y et orden y la paz interior ?¿ Dónde 
la liberalidad , la beneficencia , la compasión y las de- 
más virtudes que pertenecen á la inefable virtud de la 
caridad? Y en cuanto á urbanidad y policía , si el trato» 
y conversación domestica , y las reglas de decoro y ho* 
nestidad , prácticamente observadas, asi en la conduc- 
ta interior de una familia, como en el trato de las que 
están unidas á ella con relaciones dé parentesco , de 
amistad ó de política no las enseñan , ¿cómo se apren- 
derán de los estériles documentos de un pedagogo, ó 
de los imperfectos remedos de- un Seminario? 

Es esto para mí tan cierto, que creo que aun aque- 
llas virtudes civiles que nacen mas bien de reflexión 
que de sentimiento, pueden ser mejor inspiradas en 
la educación doméstica; y que si un joven no obser- 
vare los primeros ejemplos de respeto á la religión y 
á las leyese de amor & lá constitución y al gobierno* 
de desinterés y celo publicó en lo interior de su fami- 
lia, y en la conducta pública do sus individuos; si es- 
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tos ejemplos no ilustraren su espíritu, y grabaren eq 

su corazón estas virtudes, mal las podrá esperar de las 
frías lecciones de la escuela. 

No negaré yo por éso que la ignorancia y la indo- 
lencia sean los principales obstáculos de la educación 
doméstica, ni atiti tampoco que en medio de la indi- 
ferencia con (Jiie es mirada esta educación, sea grande 
el número de los padres que adolezcan de estos acha- 
ques. Pero € ate no es un defecto del sistema, sino de 
las personas. Los padres que sean tales , no sintiendo 
ó desestimando las ventajas de la buena educación, 
tampoco se curarán de enviar sus hijos al seminario. 
Semejante abandono cederá poco al influjo de la ins- 
trucción pública, la cual primero liará sentir la nece- 
sidad de la educación doméstica, y después perfeccio- 
nará sus métodos. Ella es la que desterrando la igno- 
rancia, destruirá el primero de estos obstáculos. ¿Y 
por qué no también el segundo? La indolencia nace 
también de la ignorancia, y debe desaparecer con ella, 
asi como tantos vicios que tienen en ella su primera 
raiz. Bien sé que la ilustración no bastará por sí sola 
para refrenar, y menos para estinguir las pasiones que 
nacen con el hombre, y solo pueden ceder á un influ- 
jo sobrenatural y divino. Pero si la instrucción no 
hace que todos los padres sean buenos, á lo menos 
hará que sean cautos: les dará á conocer cuánto im- 
porta que lo parezcan á los ojos de sus hijos: les hará 
sentir mejor las tristes consecuencias que sus flaque- 
zas y vicios pueden atraer sobre su familia y postegri* 
dad: los hará avergonzarse de ellas, y tal vez el tier- 
no interés de su corazón, unido á las luces de su es* 
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píritu, arrancándolos del camino de las pasiones, los 
pondrá en el buen sendero de la virtud. 

En conclusión, los progresos de la educación do- 
méstica irán siempre á la par con los de la instrucción 
pública. A pesar de ta dicho ,.. no es mi ánimo negar 
que los Seminarios sean una institución buena y lau- 
dable; por tal los be creído siempre, y mas aquellos 
que están destinados para jóvenes que acabada, por 
decirlo asi, su educación, quierea seguir con mas re- 
cogimiento los estudios de Universidad, y formarse 
para el desempeño de los empleos de la Iglesia y del 
foro. Y ahora añadiré, que los Seminarios destinados a 
lar puericia, son hasta cierto punto necesarios; y aho- 
ra diré también, que son en cierta manera necesarios. 
Hay huérfanos entregados á tutores indolentes: hay 
hijos de viudas desamparadas, ó que pasan á segun- 
do lecho: hailosde padres notoriamente estúpidos, di- 
sipados y corrompidos; y todos estos, no pudiendo 
recibir buena educación en su casa, será muy conve- 
niente, será necesario, que la reciban en un Seminaria. 
Pero esta necesidad, que es notoria en un reino, en 
una gran provincia, ¿se puede reputar grande ni urgen- 
te respecto de una isla? Los amigos del pais de Mallor- 
ca decidirán. Yo, aunque tan interesado en su bien, 
creo que no, y digo sinceramente lo que creo, porque 
callando esta opinión , hubiera hecho tanto agravio á 
mi celo como al de la Sociedad. 

Concluiré. este artículo satisfaciendo á un reparo 
qjie tal vez ocurrirá á los que le lean. Viendo propo- 
ner el establecimiento de una ¿escuela pública en Ma- 
llorca, para mejorar la educación literaria, dirán que 
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ya la tienen en su Universidad. Pero el objeto de la 

Universidad es enseñar las facultades que llaman ma- 
yores , y el de aquella debe ser toda la enseñanza con- 
veniente á una educación liberal, la cual no pertenece 
al plan de la Universidad. La una estará destinada pa- 
ra educar la puericia; la otra lo está para instruir la 
adolescencia y juventud; y lejos de encontrarse en su 
objeto, ni ser incompatibles, la una debe mirarse co- 
mo preparatoria de la otra. - 

Nuestras Universidades no son propiamente insti- 
tutos de educación y sino de enseñanza científica. Aun 
en este sentido son limitadas en su objeto. Desde su 
origen se consagraron principalmente á la enseñanza 
de las ciencias eclesiásticas; y cuando la multiplica- 
ción de las iglesias y de los tribunales civiles y ecle- 
siásticos levantó á facultad mayor una y otra jurispru- 
dencia , el estudio del derecho civil y canónico fué 
abrazado en su plan. Es verdad que en el círculo de 
los antiguos estudios se comprendían las llamadas en- 
torces artes liberales , á las cuales pertenecía la mate- 
mática ; pero pertenecía en el sentido de aquellos tiem- 
pos, en que el álgebra y Ja geometría trascendental, y 
las ciencias físico -materna ticas eran apenas conocidas 
entre nosotros. Aun aquellos estudios fueron poco á 
poco olvidados, y la filosofía aristotélica, la teología 
escolástica , las Instituciones de Justiniano , y las De- 
cretales i con un poco de medicina, llenaron sus asig- 
naturas. Entre tanto se fueron adelantando las ciencias 
exactas; nacieron otras de la jurisdicción de la física; 
el estudio de la naturaleza arrebató la primera aten- 
ción de los literatos , y el imperio de la sabiduría to- 
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roo un nuevo aspecto, sin que nuestras universidades, 
sujetas á su principal instituto y á sus leyes reglamen- 
tarias, pudiesen alterar ni los objetos ni los métodos 
de su enseñanza. Si pues la educación pública se ha 
de acomodar al estado presente de las ciencias, y á los 
objetos de exigencia pública, ¿cómo se pretenderá que 
basten para ella los estudios de la universidad? 

Y bien, se dirá todavía: ¿hay mas que agregar los 
nuevos estudios al plan de nuestra universidad? ¿Pero 
acaso es esto fácil? Creo que no, y aun me atrevo á 
decir que es imposible. Sin alterar los estatutos, los 
métodos y el espíritu de este cuerpo, no es posible 
combinar con ellos el sistema y los objetos de la nue- 
va enseñanza, que desenvolveremos después. La uni- 
versidad supone recibidas la mayor parte de ellas, por- 
que no admite sino gramáticos, y aun los supone hu- 
manistas. La universidad da toda su enseñanza en la- 
tín y por autores latinos, y en esta lengua se esplica, 
se diserta, se arguye, se conferencia, y en suma, se 
habla en ella; porque la lengua latina, por razones 
que se esconden á mi pobre razón , se ha levantado á 
la dignidad de único y legal idioma de nuestras escue- 
las , y lo que es mas , se conserva en ellas á despecho 
de la esperiencia y el desengaño. Por otra parte, sus 
ejercicios de discusión, de probación, de oposición; 
su gerarquía, su disciplina, sus métodos; en una pa- 
labra, toda su organización es absolutamente agena 
de la que conviene á la nueva institución que Mallor- 
ca necesita. Y coratf todo esta sea fijo por la estabili- 
dad dé sus estatutos, no puede reformarse sin trastor- 
nar,' ¿mas bien sin destruir, un cuerpo tan respetable. 
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La sociedaj), pues, no debe tratar de destruir , sino de 

edificar. 

No se tema que esta nueva institución dañe ni á 
los objetos, ni á los estudios de la universidad, pues 
por el contrario les servirá de gran provecho. La en- 
señanza que se diere en ella presentará en las aulas 
jóvenes bien educados , y perfectamente dispuestos á 
recibir la -suya. Su objeto será abrir la entrada á todas 
las ciencias, y por lo mismo vendrá á ser una enseñan- 
za preparatoria. En esta se instruirán la puericia y la 
adolescencia; en la universidad la adolescencia y la 
juventud: asi se ayudarán recíprocamente. ¿Y quién 
sabe si la perfección de los estudios de universidad 
penderá algún dia de los de esta nueva institución? 
Vamos pues á dar alguna razón de? ellos. 

4. a Cuestión. 

Empezaremos este artículo esplicando lo que en- 
tendemos por educación pública r para determinar 
después la instrucción que le conviene ; porque no 
es nuestro ánimo significar por este nombre lo que 
entendieron los antiguos pueblos. Entre ellos la edu- 
cación se llamaba pública, porque se. estendia á to- 
dos los ciudadanos: se daba en común, formaba el 
'primer objeto de su política, y era regulada por la 
legislación. Sus máximas, sus*métodos, sus ejercicios 
se referían siempre á la constitución, y se nivelaban 
con su espíritu. Y como el fin político de las antiguas 
constituciones fuese la independencia y seguridad del. 
Estado, el patriotismo y el valor, como únicos medios 
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de alcanzar este fin , eran también los únicos objetos 
de la educación. En estas dotes cifraban los antiguos 
toda la doctrina de la virtud, y si alguna otra pro- 
movían, era solo con dirección y subordinación á es- 
tas; y he aqui el punto adonde llegó la filosofía políti- 
ca de los antiguos legisladores. 

Semejantes instituciones correspondieron admira- 
blemente á sus fines; porque no presentaban dificul- 
tad alguna en pueblos rudos y groseros, y en repúbli- 
cas de reducido territorio, donde todo ciudadano era 
soldado, donde la agricultura y las artes necesarias se 
abandonaban á los esclavos , y donde los esclavos, aun- 
que iguales ó superiores en número á los hombres li- 
bres, se contaban mas en la propiedad que en el nú- 
mero de estos, y solo en este concepto eran considera- 
dos por la legislación. 

Ni Roma salió de este caso cuando estendió tan 
prodigiosamente los límites de su dominación; porque 
este inmenso estado se contema, por decirlo asi, en 
los muros de su capital, y en sus moradores residía 
virtualmente el ejercicio de la soberanía, aun después 
que el derecho de ciudadano se comunicó á Italia y 
las provincias. Fuera de que esta y otras repúblicas, 
cuando engrandecidas perdieron ya de vista el primer 
fin político de su constitución, ó por lo menos le es- 
tendieron y ampliaron con otras miras, desde enton- 
ces se puede decir que ya no tuvieron sistema de edu- 
cación pública, si acaso no damos este nombre á los 
ejercicios de la juventud, ciudadana, que tenían por ob- 
jeto el servicio de los ejércitos. 
; . Como quiera que sea ,. en el plan de educación pú- 
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blica de Jos antiguos nunca entró la instrucción que 
se deriva del estudio. Es cierto que la filosofía, que 
entonces abrazaba todas las ciencias, s¿e enseñaba pú- 
blica y abiertamente; pero la legislación f iiQ se curaba 
de esta enseñanza, y el gobierno, sin dar protección 
ni sujeción á las escuelas de la filosofía, prescindía 
de ellas, mientras no turbaban ó embarazabau sus fun- 
ciones. 

3STo diremos por/eto-que los antiguos menospre- 
ciaron la instrucción; antes por el contrario, cuando 
las letras obtuvieron entre ellos la estimación que les 
era debida , cuidaron mucho de los estudios de la ju- 
ventud. Pero este cuidado-no pertenecía á la educación 
pública, sino ala particular y privada. Los griegos en- 
riaban sus hijos á la escuela. de algún filósofo, ó* los 
ponian bajo de su inmediata dirección; y cuando Ro- 
ma, subyugada la Grecia, quiso también conquistar 
las ciencias y sus artes, los esclavos y libertos griegos 
servían á e$te objeto en el interior de las familias. La 
filosofía, dé donde -tomaba sú fondo la elocuencia, que 
abría el paso á los empleos públicos, y Ja jurispruden- 
cia que habilitaba para desempeñarlos, eran el princi- 
pal objeto de los antiguos estudios; y para preparar á 
ellos se enseñaban también las bellas letras, porqne 1 
la profesión de lo» antiguos gramáticos abrazaba todo 
cnanto entendemos hoy por el .nombre da humanida- 
des; y be aqui la suma de la instrucción que la edu- 
cación privada procuraba á la juventud, 

Pero en -cualquiera tiempo y estado qiieconside* 
remos la educación pública ó privada de los -antiguos, 
sus ^planes .no p<>drán convenir ni acomodarles -los 1 

TOMO III. 4j . 
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estados moderaos. Graades imperios dé vatüa y com- - 
piteada constitución, donde Jos ciudadanos, aunque 
iguales á los ojos de la ley, están divididos en diferen- 
tes clases y profesiones: donde la gerarquía directiva 
es mas eompuesía y mas artificiosamente graduada;: 
donde el poder y la fuerza pública, na tanto se regula 
por el valor, cuanto por la fortuna de los ciudadanos; 
donde por lo mismo las artes lucrativas, el comercio 
y la navegación, fuentes de lá riqueza privada y de la 
renta, pública, son el primer objeto de la política; y 
donde, en fin, el germen de ruina y disolución- anda 
envuelto y escondido en el mismo principio de la pros- 
peridad ,. el campo de la instrucción se ha dilatado, se * 
ban multiplicado sus objetos, y ba nacido la necesidad 
de uu sistema de educación literaria proporcionado 4L 
la exigencia de tantas miras pohtreaa 

¿Y por veatura lo hemos abrazado en 'maestros 
planes (le educación literaria 2 No •, por cierto ; y sea 
dicho esto sin mengua del respeto que profesamos á . 
nuestras antiguas instituciones. Ellas atendieron- sin 
duda á objetos muy recomendables; porque ¿cuáles 
lo serán mas que la religión,, las leyes y la saljid de 
los ciudadanos? Pero descuidaron , ó por mejor decir, . 
no conocieron otros i de orden inferior á la verdad, 
pero acaso mas enlazados con la felicidad individual, 
y la prosperidad pública. De aqui resultó- una espe- 
cie de. contradicción harto notable , y es que mientras 
la política se afanaba por estender el comercio, y bus- 
car la riqueza en los íntimos términos de la tierra, las* 
ciencias, sin las cuales no podía ser alcanzado este finí. 
aquejias, sin las cuales no pueden perfeccionare la* 
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artes , que aumentan el comercio y la navegación que 
le dirige/ parece que fueron desdeñadas por ella. 

No fué este un defecto peculiar á nuestras institu- 
ciones literarias; ló,fué de las de toda la Europa, que eri- 
gidas sobre el mismo plan, se consagraron á los mismos 
objetos» Ni fué , por decirlo asi , un defecto suyo, sino 
de la época en que nacieron. Se acomodaron al estado 
político coetáneo, y la estabilidad de sus estatutos no 
les permitió seguir sus vicisitudes y mundanzas. Aai 
jque, cuando la política hubo cambiado sus planes , -y 
«ensanchado sus rhiras, vinieron á hallarse insuficien- 
tes para tantos objetos como fueron abrazados por ella. 
Si queremos pues tener una educación literaria que 
conduzca á llenarlos, ^s necesario que comprenda los 
estudios que tengan relación con ellos; y como á su 
logro deban concurrir por diferentes medios y cami- 
nos, no solo todas las clases., sino aun todos las in- 
dividuos de un estado, aquella educación se dirá pú- 
blica, que después de abrazarlos , esté abierta á cuan* 
tos. quieran recibirla. Veamos, pues, cuál es la instruc- 
ción que debe formar el objeto de nuestra escuela 
«pública. 

. Si, como hemos indicado antes, el hombre solo es 
educable, porque es. la única criatura instruible, y si 
toda instrucción debe dirigirse á la perfección de su 
ser; siendo este compuesto de dos diferentes sustan- 
cias r y dotado de facultades físicas é intelectuales, su 
. perfección solo podrá consistirán el desenvolvimiento 
de estas facultades. 

£lde las primeras pertenece en gran parte á la crian- 
za física ,-y por eso le querríamos confiar á la educa» 
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cion doméstica. En efecto, la fuerza física se desen- 
vuelve y aumenta con el uso , y la observación. Del 
uso nace el habito; de la observación la destreza, y 
ambos aumentan prodigiosamente el efecto de las fa- 
cultades físicas en su aplicación. Al uso debemos ei 
hábito de sostenernos en pie, y de conservar ei equi- 
librio andando , corriendo ó saltando, y asi. como 1* 
facilidad con que ejecutamos otras operaciones que lla- 
mamos naturales , y. que sin embargo habernos apren- 

9 

¿ido de él, y sún él no ejecutaríamos: y de aqui es* 
que un hombre habituado i correr , saltar , trepar, na- 
dar etc. vencerá en estos ejercicios á cualquiera que 
bo lo esté, cauque dotado por otra parte desigual fuer- 
¿a y vigor. Otro tanto podemos decir de la destreza, 
pues no es menos notorio que un hombre que. &♦ fuer- 
za de observación y esperiencia lia alcanzado el mejor 
modo de levantar., ó arrojar un cuerpo pesado, ó de 
ejecutar otra. operación difícil, ó penosa; es decir, que 
ha adquirido por uso y observación la destreza que 
conviene á aquella operación, la ejecutará mejor y 
mas fácilmente que otro- alguno. De este orígeu han 

« 

nacido, y por estos medios se han peifeccionado la 
mayor parte ele las artes pr¿tcticas¿ 

Con todo, si consideramüstque el hábito mal di- 
rigido apoca el objeto de la fuerza r en vez de aumen- 
tarle; que la destreza supone una dirección acertada; 
que entre los varios modos de ejecutar una acción 
cualquiera f, hay uno splo para ejecutarla bien; que 
-este modo no se puede alcanzar sino por medio de 
la observación, y que esta pertenece á la razon.hu* 
mana | concluiremos que k perfección <le la fuerza fi*. 



sica opusiste eir la ilustración de esta /raspo- directriz 
de sus operaciones; esto es la instrucción. 

Esta vewlad se hará mas palpable si se considera 
(como ya dejamos indicado) que la simple fuerza del 
hombre, aunque dirigida pofc su razón, solo puede pro* 
ducir un efecto rauy4imitado , y tjue su verdadero po- 
der, consiste en la aplicación de las fuerzas de la nátu« 
raleza en su auxilio. El hombre mas robusto, el mas 
diestro, sin 1 oteo auxilio que el de su simple fuerza, 
jamás podrá<cortar una piedra , dgrribar uu árboí, des- 
quiciar una roca;, pero con eL auxilio de una hacha, 
de un pico, lo conseguiría fácilmente. Su razón instrui- 
da le descubre* el aumento que puede dará su fuerza* 
empleando las dé la naturaleza; Por este medio?, ¿qué 
no ha hecho, y que íjro puede hacer tpdaviá? Él ha* 
allanado los montes, dirigido tos r ios-, defendido las 
costas, cruzado tos mares , levantádose sobre las nu- 
bes v y medidoiy pesado las lumbreras del cielo. Cria- 
do para dofómar en la tierra , su razón, no su fuerza, 
ha establecido^ su dominio. Por su razón la fuerza ha 
proporcionado sus producciones con sus deseas. Su ra- 
zón prescribe á estás producciones las varias formas 
que convienen á'his necesidades, y á su comodidad y 
regalo. s Parece inmenso el camino que le ha hecho an- 
dar su razón eir el uso y dirección de su fuerza ; pero^ 
¿quién puede decir, de aqui no pasará? 

Pero la necesidad que'tien» de instrucción esta ra- 
zón directriz , es mas notoria respecto de ella tnisina; 
esto esV de las facaitadesintéiectualesdel hombre; por- 
que es claro que se desenvuelvan también con el uso, 
y- se aumentan y mejoran por el hábito y i observación 
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El hombre desde que nace tiene sensaciones , y por 
consiguiente ideas; pero al uso debe el hábito de ha- 
blar, el cual no solo supone el talento de espresar sus 
ideas, sino también el de ordenarlas; porque hablar no 
es otra cosa que espresar las ideas clara y ordenada- 
mente. Eu este sentido podemos«decir que por el uso 
adquirimos el hábito de pensar, ó lo que es lo mismo, 
que nuestra razón se dése nvuehre y mejora. Asi que, 
cuando decimos que un muchacho llegó al uso de ra- 
zón, solo espresamqp que sus* facultades intelectuales 
llegaron ya á ún completo desenvolvimiento* 

Aqui no puedo dejar de haeer una digresión para 
recomendar la importancia de la crianza física, y por 
consiguiente de la educación doméstica; porque si á 
ellas pertenece ej primer desenvolvimiento, asi de las 
fuerzas físicas , como de las facultades intelectuales del 
hombre, y si de la dirección que recibiere desde sus 
primeros años ha de depender, como es indispensable, 
la perfección á que pueda aspirar en adelante , visto 
es cuánto importa que esta dirección sea la mas ilus- 
trada , y cuánta ilustración sea necesaria para llenar 
tan alto objeto. Debiendo, pues, fiarse este esencialísi- 
mo cuidado á la educación doméstica, y no pudtendo 
esta perfeccionarse sino por medio de la instrucción > 
pública, ¿cómo dudaremos que /en esta están cifradas 
la felicidad individual y la prosperidad pública? 
., Volviendo á nuestro asunto, deduciremos de lo dicho 
hasta aqui dos grandes objetos de la instrucción que 
conviene ai hombre; i/> Que pues su fuerza física se 
aumenta por el empleo que hace de las fuerzas de la 
naturaleza en su auxilio, ^s claro que debe estudiar la 



naturaleza: a° Que pues á --fttt-'XaatadMfi dirigir esta* 
fudrstas y esto* auxilios en el empleo que de ellas há- 
gales claro que el hambre debe -estudiar esta razón.. 
£»: «imay el hombre debe estudiarse ¿si mismo, y es* 
tediar la naturaleza^ • > i 

Pero el hombre ¿podrá contemplar el grande espeer .• 
táculo de la naturaleza sin levantarse al conocimiento 
de un Supremo Hacedor? ¿ Podrá estudiar el, orden 
magnífico que reina sobre toda la creación, 4a& mara- 
villosas relaciones de conveniencia y de contraste que 
enlazan todos sus varios seres , las leyes que sostie- 
nen este orden, mas admirables por. su sencillez que 
por su grandeza; en una palabra r ¿podrá contemplarla 
constante é inefable armo uía. que resulta de este or- 
den, de estas relaciones, de esta$ leyes, sin reconocer 
que éste Ser Criador es á ; un -mismo tiempo o mn i po* 
tente y omnisapiente? Sobre lodo, ¿podrá. el hombre 
bajar desde este conocimiento á la contemplación de 
sí i^ismo, comparar las facultades 4e que fué dotado 
eon las dispensadas á l^cleiTpas se,res, observar la luz 
% ine&ble que imprimió en su .tasao» y> los purísimos 
sentimientos de <|ue adornó su alma, 6in reconocer que 
toda esta creación se, ha dirigido aun fin, y que tan pre* 
ciosas dotes de cuerpo y alma le fueron dadas para vit 
f ir según es te . fin ? 

Resulta, ( poes, qm otro objeto esenciaítsimo de la 
instrucción humana es el estudio de este gran Ser, y d% 
los fines que se ha propuesto en esta obra tan buena* 
Un sabia y tan magnífica. Resulta. que el objeto gene* 
ral de toda., instrucción 3e cifra eulclrConocinjAento d© 
Dios, deito*i&re y dé k/ natoráleea* Resalta que 



este es el termina de toda instrucción : que en él se 
encierran toda* las verdades -qt*e importa al hombre 
conocerá que en él deben estar contenidos los tobje» 
tos de t todas las ciencias, dignas de» su ser, y del alto 
fin para que fué eriado, y que cuanto* e*tr fuera de él 
en et imperio de la literatura , será vana curiosidad , ó 
delirio. 

Hemos indicado los objetos de la instrucción; ca- 
lifiquemos ahora los estudios en que debe buscarse 
por la conveniencia ó relación que tengan con ello& 

» * t 

5. a Cuestión. 

La inmensidad de estos objetos de la instrucción 
humana no asustó á los primaros filósofos ; porque ep 
sus especulaciones aspiraron A -conocer todas las ver- 
dades que podían referirse á ellos. Por lo mismo he- 
mos indicado que la antigua filosofía , cuyo modesto 
nombre solo significaba amor á la verdad, abrasaba 
todas las ciencias en su jurisdicción. Mas coipo en el 
progreso del tiempo y del estudio algunos -de los filó- 
sofos se dedicasen particularmente á la investigación 
de *la naturaleza y principios de las co>as visibles , y 
otros á la del orígeih y propiedades de esta facultad in- 
teligente que reside en nuestro interior, y «con la cual 
el hombre juzga de aquellas cosas y <le sí mismo, de 
ahí es que la filosofía viniese á dividirse en dos gran- 
des f amos, ¿saber*: en natural y racional. Al .primero 
de ellos se atribuyó el conocimiento de la naturale- 
xa; al segundo el del hombre, y en esta división las 
verdades relativas i ta .Divinidad , sin fcpmar un es* 



tudio separado, pertenecieron, por decirlo asi, k una 
y otra filosofía. .Porque, ¿cómo era posible entonces, 
separar del estudio de la naturaleza ó- del hombre la 
investigación del alto y eterno principio .de donde se > 
deriva , y á que se ¿Cftficre cuanto existe ? ■' 

Esta partición dejas ciencia* puede convenir toda- 
vía a su présenle estado* por mas que se hayan estén* 
dirto . tan prodigiosamente, Jf o habiendo alguna que - 
no tej*g$ por objeto Ja investigación de la verdad, to- 
das pertenecen rigwqsaineute.á la filosofía; y como las 
verdades derivadas de la luz natural, de cualquier or- 
den que sean, deban referiese al hombre, ó. á Ja natu- 
raleza, ninguna dejará de pertenecer áda filosofía ra- 
ciQnal, ó natural. Por eso Wo 16o abrazó todas Us cien- 
cias en su filosofía^ bien que diyidiépdola, conforma ó, 
v los objetos y fines , «en especulativa y. práctica; y por 
esd también ha prevalecido entre nosotros otra partir, 
cion mas vulgar,, que divide la$ ciencias en intelectual , 
les y naturales; pero todos estos títulos, como quiera 
que se establezcan y .conciban, vienen siempre á refev 
rirse á los objetos de los antiguos estudios, cogía los 
unióos que califican la verdadera y sólida instrucción. 
CoiAtodQ, nosotros, sin desechar estas divisiones, y 
atendiendo al objeto ¡de la presente Memoria, prefeiji- 
Temos otra que nos parece mas adecuada á la direc* 
Cfon de los estudios de la juventud. Porque, conside*, 
radas l as. cien ciar con relación á la ensañanza deesta, 
¿quien no advertirá que en su largo catálogo bajunas, 
que se dirigen á instruirlo* en los medios de inquirir 
1*: verdad. i&n general, y otr*s t á .hacerles c.opocer con ; el 
empleo 4^jestp9»mism9^2Pf4ÍK>9>9 Y<ffdtfe*>tÍt.#}ej;tQ; 

tomo ni. 4 a ^ * 
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y determinado orden? Así que, esta diferencia esen- 
cialísima establece de sujo una división entre las cien- 
cjas, it saber: en metódicas é instructivas, la cual se- 
guiremos en el discurso de este escrito, esperando que 
los sabios nos perdonarán esta innovación (si acaso lo 
es) en favor del motivo q*ie nos obliga á hacerla. 

Eft. efecto, si los métodbs de inquirir la verdad sen- 
unos auxilios necesarios á la razón humana para al* 
canzar este sublime fin r es claro que el primer grado 
de instrucción que conviene át-fttfmftre es el conoci- 
miento»^ recto uso de estos méíodos;y por consiguien- 
te, que tas ciencias que los enseñan (y no se nos dispu- 
te este nombre (fue aqni tomamos en ¿w mas amplia- 

y vulgar significación): p%rtenecen esencialmente á la- 
educación, literaria. Porque sres cierto^ como no pue- 
de dudarse, qjie el joven sin estos auxilios no podrá al* 1 
canzar las verdades que pertenecen a la filosofía natti* 
ral, ó racional, ó por lo menos que ñola podará afean* 
zar tan fácil r tan breve y tan cumplidamente como con 
su auxilio, es claro que ninguno que no los haya ad- 
quirido se podrá* decir bien educado. 

Seguiremos, pues, esta partición ,rsin perder de Vis- 
ta las antiguas; y tratando en una sección separada de 
los que pertenecen á fa3 ciencias metódicas, destinare- 
mos otras parados que conducen á las instructivas r bien 
que no en toda sú estension, sino en cuanto convienen 
á uría educación liberal y cumplida. Por lo mismo no 
harenes la enumeración de unas y otras ciencias, sino 
at paso que hablemos de su estudio, y entonces cui* 
daremos mucho de indicar la relación que tiene cadA 
una co» los grandes objetos de la razotí humana, por- 
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que esto nos parece muy congruente al propósito de 
<e$£a? Mempria, y ai fin á que aspira nuestra Sociedad, 

SECCIÓN PRJMERA. 



ÍSTÜÍMO BK hX$ CIENCIAS MELÓDICAS. 

JL/e las ciencias metódicas -se puede decir, en general, 
que son unos méfo^os de analizar nuestros pensamien- 
tos; y por lo mismo, considerándolas en su término, 
se pudieran ^educir al arte de pausar de las cosas que 
percibimos ^or loa sentidos, .ó deducidnos por -la refle* 
?rioq. Mas como el hombre para pensar necesite de una 
Colección de signos que determinen y ordenen las dife* 
Ten tes ideas fle que sus pensamientos se componen, 
la lengua ba venido ¿ ser para él un verdadero instcu- 
mentó analítico, y el arte de pensar ba coincidido de 
.tal manera. con el arte de hablar, que vienen ya i ser 
virtualmen te uno mismo (i). ^ ' \ 

En efecto, el don de la palabra, «no de Jos mas 
sublimes con que el Omnipotente enriqueció á la,n$- 
turalwa bumana, do solo biso c#p<az al hombre d^ re- 
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" r - c (i) Por eso los ideólogos modero o» nó'quíer en que se comi- 
diere el arte de- habjai- ¿ la ciencia -de. loa signos de) lecigoage como 
.separado é independiente .del arte, de pensar,, Uiiip como una con- 
tinuacion de la ciencia de nuestras ideas, f»pr cnanto estas nupr 
*ca se podrin ésprééarxíon ór<$en.y exaciiHid; ni aun N analizar coa 
«l pegamiento, sjao r i medica qpe^^ricóno^can j apliquen bien 
los sjgnos que las representan. Solo asi podremos discernir la ver- 
dad del error, y caminar seguros y libres dé estravios .en la hi- 
>estlgacíon de UvVeVdad,-q«é es e! ; nV primario de (oda instruc* 
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presentar por ella los mas íntimos secretos de so alma, 
sino también de discernir per el mismo medio, y or- 
denar interiormente las diferentes ideas que envuelven, 
las cuales, siendo todas compuestas, cuando se repre- 
sentan á su alma por los sentidos, y entrando, por de- 
cirlo asi, en ella muchas á la Vez, indistintas, y confu- 
sas, él después las distingue», las determina y las or- 
•det>a< por medio de los signos que*coa vienen á cada* 
una. Y aunque no se puede nega%<jue el signo pre- 
supone lardea- que représenla, igualmente es constan* 
te, que supuesto ya-el conocimiento de Vina lengua, el; 
hombre no solo t a- empleará en enunciar sus pensMnien» 
los-, sino también, y antes,: en analizarlos y ordenarlos 
interiormente: de forma, que asi se puede decir que el 
hombre piensa cuando habla, como que el hombre ha- 
bla cuandapiensa r p que para él pensar es hablar con- 
sigo mism&r 

Cuaudo 4os homares hubieron perfeccionado', cuan- 
to en ellos estuvo ,"!a lengua gramatical (permítasenos 
este nombre), y cuando al favor de ella hubieron per- 
feccionado también el arte de analizar sus pensamien- 
tos, conocieron que este instnVmento era insuficiente 
para el discernimienta-y..anali.si.s q,ue..p,n su progreso 
iban recibiendo, las. ideas de gfintid^d» y t eutreviw>u 
que con signos mas abreviados^ y mas diestramente 
combinados bodrian llevarlas mucho mas adelante. De 
aquí nació la aritmética, qu<j ^s^tracQleccion de sig- 
nes , ó por mejor decir, otra leirgua ^oUo instrumen- 
ta analítico mas perfecto para discernir, ordenar y es- 
presar con facilidad, Usadas de cantidad en toda la os- 
tensión en que k humana capacidad podía concebirlas» 
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*¥ ahora, ¿por qué no se nos permitirá decir otro 
tentó de la lengua geométrica? ¿Na es ella también- un 
método analítico para discernir y ordenar las ideasen* 
percibimos de la esteiísion? Y nótese que la geometría 
no de otro modo las analiza que calculando: de ma- 
nera que aunque su objeto ¿ T sus- medios sean diferen- 
tes que los de lá lengua del cálenlo, ál eabe vienen á 
¿educirse á unos mismos , porque la estension se mi* 
de calculando, y asi se pwede decir, que el que cuenta 
naide, como el que mide calcula (i). Y de aquí es que 
toda la prodigiosa trascendencia que ba recibido la 
geometría en mjlstros dras r no de otra parte le viene 
que de la aplicación dé la lerigua del cálculo á sus 
operaciones y espresiones; con lo cual de las dos len- 
guas; esto es, de los dos instrumentos analíticos, se 
ha formado uno solo* compuesta y perfectamente ade- 
cuado para el discernimiento, ordenación y espresion 
de todas las ideas que podemos concebir acerca de la 
estehsion. ." < f ' ■ 

He aquí ehpfcm bajo del cual' corisidérarempsr hs 
^ciencias metódicas, Con relación á los estudios que 
oonvienen á la educación de la juventud. «Si alguno tu- 
viere dificultad en adoptarlas ideas que me ban con- 
ducido á él, no por eso /dejará- de tener alguna utilidad 
•con ( respecto al objeto á que le destinamos. La vida 
del hombre es breve, y frías breve todavía el periodo 
que puede destinarse é : la ínstm^cfon. Por tanto, cnál- 

(f ) . El especio mi^e los cuerpos: wq él no pu4^era a utio> es*- 
. tar fuera de otros: tSide también la estension , y ésta es la.baee.cle 
la geometría. £1 tiempo mulé la duración, ó mas 'bien ht sucesión 
& dóteuUr, ^ esta hedida' lupone 1* üiinti* de l^s nttowníi. 



\ 



4 < 334) 

quiera cosa que pueda conducir á economizar su* mo- 
mentos, cualquiera que facilite los medios de la ins- 
trucción, debe buscarse ansiosamente por cuantos se 
interesan en la pública prosperidad , dependiente de 
ella. 

Consideradas, pues, ^s ciencias metódicas en su 
término, y reducidas al arte de hablar y calcular, 4 
sea á la lengua gramatical, y á Ja lengua algebraica, dis- 
tribuiremos los estudios que convienen á entrambas, 
A la primera adjudicaremos las primeras letras, la gra- 
mática, la retórica, la dialéctica y. la lógica ; y ¿t la se- 
gunda la aritmética, el álgebra, la geometría y trigo- 
nometría. De unos y otros estudios hablaremos en ar- 
tículos separados» 

Primeras letras. 

Se estrenará^ y no sin alguna razón, que hayamos 
contado las primeras letras entre las ciencias metódi- 
cas; pero sin disputar si les conviene el nombre de 
ciencias, que ya hemos dicho que tornábamos en su 
mas amplia acepción, y que $i se quiere se puede su- 
plir por el nombre de estudio, ¿quién dudará que en 
su conocimiento se cifra uno*de los principales meto*' 
dos de alcanzar la verdad y recibir la instraccien? Nos 
detendremos un poco en esta idea, siquiera para dar 
41 estudio de las primeras letras el aprecio que* no ha 
tenido hasta ahora, y que por tantos títulos merece; y 
también porque lo que dijéremos de ellas será aplica- 
Ele á los demás, estudios metódicos. 

Es constante, y lo hemos indioado ya, que la .<&}• 
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servacion y la esperiencia son Tas fuentes primitiva* 
de la instrucción- humana* A ellas se debe ef mayor 
número de vrtdades que descubrieron los hombres, 
y de ellas han nacido todas las ciencias, que no son 
otra cosa que una* colección de verdades dé cierta 
clase, ó relativas ét Qiertos objetos, dispuestas y en- 
lazadas según el orden de afinidad que la razón ha- 
Haba entre ellas. Mas como las verdades descubiertas 
por los primeros hombres pudieron comunicarse de 
unos á otros por medio de la palabra, y conservadas 
después en la memoria r pasar de una en otra genera- 
ción, sucedió que la tradición fuese también un me- 
dio, aunque imperfecto^ de alcanzar la verdad ^r te 
llamaron imperfecto? porque sobre el riesgo de la ma* . 
la espresiosvó d¿ la siniestra inteligencia de los qtre 
trasladaban ó recibían la tradición, siendo la memo- 
ria el depositario y conduetor de las verdades, visto 
es cuan espuesto estaba el medio á falibilidad y. olvido. 
Pero los Hombres habiendo invitado después* lá 
escritura, y señaladamente la alfabética , dieron á la 
tradición toda ta perfección que podían recibir; pues 
pudiendo representar ya sus ideas con palabras, sus 
palabras con signos -con venientes á cada una, y sien- 
di) estas signos mas inalterables y duraderos que las 
palabras transitorias, la memoria^ siempre frágil y li- 
mitada, no tenia ya necesidad de retenerlas, y por lo 
mismo la escritura vino á ser el fiel depositario de los 
conocimientos humanos. Y por último, la invención 
de la imprenta, que facilitó la multiplicación y adqui- 
sición d¿ los escritos, dio á este segundo .media tqd* 
lá perfección y ¿¿tensión posible. • 
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Y Le dicho posible, porque "este medio de adqui- 
rir la verdad será Jtodavia imperfecto, pues que tanto 
puede servir paca Ja comunicación xle la verdad, como 
para la del error. La razón es porque el que lo em- 
plea suscribe á la esperiencia agena., y no á la suya; y 
como el juicio formado á consecuencia de ella puede 
ser .erróneo , y el hombre nt> tiene los mismos medios 
para «rectificar los juicios ágenos- que los propios , es 
visto qde en este medio de instrucción fray siempre 
algún defecto 

Pero si la escritura es un medio menos perfecto 
de alcanzar la verdad t es por otra parte el mas fácil y . 
de qyyor eatension para conservarla y transmitirla, 
pues que no hay verdad de cuantas han descubierto 
y acumulado las generaciones pasadas qué no se pue» 
da derivar por él ¿ la generación , presente. Se estiea- 
de al mismo tiempo á «todos los países, asi como á to- 
das lfis edades, y viene á ser el verdadero tesoro en 
que el espíritu humano va depositando todas las ri- 
quez^sy y donde deben entrar también todas las que 
fuere adqpiriendp en la sucesión de los tierApos. 

Y bien : si toda la riqueza de la sabiduría está en- 
cerrada^ en las letras; si á tantos y tan preciosos bienes, 
da derecho el conocimiento de ellas f ¿cuál será el pue- 
blo que no mire como una desgracia el que este de- 
recho na se estienda á todos los individuos? Y ¿de 
cuánta, instrucción no se priva el Estado que Te niega 
á la mayor porción de ellos? Y en fin, ¿cómo es que, 
cuidápdose tanto de multiplicar los individuos que 
concurren al aumento del trabajo, porque el trabajo 
es la fuente de^la riqueza, no se ha cuidado ignalpaen*, 



"(»7> 
te de multiplicar los que concurren al aumento de la 

instrucción i sin la cual niel trabajóse perfecciona, ni 
la riqueza se adquiere, ni se puede alcanzar ninguno 
de los bienes que constituyen la pública felicidad ? 

Esta reflexión me lleva á otra que no pasaré en si* 
lencio, porque mi propósito es persuadir la necesidad 
de la instrucción pública, y nada de bo omitir de cuan- 
to conduzca á él. Obsérvese que la utilidad de la ios- 
tracción, considerada politicamente , no tanto provie- 
ne de la suma de conocimientos que un pueblo, posee, 
ni tampoco de la calidad de estos conocimientos, cuan- 
to de su buena distribución. Puede una nación tener 
algunos > ó muchos y muy eminentes sabios, mientras la 
gran masa de su pueblo yace en la mas eminente igife- 
rancia. Ya se ve que en tal estado la instrucción será 
de poca utilidad, porque siendo ella hasta cierto punto 
necesaria á todas las clases > tos individuos de las que» 
son productivas y mas útiles , serán ineptos para sus 
respectivas profesiones * mientras sus sabies compa- 
triotas se levantan á las especulaciones mas sublimes. 
Y asi vendrá a suceder que en medio de una esfera de 
luz y sabiduría , la agricultura , la industria y la nave- 
gación, fuentes de La prosperidad pública, yacerán en 
l^s tinieblas de la ignorancia. 

Y he aqui lo que mas recomienda la necesidad del 
estudio de las primeras letras^ Ellas solas pueden faci- 
litar i todos y cada uno de los individuos de un esta- 
do, aquella suma de instrucción que á su condición x> 
profesión fuere necesaria. Mallorquines, si deseáis el 
bien de nuestra patria, abrid á todos sus hijos el -dere- 
cho de instruirse.; multiplicad las escuelas de primeras 
tomo ni. 4 3 



^ 



(338) 
letras; no baya puebla; no haya rincón donde los ni- 
ños de cualquiera clase y sexo que sean, carezcan de es» 
te beneficio; perfeccionad estos establecimientos, y ha- 
bréis dado un gran pasa hacia el bien y la gloria de 
esta preciaba ¿sla. 

Bien sé que esté rpmo deenae&auaa debe estar se* 
parado de la institución pública que dejo indicada. 
Las primeras letras reclaman muchas escuelas segre- 
gadas y dispersa* p*r toda vuestra isla: tal vez para 
1* capital no bastará non ni dos; pero hay un medio 
de enlajarlas todas ooa aquel principal establecimien- 
to. Estén todas bajo su dirección; perteneacan á él to- 
dos ana joa^stroa; sea él quien los nombre y examine, 
yfcfe él i reciban métodos, libros y máximas de ense- 
ñanza. Asi m e&tablecerá aquella unidad moral r qoe ea* 
tan creces aria para que todos los métodos de instruc- 
ción sé uniformen y. eonduscan é. un mismo fin, y 
para qu£ las primeras letra&, cimiento y base de toda 
bupna jedeotaian ^ y primee manantial de la» íixsirafc* 
cion pública f no estén abandonadas 4 ta> ignorancias 

al descuido., á ala arbitrar tediad. 

* 
- Peed na haatári* multiplicar estos establecimiento^ 

si no se perfeccionan. Es esto de tanta importancia* 
que no sabemos si es mas de< admirar la lastimosa im- 
perfección de los métodos comunes ^e ensañar fas pri- 
meras. ktra&, d la indi&remaia con que es mirada este 
imperfección. 2fe es* de nuestro propósito esponerla, 
asi cwaio no fco¿ es fopmar el plan de s%i enseñanza. JSa- 
to merecerte «ser tratado en una Memoria separada r y 
ioet>fcce todala*tett4íion de ia< Sociedad. Peun no deja» 
wé de esponer una idea que: debe servir dé cimiento 



(339) 
á la reforma que necesita un objeto tan importante. 

Nada, es mas constante, ni acreditado por la expe- 
riencia, que la vivera con que se imprimen en nuestros 
ánimos las ideas que se le^ inspiran en la niñez, y ia 
facilidad con. qne las recibe* y la tenacidad con que, 
conserva, nuestra memoria cuanto se le presenta en 
esta, tierna edad. Pero de esta observación no se ha 
sacado hasta ahora todo el partido que se pudiera, ó 
por lo tn en osee h* perdido de vista en la elección de 
los libros y de las muestras por donde se enseña á leer 
y escribir. Estos libros y estas muestras debieran con- 
tener un curso abreviado de doctrina natural, civil y 
moral, acomodado A la capacidad de los niños, para 
que al mismo tiempo y paso que aprendiesen las le* 
tras, se fuesen sus ánimos imbuyendo -en conocimien- 
tos provechosos, y se ilustrase su tazón con aquellas 
ideas que son mas necesarias para el uso de la vida. 
Por este método podrían los niños ¿esde muy tem- 
prano instruirse* en los deberes del hombtffe eivüty el 
Tío mbre religioso, y recibir ensui memoria las semi- 
llas de aquellas másame* y- de aquelfos ¿estiraren tos 
que constituyen la perfección defcsev humano y la> glo- 
ria de la* sociedades. 

Bien se yo» que no asisten tafea fttaosv y* qu* pro- 
bablemente tacdarán» en eristii*; porque requiriendo 
gran fondo de talento r de* instruecron y piedad, serón 
pocos los que poseyendo» estas dotes, no^ ae< hulten* in- 
terrumpidos; poír sus empleos y ocupaciones, y : tüc«io* 
los que quieran ceosagrar sus vigilias-á obras que no 
prometen utilidad* ni gloria* Mas¿ sr éí Gobierna, co- 
nociendo el influjo que puede tener -4n jb- prosperidad 
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pública, estimulase los ingenios al desempeño de esta 
empresa coi» premios proporcionados á su* importan- 
cia: sino les escasease aquellas distinciones y recom* 
pensas á que anda siempre unida la gloria literaria, 
¿.quién seria el sabio que do corriese en su auxilio? 
La empresa no es acaso tan ardua cofao puede pare- 
cer ; y ¿ quién sabe si la gloria de alcanzarla estará re- 
servada á nuestra Sociedad ? 

• Entre tanto hay una obrita, publicada con este ob- 
jeto por el erudito D. Tomás Iriarte , que contiene unos 
elementos de moral t de geografía y de historiare Es- 
paña ; y un tratado de las obligaciones deLbombre por 
el Sr. Escoiquiz , que aunque no llenan completamen- 
te nuestro deseo, pueden suplir la falta de otros , y son 
preferibles á los que comunmente se usan. « 

Hemos dicho que el arte <le calcular es una verda- 
dera lógica ; y sieado necesario su conocimiento en los 
usos co&unes c^g la vida, cualquiera que sea la clase 
y ptpfesion en que él hombre se. halle , claro es que 
sin él ninguno se podrá decir instruido en las pri- 
meras letras. Por eso se ha mirado siempre como una 
parte de su estudio: mas en cuanto á él hay todavía 
mucho que desear. En muchas partes se descuida es* 
ta enseñanza, ó se dá muy imperfectamente, y en otras 
solo se enseña el roecanisiiio del cálculo. Pero es cons- 
tante que el que no sábela razón de cada una de las ope- 
raciones, no se puede decir que las sabe. Era pues pre- 
ciso que todos los niño* aprendiesen la aritmética* La 
cosa parece difícil , y acaso lo $s, porque nuestros mé- 
todos son imperfectos : pero pues que las razones de 
los rudimentos <fel cálculo son tomadas de las ideas 



(340 

comunes que todos los niños virtualraen te saben ; y se 
trata solo de írselas haciendo distinguir y aplicar á ca- 
da operación y visto es cuan fácil seria perfeccionar es- 
ta enseñanza. Yo no debo detenerme acerca de esta; 
pero tampoco puedo dejar de recomendar su impor- 
tancia, pues aun cuando solo aprendiesen los niños la 
parte déla aritmética que llaman cinco reglas, su ins- 
trucción Seria mas sólida, y serviría de admirable pre- 
paración á los que hubiesen de emprender después el 
estudio He las matemáticas. 

Quisiera yo unir al estudio de las primeras letras 
kp enseñanza del dibujo , cuya grande utilidad , asi pa- 
ra las ciencias como para las artes, generalmente está : 
reconocida. Para esta enseñanza no se dirá que no es- 
tan dispuestas los niños, puefc en ella tiene mas ^ar- 
te la* mano que la razón. Asilo ha acreditado la espedí 
riencia en todas las escuelas de diseño que hemos vis- 
to' erigirse en nuestros días. Pero estas escuelas por; 
desgracia no han producido todo el provecho que po- 
día desearse: i.° porque no habiéndose reunido esta 
enseñanza á las primeras letras, no pudo hacerse gene* 
ral: a. a porque presentada como nn me<¿io ,de hacer 
progresos en ciertas y determinadas artes, no se ha 
apetecido por Iosí padres y tutores para una edad cel 
que da carrera ó profesión de los niños rio^stá decidí» 
da : X o porque adoptado él método de las academias 
que 'dan esta enseñanza por 1» noche, y ¡que han to*i 
mado sus principios* de la figura humana; es decir, de, 
lo que hay roas compuesto y perfecto en la naturaleza, 
se ha huido de la sencillez que contiene á toda prime- 
ra enseñan 2» j jse ha perdWo de vista' la necesidad ma& 
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general y común, y aspirándose á lo -mas perfecto, se 
ha descuidado lo mas conveniente. , 

. Toda se remediaría! simplificando esta enseñanza y 
reun iéudola á las primeras letras. Un dibuja de líneas, 
de superficies, y sólidos, claros, sombreados y perspec- 
tiva , ordenadamente arreglado en una breare cartilla, 
, bastaría para la enseñanza general , y prepararía tam- 
bién admirablemente asi á los que hubiesen de estu- 
diar después la geometría práctica, ó el dibujo cientí- 
fico, como á aquellos á quienes llamase su gfftio ales* 
tudio de las bellas artes; Esta cartilla falta; pero el 
Mufco pictórica de Palomino daria mucha luz para 
hacerla. He aquí otro asunto á cuyo desempeño con» 
veudria llamar y alentar á nuestras sabíais artistas. 

. Reconozco de buena fé que- asi como faltan buenos 
libros, faltarán también buenos maestros para perfec- 
cionar está enseñanza; pero no faltarán siempre*. £1 
primer cuidado debe ser multiplicar las escuelas » que 
auqque imperfectas, siempre producirán mucho bien; 
Sea el segundo perfeccionar en lp posible las de nues- 
tra Capital t y esto no es taa difícil. Al paso .que se va* 
yan logrando las buenas escuelas, producirán óptimos 
maestros. Mas; que ciencia y erudición >, este ministerio 
requiere pendencia., paciencia , virtud , amor , y com- 
pasión á la edad inocente* Buenos reglamentos , bue- 
nas, elecciones, buena, direcckw^ y¡ ootitínua* vigilancia, 
levantaran al 6n f estas, i nstifiu piones al grado de perfec- 
ción que necesita.el bien de La. patria. 
.< \Otí¡ f amigos dei pais de Mallorca!, Si deseáis, este 
bien, ^i 'estáis eofiuvencido* déqjtela prenda mas se* 
gura Üeét es k instrucción ptáblica, dad este primer pa* 
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so hacia ella. Reflexionad que ks primeras letras son Iá 
primera llave de toda instrucción; quede la perfecoioa 
de este estudio pepde la de todos toe dsettoaa: yqw Iá 
ilustración unida á ellas es la única qire qtrertá 6 por 
drá recibir U gran masa de vuestros compatriotas. .Lla- 
mados por su condición al trabajo , desdé qu* raya su 
juventud, «Tu tiempo d$be consograrse á la acción, y 
no al estudio. Reflexionad sobne todo, que ¿iti este au- 
xilio la mayor porción «de esta mafia quedará perpetua- 
mente abandonada á la estupidez y á la miseria j peí*- 
que donde apenas es trocida la propiedad pública; 
donde la propiedad individual está acumulada en po- 
cas manos y disidida m grades suertes* y donde el 
cultivo de estas suertes eorre á éargfr de sus dueños, 
¿á qué podrá aspirar un puebk> ski edutacion ; sino á 
la servil y precaria toadisíon ds jornalero? Ilustradle 
pues*mjas primera* letr^fí, y r^ftindid tnellaetod^ 
la educación que conviene á au dase. Ellas s*rá« en- 
tona* 1* terd*dera educación populan IfebfMlé asi lá 
entrada á tes profesiones 1 industriosa** y po&iédteen los 
sendero* de la virtud y de I* fof t ü tfa, Edweadfe, y dan* 
dolé asi qn derecho á laíél$cidad f tábrar^s vuestra glo¿ 
ría y la de vuestra patria, * 

H'ÜMANIMDES. 

* 

( — v ■ , _ ,- 

Gramática. 

Si fes primeras letras , cohüó instrumentos del artfe 
de hablar, le facilitan y estiendéti , laá humanidades en 
feálidád de métodos , le pulen y perfeccionan. < Iste por 
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lo menos debiera' ser su único objeto; pero el deseo 
mismo de alcanzarle, perdiéndole de vista, ha llevado 
fuera de sus términos á los antiguo^ humanistas. Se ha 
creído hasta ahora, y tal vez se cree todavía, que el es- 
tudio de las lenguas latina y griega, y, de los precep- 
tos dé la retórica y poética, constituían el fondo del 
estudio de las humanidades ; pero esta idea que pudo 
ser exacta , y que seguramente fué muy provechosa, 
ha venido á ser muy funesta á la educación general. 
Es de nuestra obligación fundar este juicio, asi por la 
relación que tiene con el objeto del presente escrito, 
como por su influjo ep los progresos de la educación. 

Cuando renacían las ciencias en Europa, y las len- 
gu&s vulgares , incultas y groseras todavía , no eran ca- 
paces de recibir sus riquezas , nada parecía mas con- 
veniente que el estudio de las lenguas griega y latina; 
porque ¿dónde se bnscariai^entonces las verdades que* 
había acumulado la sabia antigüedad, ni donde los su- 
blimes modelos del bien decir, sino envíos monumen- 
tos que ellas* conservaban ? En efecto, su estudio ilus- 
tró las naciones de Occidente , y se puede asegurar sin 
recelo , que Jl él debe Ja culta Europa los pasmosos 
progresos que hizo ey las ciencias y en la literatura. 

Mas al cabo de tres siglos de estudio y trabajo en 
desenterrar estos tesoros: después que los fértiles cam- 
pos de la antigüedad están ya, no solo sególos, sino 
espigados y rebuscados: después en fin que las lenguas 
vulgares , enriquecidas también y pulidas , se han en- 
grandecido y levantado al nivel de las antiguas belle- 
zas, al misino, tiempo que se proporcionaron á la varié* 
dad, abundancia y exactitud de las ciencias, ¿será justa la 
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preferencia que dañaos en el estudia.de 1 as humanida- 
des á las lenguas muertas, ea perjuicio y con abap- 
dono de las lenguas. vivas? . k \ " . 

Yo por lo meifcos veo en esta preferencia uno de 
les obstáculos que mas se oponen á los progreso* de 
la eduCa ció ú general. Desale luego prolongan demasia- 
do su periodo , y por 2b . aaismoi la imposibilitan ; por- 
q)ie la vida del hombre es muy. breve , sujuyeutud pa- 
3a como un relámpago, las artes y. profesiones útile^ le 
llaman luego á un largo aprendizage, y los. empleos y 
cargos públicos á otros estudios que piden mas lafgft 
y detenida preparación; Las primeras letras bi^apfen- 
didas le; ocuparán, has*a 1q¿ 9 ano?. S\ ha ^ de estu- 
diar bien, la lengua y propiedad latina, I4 retórica yj& 
ppétic&,>:y bJmff»:gR9Nk » ¿SífcAftí»^ ja «9jfffr4fi 

■ 

afios? Y bien: si no • copoce, todavía la granjea <jr 
retórica castellana, los el^ipe^tq&jde ¡geografía é histo- 
ria f agrada y pr0|9na|^U>s.4e•a9}l^|^|^(^r]F.^eqmel^ 
y aJgwo^s. principios de lógica y.iéí^ca, ¿#*,pp<JrMto 
cir bien educado? Pero esto^ estudios, |e l^arán h ^gfi 
talos 20 años de edad, á ; que np puet}ep ye§pe$&r . |os 
que : se destinan ^profesiQ^es a<ctiy#ftj y ( m^os l^p^ye 
patinado* á la Iglesia, ai ?o?p ,. á ; l* WlifiMk Afc: W*,* 
tierra, ó á la poética, n^fósit^p, ot^ preparación ¡esp^ 
c¿al« que los detendrá basta los. 36 ó a#. Es, pues, cJaijQ 
que tu}» sistema d^e^oa^oa genera,! que, no ~ sea, un- 
posible . ó ■ quimérico , deb$ í*enu nciar ■ á alguno de es« 
tos estudios. . , , .. .. . : 1. . • 

; - La ra$on sepa}* dewtedssgQ Jas. lenguas muertas, 
por ventura, ¿no podrá foriuarse sin ell^s un buen. 

humanista ? El fip dp este estudio no puede ser. otro 
tomo m.* " 44 
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que formar el'huen gu&to de tos jóvenes; i -• para dis- 
cernir y juzgar el mérito de las obras que hubiere de 
leer ó estudiar: a.° para discernir los mejores medios 
de espresar y ordenar sus ideas hablando, ó escribien- 
do. Si, pues, lo que el hombre hubiere de hablar y 
escribir, y por la mayfer parle lo que hubiere de leer 
en el dfeoursfe de su vida, -no ha de pertenecer á las 
lenguas muertas, sino á las de la sociedad en qué vi- 
ve, y á la cual debe consagrar sus talentos, ¿quién 
duda que el estudio de esta le es mas provechoso y 
necesario? 

Se dirá , que siendo nuestra lengua menos perfecta» 
su estudia no puecfc eonduci¿ igualmente 1 ai mismo 
fin;. Mas ¿ por qué no? Si se trata dé preceptos , ó no 
mfereeefán estfé» nottibre , ó serán aplicables; á todas las 
teugüás. Si de ejertJptos, ¿tari escala y grosera se halla 
la, nuestra todavía qa^n a pueda presentar una colec- 
ción dé ejerbplos de pureza , de precisión r de elegan- 
cia, de belleza -y sttbliniidad en el decir? Y cuando eo 
Oliva- y ^Granada-, en Mariana y Monead*, en Berrera 
y León, y éü algunos modernos no se hallasen tan- es- 
cogidos, ¿no podrían traducirse de Platón y Cicerón, 
de Jenofonte y Livio, de Homero y elMantuono? Y 
si todavía se dice que no, ¿qué probaría esto ? i .• que 
fef sólo estudio de las lenguas muertas no ha bastado 
pasa perfeccionar las lenguas vivas : á.° que «la per- 
fección de esta¿ lenguas pende mas de su estudio- que 
del de las lenguas muertas. 

' Y si se estudiase bien nuestra lengua, se conocería 
«¡pie tiene ya* dentro de ** cuanto basta para servir á la 
perspicuidad didáctica, á la alteza oratoria, y al coló* 
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rük» y gracias de la dicción poética. Se conocería que 

$i algo Je falta todavía , vendrá de su mismo estudio, 
y sobre todo del estudio de la naturaleza , en «üya con- 
templación 66 formaron los granees modelos déla anti- 
güedadyy ncnen serviles imi&ciones. Se comí ceíia q©e 
pues en ella tenewios el «nioo instrumento de conm- 

* aleación de que «os habernos deservir etí la sociedad, 
nada puede sernos tan importarte como su perfección. 
Se conocería, en fin, que pues de est* perfección pten- 
de la de nuestra raeon , porque la lengua propia es 

* también el instrumento analítico de que debemos *¡er- 
virnos para discernir y ordenar nuestras ideas, el oi- 
vtdo de su estudio es el obstáculo que mas se opotíe 
á los progresos de Lueducacion general. ... • . ..j 

No se crea que damos una opiuiop nueva ; adames 
la de esos anísenos pueblos á quienes los antiguos me- 
todistas profesaron la mas, ciega «reneraeion. ¿Por fíefa- 
tura los ^griegos se hralieronNdé otra lengua que la pre- 
<pia para enseñar y apnwider?ijf mtando el grecisajío 
-se hizo áe moda en Róma r ¿no venosa Gieqroi*, pl 
- pád re y * bien hefcfaor < ée la lengm -» latida r i ^efaegnentt» 
menle * airado contra lais tqiip ^esari^itfü y pretendían 
enseñar en griego? ¿Y qué; testimonio se puede buscar 
imas ilvvstre r ^aeel de un(bc«»bi;ejípj*i efitiidió en Ajé* 
nas r y qwe toda su vida seidedioóf y qee tan, atenien- 
te r acomenda la filósoíía^ la elocuencia y ¿a literatura 
/ griegai?/MMr¿pára<í[ttébu8f abemos testimonios es toa- 
rnos ^ coaáÉdo losbay táñ ¿Uutree¡dentr0 deíoasa? ¿ Des- 
ee hártlB^skxsf^e iPjea^, i >de Ambrosio ^e f M erales, de 
Abril v de León y lomb reres derla ieligüa castellana, qqe 
itanto declámame ¿nútrate! desprecio demuestra leq* 
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gua f y la preferencia de la latina para la enseriara»? V 

t por último P ¿desecharemos elide las nacioaes sabias, 
que cultivando y enseñando eri a* propia lengua to- 
dos los 'ramo* ele. ciencia y literatura, hm demostrado 
qqe ih» hay ottfO mediada pópiílairiwiry pw decirlo asi, 
la, instrucción, /abrir á .taita; d mando *üs camino*? 

. ' i. . Itero ¿abandonaremos Ja fer^e ñarusa :d$L latín y* ti 
griego!? No quiera Dios q«e yo asienta i esta 4>Jq afean ia 
literaria: i. Q porque ¿stas lengn^s ofrecen una recrea- 
ción iiwpe«t« y >|3iyjveabosaá. los qneiccaíocen y se com- 
placen ted áu&í^eilézas:a.° parqueen©* soló contienen 

- toa dioses, ihodetas de bedleza y; sublimé cUcraou ,-. amo 
^tarqbieía mucha :riqáeaá> de ek^ndic ioh, antigua, y mu- 
cha y estimal^idortorinaxle átosoíía.Ta^ipnal y iik- 

, toral* ;3u?o porque i supuesto so general conocimiento, 

• ofreeeifc i uir ro¿dk>' de ¡ comunicación mas ¿entendido; 
-4*° porquei^soií i»bsodtt):^menteir^¿esaT¿as )p^t a los que 

• estudian ;lasfcieii otas de autoridad, cuyas fuentes ori- 
rjgínales testan en esta ^lhcrgua»; En ^fieoto (y> pase eé*> 
! por; digresión^ pnes que oue*ti% propósito ¿os pern»- 

.U vagaijpon los 'éstttxjiosí que boperteiiee^n'á la edil- 
í «abion geperali), ¿como qaqdiA feb teólogo sin su perfee* 

- to conocimieiíto^ ó potflamepos^de la latina, «stndiar 
■ k¿ santas Escrituras^ kw Coucilibsi, lea tP^dr es^ )cn una 

palabra, los escritos eckriiásti«¿s que eón tercan <el pie- 
. cidao )dépósrt(»ideid«gnia^ la; tradición ¿la diaci plica fy 

la moral denla Iglesia? Y; ponqtie'^osílug^pes cá»£ni*»s 
-ctíOq&dtm'diéi tal maneta *caoü los tugares «y >facot3s<>de 

la teología, 'cfuetraaslse/puedesdeclr queat* esttrdid ik> 
up^rtenetíe -á distintas ciehcias, sino :á ana 1 ¿«ómoi áe 

podrá 'llamar ' canonista el que no pueda leer yo nadar 
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-estas obras originales? Asi que, no solo se deben juz* 

• gar necesaria» estas, lenguas al teólogo y al canonista» 
sino que se debe deplorar como un mal el abandono 
con que se mira la una , y la imperfección con que se 

- estudia la otra, y que.ae puede pronosticar que la re» 
forma y los progresos *de estos estudios deben empezar 
por el de las letras griegas y latinas, y que aera una 
consecuencia natural* de las mejoras. 

Con todos la enseñanza de estas mismas ciencias 
sé haria -mejor en castellano que en latin. La* lengua 

* nativa será siempre para el hombre tol instrumento mas 
propio de comunicación , y las ideas dadas ó recibí* 
das en ella serón siempre mejor espresadas por los 

.maestros, y mas bien erfteudidas por los discípulos. La 
enseñanza elemental no se puede dar en la* mismas 

- fuentes; perore debe referir continuamente aellas; Se?, 
puefe,el que aspirare á saberlas, buen latino, buen grie- 
ga, y si fuere posible,, capaz de entender bien la lengua 

-hebrea: acuda á láscente» .ociginaUí^dela antigüedad, * 
pero reciba y esprese sus ideas en lengua propia; ; 

De Iodíioho hasta aquí se pueden deducir tres con- 
clusionesc i. a Que pues el estudio délas lenguas grie- 
ga y latina es absolutamente necesario á algunos f y 
muy conveniente á muchos^ debe ser fomentado y 
> perfeccionado entre nosotros:: a. a Que la perfecta itite- 
Ihgeucia fiestas lenguas, ó pos lo menos de la latina, 
debe. exigirse jde cuanto» a&pireh al estudio de la tep- 
: logia; y los > cánones, y: ¡si se quiere, de los que sé dedi- 
qúea á la jttrispruilcncia ciril y 4 la medicina; pe^o 
ídfebé ser Ivólantaarioá los que, aspiran á otras ciencias, 
cual dsqji ¿era icpi* sean; 3/ Qu tueste estudio no ^erte- 
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multiplicar y variar los ejemplos, na solo para -hacer 
Conocer por medio del análisis la. riqueza y el reqto 
uso de nuestra lengua, sino también para preparar á k>s 
jóvenes á los estudios sucesivos. Por la misma razón, 
én este periodo de la enseñanza deberán empezar el 
ejercicio de composición, presentándoles á los niños 
asuntos fáciles, no exigiendo de ellos sino* U exactitud 
gramatical , haciéndoles dar razou de cuanto hiciiQHP, 
y dándosela de cuanto no hicieren bien; porque no 
debe olvidarse jamás que solo el análisis de las bue- 
nos modelos de una lengua, y la cuidadosa! y frecuen- 
te ^composición en ella pueden ensenar su propiedad y 
recto u£>. ». » 

m 

- ;A esto se dirige el estudio de la ¿gramática, y estQ 
es lo que mas la recomienda : hablar con facilidad una 
lengua es lo que todos * aprenden por uso é imitación^ 
hablarla con pureza y propiedad, expresar con clari- 
dad y exactitud sus ideas, sola es dado á aquellos que 
por*nedio de la observación y el análisis , han pene-, 
trado su índole y artificio. Si pues este talentoioo safo, 
efc necesario para comunicar sos pensamientos., sino 
también para formarlos y ordenarlos rectamente f ¿joóí 
rho se podrá decir bien educado el que, no lo alcan- 
zare ? 

' 'Quisiera yo asimismo que por via de apéndice, de 
é$tá enseñanza, se aplicasen los principias de la gramá- 
tica general á nuestra lengua mallorquína, y se diese 
á les' iriños una cabal idea/ de su sintaxis. Siendo la- 
que primero aprenden , la que hablan en su prínjera 
edad» aquella en que hablarlos siempre con el pueblo, 
y'en que este pueblo recibe toda su instrucción ► vista 



es .q^inerece mayor ateneion de lasque le hemos xla- 
do hasta aqu¿4 Se dirá. que la amarnos, y es verdad; 
per© Ja aroíroió^ con ciego amo*. £1 .mejor modo de 
amarla será < enlutarla. , En to nejes conoceremos lo cp*e 
vale,, y lo; que puede vate*; .APtDfttt* podjremojsjrla lle- 
vando á s la dignidad de lengua Jiterata; entonces irla 
proporcionando á la exactitud del entilo didáctico, y á 
los encantos de la poesía; y eii^nces , escribiendo, y 
traduciendo en ella obras otiles ,y acomodadas á Ja 
cotóprension general , abriremos .fes puertas de la ihis- 
tracion á esta muchedumbre de mallorquines , cuya 
roiseraWe suerte está v¡if vculada ;ei>, su ignorancia; y 
una ignorada ¿era invencible, mientras p o se perfoc- 

eione el principad instrumento de su instrucción, 

' t 

■ *** * * j , * 
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Asi preparados jos j&rcufts podrán estudiar 04* 
Auto h¡ retórica yí*h*ar progt esos en la ¿U>ca4i*c£* 
icasteliana y i cuya; eiiaefta&ta no . aera ya ro*s . qi*e u«* 
afripttaei^in ele J* «te Ja gramática. $y l^nftrartos cotn<> 
iwa facukad diferen te, /es porque pernos determinado 
mal su objeto, que siendo el de mover y persuada?* 
«os parece que está fue«a de los límites del arte de ha- 
War: como sLeste objeto j*o €A>tjftst?jta?$bien ^n^e ob- 
jeto general de la palabra, y^comosi fcl orador #«> pip. 
nrieae y persuadiese bablan(kx.]El y^rdaderoíobj/atp-de la 
retorica es Ja apiiea^iq^ ^larte.d^.b^blar 4 lps varios 
^Kkkis de, hablar ó de d<?cir. Es verdad que Ja clocueq- 
4¿a admita, ó mas biienr^q^í4re un estilo figurado; pe* 
ro ni las figuras ¡ del .estilo salen dp la jujiijidicQppp 4e 
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k gramática , ni ha£ alguno tampoco quetRypeftenea> 
cá á la de la retórica. Una y otra emplean uñ mismo 
instrumento; y oiiols mismos elemehtos ó dignos v y si *t 
distinguen fes solo en el tfiodordé apKeat los. > 

De aqai e* que nadai&a dañado tanto ákr -elocuen- 
cia casilla ría, <*bmb la idea siniestra de in riatufraleza. 
y Objeto, ciando mas valor á and abcidentes que 4 sa 
Sustancia; haciéndala? e*s< consistir en )a doctrina dé 
los tropos t y cáfgáfrido sabré »lbs accesorio» el estüdití 
y cuidado quedetbiatm»'*' mt prirteipal tfbj^o/De do*t^ 
út ste hottí deritíádo 'dria áfbüsMV á cuaíriiás funestos; i 
laber: K a qdebaiV desapáfreáklo 'efe la o*a tonal aqn«i 
Uasf pátabfrá* fartiiKárés'dé ^mMofrédte ylespreaivOj y 
aquetta# locuciones llanas y sentías t pferó WaWes "y 
enérgicas , que tanta fuerza y vigor dan á los dtfcur*- 
sos, como es de ver eft^tos de Mariana y Fr. Luis de- 
Granada, y se pudiera probar también con ¿t ejem- 
ffo &éitfóeratt&y Oettt&rctles/y ^»íd<rtSí cerón: y 
*.* 'introducir en et fc&ute 4Máttico4«s<%uif¿s'y Kv. 
leticia* • reláficas f- tja« < en veaufe engalanarle,' tafean 
«y de embtoilata. Así ^< v^iqti^ 'iníewéras a¿gonó$*«d* 
tráestitoft 6radti*es hab)áh A H itáegvnáííkm^f al ¿o*á*, 
Mas bien c|ufc al espíritu y al cor&ion , «ftqéiio¿'«s«ri*- 
-létéú docfttibáiés , qtié soío áekmíkn * dirigirse á« kr aue- 
-tfera rtfaíoiií salifican te pifetósitffc y>' ta» fuetea >lágfe4 
del tdctoéiñto 'á lóááfetíute y investirás del espirita. 

Setenantes ' alkttcfe , ^ué tienen su prifReipaJ rak en 
¿ ef d^sotden de la ! imagírt&ciott , y ¿#ü 1i ¿fetfca «ie foodfc y 
-doctrina de tys'que escríbete; se aiwn« titán con 4* l*ev 
-iUrlt'y elgtáril imrtácíón^ de<4pd <e«wangen>* r ífa*i*do^ 
f ^r#' ttttrfbtórt de este attiaque. ^Pehj no se pbdfáa a trt 



buir . también ¿i abarte ií# de nuestra lengua , 'y ' á qoe f 
daa^o'tanto' tiempo y cuidado al qstudio de las estra- 
ñas> ipb dedicamos ninguno ni de maestra gramática y 
retórica? Penque. ¿cómo 1¿ hablará cettí dignidad el qufe 
ncr la «conozca? ¿ni oómo la. conocerá bien el que no 
hay a descubierto su abundancia, penetrado sus belle- 
zas en el analtas de lew grandes modelos que . la han 
^ennoblecido ? ? > '■■'<> ^v 

Para dirigir , pues*, la educación al establecimiento 
déla retórica» dense 'á ios* uiñofe poicos y buenos, pre- 
eeptos ; confirmados con muchos y escogidos ejem- 
plos, de elegancia castellana; Conozcan en elida los di- 
ferentes estilos y modo*? de decir , y los objetos á que 
oaá» ateo* contiene JGonozfan en ellos la naturaleza y 
las verdaderas graéias ctel estilo figuradq,y la templan- 
za y oportunidad jcon que. deben emplearse los or- 
itiaméft^os retóricos. ' Conozcan finalmente en ellos la 
índole del artificio m%£rio, ctfy as leyes jamás podrán 
penetrar sino por medio dfei auaií#s, Aií /-er cótbo } Itls 
preceptos, Mostrados coQ.el ejemplo* se inculcarán^n 
el ánimo de k¡ jü^ert túd , é ínspirafrin fcl ! gasto de la 
pura y castiga elocHetifcia. •• ¿- - * ? 

Se ve por aqui qtitt el atiabáis de ! que hablamos no 
ée referirá ya al féginveo y cofrstrUooiíoíi gramatical, 
sino á la elegancia y fuerza dé la frase, al etilace 1 de lab 
ideas ó petfsamiéotosvy a la $#ie^ ! ^onícfet<*a íjtelr dis- 
curso : que en él se debe bus^cafla fuewte yorigfen de 
jdmífde ««■ deriva^ aquella* >, y la ratón eu que &taér4£ 
fundara: tfüe se 'deben coe^iderar las 1 palabras cótúb in L 
separables >d& í$i> idfea¿y i*« ideíis <^>»íd;efílazada¿ coi 
tas ' argumentos v y los argumentos* <3(Jmb elementen 
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etenaales del decurso r sobre que se ie Nauta y apo- 
ya la, conclusión que. se tirata de establecer y per- 
suadir. Tal es el. fia general de la retórica ¡ cualquiera 
que sea el género de decir á que se aplicare. 

Para conducir mas seguramente k la juventud á es* 
te fin, convendrá instruir á los niños en ei arte de re- 
sumir y estractar : cosa de que fio. «se ih* cuidado has* 
ta ahora, y que es de grande utilidad, asi para apro- 
vechar en la lectura y meditación de las obras de cien- 
cia y literatura que hubieren de manejar en el pro- 
greso de sus estudios , como para acostumbrarlos mas 
y mas al análisis,, y perfeccionarlos en, él. Gotea en esr 
te ejercicio las .locuciones figuradas se reduzcan al sen* 
tido recto; ¿como se dirija particularmente la atención 
á la sentencia, para di$cernir fajs principales ideas de las 
subalternas y. accesorias; y como paira conocer el ór- 
den y fuerza del discurro se distinga todo lo q,ue per- 
tenece á los adornos, y movimientos pretorios, de lo 
que .pertenece al raciocinio logice,, }** se discierna y 
4$p&Te lo que, es necesario ycooilup^te á ^J> de lo 
que es re4unda^t<f é tp&il; y isjto ^.<jue este ejercicio 
perfeccionará el arte de analizar*, y cuánto (^aducirá 
i ilustrar ila r^n ;y ¿orinar ei gj^t$<|e l^sjó^ei)es. 
,» . , . Eqton^QS f>¿Jrfwn pasar á i& cpipposiick>^ retórica» 
.para, la cual fi^^.pr^septa^árt aíunt.qs breVes,y sqdcí- 
Uc($ f , ien : ^Hfi{#«d9o k ejercitar Jps >d&4rentes estijos que 
<}ony¡§ften á te* tffcrioa géneros» de elocuencia,, sin en> 
pegúeles nuno* engrandes o*¿ciof*$s >y« decursos, paca 
fes ,qm ni p«edep, e$t&r; preparados, jú menos rleoe» ct 
j^dpiL&wfi.feísnte-, (Porque: n^u^a mi d&be. Mvláw que 
j&L&ie sale elqimente.de la ; e6£uei¿; ¿jns 4a» retórica cfü- 
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siderada -como uñarte, solo se perfecciona con el há- 
bito ,, y sobre todo , que como dice Horacio, 
, Scribendi, recle, supere est eí primcipium r ei fon»., « 



• « 



Poétiea* 



■ : Todas las.máximas prescritas parra este estudio con 
aplicables al de la poética. Nada hay que decir de su 
doctrina teórica, de qire tanto se ha escrito desde Aris- 
tóteles á Horacio, desde Horacio al Pinciano r y desdé 
el-Pincianoá Luzaiiv Pero- no callaré que faltan todavía* 
4 nuestra lengua dos tratadnos muy necesarios para 
completar esta enseñanza : umo de gramática, y otro de 
prosodia poética* El firiraero debería . determinar las, 
verdaderas calidades del estilo y buena dicción con re«% 
ferencia i los varios estilos que requieren nuestros 
poemí^s; y el segando determinar la construcción meA 
cániea que constituye la dulzura, ei número y la an 
ojooía poética, con. relación á los vartds metros caste- 
llanos. Esta doctrina, confirmada con amichos y esco- 
gidos «ejemplos > baria que los niftos entrasen á analU 
zar con provecho' nuestros mejores 'poetas, y los dírt« 
giria en el ejercicio- de composición. 

Porque yo tengo para mí que estos son ios dos 
escollos en que mas frecuentemente han peligrado núes* 
Icos, ingenios. A Cada pató damos con -poemas*: en que 
el gusto destruye los esfuerzos del genio v y en que 
una dicciob lánguida y prosaica, una fra^c sin colori- 
do ni hermosura, hi* ce ftias y desmayada» la&mai suíhlt- 
afressentencius; ó bien por el contrarío, en qué imp 

i¿lkma de iriniborobosj palabrones y ado* 
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nadas de figuras y metáforas atrevidas y descabelladas, 
aturde la razón y la imaginación del que lee, á las que 
no presenta ninguna ¿lea juiciosa, ninguna imagen 
agradable , ni causa ninguna instrucción ni deleite. Y 
damos también en otros, en qtoe la dicción mas bella y 
escogida no satisface el gusto ni contenta el oido, por 
falta de número y de armonía. Los autores de los pri- 
meros no han conocido que en ellenguage.de la poe- 
sía, la imaginación ocupa el -lugar y ejerce los oficios 
dé la razón ^ y aunque recibe de esta el fondo de sus 
ideas , se encarga de colorirlas y de engalanarlas : no 
han conocido que esta facultad sabe tomar de la natu- 
raleza las bellezas de unos objetos para trasportarlas 
á otros., y adornarlas, inventar iormas^é imágenes para 
representar las ideas mas abstractas, y hacerlas rtoales y 
sensibles: no han conocido, en fin, que pues enceste 
leuguage la imaginación habla á la imaginación, «el es- 
tilo debe ser siempre gráfico, aun venios poemas di- 
dácticos, y que la poesía que no pinta* jamás será digna 
de- este nombre. » « J * ' 

- Pena (os de los' segundos, arrastrados i por esta fa- 
cultad, hato olvidado que no basta que la poesía pinte 
á la imaginación, si no canta al oido; ni basta que su 
estilo sea gráfica, si no es ahmismo tiempo dulce y ar- 
monioso, £1 tonguage de la poesía es verdaderamente 
rnusicál, y sus 'notas se señalan en el sonido de todos 
ios elementos de la palabra. El de las consonantes y 
vocales, y el- contraste de unas con * otras: la cantidad 
y eíl número kie las sílabas qtie> componen cada palabra, 
y d lugar Conveliente dado % cadaf una* la colocaqkte 
del acento principal que marca vía armonía comuna es- 
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pecie dé cesurb^ 9u juego con los acentos subalternos 

de eáck verso: ei juego de unos versos con otros, asi en 
^'colocación de los acentos, coriio en la de las pausan 
mayores á quékibliga la terminación de la sentencia , ya 
en el verso*, ya: en* el 'hemistiquio y y por última, la 
onomátopeya ó conveniencia de los sonidos con las 
imágenes tffie representan; he aquri lo que cohstituyé 
el catite de>U poesía, y he aquí la armonía mu si cari, 
sin la cual la mas bella dicción poética será siempre 
lánguida é insonora. ^ 

¿Cómo pues se evitarán estos escollos? i.° ense- 
ñando á tos jóvenes á leer bien los versos; esto es, no 
st>kr con buen sentida, sino tamtón con.rebta espre* 

síon, marcando en ella él valor (le cada sílaba^ los acento 

«v 

tos principales y subalternos de los versos, > y lasípau* 
Qm -mayores 1 y menores cte lo* periodos y finales; de las 
sentencias ; y sfrbre todoy levantando testa «espresioh á\ 
tono de -los serititftienios y las paciones dé que estáis veiril 
-pre'rtenoel kfoottia del entt&iásmo»} a. 6 ' dirigiéndoles en 
■el' análisis *ip los modelos escogidos^ buscar asi las pro> 
*pie<kéd$idf fct fra^ey locución poética, -tomo /tós dial núf 
mero y armonía de los versos : 3. a haciéndoles prime- 
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mero componer en prosa poética, (pues que el metro 
no es de esencia de la poesía) para acostumbrarlos y 
encastarlos en la buena dicción; 4. ° ejercitándolo* 
en el verto blanco, para* qúé f librfes de* la' sujeción de 
la .rima,, puedan formaj? jpejor idea de la armonía 
-métrica, pues es bien sabido que si de una parte :1a 
gracia y Sonsonete de la rima cubre muchos deftté*- 
¿os* de, U locución y armonía, de otra el verso blan> 
co sok) puede agradar y 'sostenerse por éstas <dote& 
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5.° y sobre todo, dirigiéndoles, al estudio de la natu- 
raleza y del corazón humano, donde están los tipos 
primitivos de todas. «las bellezas, físicas y sentimenta- 
les. En, ellos se formaron Homero y Eurípedes, en 
ellos se perfeccionaron Horacio y Virgilio, y. Milton jr 
Pope, y Boilcau y Hacine; y en ellos también Melen- 
dezy Moratin, Cienfuegosy Quintana, que podemos 
citar sin vergüenza al lado de aquellos tfiodelos(i). 



\ 



Lenguas. 



»• En la serie de los estudios que pertenecen ai ar- 
te de hablar, debemos poner también el de las lenguas, 
que tanto le fortifica y estiende , y del cual ya no se 
puede prescindir en la primera educaciott (a). 
¿-La santa Escritura nos presenta en la .confusión 
de las lenguas el mayor castigo que podo dar al orgu- 
llo y temeridad de los hombres. Impelidos despues.de 
él por sus necesidades, fueron ocupando los diferen» 
tes climas de la tierra, y divididos en lenguas, hubie- 
ron de dividirse también' en pueblos y úac¿on¡es* La 



t.. 






_ v (0 Tengo para mí que estas observaciones del autor enseñan 
y valen mas que la mayor parte de las reglas de nuestros fxios pre- 
ceptistas de patética. 

• , (a) Parece, que «el órd$tt natural de la enseñanza exigía que en 
la serie de los estudios que pertenecen al arte de hablar, se propu- 
siese después de la gramática, retórica y poética, el de la filosofía, 
jspie teniendo por objeto el arte de raciocinar, da su última perfec- 
jpio¡ü. i la espresion de nuestras; ideas ; pero el autor sin 4u¿U tuyo 
por r con veniente anticipar en su plan el estudio de las lenguas sa- 
inas , por considerarlo no menos enlazado con el primero , y <|ue no 
pide en los jóvenes una razón tan formada como el segundo, <• 
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lengua vino á ser entre ellos el primer vínculo de unión 
social , y por eso fué cultivada separadamente por ca- 
da sociedad. Mas como el espíritu de guerra y de con- 
quista dominase en todas., y las relaciones de amis- 
tad y comercio fuesen todavía poco conocidas , ó po- 
co apreciadas, ^inguno se curó de uniformar su len- 
gua con la de sus vecinos, y por esto la división y di- 
ferencia de idiomas, creció y se multiplicó mas y mas 
cada dia. 

Pero al fin, ilustradas con el progreso del tiempo 
algunas naciones, y movidas de su propio interés á 
establecer entre sí aquellas relaciones, hallaron ¿pie 
Indiferencia de idiomas era un grande estorbo para 
la recíproca comunicación de sus bienes y sus luces, 
y que el estudio de las lenguas era el único medio de 
franquear la barrera de división que su diferencia po- 
nía entre ellas. De aqui el amor á este estudio, que 
la política y el amor á las letras abrazaron con ansia, 
mientras la .sana filosofía, estendiendo sus esperiencias, 
se lisongeó deque el progreso de la razón y la co- 
raunicacion humana traería tal vez la época venturo- 
sa^ en que una lengua universal estableciese entre to- 
das las sociedades y todos los hombres un vínculo {le 
unión y fraternidad porque suspiran á una la religión 
y la »a tu raleza. 

Sea 4o qué fuere de esta esperanza, ó sea dulce y 
piadosa ilusión, la necesidad del estudio de las len- 
guas no puede disputarse, porque x>ra las considere- 
mos corno medios de instrucción, ora como instru- 
mentos de comunicación, es claro que qnien solo* sepa 

la de su pais,ni podrá aspirar & mas instrucción que 
tomo xh. 46 
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á la que estuviere consignada en ella , ni tampoco á co- 
municar la que hubiere adquirido mas queásus com- 
patriotas. Lo es también que el que aprendiere otras 
lenguas,: se hará capaz de adquirir toda la instrucción 
que estuviere atesorada en ellas; y lo es, en fin ñ que 
esta ventaja estará siempre en razón compuesta de la 
mayor suma de instrucción depositada en la lengua ó 
lenguas que se estudiaren, y de la mayor relación ó 
conveniencia de esta- instrucción con la carrera que- 
hubiere de seguir, y género de vida que hubiere de 
abrazar el que la aprendiere. 

Graduando, pues, la utilidad de las lenguas por 
estos principios, daré yo el primer lugar á la lengkr 
latina; bien qué no indistintamente, sino i.° para 
aquellos que se hubieren de consagrar á la Iglesia, y 
al foro, y en general á los que hubieren de seguir 
]os estudios de Universidad: a.° para los que quieran- 
darse á los estndios de erudición antigua y moderna 
que abrazan Jos varios ramos .de la literatura, y 3.? p'a^ 
ra aquellos que uniendo los dones de fortuna álos de 
naturaleza, y no pensando abrazar ninguna profesión 
ni carrera determinada, aspiren solo á recibir una edu- 
cación cumplida en todos sus números¿ < 

Mas para aquellos que se hubieren de consagrarla 
las ciencias exactas ó naturales, y aun á las políticas 
y económicas, y para aquellos que hubieren de seguir 
la carrera de las atinas en mar ó tierra, la diplomática, 
el comercio, las artes, etc. daría yo el primer lugar al; 
estudio de las lenguas vivas, y señaladamente de la< 
inglesa y francesa. Estas lenguas abrirán al joven mu 
abundantísimo campo -de doctrina en todos ios rancios 1 



de ciencia y literatura que quiera cultivar; y por lo 
mismo su enseñanza se debe estimar necesaria en cuál» 
quiera instituto de educación. ,' . 

Y ahora , si alguno que solo quiera estudiar una de 
estas lenguas , preguntare cuál- debe preferir, le diré 
que la francesa .« ofrece tiua 'doctrina mas universal, 
mas variada, mas metódica, mas agradablemente es- 
puesta, y sobre todo mas enlazada con nuestros ac- 
tuales intereses y relaciones políticas: que la inglesa 
contiene una doctrina mas original, mas profunda, 
mas sólida, mas uniforme, y generalmente hablando, ' 
mas pura también, y mas adecuada á la índole del ge- 
nio y carácter español; y que por tanto, pesiando y 
.comparando estas ventajas, podrá preferir la que mas 
acomodase á su gusto y sus miras. Pero también diré, 
que pues es tan conocida la utilidad de entrambas len- 
guas, asi para la instrucción, como para los demás usos 
de la vida, lo mejor sétk siempre que el que aspirare á 
perfeccionar su educación, se esfuerce á estudiar uno 
y otro. 

No exijo demasiado, porque sobre que el estudio 
de una lengua facilita siempre el de otra para el que 
se haya instruido bien en la gramática general, nin- 
guna dificultad ofrece, ni -requiere gran tiempo. Trá- 
tase solo de aplicar á cada una. los principios generales 
del arte de hablar; y cómo esto se debe bacér dé un 
modo uniforme y por un mismo método-,;, jes visto con 

cuánta facilidad se aprenderán*. sus rudimentos, y aun 

, • ti* 

.sus sintaxis. Fuera de que festaenseñánfcá 'debe rédñ- 
cirse en toda lengua á su buena y corriente, versión; 
pues cuanto hay relativo í la composición y libré uso 



/ 



(364) 

íle las lenguas*. debe dejarse al tiempo r á la lectura , y 
al uso práctico de ellas, y-está, par decirlo asi, fuera 
de los límites del estudio* elemental y del círculo de la 
educación. .. i 

Con todo prevendré, por loque esta interesa, <pie 
pues el estudio de versión requiere muy frecuente y 
variada lectura, deben. cuidar los maestros: r.° no solo 
de que esta sea de> doctrina pura y escogida, siuo tam- 
bién proporcionada á la capacidad de los jóvenes, y 
conducente á su mayor instrucción. a.° De que sirva 
para perfeccionarlos en los estudios hechos, y prepa- 
rarlos para los que hubieren de hacer» 3- De que con- 
tenga buenas máximas de educación y reglas de con- 
ducta; 4*° y finalmente ,. de ir semblando en sus ánimos 
Aquellas ideas sanas, aquellos puros sentimientos que 
constituyen el carácter civil y moral del hombre, y le 
disponen á buscar su felicidad en la perfección de los 
talentos, y en el ejercicio de la virtud. 

Lógica* 

Es tiempo ya de pasar á la enseñanza de la lógica; 
que servirá de cima y corona á la de la palabra (*). Con* 
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(i) La lógica; no poique se líame comunmente arte de peo* 
sar, deja de pertenecer al arte de la palabra. Asi cqroo la retórica, 
no es mas que una estén sion del estudio de la gramática , si se 
separa dé su enseñanza tina multitud de reglas inútiles, lo mismo 
se puede decir en cierto modo de Ir lógica. Et verdad que ésta, le- 
vantándonosla ,1a consideración de las ideas * r . esto es, de su origen, 
y del enlace y orden que deben tomar en nuestro espíritu , parece 
que prescinde de las palabras: mas como estas sean signóte necesa- 
rio? de las ideas, y no tpuedan analizarse ni ordenara© sioo pea ¡el 
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side^ada como el arte.de hablar, no hay duda en que 
áu principal objeto soo las ideas , pues que á ella 1 esto- 
ca esplicar el origen, sucesión, y el orden con que se 
deben enlazar en* nuestro espíritu para proceder al des- 
cubf iraitento de la yerdacL Mas camo las palabras seail 
ya signos necesarios de nuestras ideas > y esto ¿o solo 
para hablar* sino_ también para pensar^, según dejamos 
asen tad<? , claro es que la lógica no 'pueda prescindí* 
de ellas, ni .del artificio de su colocación,, y por con* 
siguiente que el arte de bablár y pensar, aunque dife* 
rentes en su objeto, se pueden reducir á uno solo. 



ministerio de las palabras, es claro que estás dos artes constituyen 
una sola-, ó por lo menos se ayudan y sirven tan estrechamente,' 
que no pueden separarse ski daño del objeto de una y otra. Mas- 
si absolutamente se- quieren distinguir , no bay razón para resistir*, 
lo, siempre que se reduzca la diferencia a que la gramática debe 
mirar principalmente á la naturaleza y oficios de las palabras y con 
relación á las ideas, y que. la lógica mira principalmente á las 
ideas ,. aunque sin prescindir de las palabras, que. deben enunciar* 
las» Pero la lógica que es de desear para la educación , no es aque- 
lla' ciencia abstracta que se enseña en nuestra* escuelas generales,- 
la que si bien es muy conducente para. preparar. tas jóvenes a'losr 
estudios que se dan en ellas, no lo es para formar su razón y dist* 
ponerla para todo género de conocimientos-. La educación genera Ir 
necesita de, una lógica que abrace la dialéctica, -y no desdeñe la 
metafísica, ó por mejor decir, que fe' componga de nociones- tox 
madas de una y otra; porque sean los que fueren los nombres que- 
los meto distas dan á las ciencias que tienen por objeto el ejerciesen 
de la ;raw>n itfM&an*, es claro que* todas se hiWde reducir: í*.° áV 
coaocer la naturaleza y facultades ! de nuestr* alma, y las opera-*, 
©iones que constituyen lo- que llamamos razón ; -y esto pertenece 
esenetatoentfe á la ontologta : :*. 9 ; a-i ' ejercicio - y progreso - de esta^ 
Hazou fnhtrinvestigacíoa de lai verdad , y:est© pertenece- i la dia- 
léctica. Dfc forma que ó se debe escluir la lógica de ¿os aplanes áe \& 
edñcacioA literaria , 6 si> se incluye debe comprender toda su d<*c*" 
trina nociones metafísicí^yí dialécticas* ' . ..i, -..i 
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Pero la lógica que deseamos para nuestro plan no 
es ésta lógica escolástica y abstracta de nuestras Uni- 
versidades, la que podrá muy bien ser conducente pa- 
ra la especie de estudios que se dan en ellas; pero cier- 
tamente no lo será para prepararía rázon de los jóve- 
nes á las varias clases de conocimientos á que deben 
aspirar. Aquella se ocupa principalmente en el artificio 
del raciocinio, ó bien en cuestiones estériles, dirigidas 
á ejercitarla. Mas para esto, ¿qué necesidad» hay. de lle- 
var á los jóvenes por el largó é intrincado camino de 
las categorías y universales, ni tampoco de empeñarlos 
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En efecto , si la lógica debe tratar del origen, generación, en- 
lace y progresos de las ideas que forma nuestra' alma, ¿cómo se 
podrá esponer y desenvolver su doctrina, si antes no se. es plica lo 
que es esta sublime porción de nuestro ser, que percibe, compara, 
juzga y combina estas. ideas ? Y si las primeras que recibe le vienen 
por- el ministerio de los sentidos] esto es, por las impresiones que 
«avian á ellos los diferentes seres que nos rodean, ¿cómo podremos 
juzgar de estas impresiones, ni. calificar estas ideas* sin tener alguna 
de la naturaleza de los mismos seres, y de la manera con que 
obran, primero* en nuestros sentidos, y después en nuestra alma? 
¿Y dan de se podrán tomar estos 'conocimientos sino de la ontoíogia» 
© llámese ideología, como quiere el autor, conformándose en esta 
parte con el lenguage de los modernos ? 

Siendo esto asi , comojKirece que no puede dudarse, fácilmente 
se juzgará cuál es, la doctrin| que debe contener la lógica en un 
plan de educación. A ella toca «aplicar la naturaleza del alma hu- 
mana y de sus varias facultades*; las diferentes* impresiones que 
graban en la misma los objetos exteriores; las operaciones con 
que desenvolviendo y ejercitando estas facultades, percebe y com- 
para las ideas, y las enlaza «y combina para* deducir otras nue- 
vas; cómo las pierde', reeitei'dár f ^onserrá; cómo duda; 'oVmuelv 
ve, abraza ó desecha , asiente 6 disiente 4. ellas; y 1 finalmente , £ 
ella toca esplicar cómo el alma se va enriqueciendo* <r©w Ja acunttt» 
lacion de conocimientos * y ib q«e acerca de ellos es etror, duda^ 
conjetura, opinión , certidumbre y evidencia». .'., * jai** i 



en las vueltas y revueltas del artificio silogístico, en 
que tanto se deleitan y detienen nuestros dialécticos? 
Cuando conozcan la naturaleza y diferendías de 4^ 
ideas que puede concebir nuestro espíritu i, las pala- 
bras y proposiciones, con, qué deben enunciarlas, y el» 
lugar, orden y enlace que conviene á cada una para 4 
proceder ala conclusión #que se pretende demostrar, 
¿po sabrán cuanto hay que saber de la buena argumen- 
tación? ¿Es esta otra cosa, como observa muy bien Ci- 
cerón, que el déserivoÍTÍmiento'de ia razón, que en lo 
que percibíamos nos hace ver lo que no percibíamos 
aun? 

No por esto condenaremos la enseñanza del artifi- 
cio sislogístico; antes la creemos muy necesaria, no solo, 
para acostumbrar á los jóvenes á enunciar con preci- 
sión y orden sus ideas , sino también para guiarlos en* 
el camino de las„ciencias,-pues que todas^ sin esceptuar 
las exactas, proceden 'al descubrimiento de la verdad 
por «medio del raciocinio^ y al cabo una demostración 4 
no es otra* cosa que un silogismo bien hecho. Pero en. 
esta enseñanza quisiéramos: i. Q que no se ejercitase á 
los jóvenes en- la argumentación, sino sobre materias 
familiares y conocidas , en que puedan ver exactamen- 
te lar analogía délas ideas con las palabras; y su orden 
y enlace;, no sea que en vez: de aguzar su ; ingenio, co> 
mo vulgttrraeaafcese dice y -cree, se le hagfrihexaetb,ver<* 
sátil y 'confuso, i* Quese les ejercite sangran 1 cuidas 
do¡y sobriedad, no sea que se aficionen agesta erspeciq 
de esgrima dé palabras, que girando 'c&ntt«tparóeiite'gft 
torno de la verdad, sin tocaría, hace estapiawarios'; W 
errores, y s las" opiniones indestructible^ yj^erna^.b¿ • i 
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Pero esta enseñanza nunca será ni la primera ni la 
mas importante ée la lógica; porque si el objeto prin- 
cipal de ella son las ideas, ¿uo deberá indagar su na- 
turaleza antes de tratar de su enlace? Y bien, ¿podrá 
indagar , podrá esplicar 4a doctrina relativa á uno y 
otro sin dar á conocer: i.° qué ser es el que Jas con- 
cibe: a.° cuáles los objetos á que se refieren: 3.° á 
qué nociones puede subir procediendo de unas ideas 
en otras; 4-°y supuesto el mas alto término de ellas, 
á qué nuevas series de ideas pueda descender desde 
este^ punto? 

Se ríos dirá tal vez, que nada de esto pertenece á 
la lógica, y no sin alguna razón, si se atiende á la vul- 
gar acepción de esta palabra. Pero ¿jio pertenecerá á 
la ciencia, de las ideas? ¿Y no es esta ciencia ¡la verda- 
dera llave de las demás, la que debe colocarse á su 
eutrada, y ocupar el lugar dado al arte del raciocinio? 
Désele, pues, el nombre de ideología, qué sin dúdale 
conviene mejora pero, adjudíquesele la doctrina que 
pertenece esencialmente á su objeto. He aqui lo que 
hará nuestro plan de educación mas sencillo y mas 
provechoso. Hemos reducido todos los estudios de hu- 
manidades al arte de hablar, procurando siempre refe- 
rir las palabras á las ideas que debían enunciar , y pre- 
parando asi los ánimos de los jóvenes para el estudio 
de la buena lógica que enlazamos con aquel arte. Aho- 
ra reduciendo á la lógica, ó sea ideología, los princi- 
pios de la filosofía racional, y cuidando de que no 
prescinda jamás de das palabras que deben enunciar 
las ideas en que están contenidas, damos un paso mas 
hacia la verdadera. y sólida ilustración; porque. en esta 
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correspondencia y analogía está la fuente de todo sa- 
ber, y fuera de ella todo'es error é ilusión. 

: Asi qué ¿ nuestra ideología deberá esponer: i¿* la 
naturaleza del alma humana, de esta sustancia simple, 
incorpórea, inteligente, activa , inmortal, unida á núes- 
tro ser, á la cual fue dada la facultad de sentir y per- 
cibir las impresiones que recibe de los objetos este- 
riores: a.° las facultades del alma humana, y las dife- 
rentes operaciones por cuyo medio las ejercita, desen- 
vuelve y mejora: 3.° la naturaleza de las impresiones 
que por el ministerio de los sentidos envian á ella los 
objetos esteriores^y las ideas y juicios que forma de 
ellos: 4*° cómo aunque no pueda alcanzar la esencia 
y sustancia de estos objetos, y aunque no perciba de 
ellos mas que accidentes y propiedades ó modos de 
existir, los distingue por ellas, y penetra por la fuerza 
activa de su razón las relaciones que hay entre unos y 
otros, y descubre alguna parte de la serie de causas 
eficientes y finales en que están unidos: 5.° oórao la se- 
rie de causar eficientes le donduCe al conocimiento de 
una causa primera, y en la de las finales ve un orden, y 
en este orden una inteligencia, y pasando de aquí á con- 
templarla grandeza, armonía y hermosura de la crea- 
ción , concluye qiíe es obra de un Sel- eterno, necesario, 
omnipotente, sapientísimo y perfectísimo por esencia: 
6.° cómo volviendo después hacia sí, y hallando *ser 
entre, todas las criaturas visibles la única capaz de'co' 
nocerle y conocer sus obras, se pregunta á sí ipi$mo * y* 
halla en su corazón Jos principios eternos de honesti- 
dad, de justicia y de beneficencia que este Supremo Le- 
gislador grabó eu su alma, y son la verdadera fuente <fe 

tomo ni. • * 47 
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la moral publica y privada. En suma, nuestra ideología 

deberá reunir y enlazar en el orden indicado por su 
misma naturaleza, las ideas principales de la dialéctica, 
psy cologia, cosmología, ontologia, teología natural y 
ética; en una palabra, todos los principios dé la filoso- 
fía racional. 

Si se nos dice que abarcamos demasiado en nues- 
tro plan filosófico, y que á fuerza de quererle perfec- 
cionar le hacemos inmenso, diremos: i.°Que si de to-; 
das las materias que abraza se quitare lo que es opi- 
nable y dudoso, el residuo de verdades, ó sean nocio- 
nes ciertas y constantes que restará, será muy escaso. 
a.° Que para demostrar una verdad no son necesarias 
largas ^disertaciones; basta desenvolver la noción en 
que está contenida, ó por mejor decir, la razón cono- 
cida con que está enlazada , y que nos hace percibir- 
la. 3*° Que por consiguiente un tratado elemental en 
que las verdades filosóficas estén bien enlazadas, de- 
be ser muy corto. 4«° Que si algún mayor desenvolvi- 
miento necesitaren estas verdades, ya sea para ampliar- 
las, ya para inculcarlas mejor en el ánimo -de los jóve- 
nes, ya, en fin, para desvanecer las dificultades que 
pudieren ocurrir contra ellas, esto ya no pertenece al 
tratado elemental, sino á las oportuuas y sucesivas es- 
piraciones del maestro que las enseñare; y entonces 
bastará colocarlas y ordenar convenientemente estas 
nociones para que su estudio sea no solo fácil, sino 
breve y provechoso. 

Y bien, se dirá todavía: ¿qué necesidad hay de re- 
fundir en uno tantos y tan diversos estadios? ¿Podrá 
su reuuion no ser dañosa? ¿No fuera mejor enseñarlos 
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separadamente? No, por cierto.. lia clasificación délos 

conocimientos humanos, así como la de los cuerpos 
físicos , no es obra de la naturaleza , sino nuestra : no 
existen en ella, sino en nuestro j&spíritu. Esta clasifi- 
cación ha sido sin. duda muy .útil para cultivarlos y 
adelantarlos, á la manera que la división de las .artes 
prácticas ha servido para su mayor adelantamiento y 
perfección. En efecto, divididas las ciencias en varios 
ramos, fue consiguiente dar á cada uno mayor estu- 
dio y meditación, acumular acerca de él mayor suma 
de observaciones y esperiencias, y descubrir en él ma- 
yor número de verdades. Y hé aqui á lo que deben 
las ciencias sus mayores progresos. 

Pero si para promoverlas conviene separarlas, pa- 
ra comunicarlas ó enseñarlas conviene reunirías, con- 
viene ensartar en una serie el mayor número de ver- 
dades posibles , conviene en cuanto sea posible redu- 
cir las diferentes series que andan sueltas y dislocadas 
a aquel punto de unidad que forma el principal ca- 
rácter de la sabiduría. Porque la verdad es una, y es- 
tas nociones, á que damos el nombre de verdades, no 
son otra cosa que porciones de una verdad , ó sea no- 
ción primera y fecunda en que están esencialmente 
contenidas. No hay alguna que no se derive de otra, 
y de que otra no pueda ser derivada. Todas son esla- 
bones de una cadena inmensa, cuya interrupción mar- 
ca los espacios de la ignorancia , y cuya continuidad lo 
que llamamos ciencia. Cada ciencia forra a una serie» 
una porción de cadena separada. En ella se han ido es* 
labonando las verdades descubiertas por las genera- 
ciones pasadas, y se eslabonarán las que descubrieren 



la que respira y las que rio han nacido aun. Asi se ilus- 
tró, asi se ilustrará el espíritu humano ; pero su ma- 
yor perfección será siempre debida al eslabonamiento 
de estas series de verdades; 

Si, el hombre se perfecciona en proporción de los 
descubrimientos que hace: la especie humana en razón 
de* los métodos. Por medio de ellos alcanza un joven 
en pocos años todas las verdades descubiertas por los 
sabios de los siglos pasados; y tal vez las alcanza me- 
jor, porque las vé en la serie á* que pertenecen. Pero 
}a perfección de estos métodos solo puede consistir en 
dos puntos: i.° en la perfección del instrumento de 
comunicación de las ideas- es decir, de la lengua cien* 
tífica: a.°en el enlace del mayor número de ideas en 
una serie. De lo primero pende la exactitud, de lose* 
gando la estenston de cada ciencia. 

Sirva de ejemplo el arte de calcular. Cuando no te- 
nía otro instrumento que la lengua común, sus des- 
cubrimientos fueron escasos, y se redujeron á una 
cortísima serie de ideas. Inventáronse los signos y mi* 
todos aritméticos; los descubrimientos se multiplica- 
ron,-y< la serie se estendió inmensamente. Pero ¿cuán- 
to no creció uno y otr$ cuando la invención de los 
signos. del álgebra y sus métodos analíticos abrieron 
un campo inmenso á lk ciencia del cáteulo? 

■Por otra'pafc-te, ¿cuánta perfección y es tensión no 
recibió, la' geometría de la aplicación del álgebra; esto 
fs,la reunión del arte de calcular al de medir? ¿cuánto 
las ciencias físico-matemáticas de la geometría trascen- 
dental? ¿(aástronomía de la física? y finalmente, ¿la geo-' 
grafía, la hidrografía, y navegación <te la astronoitfía? 



Pero volviendo* ánuestsa lógica, ó dea ideología t 
su perfección* ño bastará para reducir k ella todas lááí 
Verdades de la filosofía 'racional , si árl misfríó trempír 
no se perfecciona su nomenclatura. En ninguna cien-' 
cia hay mas palabras vacías de sentido, en níguna. 
tanta» de oscuridad y ambigua significación; y. ésto 
prueba que én ninguna las ideas sean tan inexactas y 
confusas , y acaso también que en ninguna hay más- 
errores é ilusiones. La razón es porque én su efctú-' 
dio se ha seguido el método sintético en vez : del ana- 
lítico, que es el único que puede conducir' segura- 
mente á la indagación de la verdad: porque se ha crea- 
do su nomenclatura antes de determinar las ideas á qué? 
se referia; y en fin, porque se* ha* dado todoÍ : fa es ; - 
peculaeion, y nada á lá esperiencia. ' ....** 

Por ventura* ¿no puede ser e$tk f miestrai' guia l ei* fc 
el examen' de las operaciones de nuestra 1 aliña? "¿ífo > 
estamos tan ciertosde la existencia detesta 'operación' 
sublime de nuestro ser, como de la i nías máíeriaTy gifc* 
sera? ¿ No lo estamos tanto dé las operaciones t\t£t jpér¿ 
tenecen exclusivamente á la primera, corab deiár^q'iid' 
son propias de la segunda ? ¿ Porventurá sóti mas cérte^ 
ros nuestros sentidos para trasladar á nuestra ¿Irira las 
inofágenes de Itii sétes que la afectan, qué ella misma pa- 
ra discernir las percepciones que recibe de éllófc? Testas 1 
operacib-nes, ¿no son igualmente capaces dfeanaHiar&éJ 
distinguirse^ tlétermiñáí-seí^Pues, ¿ por qué no sd pfé¿ 1 
. ferirá este método? Hagan los maestros «pie los- jóvenes 
entren en r sí mismo;*,,, háganlos. ^ser,y4r k .cóíU9 Renten, 
perciben y-se^&segurw de sus percepciones atienden á 
ellas, íéfféXtbhan sóbrfe éílás 1 , las disÜtfgtóh , corií- 
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paran, juzgan, combinan, desenvuelven, estienden, y 
pasan asi de lo conocido á lo desconocido, ¿ufo podrán 
hacerles observar cómo dudan ó se resuelven , asien- 
ten ó disienten, desean ó temen, quieren ó repugnan, 
y la diferencia que hay entre unas y otras operaciones? 
He aqui lo que yo quisiera, y lo que no puedo detener* 
me áesplicar aqui. Contentóme con remitir los maes- 
tros al estudio de las obras de Loke y Condillac, don- 
de hallarán sobre este punto muy perspicua y sólida 
doctrina (i). 

Y no se diga que en estos autores hay no poco* que 
censurar, y mucho que temer, porque responderé con 
nuestro doctísimo Exiraeno: «después (dice á los maes- 
tros de filosofía) de haber imbuido y asegurado á vues- 
tros discípulos en la materia de nuestro espíritu, y en 
la recíproca eficacia de él en nuestro euerpo , y de 
este en él , no temáis engolfarlos en la bellísima doc- 
trina de los modernos aeerca de la estructura de los 
•cutidos y de los movimientos del ánimo; porque na- 
da hallaréis en ella que pueda empecer á las razones 
que prueban que el ente sólido y corpóreo no es ca- 
paz de sentir ni pensar.» 

Pero dándoles de todas estas cosas ideas claras y 
distintas, cuídese de determinar el sentido de las pa- 
labras con que ha de ser representada ca.da una ; y 
cuiden también cíe hacer lo mismo con cada nueva 
idea que les fueren comunicando, No olviden jamás 



(i) Y en la de otro escritor moderno , el célebre Desttut-Tra- 
cy , que no es menos analítica y ptrofoóda , es mac^o mas melódi» 
ca, y su autor ba adelantado muchos pasos en esta carrerra. 
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que en esta exacta correspondencia' de los signos con 
las ideas consiste el verdadero saber, porque la ver» 
dad no es otra cosa que la con venencia de los hechos 
ó. percepciones con lo que afirmamos de ellas: que no 
por otra razón se llaman exagtas las ciencias matemá- 
ticas, que porque en su nomenclatura hay esta exacta 
conveniencia entre las palabras y las Ideas; y en fin, 
que este es el único camino de elevar las ciencias in- 
telectuales á la clase de demostrativas (i). 

Por aqui se verá que no en vana nos habernos de* 
tenido á dar una idea mas amplia del estudio de la ideo* 
logia r cuyas ventajas recopilaremos diciendo: i.° que 
perfeccionando el arte de hablar; esto es, el instrumen- 
to de comunicación de nuestros pensamientos, nos une 
con toda la especie humana > y nos habilita para con* 
currir á su perfección: a.° que perfeccionando el arte de 
hablar, se perfecciona también el arte de pensar, que es 
el instrumento de la razón humana, por el cual al mis- 
ino tiempo que promovemos nuestra perfectibilidad in- 
dividual, concurrimos á la del género humano: 3.° que 
por medio de uno y otro arte nos guia al descubri- 
miento de las verdades naturales, cuyo conocimiento 
es el mas connatural, el mas agradable, el mas prove* 
ehoso, y aun necesario al hombre, no solo porque ocur^ 



(i) Sin duda que por este método se podría enseñar á los jóve- 
nes en pocos meses mas j mejor doctrina que por los métodos an- 
tiguos pueden aprender en muchos años. Y esta precaución, que no 
se debe perder de vista en los demás ramos de enseñanza , es mas 
necesaria en el déla filosofía racional; porque al fin la ventaja de 
las ciencias matemáticas pende principalmente de la exactitud de SU 
lenguage, c^ucao tienen las otras, y menos las intelectuales. 
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*e á todas sus necesidades, y aira á su comodidad y sis 
regalo; sino porque poniendo á su disposición las fuer- 
tas de la naturaleza, le hace, dominar en medio de ella: 
4-° que por el conocimiento de las .verdades naturales 
nos eleva al del supremo Autor dt la naturaleza', ver- 
dad eterna é increada, fuente y origen' de toda verdad, 
y cuyo conocimiento nos levanta sobre todas la criatu- 
ras visibles, y nos iguala á las mas sublimes inteligen- 
cias; y 5.° que en el ¿conocimiento de esta suprema 
verdad nos hace ver toda la serie de verdades morales 
que constituyen la mayor perfección de nuestro ser,, 
y proporcionándole á gozar de toda la felicidad que 
es posible en la tierra, le disponen á alcanzar la feli- 
cidad perdurable reservada á los justos* 

* 
♦ 

Y he aqui el último punto á que hemos procura- 
do conducir el estudio- de-la* ideología. Si solo tratá- 
semos de instruir á los jóvenes en el buen uso de su 
razón, ik* hubiéramos contentado con: darles algunos 
principios de lógica; peto era necesario /que' preparáse- 
mos sus ánimos para las importantes verdades déla mo- 
ral;,)$ia cjiyo conocinúettjto no : podrá decirse buena ni 
completa su educación. Importa ciertamente mucho 
ilustrar su espíritu; pero importa mucho mas rectifi- 
car su corazón. Importaba mucho dirigirlos en el uso 
de sus.ideas; pero mucho mas en el de sus sentimien- 
tos y afecciones* Porque, si como decia Cicerón , toda 
virtud .consiste en acción, no bastará que conozcamos la 
norma que debe regular nuestra, conducta, «i no se dis«- 
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pone nuestra voluntad p^ra que se conforme á ella y 

conozca y sienta que en esta conformidad está su di* 
cha. Tal es el objeto de la ótica ó ciencia de las eos* 
tumbres. 

_. Antes.de tratar de esta preciosa parte de educa* 
cionj no puedo dejar de deplorar el abandono con que 
ha sido mirada hasta ahora. Si volvérnoslos ojos á nues- 
tras escuelas generales, vemos que hasta nuestros días 
no fué contada en el círculo de los estudios filosóficos; 
y si bien la enseñanza de la teología abraza muchaá cues* 
tionesjje la ética cristiana, cualquiera que conozca sus 
planes echará de menos una enseñanza separada y me- 
tódica de este ramo importantísimo de la ciencia de la 
religión. Es cierto qu* al fin la ética natural, ó filoso- 
fía moral fué admitida en nuestras Universidades; ¿pe- 
ro ¿e. enseña en todas? ¿ se enseña á todos? ¿se enseña 
en el orden, por el método, y -con la estension que su 
objeto requiere? Lo dicho hasta aqui , y lo que resta 
por decir acerca de ella, hará ver cuánto falta para lie* 
narle dignamente. 

Pe*o.es todavía mas doloroso ver cuan olvidado es- 
tá el.esludio de la moral en la educación doméstica: la: 
única en que la mayor parte de los ciudadanos recibe su 
instrucción. Porque sin hablarle aquellos que no. reci- 
ben educación alguna, ni de aquellos en cuya educación 
no se comprende ninguna enseñanza literaria , los cuales 
por desgracia componen la gran masa de nuestra ju*> 
v«n£ud v ¿cuáLes el .plan desenseñarla doméstica qué ha- 
ya abrazado hasta ahora la ética? ¿Y quiénes los que la 
estudian, aun en aquellos Seminarios establecidos para 

suplir los defectos de esta educación? Se 4uida mucta) 
tomo in, 48 



4e enseñar 1 tos jóvenes á presentarse, andar, sentarse 
y levantarse coa gracia, á hablar con modestó}, saludar 
con afabilidad y cortesanía, comer cop aseo etc. Se con- 
sume mucho tiempo en enseñarles la música, la dan- 
za, la esgrima, j en cultivar todos los talentos agrada- 
bles ó inútiles, y entre tanto se olvida- la ciencia de la 
virtud, origen y fundamento de stis deberes naturales y 
civiles , y se les deja ignorar aquellos principios éter* 
nos de donde procede la honestidad ; esto eV, la verda- 
dera decencia, modestia, (urbanidad, en* una palabra*- 
los que enseñap la verdadera honestidad, fuent^ de tas* 
sublimes virtudes que hacen la gloria de la: especie 
humana. ' 

Estoy muy lejos por cié ríanle condenar aquellas 
enseñanzas; ¿pero quién no ae doiená de uer cifrad» 
en ellas toda la doctrina de la buena crianza 3 No hay* 
ya que temporizar con este, error, no hay ya qué des- 
preciar sus consecuencias, que por desgracia son de» 
masiado funestas, asi como demasiada generales, por* 
que este abandono, esta imperfección, esto* vicios de 
la educación pública y doméstica son mas, ó menos de 
todos los tiempos y todos los paises* En? ellos* si no fe» 
«nica, está la primera causa de los males y desówtenes 
que inficionan y debilitan todas las sqeteda-de9. L» ig* 
ao rancia es. el verdadero origen de ellos; pepo la ig* 
norancia en este artículo , b ignorancia moral, si' asi 
decirse puede, es. el mas, fecundo y poderoso; porqués 
Iqs demás estudios ilustran la: cazón , y este apio per- 
fecciona el corazón;: los demás disponen- la juventud' 
á recibir la luz de las. ciencias y las artes; este dis~ 
pone, é inclina sus ácimos al ejercicio de la virtud: es- 
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te solo forma, e$te soló reforma; este solo mejora y 

perfecciona las costumbres. Los demás forman ciadas 
danos útiles, este solo útiles y buenos. Los demás en 
fin pueden atraer á los estados la abundancia^ la fufer- 
za y cuanto lleta el nombre de prosperidad ; este solo 
la paz, el orden, la virtud, sin los cuales toda prosperi- 
dad es precaria , es humo, es nada: 

Por otra parte, la licencia de filosofar que tanto 
cunde en nuestros dias* llama poderosamente la aten- 
eion de los gobiernos hacia este estudio. £1 solo pue- 
de hacer frente á ta'ntos y tan funestos errores como 
han difundido por todas partes estas sectas cotrup to- 
ras, que ya por medio de escritos impíos, ya por me- 
dio de asociaciones tenebrosas, ya, en fin , por medio 
de manejos, intrigas y seducciones* se ocupan conti- 
nuamente en sostenerlos y propagarlos. Estos errores 
corrompiendo todos los principios dé moral pública y 
privada, natural y religiosa, amenazan igualmente ai 
trono que al altar. En vano se prohiben los escritos 
que los contienen; en vanó se persigue áí los autores. 7 
que los propagan; en taño se prohiben su¿ asociacio- 
nes, y se vela sobre sus astucias f manejos. Todo esto 
es bueno, todo es necesario; pero todo .esto tío basta 
contra la curiosidad de una juventud ignorante é incau- 
ta, contra el atractivo de unas doctrinas- dulces y se- 
ductoras, y contra la constancia y los artificios de 
unos impíos, que meditan y maquinan en las tinieblas 
# la. subversión del orden público* y qué cobijan eKue- 
go hasta que cobre la fuerza necesaria para hacer in4 
evitable el- estrago; Si aigiin diqot? sé: pnede oponer á 
este roafy es* la buena y solida instrucción. Es*neoesa- 
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rio oponer la verdad al error, los principios de la vir- 
tud á las máximas de la impiedad, y la sólida y verda- 
dera á la falsa y aparente ilustración. Es preciso formar 
el espíritu y rectificar el corazón de los jóvenes: es 
preciso desterrar de ellos aquella estúpida ignorancia, 
que no solo está igualmente dispuesta á recibir la ver- 
dad que el error, sino mas espuesta á recibir este cuan- 
do tisongea sus pasiones. En una palabra , la educación 
es el útiico dique que se puede oponer á este mal, y 
por la mismo el estudio de la moral es el mas impor- 
tante y mas necesario en su plan. / 

A este grande objetofiemos dirigido el plan dé los 
primeros estudios de la juventud, y á él dirigiremos 
también el de la ética; Por lo mismo, abrazaremos en 
él todos los estudios que pertenecen á la moral, no 
solo porque todos son necesarios para la buena edu- 
cación, sino porque no pueden separarse sin grave 
inconveniente. La ética, ora se considere-simpiemente 
como la ciencia de las costumbres, ora como la que de- 
termina las obligaciones naturales y civiles del hombre, 
envuelve necesariamente en sí la noción del derecho 
natural, de donde se derivan sus principios pdel de gen- 
tes, que tiene el mismoorigen, ó mas propiamente es 
uno con él, y del derecho social derivado de entram- 
bos. Asi que la enseñanza de la' ética será imperfecta é 
incompleta si no abraza toda la doctrinan que los mo- 
dernos metodistas ban desmembrado para adjudicar- 
la á estos tratados, y acaso para confundir sus prin- % 
cipios. 

Por lo menos sin esta reunión será difícil, sino im- 
posible, establecer los principios déla moral universal 
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sobre su verdadero y sólido fundamento,' pacte tío jlof» 
otra razón es vacilante y oscura la mdVal de1o$ antiguo sj 
éticos, y de muchos modernos filósofos, sino porque' 
no reconocieron s& verdadero origenyó.pbr mejor d#- r 
c«V «o establecieron sus principios pobre, uto funda- 
mentó reconocido é indubitable; Ix>sju risco hsulttis ro- 
manos, imbuidos en la doctrina de los estoicos ó de ios 
peripatéticos,- fundaron el derecho natural sobre aque- 
llas afecciones íd el instinto animal ¡que nos son comu- 
nes con los brutos; con los cuales de tal manera man» 
comunarpn al hombre, que ni aun contaron sw razón 
entre los orígenes de esté derecho; y si- sobre ella Je* 
yantáronlas máximas del derecho de gentes, fue solo 
para fundarlas sobre el' asenso general de los pueblos. 
Asi que 'tío reconocieron. otro autor de estos derechos 
que la naturaleza misma, ya considerada en toda la 
especie animal*, y ya solo en la racional. Y aunque mu- 
chos de estos filósofos reconocierpn una caufca prime- 
ra, y tuvieron idea mas ó menos clarar de su ser y per- 
fecciones, ninguno se elfevóá busebr sus orígemesien^ 
el Ser Supremo, de quien solo pudo descender esta 
tey eterna, y esta voz íntima y setehí -dpié la anuncia 
continuamente á nuestra conciencia. - . - ' • '•; 

De aqui tantos errores como se hallar* desdei la en- 
trada de la ética: i .<f enr suponer k los brutos capaces 
de derecho , cuando es claro que ho { puede haber de«¡ 
recbo cuando no hay razón, y cuando movidos' por ua 
instinto necesario sin reflexión ni libertad,» nb podían 
seguir en sh* acciones ninguna regla determinante, ni 
reconocer ninguna oblig*ciaa detentó i nada) 1 por ella: 
a,°^eu señalar á la nattirak¿a^ coiro autor de este dere- 
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«sbo, cuando este nombre, ora se refiera á la colección 
de aere» que componen eate universo , ora á la 'colec- 
ción de leyes que dirigen su conservación, solo indica 
una idea universal y complexa, y no un ser simple é 
inteligente, de que solo pudo proceder su estableci- 
miento: 3.* en dar este mismo concepto 4 la razón hu- 
mana , cuando esta razón no es un ser, sino una cua- 
lidad ó facultad de nuestra alma; ctfendo está facultad 
no supone conocimientos, sino disposición para ad- ' 

quirirlos, y cuando por lo mismo esta razón nunca 
podo preceder á la norma , m ser la misóla norma, por 
mas que pued a discernirla f y determinar por ella nues- 
tras acciones 1 . En suma, el grande error en nfateria de 
moral ha sido y es reconocer derechos sin ley ó nor- 
ma que los establezda, ó bien reconocer .esta ley sin 
reconocen su . legislador. 

Be aquí también la incertidurabre y ambigüedad 
con que los filósofos trataron la importante cuestión 
del sumo-bien, y la variedad de opmione» en que se 
dividieron acerca del último fin del -hombre. Aristipo 
y sus sectarios colocaron el sumo bien en el placer, y 
el sumo mal en el dolor; y estar opinión despreciada y 
olvidada por mucho iiempo, dice Cicenon que la re- 
novó después Epicuro, y 1* ©spus<^ su* discípulo Metro- 
doro cerca; de* su edad. Coincidid. en el mismo ei'ror 
Garneades, colocando el sunto bietí eu el interés Jr el 
proveeho; y á. está opinión parece que aludid Horacio 
en aquella célebre' sentencia :f 
\ Qucequv ipsa ütiUtas pFope/ust* esl matar <et \cequi\ 
. Por último^ HtobbeswJBspiodíh^ Hekecio j* la't*vb*> 
drkte impíos ¿tfftneateyQdaá pl c<mívniáimMe\ saiftcr 
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bien coa el último fin del hombre, siguiera con su 
ordinaria inconstancia, una ú otra de esta* qpífttone*, 
y ¿««conociendo el origen , corrompieron toda ladoc¿ 
trina de las costumbres- 

Estos- éúcosy si tai nombre manteen , observando 
la innata propulsión que ñaue ve constantemente al 
hon^bre á buscar el placer» y evitar el dolor , y viendo 
fundada eu ella asi la ley de su preservación y conset^ 
▼ación, como la de la procreación y reproducción de 
la especie, hicieran de su objeto el stigeto déla human» 
felicidad. Su doctrina* como ya observó el docto Ext* 
metió, pudiera admitiese sin reparo si hubiesen entena 
dido el placer y el dolor según la estiroacion.de la raw 
son spua y cultivada; porque el hombre tiepe smJkt* 
da derecho á apetecer y buscar el bien ¿ y á aborrecen 
y evitar eJ verdadero mal. Pero, como decía Cieerony 
¿CMán miserable ministerio fuera el de la* virtud, si 
solo hubiera dé servir cd deleite? ^i después de reco- 
«aerular la modestia, U modelación, la continencia y 
\A.'tcttqAanaai¿ ¿qué* cosa r decía, padráxltamarse útil T 
si fuese contraria á este ilustre coro de, virtudes i 

No por eso asentiremos á la opinión de este gran 
filósofo ,á cuya dulce y sublime doctWriáf fánto debed 
por Qtra parte J^s ciencias morales ;, (¿u?s aunf§p?, si* 
gttienclú! á loe estóioos* y acad^mi**^ colocó el átomo* 
fin dfeí hombre en la horiestidadyy áiinqüe pnrg¿' 9 tiot* 
dpci^lp ,*%vla id$a de la, vii?tudi(i) *k bfc 4flfieza, «¿m qp# 



(i) Tfaiía descubre raéjor lee iríéerúfthribtü'xfé lb& priixclplái 
át la arnífgaa éfftá,' cfae ladoctrin^afeésttegrandfe HoitiBfre, jifle** 
atóala* (uvo ¡dea d^t St^rStipi'^nib 1 jf'Vlfc 'Iá IftrtiortaH&hd' del alrtrtr, 
y auu del> estada de la vida ftitiirtry qttedtscrUfe Un.mag*i6caV 
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la QQuctbUn los primaros, y de la incertidumbre coa 
que laiteponian los últimos, todavía. no la derivo de su 
verdadero origen , ni la dirigió á su verdadero térmi- 
no, el cual solo se puede hallar ea .el Ser Supremo. Asi 
quo no «disentiremos de él en cuanto, coloco la humana 
felicidad en el ejercicio de la virtud, sino en cuanto no 
la determinó según su verdadero objeto. Ni tampoco 
negaremos el nombre de. felicidad á la satisfacción que 
produce, este ejercicio, ya en el: sentimiento interior 
de nuestra conciencia, y ya por la pública aprobación 
de jmestra conducta; pero siempre la miraremos como 
una' felicidad imperfecta >y pasager*. Porque ¿quién se 
atreverá á. compararla con aquel pato y < sublime sea* 
táwentoi>que goza el hombre religioso cuando , pene- 
trado «desamor y reconocimiento hacia el divino Autor 
(le sus días , siente en su alma haber llenado, en cuanto 
pudo jsá flaca condición, el alto .fm de amor y de bon* 
dad para que le colocó sobre la tierra? 

Es, pues, claro que toda. moral feerá vana, que tío 
coloque el sumo bien en el Supremo Criador de todas 




^. — _ — _^~ ^^, ^ ~,—.^ — , — . — r ...~ — , j — ^ — — _ 

b,igü,edad, con, que la espolian los últimos, todavía la qn$, formó 
de ella era muy imperfecta , pues haciéndola consistir puramente 
en la conformidad dé las accfotfes 'humanas* con aquellas 1 máximas 
d*»*h» n oit idad qa« di e t a y aprueba nira - rae on o o l Hv a oV-y» im-fy- 
ttaTlada P cor rompida por. las pasiones, y. no rpcpnpcíondo u,na 
norma superior ¿ nuestra razpn , .o i derivando la virtqd ; de una ley 
eterna , flo pujío atinar ni £on, el verdadero symo bien , qí cg>n,.$L 
v^rda dera, ií$rao .fin.njtuiaJ 4<&be¿*bi)e f , ., .., . . 
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las cosas,>y el último fin del hombre en el cumpla 
njieuto de su ley: de esta ley de amor cifrada en d*s 
artículos Un sencillos como sublimes: i/>amor,alSu>- 
prerno Autor de todas Has cosas, como al único centro 
de la verdadera felicidad: alamor á nosotros y á «ues* u 
tros semejantes, como criaturas suyas, capaces de co- 
nocerle, de adorarle, y de 1 eoocurrir &-k>& fines de 
bondad que se propuso en todas sus obras. En elKJUfl^ • 
pltmiento de esta tey se contiene lá* perfección : del 
hombre natural ,-civil y religioso, y la Suma ¿lela m<*-; 
ral natural, ^olítiea y relígiesa, ctfya- étváeñkñMyMivh^ 
,ctda á este punto ile unidad, se debe hacer con tet*e-> 
bida separación y por el orden que va indicado. •-'" ; - 

De es^puro y sublín1e<>rigeii se del^n-dediicifP^i^^ 
mero los oficios ó deberes naturales' del bombre. Los : 
éticos modernos, y aun los antiguos, se han detenido 
muy poco en este punto, tratando solo de las obligacio- 
nes chiles, sin distinguirlas délas naturales Pudo nacer 
este descuido de haber creído que la Sociedad era él 
estado natural del hombre, en lo «nal oiertartiente 1 no 
se engañaron; porque digan lo que qijierArt 4os poetad 
y los pseu do filósofos, la historia y la espértenla jamás- 
nos le presentan iino reunido en alguna asociación mas 
ó meuos imperfecta. Pero no es menps cierto que <A\ 
hombre pertenece, al gran círculo delgéwíü^b^rtnaho; 
que la ley eterna le une con un encujo de amor á toda 1 
su especie, y que esta ley le impoke óficios'y deberes que ! 
dicen relacicwvá todos y á cada uno tte'aus individuos: 
Roie* átenos cierto que l$$ instituciones" sociales, le- 
jos de debilitar estos deberes, los confirman y périec* 
cionao, <üc%tén4oíos y deterátinándfelos eto^i *objeto. 

TOMO III. Á • 4 g 
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En'eifai e*$ár«i fré&mento de la juatUia natural, y 
por eH*s sfe dfibe: regular Ujusticiaíde todas hts leyes» 
y ht beodad cte «tedas las ¿ntlñtut iMfea cwl». 

boa eacwdoft de loa autigao* ftásofe* y i* conducta 
de lo» antiguo* puebla acreAWp Ua&ta ^«é punto 
habiau pendida ds viate* f$tafrroMtg£$HJW*8» naturales. 

« 

Si.de uró par t« ealafetocóevocí? la. esclavitud, y* violaron 
ez*. efe (<*$<*> ta* d«f «cWs^ da I st> JtfMpmnd&l r de< otra 
n0 mwafK if>foqai00<*v mMbm «<*w aiuri ni irnos Iba 
nomfcwfr (le 96^«¿crp.jp^N^ftHgp.iI)(r^qiH¡Qaeíá a^oe^ 
lia prtümid&frmctor** Qiiyo» ipt ojwtfeé' <fe engrande* 
cimiento y vanagloria* a* leMatftareí* sobre -te ruina de- 
cuanto eatabat ft}4*A dq $f* ctraulov, La ii^#za. y el frau- 
de fueron s^rn-edío*; sus. iaatMkteut)oato< ; ia*iertei y 
la dfcsolabion; y. una doaúnaeitiri-ain* límite*, y por lo 
coimitft U«; funesta á los naurpadtttres^ c<w»0-á los *subr 
yugados, su c^)^toy.últiiií^)^ % ]^¡aqui.tei«ki69faquer 
1U vergo^ftosít í¿^Médad> de in4«rfe^s> yd>polítódo% ya 
meiroütiks* qwfc aíiné uuaa naciodcs ottotraoteífl* y ¡á 
cuyos icnpMJU<^^$ persignar orh . s&j ¿opiato tftroa gr* coe*> 
pisasen á,$iirre$íproca do$traoek>»i. Tal^adat^naft de 

1% J»MtQri&»<taqpa>dti lo* pueblo* báftbatttt f <áu>e <j° k* 
«ab^st.r^pjúblÍQ^* ido Qqttiaiy Jfeofnafíitatdcriad* Hira, 

y Sytlon y : Ctfr)tagOr.lSe aqui.elorfcgeo dd Captáis guerras 
cqqpk>< aflig¿%RWi^t gsMvteO! buroapordesdie-sii* n*a*m- 
motafí , époflasi Xo\&$iiár .^nei la - bUMrfc mojona tío 
presenta** la^biWta^tQ^^ortpfos, de esta feíoa poli- 
tica ; dfr **te funesto olvido d* la éUapna ley de amor, 
que el 3j*premo Lggtafcutor qUisQifp«íTí¿nate t^tue^lo^' 
hot&bces! » . - .'..&•>**'■•''■ ••> :. u. •;»*.!%•!•. .'» ¿..>.- 
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temporáneo.; pero tratando «fe; la eta»bion.páfa]te 
en una nación humana y f gericTbsa* cipeo< teow^^lgan 
derecho para encamina* saá ¿estudios hacia aquellas 
máximas y sentimientos que son tari conformes ár sil 
noble carácter 4 cocho á la daloe y divina religión que 
profes,a. Quisiera que sus hijos , preciándole de ser «a* 
pañoles y católicos, no.se olvidasen jamás de qee S09 

• 

hombres» Por lo mismo que su imperio -ae estiende pcfr 
todo el ámbito del globo , quisiera que mirasen consp 
hermanos i cuantos viren sobre éL Quisiera, «n fin, 
quesirviendo fielmente á su patria y no f^erdiesi« ja- 
más de vista el vínculo que los une ertoda su especie, 
y que á Su perfección y felicidad deben concurrir átnxa 
todos los pueblos y todos tos hombres; ^ .- ¿ <-.n 

-En estos deberes 1 de ia ley natural se debe, bascar 
también el ! ftiudamento de la sociedad civily porfcjée 
ios hombres no se reunieron para sácudfrtos, stsfofi*» 
^a determinadlos^ ni tampoco para aba ndottar tos ndere- 
'ohos relativos k ellos , sitia mas bien para preservarlos . 
ifcodeatjos' de necesidades y peligros, y es puesta» conti- 
nuamente á los >insulto¿ dé la f&erza y*la¿ asechabas» 
de la astucia , sintieron la necesidad de reunirse para, 
bailar en la fuerza y cazón común la seguridad indi- 
Vidual. El* amor á su especie, connatural á cada indivi- 
duo* estrechó mas y mas- los vínculos ¿le esta: asocia* 
don, y loa hizo mas dulces y firmes. <6t#r <*wda qite 
éste .amor ' cómo ilimitado -en si# ¿bietó \ tiende cótis- 
• tan tendente á la t&oá&cion general- JR#co tas hpmhtfs 
esgmmdm pd* laf hastia ^típ^í»fic*^d^ gtalw ? divi$]iitos 
en, el i mas y regiones, y separ^^sppr montes ^ mares, 
hubieron de limitar el ejercicio de ^&jani¿>r ¿jcúscit" 



<(388) 
4osimas:;r«d(ieidos. Por ésto se retmierbn sucesiva- 
imeirteiem familias y> tribus, en pueblos, en pequeñas, 
y, al* /fin grandes* sociedades* Y por esto también, sean 
las que fueren las. convulsiones de la ambición y tas 
\ - empresas de- ia¿ política 5 los hombres vivirán * siempre 

en sociedades 'Separadas** mientras Jos medros de uuion 
^ cooHinicacron general no los proporcionen á llenar 
lodo* los votos, y todos; los líroitesdel amorfa su es- 

Ttd fué eí origen 4e la Sociedad civil, cuyos debe- 
res, «orno derivados de la ley natural f no pueden-ser 
desconocidos , ni dudosos (i). Mas como la moderna 
sofistería hay* titeado' también de pervertir los prin- 
cipios de la mera! civil , é introducido en ellos mu- 
chos errores y absurdos, es de nuestra obligación, y 
¿ áel ¿objeto <le la presente Memoria indicar los mas^prnf • 
-erpates , para ^éstabiecrr la enseñanza de esta importan- 
tísí toa parte de laf ética sobre su verdadero fundamen- 
tos ¿ Y: quién ' pudiera prescindir de eUes «en un plan 
éfettdu* aeton pública ? Precaverlo fe es ya: un objeto que 
redama la atención 4e todos los gobiernos que quie- 



(i) Su fundamento es el amor que Ja, naturaleza inspiró,* to- 
dos los hombres, pero determinado mas estrechamente á aquellos 

"tyne"iíé ; ha «fuñido erf uririisociacion paftiéafar. Dé este amor 'asi. 
4f terntiflftdo Sf $u.edflfl{ d&lqcic tt>d*£ lo* oficios ^ deberé* del ciu- 
dadano, cua} e*, : entre otros , Ja obligación de respetarse mutua- 
mente sus derechos, y prestarse los oficios de justicia y Beneficencia 

'quedes impone la ley ndttóálV-porque iffé értos^etoereVao sé des- 
poja . el ^onihfct por ej beofcp $e-«ntrar ,e» ¿oeiedajl , sin» que-ea «Ua 
se modifican, determinan y: perfeccionan, y aun se contraen otros 
nuevos. Tal es eí origen ele dónde se derivan los principios de la 

-aftfofr csVii anitersal, - :j ' »*->' ■"- .'**. ' ■ *:tí .:»:. •■• i; ..? 'c .'*' 



(38 9 ) 
rán asegurar la pública tranquilidad contra su -perni- 
ciosa influencia. ¿Pero cómo se precaverán sino por 
tíoedio de la educación? Solo etta ftuedc preparar los 
ánimos de los jóvenes contra la ilusión de unas doc- 
trinas que tanto halagan por su novedad,* como por 
la desenfrenada licencia de pensar y obrar que ofrecen 
arlos incautos. £1 Gobierno,, pues, que descuidando la 
educación pública abandonare su juventud á una es- 
túpida ignorancia, ó á una-enseñanza defectuosa, ¿qué 
otro medio hallará de preservarla de un contagio que, 
aunque á la sordina, va cundiendo rápidamente por to- 
das las naciones? 

De la perversión de los principios de la moral natu- 
ral nació* el mas monstruoso de estos errores, so pre- 
testo de amor al género humano y de conservar á 
sus individuas la integridad de sus derechos naturales. 
Una secta feroz y tenebrosa h%, pretendido en nuestros 
días restituirlos hombres á su barbarie primitiva: sol- 
tar las riendas á todas sus 'pasiones , privarlos de la pro* 
teccion y del auxilio» de todo» los bienes y consuelos que 
pueden hallar en su reunión : disolver como ilegítimos 
ios vínculos de toda sociedad ; y en ana palabra, envol- 
ver en un cahos de absurdos y blasfemias todos los prin- 
cipios de la moral natural , civil y religiosa. * 

Si {a razón delirante hubiese fraguado tan estra- ' 
vagante sistema» no ' fuera» difícil combatirle con las 
sola* luces de la ratón sana -y «ensata. Porque,* ¿quién 
creerá que él hombre dotado de un amor ifcnato á su 
especie , de i/na razón capaz de penetrar todas las. re- 
laciones de este; amor, y ! déndirigirle según ellas, y 
llamado pof el. sublime .dan de «.la palabra á lacomu- 



(3go) 
lúcacíon y participación cpnsus semejantes de todos 
los movimientos de su alma , nació para vivir sepa» , 
rado de ellos ? ¿Quién creerá que el hombre , á quien 
esta comunicación conduce á la perfección de sus fa- 
cultades físicas y mentales , y que halla en esta per- 
feccion todos los elementos de su felicidad, y todos 
los medios de alcanzaría: que vé crecer y estender- 
se estos medios al paso que se estrecha aquella co- 
municación, y que' vé nacer de ella Jas ciencias que 
esclarecen su espirito , lis artes que aumentan su bien 
catar, y las instituciones que le aseguran su posesión 
tranquila, nació para Vivir sin comunicación, sin cal- 
~tura 9 ni asociación alguna? ¿Quién creerá que perte- 
neciendo á una especie privilegiada con tan sublimes v 
dones en el orden de la creación , destinada i tan al- 
ta felicidad, é impelida por la voz de la naturaleza y 
de su divino autora crecer, multiplicarse, henchir 
la tierra y dominar sobre los demás ¿eres* nació pa- 
ra vivir . emancipado de esta especie y su* individuos, 
errante y solitario en los bosques? ¿Qute nació para 
vivir &\n patria, sin familia , sin educación, y en con- 
tinua guerra , no solo con los elementos y los brutos, 
sino también con sus semejantes? ¿Quién creerá que 
un ser tan ignorante y débil podná hallar ninguna es- 
pecie de felicidad, abandonado así mismo sobre una 
tierra horrible, inculta y llena de seres enemigos, y su- 
periores áélen fu&rzap-. recursos? ¿Quién cruerá que 
suspirando contín vástente portel ¡conocimiento' de fas 
propiedades de estos seres, y arrcrstDacio por una; in- 
nata invencible curiosidad en posdftl orden que. los 
entaoa éa /d ; sis tpiria de la natutófeEaí , y que iaMk- 



(3g*) 
ce aparecer á sus ojos taa magnifica, tan bella V tan 

provechosa, tan cftnVentente á si^sei, iiació ¿para vi* 
vir sin. cul toril rHMtHsrrtmckm? Y caantfoctei cor*oei« 
miento de este érden deriva la# s tí blirtrá* tierdgtte$'y 
lo» puríáfac& *ea«it*iett*0$> que ta^t^* e**iiofe}e<3en<. si* 
ser ; y ütiaidb por esté conocimiento ge leVanta, al co- 
rrocximieatov de sw divido' auto?, y $& vá$ ineMAts per- 
fecciones, y. de $as benéficos "designios; y cnando en 
i^iu palabfaypor efcttf cotioeittiigtttt» dWufotfe la razo» 
porque f aé dtt]B*fo <fe ihy e&pírila minovtal r e\ fia pa- 
ra que fué col o c a do sobre- fer ti er ra, jr far sttprema eter- 
na ffeKcidad deStiriíüHi ribí i*rmifi*todoh dé su ctfm* 
plirmento,. ¿qjiiiéa creará qne nación para vivir sepulta- 
do e» im* brutal y atente* JU¿gBo»a«eia( i)? 



rta^Mtat 
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(r) tai* ré€%*íotiésí«íiie hacte<tt<¡iiY él» dtttbr íéf ptHédtíí* aullar 
con oti$# mucha» ¡ttfrai persuadir cbnft-tf te 1 «¿traifegaitré d$Sitfón >de 
algtftíaV filósofos , que el »e*fadfe< de sbtiiedard esf el rilas connatural 
al hambre; ¿Pue& aéáfoél Criador le Habría ins^mtóVéti'Vanó 1 atnor 
& su* semejantes*, y lé'hfrbr^he^hd 1 corflÉifllerfMé'cnhellói por 1 rfie- 
dio de 1W palabra , batiendo a#cdtáürtitt rtftoW d**K*lb», sSqfc'páfra 
qic lo^ hombrea- um<k»' la ctrHlvasen , y sregürf efíase aytidaWl'y 
presCifeeti irrtkdds'' oficios* de prdtectíóh y béñéfifeetícia? ¿Acbístf ha- 
brá ei^d«*e*vá*^}a«pérf«?tiblltdW J de»éi(a rttttii^én 1» recíproca 
comutffcá*iW^)a*^erda^'e» , adqiiiHda^ p¿T cada iifdividtffl ; y efi 
eléóilc^^^íó'd^^itas verdades la 4 adqüUicioirdfe lc*nietfióVó^ie" 
con diteeittf tú' bíetí "ettary sitio jíara' qcfe atíidüs\:y. 1 asociado* 1 traite'- i 
jaéeft-ttM ¡ftnmertb de'Má-feftddlfdiée cada tíntfy la tffc todo* 5 ? ¿ Y 1 
H^éy la |T mt^¡$fdaetoA» 5 d<í ios MvA^iiiiiiO'estlt^eáMeViMái rfsi en 
kis leye^de í* tjartfrraletfa, comb en Ida designios del Criador,- que 1 
qnftb ^xrétíéítéri y*lleftá«éft Itftlerfa? Y ^l*aüfiiemódéÍoM?pro* 
4 d***é* ^tt*4ürtá>; y dHt* áfctes! qtfHo* átoftttrtáWí-* sttfstfébes'í^ ' 
dftdé*y { a f s«- <íoiiiWa^dfy*'rt^V y "H* d^trlíni^te^í^ IbdbVloi- 

cáciéft SreMíícri eétft¿ W-láY espacie >&atfrana,- ¿ho '^rWátfeW*' 
tenidos también en la» mismas leyes y de*igmos?¿Y tapió etótf* * 



« 
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(3»a) 
Peto semejante sistema no pudo caber ni aun en 
los estravíos de la razón. Fué aborto del orgullo de 
unos pocos impíos , que aborreciendo toda sujeción, 
buscaron su gloria y su interés en* la suhversion de 
todo orden .social, bajo el nombre c*peck>sb de cosmo- 
politas , y dando un colorido de humanidad á sus ideas 
antisociales y Untireligiosas., pretenden. eludir i ios in- 
cautos, cuyo consuelo jrpareotan desear, y cuya mise- 
ria y destrucción secretamente meditan. Enemigos de 
toda religión, de toda soberanía t y conspirando á en- 

ti de consiguiente Ja asociación, de Jos . trabajos , necesaria para 
alcanzar eitos medios? ¿No lo estará el establecimiento de una 
autoridad que los proteja , y de un orden que conserve á cada 
%uio el derecho cpieiiene á supactieipnenm? Y ptoes que la inven* 
cion , el aumento y perfeceion de estos medios, y 'de este orden, su» 
¡pone la investigación de las verdades físicas y morales, y esta inves- 
tigación supone una reunión determinada, una comunicación regu- 
lada , un proceder uniforme y bien dirigido alverdadeto fin 4* ca* 
ta investigación, ¿no serán conformes á acuellas leyes y designios 
las instituciones sociales, ajn las cuales no pueden cumplirse? Por 
ultimo, si la perfección física y meral del hombre y de la especie . 
Humana.,, está contenida en aquellas leyes y designios, porque* do- 
tado de una. razón perfectible sin duda .debe perfeccionarla, y,a¿ 
esta perfección es el primer deseo del hombre , siempre afanado 
por aumentar su bien estar, siempre curioso de alcanzar las ver- 
dades que conducen á él, siempre ansioso de descubrir ^ .órjLffi 
físico y moral, al cual pertenecen las instituciones establecidas para 
-lograr aquel fin, ¿qué especié de delirio pudo creerlas contrariasjá 
l¡a taina raaon ? Si el hombre nace ignorante y débil, si nace sin 
conocer la estension de sus facultades, ni las fuerzas de su.natu*» 
raleza, pi la aplicación que puede hacer de ellas para sus usos , 
¿ dé qué especie de felicidad le harán capaz en el estado de primi- 
tiva independencia en. que jamás se ha visto ? Solo, aislado, aban- 
donado al impulso de sus apetitos, 'sin educación* sin culturA& 
desenvolvimiento de sus facultades, .seria el mas débil jr miserabljp 
de todas las criaturas, después de haber nacido para dominarla* y 
enseñorearla tierra, •. ,/j, v ,•...•-•'■;■' '.,»» 



Mfe% tflw&fj 4?wréft<t«» •*»■*•* Mtin&Pft te»*** 7; 

hayan pÁtwdid^^WtíffirfJ^ ¿W^MM^&^fe 
La hortanidacl suena «otlttaMflMEife-*?, sff¿ jNtó°?M $ 
odia y M flesetocion del génem im iwafl J«WM ; Wftft] 
tapíente eh sii&.oofazoafo&v* -mí, -:■,■,. : ,- | ■;,... rn 
ios itaáfes. y t d^sóndfeiü&s qiie -afligen ó ÜM .$o£W4*r 
.dos política* reamados f>or!es tos rorosUruoarCfiítffop ei> 
«Bseno, sirvieron de pretestotyapOyo (s sti p4r &da <jto*í 
trina. Mas ¿quién no vé que «atosígales nof^on v|cio$ 
de lal instituciones, sino eje los hombres* y que gob.er* 
•<iadas por etto* deben neserítirse tte los descuiden y üar 
qnezas inseparables de su condición? ¿Quféj> rie^ véfpi* 
estos males nuncaserán tan necesarios cómo lo^<jue niñ- 
een del estado de disolución é independencia aba&Ma* á 
<que aspirad, *y minea tan atroces' como entre hoiftbre* 
>abando¿ados al ímpetu de -sus pasiones, sin-v^S/dere;* 
<ho que ia guerra , sin mas ley que ^el capiiobo, sip ma£ 
*azon que él momentáneo ¡impulso de sus 4 trefilados 
^apetitos? ¿Quién no vé que estos miles, era proveen- 
gande laiíaperfeccion de las mismas instituciones, ora 
¿de la ignorancia ó corrupción de sus miembros , deben 
4t4 f ÍMenós al faVoffide la instrucción que las: mismas sq- 
¿•ciedades promueven., y que no se puede bailar fuera >de 
ellas? ¿Quién nonré que perfeccionadas por una parte las 
•faepltadef ftsidasy moraAeS(tW hombre, y .por otra los sis- 
•tetaras de asociación que l os *e une* debe mejorarse la Co«. 
ducta publica yjpmadadfc lospueb|os,y que aus mftle*y 
desordene* mea gúdfcán en razón inversa de loque.cfcqsca 

tomo ni. 5o 





ÍÍW& ra'tt^^J^á^^itón bb *ó:q<»rf progreso 
mismo de la instrucción coiwilwrÍTiiodgtm día ¿ prime* 
rW tá%- fuftibáe» ihifetradap ib £aróph , y *Üfii* iíafe de 
tbda la fie***' á^ tww*icmlfeilrr«f^ígéoer»i r ctíyo ei> 
jSt^ ¿éa nn^i$%í nerá cada í ana <em bl * goce de , ka Tea* 
ISffsW tjtftftitfbtó él r €\é)úyj conservar eñtr^todrt una par 
Üíttolabte'-y pfcfpétrta^ y reprimir, no con éjércitofc .rtt 
císrñon^3 y gftio 1 can' et i mpiris<*de < &tr' vbzy ^uei ¿eré/; toas 
féiél'té y térríbjé qtte elfos ¿ al pue&K> temerario «jue 
tfef*att^va -á turfear et sosiego^ la dicha del género h*i* 
%#te¿^¿Qtiííé« 4 ho vé^*n fin* qué eslfa-cíonfodefaíeifeo^ 
lii nacit)iiek«y sociedades que. cubren ln tierra* «s rl* 
tlMca' Hfrciedad genera) posible! ^wda especie fcufraaria; 
la útíiéa qkte porree tyamatfa* prcr ;bi Baturaiela y la fie»- 
ftgfott, : y > i* -tittitsíi qu« ^e8, digna* de «los afros desúneos 
^^a^Ue-ta^ s^ñ^ó^el Griadpr? ''....,*■* 

©twemrt* mucho- usías Funesto , per lo mismo que 
és mas especioso,, fa* ptetendido- introducir la filoiíofla 
Sofística enr tós principios ¡déla nioval cWil. Su objeto 
parece r^ucírse a- reformar ia» imperfeccione* y *teK 
mediar los abusos ¡de la* Süciedadios políticas. Este sis^ 
-tema me^os tpneferósav^Wo-«bw «frteiidido qufe cbjwd- 
cedert te , y demasiado conookíb por fa^ sangre ^ lar ife 
grimas <^ue ba [Góviaíáo ¿la fSurópay qe'.ka ptetenrfkb 
«Bables* solfee tiwbase^aeia sábiatamii nolpueát 
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4|ue f 1 estece »,<MÍffUd*l fWiWS»! «1 Í¥N5»¡H£? ¥ J3tf»9?! 

*fc4»q<Kttr¿lgu# im$t*Mn.91ñ~d& JfcJR^dltfif )>#£*« 

l4tig& i*v^4)W4fl:fi«W:ftlwc <qn 4Stf »dft e,n fli^e^l >>0i r 
<fere tícese Mt§^n^i^ U^ n & fwftf/weqjft ¥^>«*«fftf 

- • •• 



Vm &(¿é* lo ádrivla^iWpét^cd<Mie* ite te$;ftfe¿i*Ítidcs* 
y *ufi r «if^meftfdé ^e'a^llnfesdfcslta* <*fii*fe£de iboíIí* 

<niyétí k klgunó^ «Aírlé^ dfer«étfe* y t>bHgáeionte* natura- 
|*!sf cfél bbitibré; y & kft^5up<^i«todo^ééito«ia sociedad 
deBe ¡tüida? de <é8tiré¿ür*$i*s imperféetíoi^ed, y q»e este 
aakidable pto^ábiwtiéft* dirigirte s i ^ a fa conáervéckm 
ÁMK : iftty óf {SbWrlmv pos&Ur d¿> ios derechos 7 obliga* 
¿rió ríe* hatti rafe» «M» foom&rfet ^^'«M^r perfecci*» 
pxwfble, siettpte*$er6 «oástaiitg 4 .^ qtteá esteperjfeceMik 
Se 'debe probéx&r iio^Hwttárianiettte, jr ¡»eg«uá«l'eapt$- 
eUf^de carta íti<H*i<itit>v «t*<* con^tterto-dttl Gefc del 
Estado' y pdr losmedW-eoatenidbtf^n et 'mismo, prio- 
Ctpto de asofciácibrtj 3^aiarty4i¿&dattitiritet<-ó'poir-l» 
rocrtbs que fió seán^óhtfíífio* a\>bváe#pót el «estableo» 
do^ a.° íjn e pttes^U* hif fofrna *íg-ürtti dé g&táerrf». Ugí- 
1 1 mostré ho ptíédá Yecifeíp toda to perfección de que -tt 
Capaz la socíéd'á'd ctatl', láfe refóhttaS sociale* minea 4«* 
betáiíirotisisUi 1 en fa trt udíüizá de k formad gobierno, 
ghVo feíila perfección mas áñ»t<%*tó<eUa í 3;° q^epor co* 
sigUíeñte 'los -rtiédíái'de r^orma^nnca-^élVértití^er di- 
tfgtó á'ttésWhlr, Wbo Mejorar;' nanea á subvertir el 
¿Wen' establecido par*» íustl luirte otro niie¥o, siflO-á 
Ka? íá'mej^a^ectííón- posible alíordéii'íe^Métoitto 
Ift&á-MWáádeíik'lHitt* ató'HP iirstt^cioiVítottafc «>»y 
p'ó? úTilmoViju*' fcáal^(ítert^efoi 1 raii , qtte'se ( sSóIiciletpflír 
el medió 'dy' ínsurrécéfon' cíe fofc indi Vid ids-COrftta'ía 
aútoridíia Wgítima ; 'cualquier* dü*tó 4 prttt*«>'de «n* 
deParla 1á desconoce 5 $ Urropefláj 1 irtfíI<juftfehlV*tt>fei r 
qúVí/n* WW* dirigffb^l btedittHkl, ^ ktucWy la des- 



triiyej y buscb tute Mtn por «oedio de la anarquía y 
el ¿«orden*; fes injusta-, agriera y¿ (íontwia £ los pria- 
<oipiosidel derecho aotápL . ••>. . ,: . » ;.i.-. ; <<...-, . 

Bien sé -que cata» verdadeáyá pesan de su claridad y 
toBdes, serídrcónibatidas por i* sofisteHfti Eli* pronun- 
ció: ¿tafe? /¿w hombres nacen Ubres é iguuks+ y; 4 teste 
su* axioma favorito sacó las fimesta* consecuencias que 
gon tan contrarias á ellas- Record todo hórtobr e ¡nace en 
soeiedad, sin duda que m> nace enteramente Ubre, sino 
.sujeto á alguna espacie de autoridad * cuy os dictados de- 
be obedecer cr sin duda que no nace enteramente igual 
á todos sufci cqnsocios , piles que no podiendo existir 
sociedad sin gerarquía, ni gerárquía sin orden gradual 
dé distinción y superioridad, la desigualdad tío solo 
tis'ifócesariaí, sino esencial á la sociedad civil* --El axiq- 
ma, pues, de que .todos: los hombres nacen libres é 
iguales , tomado en un sentido absoluto será un error, 
•erar tmXk heregía política; pero será cierto y constfuft* 
t» eu elsefitido relativo al carácter esencial: de. la asQ- 
elación política. Es decir : i. Q que lodo ciudadano, será 
indepetldiéate y libre en sus acciones f en cuanto estas 
no desdigan id* la ley ó regla establecida para dirigir 
ia conducta' de los miembros de Aa Sociedad: a.* que 
todo ráudadafre* será igual á lo» ojos de eMa léy,y .tea- 
dra i£oal derecho á la sombra de su protección ; se# 
igual páVa todos aqi nugemráe los- beneficios de tasocie- 
dad, como igual la obligacioird eco rKJuccirrá* su- segu- 
ridad y prosperidad. Tal esel carácter de lar perfección 
r ábéiafr no aquella perfeccidu quimérica t tuya idea ha 
causado ya Sanios males ye tantos, «cr orea*, sino aqüfc- 
Ua qtlé uniendo por' objeto la plena (y¿ ooqstánte* pee* 



aertaeioit de lo* d»ttaifros<4i>aiale0, f^duaeá «rosáis* 
ífcto tiewpd ta fetíefcladde to^ «stadw ^ drsáflameo^ 
bros. Pero estas derechos sociales, aunque derivados 
da h natarataoa, «o dtbeki aupemste tolp* «uales los 
tendría «I fcoittbre e^awa al>«eluta radependeociaju^ 
tund» sipa tale* cuales « hallan después ¿te moái&CMr 
dos por la institución #aoiaá caque n*$r, Niéata mo- 
«dificaetaa debe «ser arbitraria 9 sino se&alada y deter- 
minada por las f^toeáenes^aencüdes del «atado resul- 
tante de la asociación c<m«u* nróinbfX)6v<d¿e^*'£M 
él Estado, y de los asisraos *ut w «í* Las punieras? %o~ 
¿ttndas¿ que ; deben decdarafcse y fijara» parió Jey. f u»da- 
asenfel, pertenecen al derecho páWioo «rteeior é inte- 
rior del Estado: las él timas, que deben dnegutase por 
la legislación , al derecho, prirado- ó pusiúvo, <g*»0 iig~ 
propiamente se llama -derecha eúril. '.* - 

En electo, cestas relaciones na puedan ísm* $mww 
«i dwdesas , pues que toda asociácian Anea jpoMtitaida 
¿apone una autoridad que/lirtja* «na fo&Ha qi*e de- 
fienda^ j una ooleccipn de medios ¿jus i$ftfi$ejtfe*.,De 
aqni ew «que todo «weoxbBQ «levuna asocta&óifc, pop , el 
tocho «ota de «acer ó iperteoeeer á ellftfdgbfc: í»°<»- 
4ap6fcar una porción ^desa independencia fHfóafiPHl- 
p*ti<;r<fci Mrto^idail publica : a*° *una .pojtfUw, 4fL^ 
í&erfca^ personal paca ¿bamar la JuGtsa >p&bli£3* >& Q 
aína porción .de sjiJortuaa, priyada pava ¿u*teF Ja renta 
pública; y ien la reunión de estos ¿ágrifLgiofrge h*M*Ui 
los -elementos esenciales del podro del ifctadp* . 
, Pero el Estado > en cacafeio de e* tos.saor ififíÍ9$t. 4ffeG 
á Jlodos y á cadawiiod^ stis- mi^mfacw te, pttttiCffjfta 
trapesaria paca^ue goce jen pfóna*c$ i\wk4fl$l ?b%í4m<k 



ftfedb Nkii9iAtfimihÍ^ciffiriM^dÍB»éii 6*eraair3.ff<te $fefcm ; 
takkstáhévüdüzh ¥fa«ís<faícgobidmo suporto? n»4>ge^i 
uéqaiKyiíbneinmsairfc^ * 

bvbs, yxwdeiDjr 1 tontas ie» eA 4j**ricfo deetfas ütocta* 
**A >tof)fr lo *aaW^i««(gtdars*iya*pt># 1* e*>A*ttattÚH» 
d&ftgtad o> i * y* rp*r la ; legación / b0 aquí ,*l pfn*lo,p*irí 
q& &>fahs>$ito$w*t ia #erfe<?eM>n deiU&afyrotra; esto* 
es, ta de todp tntfitirefQt* serón!» 
: í * < fFfries i son las Verdades if undameutales de 4a ; moral 
cfcit. Si we be detenido algún tanto en establecerlas* 
e$ pjara acoioddac eata enselísnaa á las adipales #*!• 
geocifcs de la edoaaefton, y para que w do$trhfra4Ute 
lauta de la oscuridad y oonfusioh con <jue laefrpu* 

«teeoft.los antiguos* como» d* Ja tera*iAri*r erfeiMfti*» 
dad- dé los moderno* áticos. De dtro modo loa-jópa». 
nes quedarían muy itriperfecUn^Rt^iosti^id^^ aiai 
teriat tan ttmpwrijttf tej y ana ¿aímoa . ain.H*&' ni tffafen- 
aa , **f> tiesto* al , don tagio de tantas ü*s*a*e* (y *ofifh 
toaa*o<)ti*e ba inventado- m+eutra edad putra eonrpinper 
J*^poral dejos pae^Ws» M . 

No as de ^i:pi«ojióiito.tria^ride tofV*r¿wto <Wt¡~ 
les» las Gírale* $e derivan íJel>inÍ3iao } cwígenj pf ro no 
pueda dejar de decir alguna cosa ^^ca de la que 
ea fiíente de toda* la$ demás, y que ha f rMerecidp, po- 
ca a*e*»á<M*¿ tos metodista***^ e#4*argo- que es la 
tj<*e &e déte inculcar con. mas c^ado fW Ja-priinera 

■ «,. ? Brt* virtud pw*)pfckfcl/dftl,^ooíb|re ,c¿*¿í fc# f «l ftnaar 
pébti«o; £lta;«fc elTOiHJadeiiP'typ?» ée Jpfcfistajip? > ppr- 

ua» cdndínuay conalMH* íw4ep«l)H«Í»ífe<?4«»)»ií»- 
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licidad; l>of él amor péhiíco son pe rfe cta me nte 
tenida* ' toda» las relaciones, - presef vádds> .todo» dos de* 
rtfChos, desempeñados todos loa. delires * y alcanzados 
todos? 4os fioes de la Jnsút ación social* acerando á loa 
que mandan y á-los que ^edfct**, *fce$ 10I qbe'esttrf 
blece la unidad civil , y dirige unifoniiepi^te la acciott 
de todos al término que conviene á>arqBeHos« ! 6ti6& {*& 
él cada individuo aprecia la- clase á« que |>erteríeee , y 
eada clase los deberes y funciones que le son atribui- 
dos. De él nace el respeto á la constitución ; hí obedien- 
cia á las leyes, la sanáis ion á las autoridades constituí* 
das, y el amor al orden y k 4a tranquilidad. En fin, él 
es el que obtiene del interés particular todos los sa- 
crificios' que demanda el interés común* y hace que 
el bien y prosperidad de todos entre en el objeto d$ 
lá felicidad de cada ciudadano. í • 

• Pero nada manifiesta mejor la importancia de es* 
ta virtud que los efectos del vicio que mas se le con* 
trájpKmé, Dásele en la íliieva nomenclatura política eá 
nombre de egoísmo f y no sin mucha propiedad; por- 
que asi como el amor público refiere la conducta del 
ciudadano hacia el bien común , este vicio, por el con- 
trario , hace que el egoísta , mirándose como centro 
de todas las relaciones , refiera toda su conducta á su 
sola Utilidad. -Guiado siempre por el interés personal, 
jamás se 'curtí de atas' consocios ni <te la prosperidad 
del Estado, y aun mira con indiferencia las injusticias* 
los desórdenes , el pelig^ y la ruina de >l& causa: pú- 
blica , con tal que ses*ly¿ su eo ti Véni encía. *¿Es mif 
«istfrb púWítooí^ospondró el bien oompn á las tenta* 
«iones dtfJtt ambición > y preferiré su comodidad y de» 



cañocal pronto y exacto desempeño de sus fi*n¿ipne$, 
¿&a.«*agisttad*? Prostituir* la justicia á las4b*iftua~ 
ciones del poder, á los manejos de la amistad, q al atrae* 
livo' del interés, ¿£s bombre opulento? Por satisfacer 
*u$ placeres ó los capricho* de un lujo .escesito y mv 
noso, ó bien ia sed de una avaricia sórdida, deseo» 
cocerá lo beneficencia, y defraudará á sus pobres con* 
{úud^dano* del sobrante de su fortuna que les perte- 
nece* ¿£s comerciante? Combinará sus especulaciones 
coa detrimento público, suplantara ó engañará á sus 
<cottCi)rrentes 9 y antepondrá cualquiera tráfico ilícito y 
luceoso á las negociaciones permitidas y honesta». ¿E$ f 
en fin* mercader, fabricante, artesano? No reparará en 
alterar. la medida, contrahacer las marcas, alterar Ja 
calidad de sus géneros** y engañar al público con tal 
que aumente sus ganancias. En suma, el egoísta pro r 
moverá constantemente su interés individual á espeiv- 
4as,. ó por lo menos, yin consideración alguna al inte? 
•gé* común, 

Pero el .perfecto desempeño del amor público su- 
ponera obligifCÍoi^ : qivil, poco atendida y recomen* 
dad? en la enseñanza coi© un de la ética, y de la -cual 
.diré alguna cosa antes de cerrar este artículo. Hablo 
de la obligación de instruirse, que aunque pertenez- 
ca, igual méate al hombre natural y religioso, «p por 
decirlo asi, m?s propia del ciudadano, ó por mejor de- 
cir, es en el ciudadano mas fuerte y estendida. En 
qfegto, $i pl ( amor, publico se jefiei#< al reqtp uso de¡ to- 
dos los deberes civiles, claro es que el ciudadano debe 
^truírsf?..en;uposy otrof , porq}# :t n|tfl;s,e p^de prac- 
jü$*r to.qne no. se «000233 hm. JQefre, pite* % e\ ei»- 
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dadano aspirar ¿ este Conocimiento y emplear conet 
mas ardiente deseo, y con lá nías perfecta disposición, 
todos los nlediofc- de alcanzarte.* « ? 

Esta disposición es tanto mas -««cesaría , cuanto el 
objetó de la instrucción es mas eétendivo, pues qué 
abrasa, el conocimiento de todas las relaciones que 
constituyen el estado social 6 nacen dé él; y también, 
si puede decirse asi , cuanto es mas preternatural, pues- > 

aunque estas relaciones se derivan del derecho de la 
naturaleza , no se hallan en las ideáis y Sentimientos 
primitivos de la razón humana, sino que ser deducen 
de ellas por raciocinios fundados en tos principio» del 
'mismo estado social. Por estfó el* objeto general de la 
instrucción en el hofnbre natural es 4a 1 perfecdéi* áe • 
sus facultades físicas é intelectuales, cómo flfediós ne* 
'cesafíos para aumentar su felicidad y lá de su especie;- 
yetó la instrucción del eiudaáaU* síbfaza adéífca* él Co- 
nocimiento de Ids medios de éotieuPtit particularmen- 
te á la prosperidad del Estado á que perteWWe, y ée 
combinar $u felicidad confia de sus coflttrtiémbros; 

Sin duda q[6ré é^a eMig^tert'5?^ modí«<^r: i.° por 
el tiempo, Istpjópólcíotí ft&s Wtfdiiw qüfc Cada ciuda- 
dano tefrgái a.* pofet estado cnril en que *é halle. Pe- 
ro siempre stfrá cief to qne tóttó'citotfadamfr eís obligado 
en.ctianfo y - hasta qtie pfaeda> á instituirse: iv* en- el" 
recto, us& delo&defreofoo^y obligafcióhhéfr gertetáles que 
«tiene como tal: &.* eh l&s oirfigattib*ie$ f funciones par- 
ttéulares -del esíídos étftjjteo ó 'ffrofeéftWi'eÉf que se 
hallare* r • * ,,r l ¡ r '"* '*-• ; • >i *., 

Entre ks ifodtoe'líitntéS! qué ettteriaW ñé' este pritfCÍ- f 

pfo hayíírtaqtie no ^e debe olvi^a^^nla en^ña^za 
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d* 4a ética civil, y *£, que pues en la «dad propia pá¿ 
ra recibir toda especie de instrucción él ciudadano se 
halla bajo la potestad paterna ó tutelar, la obligación 
de que hablamos es estensiva á los padres y tutores* y 
aun debe ser tanto mas fuerte respecto de ellos , cuan- 
Jto se deben suponer mayores las luces y los medios 
con que se hallan para desempeñarla. Los hijos, pues, 
serán siempre obligados á recibir con docilidad y bus- 
car con ansia y aplicación la instrucción que les pro* 
porcionen sus padres ó tutores; pero seráuñ estrechí- 
simo cargo de estos proporcionarles : i .° toda la ins- 
trucción necesaria para el desenvolvimiento de sus fa* 
cuitados físicas y mentales: u.° para el desempeño de 
sos deheses civiles : 3.° para el de los deberes particu- 
lares del destino ó profesión á que los consagraren. 

Por esta determinación del objeto de la instruc- 
ción se vé: i.° que* ninguna calidad , distinción; ni ri- 
queza puede dispensar al ciudadano de buscar los co- 
nocimientos que dejamos indicados: a.° que ninguna 
especie de iustruccioo por grande y sublime que sea* 
puede suplir la falta de estos conocimientos. Ellos for- 
xnan la f iepeia del ciudadano, y ¿on la guia y el apo- 
yo del amor público y de la felicidad social. Asi es que 
el hombre que con tiempo y proporción para cultivar 
esty especie de estudio yace en ( uua perezosa y ej>tú«r 
pida ignorancia: el que pudiendo consagrar sus talen- 
tos al estudio de verdades útiles á la causa pública , los 
emplea en especulaciones inútiles y vanas: el que da» 
do. á estos conocí míe ti tos útiles, se contenta con cul* 
tivarlos especulativamente, y no los emplea en su pro- 
pio provecho q de la. sociedad en que vive; y en fin, 
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el que £B vez de promoverlo* consagrados talentosa! 
Ojror y at delirio f y en vez de servir á su paUia la se- 
duce, turba su quietud, ó: la engaña, falta enorme y 
groseramente á una de las mas sagradas obligaciones 
del ciudadano, 

Moral religiosa. 

. Pero entre todos los objetos de la instrucción siern^ 
pre será el primero la moral cristiana, de que va á tra* 
terse ahora: estudio el ma& importante para «el hom- 
bre , y siu el cual ningún otro podrá licuar et mas alto- 
fin de la educación. Porque ¿qué hará esta (i) con for- 
mar á los jóvenes en las virtudes del hombre natural 
y «civil, si les deja ignorar las del hombre religioso? 
¿Ni cómo los hará dignos del títuk^de hombres de 
bien y de fieles ciudadanos» si no los instruye en los 
■ . ■ * ' ■ ■■ '. . ■ - i ," ' . • 

(i) Se habrá observado que al tratan de la moual natuf al , el 
autor no se propuso definir los oficios y deberes del hombre bajo 
de este respecto. A.caso tuvo para ello dos razonen: i'.* porque 
esta corresponde mas bren al* ministerio de las maestros deétíca^ 
que* deben establecerse según su plan : a. a porque la ley, que pres- 
cribe estos deberes , está grabada en el corazón de todos los hom- 
bres , y sus preceptos son unos 'oott los de la morai' cristiana , por 
cnanto J&stfcrísto *o vino á abrigar <sta ley, sino á cumplirla («)r 
no vino á aumentar sus preceptos, sino á perfeccionarlos con su 
celestial doctrina; á consagrarlos con el ejemplo de* su vida, y í 
confirmarlos con el de «a preciosa mirerte; Por eso la doctrina de 
Jap virtudes • naturales >-qu4 ; de .ordinario se^Uatnaa. .macales , y ae 
da por separado en nuestras escuelas, se pudiera enseñar junta- 
mente con la de la ética cristiana ; ía cual , iíustratla con la luz de 
la revelación, purifica y sublima estas virtudes, y dá'ton»&m(feí¿ 
miento., «mas.perfkctp deJL sumo bfei^jprpflonjei^^ai A9 ml í r lR9h 
ultimo fin la bienaventuranza reservada á los que las practican** 

• '{<*) Noa veai'solyerejegeúi, sed adimpiere; wrf&tHs Jí» • •"* i ' *< 
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deberes de la réKgíon, que son el calnpleraento y co- 
rana de todos k»s demás ? 

Yo nof creo x[ue áea necesario persuadir entre ho* 
¿otros esta preciosa máxima, cuyo abandono y olvido 
ha producido ya en otras partes tantos males. ¿Pero 
acaso ha tenido el influjo que debiera- en nuestros rfié- 
todos de educación? Creo que no: por lo menos yo 
debia mirarla como uno de los fundamentos de mi 
plan, y hé aquí por qué me he propuesto tratar con 
mas detenimiento esta parte de él, ¡Ojalá que acierte á 
llenar todas las miras que me ha i sugerido el método 
que voy á proponer !♦ 

La enseñanza de la moral cristiana presupone el 
conocimiento de los misterios de la religión que esta- 
bleció su divina Autor. Pero ¿cuál eá el plan deedu* 
eacion que haya reunido en un mismo sistema estos 
dos sublimes estudios? ¿Cuál es el que haya consagra* 
do á ellos todo el tiempo y todo el. cuidado que reV 
quieren ? ¿ Cuál es el que los h*ya tratado e ti el orden? 
por el método y con la estension que Conviene ia' 4 í su 
dignidad é importancia? • » -. : ..:;..>.•>•: 1!:. 

r r 

Sé que* esta enseñanza se halla confiada adí al cui- 
dado de los padre? de familia, como akceto dejo» pár- 
roco» y ministros de» da Iglesia, y lio, dého dudar qué 
sea iel principlal objeto de Ja vigilancia d$ ui*qs: yotrod; 
Mas i pes&to.d$;é£to,>¿cptiéñ no conoce ia imperfección 
gob: qus se jhajje ? Porque- es constan^ que muchos 
padres deifomilia la descuidad, óípor i^t>n*ncka»ló jpo* 
desidia,^, ,port{ji^ teitlih^fcsuadidosá 4ue eá fpda<d* 
círfeodeios/páiirócfts^y por artraparte^loi*» ;dq los 
pámttai* reteniendo totro medio de comunicarla que 
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las pláticas y exhortaciones dominicales , ni pueden 
>$uplir enteramente el descuido de los padres, ni ha- 
cerla descender individualmente á todos los feligreses. 
Resta en verdad el cuidado de ios maestros de prime- 
tas letras; pero ya se ve que este medio no alcanza á 
todos ni á la mayor parte de tos niños, y que al cabo 
se reduce á hacerles decorar una parte del catecismo, 
que se aprende y no se comprende en la primera edad, 
y sobre la cual en ninguna otra se renueva m amplía 
la enseñanza. ¿Qué hay por qué admirar que en mate- 
ria de religión sea la instrucción tan imjperfecta y li- 
mitada, aun en personas que se dicen bien educadas? 
¿Hi qué tampoco que la juventud salga ai mundo tan 
indefensa y poco prevenida contra los sofismas y ar- 
tificios de ima impiedad que la asesta por todas partes? 

No digo esto para censurar á otros; dígolo para 
justificar el método que voy á proponer, muy confia- 
do de que merecerá la aprobación de cuantos miran 
con verdadero interés el bien de la religión, del Estado 
y de la humanidad. 

£1 método de que hablo, entre otras ventajas» 
tendrá la de conciliar dos opiniones harto diferentes 
acerca de este asunto. Quisieran algunos que ios ni- 
ños (por decirlo asi) mamasen con la leche la doctrina 
de la religión; y otros- que no selles >hi*btose de reli- 
gion hasta que bien desenvuelta y cultivada su razón 
fuese capaz de comprender la: alteza de sus misterios* 
Aquellos atienden solo á la necesidad é importancia; 
estos & la dificultad y sublimidad del objeto. Para 
loa primeros, se trata dolo <la reeibir jy^dreer des- 
de temprano ks verdades sobre que está' librada- h 




eterna felicidad del hombre: para los segundos de 
comprender su augusta sublimidad y abrazarlas con 
ü«a íntima persuasión. ¿Qué dirémás? ¿Que los pri- 
meros se contentan con poco, y Vos segundos exigen 
ctem&^iado ? Paree i a pfof tánfó necesario combinar la 
razón de unos y otros para dar más perfección á esta 
enseñan^; y esto hemos hecho. 

A este fin nos ha parecido q&e conviene distribuir 
el estudio d# la religión por ttidéfr las periodos de 
nuestro plan ; d< forma qué sin tener lugar ni periodo 
determinado entre los demás estudios, loé siga y acom- 
pañe por toda sn duración. En las primeras letras se 
bar á que los niños * prenoten un breve eatérismo para 
que los primeros destellas de sí* tnzotí haHen ya é&ttfs 
importantes verdades Sembradas e» #u aJtna; pero el 
restante tiefcípó Ébúe&teuh*k'áéMmtáv&U& y fclftér* 
*ás «owipi^dé*-* Aé*ft*ntú**i dáwttófes i*» *4¿ «Hgfeft-, 
ftigtoria y fafcdámemcfc d« la tttigioó^ffet^&vy *** 
pWSebtftfrdohi ''árstt doíí^oft tan a<%ofei*íy efftfebte cn^ 
Mo>*e¿ ¡en sí ftrtema. testo ©s 4o Jc^e wcu á' la édkfóactótft 
lo ^frtas debe e^ra*s£ por el eriítiarto'del Am^éh 
in gracia , portjtte «1 fin la •& ete un don st*b*éefc«f ál, ó 
<f*i&<tid pueck alcau0a* nuestra flaq^^aa h¿ nohrreób* 

Para feaéeiypue* r w» «dwW 
en élb nuestro método* creemps tatftbieá *ié¿ti&*io 
destinar á^* úti éia da<iár ^maua^p^ ^1 tiempo ^&é 
düte t* 6*0gftai)&. Este^te^risíér^ó^<qoe ftieí^ el 
doiiikl^; *k) tóri^ para ñó dis^ií^w dt^k^k^^iíos 
días tecfiV6S < de£*)n*&ftHá olto»^éÉ^<íío^,^tiábwjp^ 
dar á este *Wór s^nmi^adl ^ d* 
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tenido para proponerlo asi.; parque ni el ensenar y 
aprender son obras ¡mecánicas ó serviles, ni el tiempo 
destinado á ello puede defraudar á los maestros y día» 
cípulos del reposo á que sou acreedoras en tales días* 
Por otra parte , si todo cristiano es obligado á santifi- 
car este día , y si su santificación requiere eo él alga* 
ñas obras ó ejercicios de. piedad que muestren respe*» 
tp y adoración al Ser á quien e&tá dedicado, ¿cuál otro 
pudiera ser mas piadoso , mas- digno del cristiano, que 
el de consagrar algún tiempo al estudio y meditación 
de las santas verdades del cristianismo? 

¿Y no tendría este método también la ventaja de 
desterrar de los ánimos de los jóvenes una idea que por 
desgracia es demasiado común entre los adultos? Estos 
{lias, dia$ del Señor, y particularmente consagrados á 
su adoración, se Agirán solamente como días de diverti- 
pQtjueptp y placer. Oida de carrera una mi**, todo el mun- 
do correen pos de los objetos de su /entrateoimiento, y 
los que ern toda la semana apenas ha» levantado el .espí- 
ritu hasta su Criador, llegado el día sautq olvidan six 
principal destino t y se dan. enteramente á sus juegos y 
diversiones. Sin duda qujj las beatas son días de repo- 
so, pero' de un reposo santo y digno de.su alta institu- 
ción. Nuestra tibieza los ha convertido en 4ia& de zaatr 
bra y alegría; y ¿quién duda que en esto tenga macha 
parte la. educíic ion ^ que nada hace para inspirar á es* 
$os saxvtos :d¡ás »la venemeion que & les d^be? ¿Y np 
sería un njpdto a de ioaf^rada rfesíin^ de*(k ia «W 
cimera aJg*M»as bowft á tan alto objeto, a^stujnbfí^r 
jdfti ios jÁY^nes á, mirar . las fiestas, ¡feo ^$olo qotnp 
4ft dflseftaíP* siQQí^nibiea de ¿ant^cacMw,? 
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Tal por lo menos es mi deseo , proponiendo el do- 
mingo para la enseñanza de la religión. Si por des- 
gracia esto no se adoptare, se podrá destinar otro dia 
de la semana, pues aunque se defraude á los demás es- 
tudios, y prolongue por lo mismo la duración de $uf 
periodos, ningún sacrificio debe ser sensible, si se 
atiende á la alteza é importancia de su objeto. 

Esta enseñanza se debe dividir en cinco partes, 4 
saber; el catecismo común, el catecismo histórico, el 
símbolo de la fé, la historia del nuevo y viejo testa- 
mento, y la lectura de la santa Biblia. A ella deben asistir 
los discípulos de todas las clase*, divididos, no según 
ellas, sino según la parte del estudio religioso que hi« 
ciere cada tanda. Pero todos recibirán la enseñanza á 
presencia unos de otros, y ademas se dará en público, 
para que puedan recibirla, si quieren, los jóvenes que 
no hicieren otros estudios; y en una palabra lf cuantps 
desearen aprovecharse de tan útil institución* 

Para los niños que aprendieren las primeras letras 
la enseñanza se reducirá á decorar un breve catecis- 
mo. Harásetes llevar estudiada su lección cada domin* 
go, y decirla sucesivamente en público, cuyo ejercí* 
pió durará respecto de cada uno, hasta que conste que 
$ab? perfectamente de memoria toda la doctrina que 
contiene, No se hará espiración alguna del catecismo 
en esta primera enseñanza, para que los niños que es* 
ten presentes á las de las sucesivas, puedan y. deban 
aprovecharse de ellas. 

Para preparar A lo$ discípulos de esta primera da* 
se al estudio de la que debe seguirse, convendría quq 

*p :«l. ejsroicio de tas* de la e$e*iete, f y en el testw j4f 
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fas maestras de escribir, se emplease el catecismo his- 
tórico de Fleuri, por cuyo medio se facilitaría admi- 
rablemente su estudio. 

Esté catecismo se estudiará por los niños que h**> 
Jráñ pasado dé las primeras letras al estudio dé las hü-» 
inanidades, qué fofmarán lá segunda tanda. A estos se 
señalará igualmente urta lectura cada domingo, y se cui- 
dará dé que la digan , d toas bien la es pilquen todos ó 
la mayo* parte de ellos qué cupiere. Y digo la espli* 
queri, porque estas lecciones no sé llevarán de memoria, 
sino que Se ha*á que cada uno lá haya estudiado de ma- 
ñera que pueda dar ratón de su contenido cuando fue- 
re preguntado. En esto no irán precisamente atenidos 
á la lettá) y la doctrina se grabará masl>ien en stt rft* 
zon cjue efa su méitooria. 

La tercera tanda, á que entrarán los jóvenes que La- 
yan pagado al estudió de la ideología , estudiará et sím* 
bolo de la fié ó los fundamentos de la revelación por él 
ébtápetídió- de Fray Luis de Granada. En esta parte se 
cuidará también de que los niños puedan hacer por sí 
triisttiói lú esplicacion de la lección que se les señalare, 
¿fcfetin&ritfo uno ó dos cada dorningó para elía, y hacienv 
dó que ló¿ dornas vengan* de tal manera preparados, 
<)ütf puédáfrt da* ratón de Ib que sfc léá preguntare , aSi 
de lá lécéióh del dra comiede las atrasadas. 

Bien quisiera yb qtíé pato hacer mas provechoso 
étfW ^VbdPiti, tttta ttíáno docta y piadosa se Otupáge en 
acomodar á él la obra de Granadla, reduciéndola á la 
íbritia tpjé inquiere su objeto, y distribuyéndola en'lec- 
feiótiés bíe¥tís ^jr'CláhiS, y aun aligerando algúnotfca* 
títulos, y ampliando y completando otros ; péttjué'slrt* 
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va la justa fama de tan célebre autor y tan piadosa 

p^ra > creo que esto se pudiera hacer sin mengua de 
su gloria, y con gran provecho de la enseñanza. 

De carga de la cuarta tanda será el estudio de la 
historia del viejo y nuevo Testamento por el breve y 
escelente compendio trabajado para el uso del semi- 
nario Patavino , que anda impreso en latín, y se debe- 
rá traducir en castellano. £$te compendio se puede di- 
vidir cómodamente en 5a lecciones, y ser estudiado en 
el periodo de un año. Y ya se vé cuanto prepararía el 
espíritu de los jóvenes para que djespjies hiciesen con 
fruto la lectura de la Santa Biblia, 

* 

_ Tampoco querría yo que se les obligase á llevar 
estas lecciones de coro, sino asi estudiadas y entendi- 
das, que pudiesen dar razón de su contenido; quisiera 
empero que las datas cronológicas y los nombres de 
personas y lugares se tomasen por todos de memoria, 
y que se les hiciese repetirlos una y muchas veces, p*- 
ra fijarlos en ella. Lo primero , pprque estos son los 
verdaderos puntos de apoyo que ha medies te r la me- 
mQria para retener las verdades de hecho y de racio- 
cinio que abraza tan importante historia. Lo segundo* 
para, que este estudio sirva de priucipal fundamenta 
¡}1 de )a gepgrafía histprica, el cual tobado de la re$U 
dencia y épocas del pueblo .de Di^s, se puede .derivar 
y estepder fácilmente á los d¿ra*s lagares é írftperiQs 
de la tierra. 

A este estudio, sucederá el de la quinta tanda , que 
tendrá por !objeto< le íleofcwa seguida t\e la Santa Bi- 
blia en <#st$llano M Para hacerla; mas provechosa debe-> 
rá ser pr>e<*dida de algunas breve* y qUr^s ,atpUfiaakh 
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nesáoeroa de la antigüedad, integridad, autoridad, ca- 
rácter y estilos de este divina libro, y acompañada de 
la sencilla esposicion de los lugares - oscuras 6 difíci- 
les que fuere ofreciendo en su curso* • 

El objeto de uno y otro no debe ser, formar profun- 
dos escriturarios, sino facilitar la inteligencia é infun- 
dir amor y veneración á este libro inspirado por el mi* 
mo Dios » y que es el verdadero código del cristiano* 
Por ¿fortuna' está ya dirimida aquella antigua controver- 
sia, que mo sé si con descrédito de nuestra piedad r se 
suscitó acerca de.su lectura, negada por algunos k los 
legos como peligrosa, y abierta temerariamente por 
otros al uso ó interpretación de todo el mundo. No- 
sotros nos contentamos con mirarla como esencial á 
la buena educación literaria; porque ¿quién nos dis- 
culparía si después de haber dado tanta tiempo y coi- 
dado á otros estudios j? objetos, olvidásemos el que es 
m*& propio de la sólida y verdadera instrucción: de la 
instrucción religiosa? 

Gon todo bien quisiéramos qué' los maestros en* 
cargados <d$ esta enseñanza cüulaseií mucho de infun- 
dir 'éti tos Jóvenes aquel «apiri ttr de docilidad! y res- 
peto 'eoáqfce deben acercare á abrir su oidoy ísu co* 
razo¡n¿4 lis pálabras^éictadas por el Supremo ^utó^ dé 
fe tmlád. Quiera mofe cu ¡fdasei*itambien <Je prevenir, 
tos,' a$i contra aquelía liviana confianza de que ; dijo 
San Agustín (de Doctr. Crist. lib. % cap- 6): ouifacilé 
investigáta pler ubique <vilesc€tnl r como contra aquella 
rúfc lértWraha|>ré¿iitíai<m» ^*><^ttínid¡jo d Sabio ; que 
el que escudriña! fo¿Mage$tafá será oprimida d« éÜa. 
Quisiéramos; eti fin>que se ks hiciese mirar ccímoin- 



digno dé un cristiano , dari?e icotl afán á otra» lecturas 
y estudios, riiirandb con étsdén ¿ ó con índifeireneibíel 
mas importante de todos^ y el que e£ la cima y elcom- 
plemento de la verdadera sabiduría. 

La enseñanza de esta última época tendrá ademas 
otros dos glandes objetos; uno confirmar á los jóve-* 
nes en la historia y fundamentos <le la revelación, que 
habrán estudiado ya, y otro preparar sus ánimos para 
el «estudio de ty ética cristiana* que 'deberán hacer sepa» 
rada mente en los dias lectivos ordinaHos, y en seguida 
de los principios de moral natural y civil; Para lograr, 
pues, mas cumplidamente eétos objetos , quisiéramos 
que el maestro los detuviese 1 mas de propósito en la 
lectura y espfrsicidn de los Libros sapienciales,, y seña- 
ladamente de los Proverbios, de la Sabiduría y el Ecle- 
siástico, y én'la del nuevo Testamento ; porque en los 
primeros bailarían recogidas, y en grande abündatf- 
cia , aquellas escelentes «ttánimas de conducta públi- 
ca y pritadá, y dé doctriaa civil y religiosa r que en 
vano buscarán en les sábitis y filósofos de la antigua 
edad, ni en l<í>s éticos de la ^nuestra ; y len los segun- 
dos verían cómo él cump^wri^nto dé las antiguas pro- 
fecías , y la aplicación é interpretación de la larga séj- 
rie de bechos que prepararon desde el ! principió de 
los tiempos la obra de la redención del género huma* 
no, sirven déftindamento al augusto edificio de lalglé- 
siaíaridada por Jesucristo* confirman los dogmas y doc- 
trinas que dejó en depósito, y esplicati la maravillosa 
celeridad con que los discípulos que se dignó esco- 
ger, y enserar, aunque rudos y sencillos, los difundie- 
ron portada iá tiertfav 
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Peí o U mejor y mas ^lta preparación para el es* 
Indio de la ética cristiana $er4 la, frecuente lectura y 
detenida- meditación de los Santos Evangelios, que con : 
tienen su verdadero código, fyx ellos verán los jóvenes 
confirmados y sublimemente espuestos aquellos pre- 
ceptos de la ley natural y eterna que el Criador grabó 
en nuestras almas , y qne la razón sana y despreocu- 
pada de todos, los sabios y justos de lá antigüedad re- 
conoció y veneró. Verán como Jesucristo, lejos de al- 
terar ó destruir los. artículos de etta tóy, vino sok>á 
ilustrarla y perfeccionarlos. Verán como todos los pa- 
sos, todas las acciones,' todas las palabras de. este di- 
vino Maestro, las virtudes que ejercitó , los prodigios 
que obró*, los ejemplos y documentos que nos dejó, 
fueron dirigidos á la perfección de esta doctrina* Ve* 
*ábf en fin, como después ds haberla confirmado ew 
la santidad de su vida , la consagró <#n 1¿ paciencia 
y voluntario sacrificio de m muerte; dej^ndonps 49 
una y otra un perfectísimo dechado de ¿apfidad* de 
mansedumbre y de beneficencia,; y marcando el ca- 
nino que deben seguir, cutotos aspireuiá salificarse 
y merecer la eterna reeompencp qve pronto á fas 
justos. 

Si se><vttfWe la. atención .á la serie de estudios filo- 
*óficosy religiosos que acabamos <de *spoi*eiv, se ha- 
llará 4" e lá^niefianaa de la ética se pije^, relucir á 
ua breve tratado délas virtudes. Por^ufi in$trMÍfJp p Qr 
el estudia, dft UiÍPQ¡#gí* y .étipa n^tu^l en las prue- 
bas de Ja existencia de Dios, y qu el conocimiento dej 
sdmo'bien y último fin del hombre, y ¿mpltadaq» é 
ilustradas , y arraigadas en su ániíw es¿*$ pspqfea* ipor 



las- lecciottes dotnítttcalé^ q\w ; habitan 'recibido 'desde 
el principio/ y pbr todo* el cursb de su educación* ¿qué 
restará tfino desenvolver estofe principios, apKeaf tes, y 
deducir <de ellos jafs reglas de Ctfttdüeta r costumbres 
propias del cHstian ó? - -* -^ *W>v* ,^,-a * » x\ + 
De aqui se inferirá que no nos contentamos:* coa 
la doctrina dé los antiguos acerca, de'bre virtudes /mo- 
rales, portpie aunque está por sí soia ¡pueda mejorar ei¿ 
gran manera ia corídwcta del'hotnbtfe y el 1 biudadanof 
y haya prodücicjo en todos tiempos ejebpios ilustres de 
justicia y de heroicidad , todavid hay $n eUa<iriucba? 
incertidnmbre é lf»perféccioii. » Son sin duda dignos! 
de imitación tes docurhentos que acerca; dé dstas wkh 
tudes nos dsjarbn' los «antiguos, y { desque están hen* 
chidas las obras de Platón, Epicteto , Cicerón ,- Sófted 
ca, Marco Aurelio y> otros. Empego ni en sus. princi- 
pios hoy !la utiifcirtíaidadry certitiíirnfcre , nif e« su» 
consecuencia* <lá\ claridad íy> eonstaaciaj qufe la grave?! 
dad de sus' objetos requiere. Lo que Caemos dicho ar*í 
riba hcérca de la doctrina del sumo. bi^nv^lrsdwpu^ 
t^'aoárca del origen del bren y el' «Ha¿ moral, y sus? 
T^rias opiniones sbbre da- Rustiera y honestidad de {asa&í 
ciones humanas, prueban bien claramente esta verdad* 
- Ni tampoco se ocultóla lo& mismos filósofos. Pla- 
tón», el mas recomendable' dp-etíós,! y i el .que coü tan*, 
ta claridad y fuerza <te»cateidcinio/ esputo), y coq> fio-' 
ta gracia y vigor de elocuencia exornó^ la^suillime doc-t 
tti^a dé su maestra Sócrates!, todawi»>re«rbnocid con! 
admirahlc^inceridad la^insufickacia && la.razon hu- 
¿ciaii^ d^íja. de pste ^bjeto. Splja decir,, hab[^ndo i de 
su doctrina, que nada había alcanzado^, ella por 51 



mwrio, ¿mocan el auxilio de la. divina luz; y pregun- 
tado de áus desoí putos basta cuando deberían seguirla 
y observarla, seguidla y les dijo, hasta que aparezca 
sobre. la tierra un hombrean u^ santo quejo, que abra 
á tóelos la fuente de la verdad (i)> jr al cual todos 
sigan* . í • »-• '■. 'i 

. Está predica oii, 'ó sea presentimiento de Platón, 
fué confirmada para dicha del señero humano con la 
aparición idé nuestro: Salvador en el mundo, el cual tí* 
no i iluminar, derramando, sobre él aquella lúa divina 
que debía disipar Untadlas tinieblas, deshacer todos 
lo* errores délos filósofos, confundir la presunción 
de ia sabiduría -humana , y abrir & los hombres las 
fuentes de la verdad y, los caminos de la verdadera sa- 

•■- Asi que, sin traspalar los límites de Ja ética, ni pre- 
tender que se enseñe á los jóvenes un tratado de teo- 
logía moral, quisiéramos qué> la enseñanza de las vir- 
tudes morales sé perfeccionase con esta luz divina» 
quq sobre sus* principios derramó la doctrina de Jesu- 
cristo, singla cual oihguna regla de conducta será cons- 
ta**^ ninguna virtud verdadera ni digna de un cris* 

Llevando éiempre esta mira;,; se deberá jx>nef tnas 
cuidado en enieñac élosjóvéríel qué cosa , sea la vir- 
ttulrqueen definir • y én? deslindar la naturaleza y ca- 
rácter de tXs^v^tudes particulares: eh lo cual acaso se 

han detenido demasiado, los escritores de ética. Porque 

Íi » » j , 

' (i) Mirtino Ficino eo Í« vida de Platón , que ptteede i ta inte 
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la, virtud, ati coma la : verdad t es una: es aquella cons 7 
(ante, disposición demuestro ánupo á obrar conforme 
á la voluntad del Supremo Legislador: la cuaiconi^r- 
i#ada pon el habito de obrar bien constituye ej. verda- 
dpraípqnte virtMosp, y. como, esta dispo&icipn q incli- 
nación jabrace y se estienda á todos los oficios y todas 
las acciones de la vida humana,, claco es que en ella 
se CQi^tienen, y á ella se refieren todas las virtudes, ó 
por mejor decir, que la virtud es una. 
., ( • < Ay fique .esta disposición presuponga el conocimien- 
to; de la voluntad del Supremo Legislador; esto es, de la 
ley que propuso para norma de ny entras acciones, la 
virtud consiste mas principalmente en el constante de- 
seo de seguirla, y en que todas pue$tras ideas y sentí- 
mientos se conformen <?on ella. Y por tanto no bastará 
qfie se dé á los jóvenes, una idea exacta j}, e la virtud , si 
ademas no se los ¿upe v£ á. amarla; porque en esta ciea- 
cia, á deferencia 4e las otgas, $e tratyjnas de mover 
la vpluntad 4 q\ie Ml de convencer M ^l .entendimiento. La 
norma está escrita con mas ó menos claridad en el es- 
píritu de tqdos. Importa sin, duda desenrollarla, acla- 
rada, ampliarla j p$ro importa mas todavía arraigarla 
en el corazón de los jóvenes, moverlos á amarla y 
abrazarla, y fortificar los contra los estímulos delape? 
¿ito inferior au$ tiran á oscurecerla ó desconocerla.. 

. Asi que, se deberá hacer sentir á los jó venes, que 
SioIq por jqedio de la virtud podrán llegar á alcanzar 
aquella felicidad, en pos de la cual los. hombres, poy 
Upa inclinación innata é inseparable de su Ser, suspir 
ran y $p agitan continuamente, Qye esta felicidad np 
$* un bien $ue existía fuepp, de npspt»9s¡ s sipq,un^ ¿dea, 

TOMO III* 53 
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ó ma¿ bien ón sentimiento que reside en lo mas ínti- 
mo de nuestra conciencia; .pues nadie es feliz sino el 
que está íntimamente persuadido de que lo es; y en 
tanto lo es en euanto goza las dulzuras de esta persua- 
sión. Que annqne-se suponga que los bienes estertores 
sean elementos de felicidad, solo lo serán cuando sü 
fruición esté exenta de toda inquietud y remordimien- 
to , y acompañada de aquella íntima y dulce persua- 
sión que solo cabe en una conciencia pura y tranqui- 
la. T por ñttimb , que no púdiendo la eoneiencia hu- 
mana sentirse pura ni tranquila sin la seguridad de 
haber cumplido la Voluntad del Legislador, que es el 
mas dulce froto de la virtud, solo deben mirar la vir- 
tud como medio de alcanzar la felicidad. 

Asl : éé 'desterrará desús ánimos aquella preocupa- 
fcion tan'co m un tyraró'funesta, que hace mirar ios ble- 
íies estertores como elementos neeetorios de 'la felici- 
dad ,' y tener por dichosos *á duáñtos'los poseen. Se de* 
btí hkcér ver á los jóvenes- qtiee! hombre puede sel* 
íelfat sin ellosy porque la providencia (íePOritid^V 1 re- 
duciendo á muy pbcás las necesidades áb&liHas de la 
vida; derramando abundantemente! pbritiSká paite* 
los objetos que pueden sustentarla, f kuH 1 há'ceirta* agra- 
dable ; fatílítaüdD de tal kitónérá to^d^ifeicibtfv que 
"nadie calecerá de dílós 5 títio f>ér sú pfepiá desidia 7 y 
finalmente , haciendo que la felicidad riftcié$e,dé^ejer- 
CÍ¿io de la virtud, ia puso al aflcánce de todttsV'yí Vi bi- 
WMñéfaiakñte dé la forluilá. -Que la ri^uéiía , Jes 
honores, los'pWerés'bó pueden const i tmr ésta 1 felici- 
dad: i.° porque no son accesibles á todos,- fl? a^itt Al 
ma^or ríúmero de los hombres : a;° pc^déWáté'ád- 
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quieren sin afán, no se poseen sin inquietud, no se 

pierden sin grave dolor y amargara; 3.° porque de su- 
yo no son capaces de producir aqpell? tranquilidad 4e 
ánimo , aquella interna y dulce persuasión de bienestar 
$n que consiste esencialmente la felicidad, antes bien 
la alejan, perturbando $1 ánimo con el cuidado de males 
presantes, de peligros próximos, ó de futuros temores; 

4*° finalmente,, porque estos bienes solo puedan con- 
currir al autáeuto de la felicidad cuando son adqwri- 
dos con justicia r *poseidos con moderación j y dispensa- 
dos con beneficencia; es decir , cuando se emplean co« 
ino fnedios d$ ejercitar y estender la virtud , y produ- 
cir aquella dulce persuacion que es el wdadero ele* 
jpaento de la felicidad. 

Por último , se les hará ver que . el hombre no pue- 
ble gozar esta dulce persuasión ¿de felicidad, sin la es- 
peranza de alcanzar su último y mas sublime objeto. 
Parque el, bombrs dotado de espíritu «inmortal, pene- 
trado ffe Ja idea. 4e su existencia eterna , y convencido 
de que no puede ser igual en ella la suerte de la ioiqui~ 
dadyi^xirtpdj! ni puede dejar de pensar en la suerte 
qqe, le agparda para deanes de su vida, ni contentarse 
cqu una felicidad circunscripta á su fugaz y brevísimo 
plazo, f Por consiguiente, no podrá^gozar ninguna espe* 
cj^de felicidad temporal que nb esté acompañada déla 
esperanza ;de la f acidad eterna.; Si, puts* esta esperan- 
a», es independiente de tédoj los bienes de fortuna; si 
ninguno de ellos es por fcu &atuiftle%a es paz de darla; 
svSpJo puede existir eñ^uria /conciencia .tranquila» ¡y es* 
ta iraj¡*|uiHdad ;soio : jmede nacer del . sentimiento áe 
haber llenado la voluntad del Suprewdl^gWador, y 
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aspirado constantemente á la eterna recompensa qué 
reservó á los justos, es indubitable que solo en la vir- 
tud hallará un medio de alcanzar la verdadera feli- 
cidad; ¡ 

Estas verdades son tan claras, que todos las verian 
debilito y sentirían su fuerza, si las nieblas de la igno- 
rancia y las pasiones no las oscureciesen y debilitasen. 
Por lo mismo, y para darles el último grado de convio 
cion, se lechará veri ii* cómo están contenidas en el 
apetito -natura! que tiene todo hombre á su felicidad. 
Porque el hombre no solo apetece vehementemente su 
bien, sino de tal mañera le apetece, que no contentán- 
dose con 1 una porción de él, por muy grande que sea; 
pasa continuamente de deseo en deseo, aspira á poseer 
la máyó^fcüfaa posible de bien, y á esta posesión sola- 
mente f üne la idea de su felicidad: a. 9 que con la mismiá 
vehemencia tiene una natural y absoluta aversión al mal, 
dando e^te nombre á todo cuanto éfc contrarió al bien jf^ 
éé cualquiera manera le turbadle menguado aleja d¿ 
nosotros*- De forma que en el apetito al sumo bien se 
envuelve necesariamente la aversión al míhimo mal: 
9*° Por : dtf ti si guien te , que el objeto dfe la verdadera fo¿ 
Ueidad debe aer infinitame[¿ te perfecto, é infinitamente 
bu^no y amaM^v esto eis^qdlfbe contener en bí de una 
parte el complemento de toda perfección, toda bon- 
dad; y de ¡0fra la tepugnaftcia y escktsión detcfdáim^ 
perfección y de>*todb~maL > ^<Quién^ püés, po Conoce 
que este natural apetito delbombre al sumo bife ny le 
conduce CfttttiAitamente hacia* Dios, único -S¿r perfeé¿ 
tfeimó, y fuera del cual no puede *e*Utír -^ítfgitoá* es- 
pecie ¡de felicidad ?* *:;... U>: i\\ i.\>u\ \\ iAv>i\ 
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Y hé aquí el centro de toda la doctrina mofal^jl 
adonde debed sdr conducidos hi razón y el coraron de 
los jóvenes, 'para que vean reunidos en él el sumo bien 
con el ultimo fin del hombre ¿ y el objeto de la virtud 
con el de ía féKcidád.' •' "iJ- ^ <" , ¡' - 

La ley qufe existe en el corazón del hombre , y .que 
es la fiel esprefcion de la voluntad del SupremoLegjsla* 
dor, le Condece tambiéü al mismo centro, y en él tiene 
*u corar píetoento* Poique uo exige de nosotros sino 
ankór á Dios , como nuestro sumo bien» Es verdad 4»e 
abraza también el amo? xjué debemos i nosotros mis* 
naos y á nuestros prójimos; poro este amor está vir* 
tnalmente contenido en aquel, pues de; éh procede y 
á él debe encaramarse como iá últirao^tárroino derla 
virtud y la felicidad. No exige, pues ;> tí # nosotros sino 
lo ni i sttK> que naturalmente &peteceroqs^y lo > que un 
Ser racional' rio puede deja* de ¡apetecer 9 esto *s, in- 
tenso 1 amor al som o bien. : • <>' - «' ': i; \-. J,¡ 
4 Ma^ pórqtíé no tté crea que este es un circuló de 
palabras inventado para ¡componer un sistema, oí sé 
mire como ociosa * repugnante ufriaiey que sato maní» 
da al hombre lo que no puede dejar de apetecer, con* 
vendrá' esphcar con claridad álbs jóvenes estq artículo 
por la naturaleza' misma deí^erhurpano. ' q ;.*>'. ,¡' ; r 
Es aína verdad constante que elMCtiadór imprimió 
á' todos les entes» animados t\ apetito de su felicidad, 
para ptá^ééfc á-Sir consertacíbn y perfección. Los bn¿* 
toa 'siguen sin desvio la dirección ¿dfe'este apetito, según 
íá tola lety dé sn instinto ¿y éi&xiétiáútó haliai) en j¿1 
los • medios ji¿¿fe¿a*ios par* at¿antíá*<aqtt^ in* Pero el 
hombre compuesto 'de dos sustáhcjas', 
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tes, es movido, por decirlo asi, de dos. di versos apeti- 
tos. El uno procede ileWns tinto animal, que nos es co- 
rrí uri con J6s brutos, y por lo mismo se llama inferior. 
El o tro ^ llamado superior» procede déla razón con que 
el hombre fué distinguido eutre todas 4 as criaturas. Sin 
combiuar el impulso dees-tos dos apstitoflj el hombre 
no puede halla* .la jkerfeflcion de su se*; Porque el pri- 
mero le muew aobunwte á buscar e\ pjaesr y evitar 
el dolor¡,.atn corisidejrar. otra \fsy que U de su bien estar 
presente i, y «sin idea de. otra perfección que la de te sa? 
tisfaccinn 4Íe< tos sentidos. Pero el : £$guüdp> descu- 
hriéndole* eLím para que :fuó tfmdo y y preservándole 
ki idea de un bien mas . feeal y (permanente* y <le una 
perfbcoioBinaas^ propia de.su ^r^dftiíispira el deseo de 
wpirar á ella y td$ alcanzar- la verdadera felicidad. 
■* i BlCnadür^ puw, aunque higo al hombre üJfere pgr4 
que {mótese raereoef pofc ai mismo esta felicidad, pero 
al mismo tiempo dejó á su albedrio seguir u&p, ú otro 
apetito *:jr; puso en su alma ujia lbiz;,<?apazde conocer 
la norma que debía; seguir ¿para mptf ¿rallos i&) pe tu$ 
del apeftitooapimaU.y^dííigif ^us k a£QÍ&tfas al y<erd?de¿ 
rooy sumí* bien* - V- - . .< c , p : • , L , )i; ; . ./ 

r!¡;Asii;que>ambos4petitó$ nos mueven háfe^t nuestra 
felicidad; perqneUpetito animal, rajran<ÍQ sploá La que 
nastpa^ece-dfeleitaWe y provechoso , d4 impulso i nue§- 
ibas iptóibnes,y eriivez de co^du^rno^^ue^, ajejarnos 
deriiuesf ro. vjerd/tdnK) ,b¿en »>, mientras, el; ap£¿¿tp racio* 
na^ ^iguier^o la^noíroík,impce&a en nuestra a¿ma, bus* 
ba lo queetf b^ueatoiy justo, y>üp recc^pce deleite ni 
utilidad ve* da^rc* donde np y é util^dy jy^ici^Par 
lo mifatadrien ¡est^ ap#titp está el prirjcifÑOrfd* nuestras 
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♦virtudes. ' Y'foef aqbi conK) ul dc^CMle ; f^ «iníi&bfcnt 
en que está cifrad a tod^a «la ley! natural, eq<dí úhj ciprio* 
12 1 pío de to perfección íjíu mana, eonjierie'eu, sí ;el]úl ti* 
two fin del homfeífe, y reiil>e^en unípoint^etíoiíjetcode 
la virtud y elide; la vefchiderd feUiúitak '"'i'i* aje*. 
Infiérese de aguí, que pues el primer préiqdptoide 
la icy es el prax>rá Dio&, jcoqqk> sumo bies yíy dateitaor 
debe crecer ¿nímzxm: i.^de fy alteza; de-isu' objeto t»a¿? 
del número y escelencia>de Los.he&éfic^QSidisfifenaaKlctS 
ai bombre ; 3i° de H «gcsiádeáa 4fiia6uprxwKpsas:qué le hi- 
zo; eL primer deber natural del bpóibcé es perfeccionar 
este coilocimientaqoáolo porque el-amonéBühs en que, 
se cifra toda Ja Meynijtur al presupaaei&te:óa»ociimea- 
ia^ sino porque tan infinita eje la peorfecciota de Su ser, 
que no puede ^ser con o oi do sin áer a¿a&ado r y que tan- 
to toas períectameq^.sehi atusdp, cnanto &ea mas per- 
fectamente conocido j.^ Es «iérto queiel hombre ele^a 
fácilmente: su razonthasftaikoeafisteppia. de Dio* ;, peno 
lo es rtwtó aw*<qub «stibad^vi^n^ 21 »^^ y perfecciona 
€£ta idea á propprcio«»4tt«j«P'bca si* razón á Jat2onteiB- 
-placibn de susiebra» .? détt ^rdeíj^adrokablequé ks enla- 
ja, >y délo» fineá de adiar y boodaKl>íá que loe; diestinó^y 
-á conocer-por iquii al^áírtG'Cíísa ¿de: lar omnipotencia , 
is^idumybaidad infinita de sai Diys^Y comoielibuom- 
üre jpehetradq de esta idea» no >pqed& ¿dejar., de? oblarle 
con <to4as las íaerta^ 4 cus M ( ^^ a i' í ^ lJ d^« , >)<fe)depo* 
'Jsitaff £h <él i toda J# ¡confiad z» (y > J toÜaior«seespctapza$r de 
<a»rcora¿oi> ; tieaquiies qbá^él hoinhta^iíaTObligftdo/ á 
íbutcai'jí petfótr^ímiJttíleste Kjcmociaaipnto hasta h donde 
Ütí iczddecsq *tohttüa¿aance¿<)£> en charata su estado ¿le 
«^lAtaaoYihe)aqciiitbiiipi«ri4[eiiQBai enpiH^punloíBc*!- 
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traídas tres {moteras vírt lides morales del hombre; esto 
es¿ la £é» la esperanza y la caridad naturales 9 y cómo 
la ética las debe presentar á los jóvenes, mietUras la 
doctrina 'Cristiana les descubre la alteza y carácter de 
estas virtudes, eomo teologales y primeras de nues- 

tfca religión. '• ,í * •* ! -•' * 

~; : También se infiere cpte el bombee es p6r natura- 
leza un. ente-religioso, y que coma tal le presenta la 
étlca«< Porque» ¿cómo podrá ¡concebir alguna idea de 
laS infinitas perfeccionas de Dios,. y de los inmensos 
beneficios que le dispensó t sin que .ademas de amar- 
le, y coafiar én él, se considere obligado á tributarle un 
bumilde caito de adoracíony de gratitud? ¿O cómo po- 
. drá el hombre concebir esta idea, sip que sienta que es* 
-ta adoración y culto de su Criador e6 una de sus prime- 
ras obligaciones, y : que su desempeño concurre á la 
'perfección de su se¡r?' Ni se trata «olo de un culto pu- 
samentei internó^ porque si cuarito. es, cuanto puede, 
(Cuánto tiene el hombre procede de la bondad de Dios, 
su adoración no seria ^cupplida sino procediese de toa- 
das las facultades mentales y fínicas, y si no se demos- 
/trase, ademaste los sentimientos internos i de! adora- 
, «cion y ^omisión crin actos esteriones de culto y de gra- 
titud. Es verdad que 1& razón pbr¡ sí, ¿siola do especifica 
obi determina; con precisión los i -actos particulares de 
• e^te cnko estertor ; pero í porque rsconocfc á Dios co- 
mo AqprjpSeñor dotador lo ¿criado;, yi coito : Criador 
"y Singular «bienhechor kiei fyomhre no f hay duda sino 
'*lque dtotar nP-que imestro:calto,esteriór debe- ser.uh 
Mredotlocimie»t«x de su dominio ¡absoluto y<iS^Í>boricUd 
rfafiulta; a¿ 'que esta «spiwion dsbejSer.de £oi»sa* htf- 
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milde, agradefcida ; en suma,: análoga, congruente, de 
una parte con la grandeza y bondad d¡e Dios ' f y de 
otra* con nuestra pequenez y gratitud* 

A poco que se reflexione sobre esta primera virtud 
del hombre religioso, se la hallará colocada entre dod 
estaremos, contra los cuales convieiie precaver desde lue- 
go á los jóvenes. EL primero es la impiedad-, la cual 
no conociendo á Dios , ó para hablar con mas pro* 
piedad , desconociéndole , ni le puede amar debidamen- 
te, ni poner en él su confianza, ni mirarle como bien 
supremo, y término, y complemento de la felicidad, 
Tampoco le puede considerar como supremo Legisla- 
dor; y entonces la ley natural, si acaso reconoce al- 
guna el incrédulo, no será para él sino una ley de 
conveniencia/ ó una colección de máximas de mera 
prudencia humana , que seguirá sin escrúpulo, ó aban- 
donará sin remordimiento, según* que el interés mo- 
mentáneo le dictase. ¡Pluguiera á Dios que no estu-» 
viese tan cerca de nuestras moradas y de nuestros dias 
el ejemplo de los horrendos {pales á que puede arro- 
jarse este monstruo! A sus ojos desaparece toda re- 
lación entre él Criador y la criatura, y toda idea de 
armonía y orden moral se disipa de la faz de la. tierra. 
El 'interés solo domina* sobre ella. Ningún principio 
de equidad y justicia asegura , ningún sentimiento de. 
honestidad y gratitud acerca, níngun¡ vínculo de amor 
y fraternidad uñe á los hombres entre ;sí. Gadá ufcto 
existe aislado y para sí solo, y el interés individual 
prepondera al bien, á la concordia, ya la existencia 
misma del género humano. ■»• .. ¡- « , ; $ 

1 • Con ideas y seqtimientos del t»do (diferentes, bism 
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persticion produce mále&no menos funestos, cuando so 
color de obsequió al Ser supremo, pretende consagrar 
todos los errores del espíritu, y todas las ilusiones del 
corazón haitiano. Porque ¿quién no verá con espanto 
los horuendosjé indecentes cultos que estableció en ios 
amigues pueblos,' y los atroces males y miserias A qne 
sujeta* aúa á íes qi*é se bailan en estado de barbarie 
•ó fflp perfecta cultura? Sometiendo de una parte los hocur 
bre* á vanas y ridiculas creencia», y á horribles ilu- 
siones y. teroonesvy droftea multiplicando sus leyes mo- 
rales/ rituales, y las reglas de su conducta religiosa 
y civil, degrada á un mismo tiempo el augusto carác- 
ter de la divinidad y la dignidad de la especie huma- 
na , robando á sus iodiyíduos hasta la escasa porción 
de felicidad que pudieran- gozar en la tierra. Hija de 
lai ignorancia es madre del fanatismo, si acaso ei £t» 
natismoi úo es la misma superstición puesta en ejer- 
cicio* y arrojada por otro derrumbadero á- los mismos 
males qoe produce la impiedad. 

El airaor á npsotros ¡piamos está virtutflmenle cea- 
tenido efn el amor ai Ser supremo ; porque ¿cómo podrá 
el hombre amar de corazón á. Dios,, su Criador y bien- 
hechor,. sin que se ame así mismo como criatura suya y 
objeto señalado de su amor? ^N-i cómo podrá aro<ár$e 
á sí mismo con puro y verdadero amor, sin que ame á 
este Ser penfectísimo á quien debe su existencia >( qne le 
Colmó de 'tantos. beneficios, y le elevo á tan augustas 
esperanzas? Y hó aqui por qué este amor sé supone, 
mas bien que se marida en la ley, y por. qué esta raas 
que á escitarle se dirige á regir y. moderar sus aficio- 
nes. El es el connatural al hombre £ inseparable de su 
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Ser 9 principio de perfección y medio de su felicidad. 

Asi que el amor propio, tan injustamente calum- 
niado por algunos modistas., es en su origen esen- 
cialmente bueno , porque procede de Dios, Autor dé 
nuestro ser. ¥ lo es en su. término, pues que tiende 
siempre 4 la felicidad , cuyo apetito nos es también in~ 
-trato. Debemos, pues, mirarle como una propiedad del 
ser humano, inspirada por su diwáo Autor, y por lo 
mismo esencialmente buena; 

Y si esto es asi , también serán esencialmente bue- 
nos los objetos que apetece este amor, porque «i tér- 
mino es la posesión de los bienes que perfeccionan 
nuestro ser. Si se trata de aquellos que constituyen 
esta perfección, y están identificados con el último fin 
y felicidad del hombre;' esto es, de los bienes inter- 
nos y sobrenaturales, ya se ve que son el mas dig- 
no objeto de nuestro amor propio, como que son 
los únicos bienes puros y exentos de todo mal. Em- 
pero aunque los bienes naturales y esteraos sean de 
toas humilde y frágil condición, y en ellos quepa mu- 
cha liga y mezcla de <raal , todavía pueden concur- 
rir á nuestra! perfección, y para esto nos son dispen- 
sados por e* supremo Bienhechor. Es verdad que es* 
tos bienes tienen mas analogía con la felicidad tem- 
poral que con la eterna del hombre, y que por lo mis- 
mo abusa mas fácilmente de ellos 1 nuestra corrompí? 
da naturaleza. Mas pues que Dios nos ha dado dere» 
cho á una y otra felicidad, y ellos virtuosamente pó- 
seteos y dispensados son medios de alcanzar una y 
tftrá, visto es que deben ser mirados coaio bienes rea»- 
♦ les y esencialmente buenos. 
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Asi que los males y desórdenes á que nos condu- 
ce el amor propio no son de atribuir á su esencia , ni 
á la de* los objetos que apetece, sino al esceso con que 
los apetece, y al abuso que hace de ellos en su fruición 
y empleo , cuaqdo estraviados por la depravación de 
nuestra naturaleza del -fin de perfección para que nos 
fueron dados, los buscamos ó gozamos en sentido con- 
trario del mismo fin. Por esto cuando el amor propio, 
sin consideración á la norma impresa en nuestras al* 
mas para, nhoderar sus aficiones, nos arrastra en pos 
de una felicidad puramente mentida y agena de la dig* 
nidad de nuestro ser, es claro que lejos de perfeccio- 
narle , lo corromperá y. alejará de la verdadera felici- 
dad. Empero si obedeciendo al apetito superior, regula 
nuestras determinaciones por el consejo de la razón 
sana y sensata, y nos eonduce al sólido y verdadero 
bien, entonces será el verdadera principio de perfec- 
ción , y el mas poderoso medio de la felicidad huma* 
na. Los bienes naturales se. pueden reducir á ¿uatro 
objetos: la vida, la fama,, la hacienda y el placer; y 
nada probará .mejor lo que habernos dicho que la con- 
sideración del uso y el abuso que puede hacer el amor 
propio de cada uno de estos bienes. Bien empleados 
sirverLal desempeño, de nuestros deberes, y al ejercicio 
de las mas. recomendables: virtudes: mal empleados fo- 
mentan los vicios, mas vergonzosos,, y nos alejan 4e 
nuestro último fin. Por eso el Criador* al mismo tiem- 
po que nos dio derecho á su posesión y nos inspiró el 
deseo de el losónos impuso, la obligación de empleadlo? 
-conforme á aquel fin , como medios de alcanzar I9 ver t 
dadera felicidad. 



La Vida es el don más ptfeeioád 5 qtí¿ heiiaóB woibi* 
do de su mano, y no seto podemos amarla , : sino que 
debemos conservada y perfeccionarla conforme al fin » 
para que nos fue dada. Debemos por consiguiente bus- 
car todo lo 'que conduce á esta perfección, á saber: 
i.° la salud f la fuerza , la agilidad, la destreza corporal, 
y el liuen uso de nuestros sentidos, pues que en esto 
se cifran los medios de socorrer nuestras necesidades 
y las de nuestros prógimos, y por consiguiente cons- 
tituye nuestra perfección física: a.° debemos cultivar 
las facultades de nuestra alma, ya facultando el más 
recto uso de nuestra razón , ya ilustrando nuestro en- 
tendimiento y memoria con conocimientos necesarios 
y útiles, ya rectificando nuestra voluntad con sentid 
mientas y hábitos virtuosos: todo ío cual constitoye 
nuestra perfección moral, y nes conduce al misntá fimj; 
Asi que del amor á la vida-nacen lá previsión para lias*, 
car todo el bien, y huir «todo el hml que se defiera á 
ella:; la actividad y amor al honesto trabajo* la fraga*- 
lidad y parsimonia, la moderación y templanza en el 
•placer, la constancia en el estudio! y observación, y 
•esta venturosa curiosidad que nos lleva constan temeñr 
te hacia la verdad, y haciéndonos buscar con; iosal- 
ciable afán cuanto es sublime, bello y gracioso: en el 
orden físico, y cuánto es honesto, provechoso y delei- 
table en el orden moral, es fuente de verdadera sabidttr 

1 

•ría, y principio de la ¿mayor perfección que ; pije de -alr 
•canzar nuestro ser. . • ¡ r 

1 Pero nada lejhlej&imas de esta 1 pqrfeqeion que el 
desordenó do amor á la vida. De^l pa.ce la pereza, l? 
ociosidad , la indolencia, la acedía, la molicie], la ajfy 
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urinación, la cobardía , la indiferencia fen los males age- 
nos i el abandono de los deberes propios, y en una pa- 
labra, aquel desenfreno de nuestros deseos que en- 
flaqueciendo nuestras fuerzas físicas, entorpeciendo 
nuestra razou, y corrompiendo nuestra voluntad, nos 
sepultan en perpetua torpeza é ignorancia, y nos es* 
aponen á los errores y esoesos que mas degradan la dig- 
nidad de nuestro ser. 

Después de la vida es la fama el bien roas codicia- 
do de ««estro amor propio, asi por el placer. que ha* 
llamos en *L aprecio agenó , como por las ventajas que 
nos proporciona en el curso de nuestra vida. £1 deseo 
de adquiffiti», conservarla , aumentarla , es uno de los 
-reguladores de las acciones humanas , y cuando no su 
-primer móvil; jamás deja -de tefeer en ellas algún influ- 
jo. Moeos y viejos, rices y pobres, sabios é ignorantes, 
todos aspiran á distinguirse, aunque por diversos ca- 
minos. Pero el hombre de bien mira la reputación y 
baten nombro como su mas precioso patrimonio; le 
'considera como legítimo fruto de¿u buen proceder, y 
le estima «como el único cuya posesión es indepep.» 
tírente dei poder y la fortuna. Por lo mismo que este 
bien no reside en nosotros , sino en la opinión agená, 
nos mueve poderosamente hacia el mérito qué la con* 
citia; y mientras nos hace cultivar las 'dotes y taientos 
tjtie recomiendan nuestra persona, regula nuestra con- 
ducta pqbHda y privada por aquellos principios de ho- 
nor y probidad , que grangean la aprobación y benevo- 
lencia general. El hambre poseidp'de; éste deseo, todo 
4o emprende, todo lo sufre por alcanzarle* Él ba ins- 
piro d&Silüsfrés hazañas y ks heroicas virtafles que 
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tanto realzan la dignidad del hora hre, y ha sido^iem* 
pre tino de los naas activos y constantes principios, de 
la perfección de su especia. ' { 

Pero este deseo de escefencia y superioridad, se 
desordena cuando, desdeñando la luz y el consejo de 
1» sana razón , ste> deja arrastrad : hacia' la vana gloria.» 
¡Qué de guerras no ha encendido, qttó de laureles nq 
ha ensangrentado ,• qué' de ilaciones mo ha desolado 
esta furiosa pasión de gloria militar, úvtyo falso espieos 
-dor tanto deslumhra á los mismo» mfehces pueblosiá 
quienes tanta sangre y lágrimas hace derramar ! - 

No- menos funesto ha sido el desenfrenado deseo 
de mando, de autoridad, de influjo, á que llamamos 
ambición. Siempre ocupada en serviles adulaciones 
para captarsed favor , ó en insidiosas maquinaciones 
para sorprenderle': siempre irritada por la envidia, 
acompañada del odio, y seguida del espíritu de verí-> 
ganza, persigue el mérito modesto, cuya concurren* 
cia teme; persigue á la inocencia, cuya pureza y cata- 
dor la corren, y persigue á la virtud, cuyo modesto 
esplendor la desluce. Del mismo deseo de escelencia 
nace éste lujo insensato, azote de las naciones; cultas, 
ejtie devora la fortuna pública y privada. Él es el que 
á falla deprendas y mérito real, busca la superioridad 
y ;, Iír gloria en la vana ostentación de galas' y trenes, 
ricas preseas y muebles esquisitos, profusiones, y gas* 
tórfqtite* Satisfacen el capricho de unos pocos de hóm« 
bfcés ociosos? é inútiles á óosta del sudor de innüniera:- 
bíeS familias; y ér es íambieiV'él que llevando de trias* 
en clase ef cdntágio, inspira á las humildes el deseo! 
dé remedar á las mas altas, aumenta las necesidades 
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de todas, corrotppe sus costumbres, consuma su mi- 
seria y la ruipa del Estado» De él nace , en fin , esta va- 
na y ridicula afectación de. mérito, de virtud, de va- 
lor, de nobleza, y de, ingenio que infecta las sociedades 
con tantos hombres vanagloriosos, hipócritas, bala- 
drones, quijotes ó charlatanes, y tanto degrada la 
perfección humana. ' 

< ' Del amor á nosotros mismos procede el amor á la 
hacienda , cuyo nombre abrasa todos los medios de 
proveer á nuestras necesidades y comodidades. El de- 
seo de adquirirlos, conservarlos, y aumentarlos por 
vías Imitas y honestas, es en el hombre un principio 
de perfección , y por lp mismo esencialmente bueno. 
Por ¿1 provee á su sustentación y á la de cuantos la 
naturaleza ó la sociedad pone á su cuidado, y de él 
depende en gran parte el bien estar de- unos y otros» 
Como el primer móvil de su industria, él ha inventa- 
do tas. artes prácticas, que multiplican y diversifican 
estos bienes: ha investigado, descubierto y ordenado 
ca sistema de ciencias los conocimientos útiles que 
promueven -el adelantamiento de estas artes, y se ocu- 
pa incesantemente, en perfeccionar unas y otras. Como 
regulador de la economía doméstica y. social, dicta la 
vigilante previsión y prudente* másenla? que dirigen 
la conservación y dispensación de las fortunas ^ públi- 
ca y, privada; y eu este sentido es uno dejos prin- 
cipios mas activos de la prosperidad de los estados y 
de las familias. Él facilita al hombre los qpedios de au- 
mentar y perfeccionar sua facultades físicas y menta- 
les, los de satisfacer aquellos puros é inocentes pla- 
ceres que hacen mas dulce la vida, y sobre todo los 



de -ejercitar aquelUs virtudes ixméBcas, sin las 
las Sociedades políticas no serían mas que congrega- 
ciones die fieras, y la especie humana Una rasa inmen- 
sa de salteadores y miserables. 

Mas cuando la razón no regula por los principios 
de la ley este amor, ya sea en la adquisición, ya en la 
posesión , ya en la dispensación dé <los bienes de for- 
tuna, su desorden prodúcelos vicios y males mas fu- 
üfeatos; El deseo inmoderado de adquirir engendra la 
-codicia, cuya sed insaciable, absorvicndo en et hombre 
-todos los principios de su actividad, le ¡arrastra hacia 
-todos los medios de saciarla por inicuos y reprobados 
-que sean. Fraudes, metí tiras, usurpaciones, logrerías, 
infidelidades, cohechos, sobornos; en una palabra, la 
prostitución de todas las ideas de justicia y de lodos 
tíoá sentimientos de honestidad* 5on cotopañtroe rosq- 
^tarabtes de este monstruo , y la fuente nns copiosa de 
corrupción y de tiiiseriá. 

Otros dos* vicios euti^e si repugnantes mielen acom- 
pasar la codicia y aumentar sus estragos. De utó par- 
te la sórdida a varkriá, que adquiere ¿dio para ¿atesío* 
ra? ,y atesora solo para adquirir: qué insensible á tos 
toales ágenos, y aun á los propios, va siempre en pos 
de üa bien cuya bondad y usos desconoce, convierte 
la opulencia en penuria, y se hace mártir voluntaria 
de un temor que crece* á la par que su seguridad. De 
otra la prodigalidad insensata desperdicia « los ¡bienes 
con la misma locura con que los apetece: devora des- 
pués de los suyos los agepos, y disipando un os í y otaos 
sinrazón ni' objeto, 6 por lo menos en objetos lindig* 
nos de la raxon thuáiaoa, sigue siempre *«<¿faisibnJqafe 
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siempre se le aleja , y va siempre* Iras de ana sombra 
de felicidad que nunca alcanza. 

No ies anda lejos Ja furiosa ffasion del juego: la 
úuica que ha sabido hacer el monstruoso maridage de 
la avaricia y la prodigalidad; pasión que absorbe to- 
das Jas; demás; que agita -en la juventud, y enloquece 
en la vejes*: que busca siempre ¡su felicidad en la for- 
tuna, y la fortuna en el camino que conduce mas bre- 
ve y seguramente á su ruina. En suma, el apetito des- 
ordenada de es t*s< bienes > Cor rompiendo y • estraviai*- 
do el interés individual del hombre , convierte fcl prin- 
cipio mas activo de perfección social en el instrumen- 
( ko mes ¿unmtoide corrupción, de iniquidad y de. mi- 
áejia pública y privada. 

r / Verb ninguna propensión del amar ¡propio es mas 
pacfe a oM que la que tiene. por término el placer. Ella 
-és aca6p la ¿nica, la primea, del hombre, que erfviael- 
ve en sí todas las deroas. Por. el placfer fraseamos* Ja 
£bcía,:y¡per él 4a»gafl^>s;la riquew* Por«U vencemos 
n*iestffa natural aversión al dolor,, y le .$uftia?os, ¡y por 
*él> en fio > aventura o&os muchas ; y#es*sta tósiwa.jída 
¿jie queremos; beatificar con éU y que sin. él nos, par 
xe?e grave y molesta. Por su medio nos conduce el 
tCriadoc k nue&tr&eaf) serva cion, haciendo/jue^ placer 
sea ¡inseparable de Ja satisfacción , y el ¡dolor de Ja pri- 
vación >de nuestras necesidades, J3p,abí es que eLj co- 
mer y ibebér* ejercitar nuestras facultades físicas, des» 
cansar y dormir, sean á un mismo, tiempo las ^priiberas 
jiacesvdadeSí y los (pcimeros plaeeress deli^ioissbte. Siq 
^ibainingurio conseroaxia su vitfca :, cojj Sellos itiiw/coñ» 
JmptBktisi&ymr parte jdHa f ^eqieíbuifaa«a*yí *!«>)> *oa 
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De- aqui proviene la vehemencia can que el hom- 
bre se mueve hacia esta especie de'bieri, y la facilidad 
con que abusa de él. Entre el uso y el abuso de los 
objetos deleitables no hay mas que un paso, y este pa- 
so le da la ilusión del placer. £1 deseo de comer decli- * 
na en gula, y el de beber en embriaguez: el de ejer- 
cicio pasa á brutalidad, como se ve en la caza,' en I ais 
lu¿has y juegos violentos, y en los escesos de la luju- 
ria; y el de deséansoy sueño cae en torpeza y torpe 
poltronería. 'Pero en estos escesos ya' no hay verdadero 
placer,' poique consistiendo en la satisfacción de algu- 
na necesidad, es preciso que acabe et pfecer donde 
empieza el escerfó eíi la fruición; esto es, cuando lo 
que apetecíamos para nuestra consdPtacion empieza á 
convertirse* en daño y ruina de nuestro ser. ,% 

P6r este principio se pueden calificar los áemaé* 
placeres de ios sentidos, pues que todos los objetos' 
qué tos afectan agradablemente, pueden conducir á 
nuestra conservación ó perfección. Hay, pues, alguna 
relación de nedesidtd entre ellos y rkíestro scír, en cu- 
ya satisfacción consiste el placer que ños causan; HV 
Criador derramando en torno de nosotros tanta abutt- r 
dan cía y* variedad de bienes: dotándonos de la aptitud 
necesaria para convertirlos en nuestro uso y provecho, 
y en nuestra Comodidad y regalo; y escitando nuestra 
actividad hacia ellos por medio del placer que hizo in- 
separable de su fruición, quiso qué fuesen para noso- 
tros un medit) de perfección y de felicidad. Así és que 
nuestro apetito naturalmente se dirige á la bondad 
que descubre en ellos, yefrta bondad es siempre Hela* 
tira á nuestra perfecttdn, porqué és la idea dé la cén- 
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veaiencia que hay entre ello» y alguna especie de ne- 
Qtsidad nuestra. Cuando, pues, regulamos ei uso ée 
estos bienes por su bondad; esto es, por la necesidad 
que es término de su conveniencia, su fruición coi*» 
• duce á nuestra conservación ó perfección , y nos di ui* 
verdadero placer: mas cuando abusamos de ella des- 
aparece su bondad , y con ella el placer, ' 

* Otra especie de placer producen en nosotros los 
objetes/estepiotes t en el cual el ministerio de los sen* 
tidos se r*duqe simplemente á pa$ar á nuestra aira* 
las impresiones que reciben de ellos. Este placer perte- 
nece esei^eMvn^ptQ'á nuestra alma , y ella sola es ca- 
ptf& de ju?g^rle,;a$i : cotfiO, de sentirle. Este placer se 
refiere también áj^fcia necesidad primaria, pero no del 
cuerpo, sWo del fdsna ; ttal es el de eje* citar y perfeccio- 
na? Uft fa6pltttd<e*> en U cual pusa el Criador i^u rae- 
día de con$erv&£Íon y perfección , una vehemente, por 
rio$idatT que nace con nosotros* se desenvuelve ano 
ntteptfft raaos , y bos lleva pojí todo el cursp de jk|;¥§d% 
hfebtfeáaewy .lft, desGQWocjdo* CfwtfQ e^e jhjs ¿n- 

« 

tfcresa y Jlanvi ij uestra atención. Quisiéramos $a&$r la 
naJLurale^a y propiedades de todas, 1^ c^saf, ppp cpjp, 
y paira qué existan, descubrir sus 'causas* y sus finesa 
y penetrar todas lap relaciones que Las un$n cotinuetirr* 
tro ser enjtre sí mismas, ó cou el Qjxteft ¡general, 4ei 
universo. Por e&ta$ relacionas juzga nuestr^ aMpjaftJp 
la,b)Pjpdpd de cad» una; esto es, de sjtr¡ perfección,, j;£e 
d^lw^a ep eoflojcpria y desabrirla ,eu ello* , ■ . . 
\ Y h$ «qqj l^ra^pn^lel ¡placer qu$ produpe ,eti, Q0W 
«QJtros ,1a, perceppiofl de Ja.^Heza d¡e> lo? Q^o§ t jsitffts 



IfcfeSLnfco fulera qáer la periábiaaios na* arícate *en.pois¡ 
de sus encantos. No sólo nos deleito ea . loa.objeiosl 
mismos ^ sijne también en ;su imitación. Aun parece que 
en est* se deleita mas» suavemente -nuestra alnp¿ sin 
duda v porque á la idea de pter^jcciou cjue se refiere á 
cada objeto, ¡se agrega la deiaipertfeccíoa del arte ean 
q«e está imitado. ¿Puede ser otra eX origen del placer 
que« nos dan la^otuéa y| démas arles dfei diseño ¿ las 
"narraciones históricas, la poesía descriptiva, la músicas 
melodiosa, y el baüe pantomímico? ¿Y. cuál otro se 
puede d*r de «este vivísimo deleite .que ñas hacen sen*, 
tir las representaciones dramáticas, sino .porgue reú- 
ne u en sí la imitación de todas f las bellezas qúó ftúe* 
den berir nuestros sentidos é> interesar nuestra: alisad 
Aon por eso $t tefctfo sería' el espectáculo nías digwj* 
del ; hombre, si" j la ágirpiaoiáa y la mabita no , conspira-» 
¿e»4 tma á ctyrrdmpeiie y desviarle! de su< fio;, uj \ -» o 
¡< Pero del mümbbrígeR procede otro deleite matrpari 
ro (i) y de mas alto i orden; este dulcísimo y deUeioK* 
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_ (0 , Los placeres del espíritu, aunque susceptibles dQ imper- 
fección y por cónsrguiente de 'mal', íoti, como* dice'el'antor, aVmát* 
Sito dMten , y ^aspurt» ó inocentes ¿|*e los dé los «enttfo*, .p*r*> 



que sus objetos so n mas regulables por el dictamen de la razón. 
Todos se derivan del amor á la verdad y aPorflcaTTIña venturosa 
Curiosidad que deshierba con nosotros érí la' prfmerr inftincia^^ se 
mueva f agita i par qné nuestra ihirrie de$¿ñ>uelte; >1 &és'ttrias<* 
(ra por todo el curso fláhíWidá en pt>s de lo ñtreWy oH?scóhofeide4 
nos hácé deleitar ¿h su deíctibtiinhfñtoí y este deleite creces iémfVré 
en proporción ais laV Verdades desctibi^rast ; Nr nb* conke^^mtw 
can conocer U^ coSás y ffendm^rros'ífn ^Ae : presen taha nuestros setfc 
ttñ os ^queremos sáfeér* yor que y para* que éxisfetí, indagar sus cau-J 
•íáy átts*fineV, ytas rélá^onesre^nVeáiítíeRi que hay 'entré uttti* 
j «titas* En soma , buscas** el ¿fde* 4°e las ejaltza , y el 4<*4ttg 



placer que escitan en nuestra alma la verdad y la vir- 
tudL íf u«ttra< apetito respecto da etta&¿cr*ce ea razón 
de fu conducencia á nuestra perfección, y por consi- 
guiente de su necesidad. Nacemos ea absoluta priva- 
oion.de una y otra; perchel Criador ,,pa¿a raoyeraos ba- 
cía ellas encendió jen nosotros uua íq&: capas de cono 
cerlas, un actiro d/eseo de alanzarlas,, yiun sentido ul- 
timo de sus relaciones con la pericoájan demuestro aer 
y nuestra felicidad, fin efecto , solo iel bóatbre eu me* 
diodo U inmensa' naturaleza, y cegeida de. tantas :jne? 
cesidades y peligros, ¿cómo ¿erra «feliz sin coaoccr loa 
objetos >g«e le rodeaos)* Be aqut,el¿ origen de pu curio? 
aidad hápia ellos, por qué observa sus>propiedades, por 

Í\uá 'busca la, razón y él tériaino de ssa existencia , y por 

• 

qaé : indaga tas relacionen de. utilidad y agrado que bay 
en trq cada ano y. sil propiotser, y ponqué siente un pla- 
cer tan puro» ;en ' descubrirlas. Cuando , pptfs busca , el 
bofpbre tan ansiosamente la neniad la busto, como un 
medio necesario de perfección y feiwádacL #1 . 

_fero no.se satisfaceeon la serie de verdades físicas, 
que son objeto de las "Ciencias naturales, sino que busca 
qjhrasijde superior, órdfen y mw de.su iiatu ralezsu En las 
caucas eficientes y finales de los tenápaepos husca las 
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btbpiegU* de eaXe ,ác$j¡a u p$ otf% jnfi^fa pJac«r : ,(toJe^iipoi, Por él 
JiMígWMíde tejbelJsza ft»ica y de \a bojjdad.delas cosas, ^r por el 
^oAideleitaraos^ ea.la cointemplacipo de y na y otra. ¿Qué placer ints 
puraque, rf.que «>¿ iU- *P- uiWtrt, almfj ,1a ¿dea te Jos grades ca T 

jCuáatQiiipA dplei^^.naUtefcB 6 ^ coaduyej^e's ra-. 

ciooioÍQd s y.la convicción} <¿e, Jai, ,9b i^a deUngemo! ¡Cuáo^jos mo- 

• * i 



\ 



bujes gener*lesr que los producen * el ófdeivque enla» 
-zatodfos los Sate», el fin geeerab á qw >soá destina- 
tíos y y o! lugar y< dignidad que le, c tipo en esta ad- 
retirable y magnífica creación, í&toncea y feneciendo Iql 
üu* de su exts*eada v se abk*e u sus ojos ta gran eadena 
<de relaciones morales q»e desdedí Supremo! Atitár cor- 
re por lodo el universo, y une aó ser con láintaensa ca* 
«Seria de los «eres qtao abrasa. Efe: estas rel*¿ioáes vé 4a 
corroa de sus 'acciones: T»é todos bs : primipiosde hó* 
»eedtidads>< y . : todas fias Rgfasr -den conducta r ívífc que tei* 
<£e&ck}adJ<£* cifra en la ¿onfcrmida<jt Ide sns afccklne$ 
^eon< el fia! particular éersui6it¿t6nria'j,yi;€**n.el finiget- 
neral de todas; esto es, con la voluntad del ¡Supremo 
ftecejlo* t : ;vé en 16» 4^<virt^ U^s^f^(Jo ( íf»iirno Jq ha- 
jC4*co*ticqr.4u talle** y Mentir los 9grj}cttae& ique l^fca» 
«cea amdWe, Entonces, lanfe&gdgse ^n^ROVílft ^íM»*^ 
¿mágfety jsilspirátftereL alto grado de^fqU»^a^ ; qfie juz* 
-ga tnkeparaWe de su poáesioiD. ¿Q^ién s^^á ei hon^ 
üre tan . desgraciado < jqüe no ha yía. ¿e»tido alguna Tez 
•eztb plutónhó d.elcite.qiie deja: eiij>e| alma el ;d&scu- 
4>rHniento.dc!nnai)V*rd»djúúl,'ó tfc una- vef dí*d pro* 
-vechesa? » Y leoi-«Hedio jde eíte caps de ,error ;é biiqui- 
dad en que anda envuelta ia especie. :h|) roana, ¿quiéi* 
«o tdewíulbre -el ^apteodo^ oen < ,qti4,4*riHafi U .verdad y 
la virtud? Guarido no hubiese ttfutos testimonios «n 
favor de «llás seria' bástante! ej d0 esta 9 n^bipiosa hipo- 
cresía con; que. buscan ¿y. remedan sus aparisn^a^lps 
Ibismosíque lasia&ultau. » ; > im • ¡r: f • :} : ; - Mr: 
De aquí se puede deducir una regUhátfp segura 
pa*d<jcldi%;a«i4da otovidrifcntos aty $&&% kma<M de* 



df dictamen dé la sana razop/y dipgfcles á ií «tis- 
Acción de algapia neoestdadncfué loSJtefiera á k con- 
servación ó perfecciona ^nuestro ser; producirán rin 
placer verdadero;, será* cm formes á 1 la na tu ratata bo- 
ma nap y por cODfi guíente buenos. »£iftper o si arrástra» 
do9 deJlarihráim; de los>senttdo$ , 6 esiravtados por- los 
errores *le iá .razón* (buscan y, signen el deleite mas 
allá de la Ifelea mareada en.«uá ttiadenes con eltfia 
de' nuestra existencia, entonces ya a» lugar de knrea- 
talad* iiallaráff solo.una apariencia; wfúmmbva <de btem 
y' de placer, yliéps» dei conducirnos bá nirntra ¿ettct» 
dad; solo* serán causa demuestra pertnfbaciori y nues- 
tra f nina. 1» »•■ / t-. • u . •> t • '•.> ■ / *f »' »i 

' Eti efóétb, ¿hay álgun 1 bérobre «ensato *pje pueda 
tttet cofefórftié á*h norrtiade hoftestiftaft, y ¿fe idea 
dé ; péTfetóíbn «pié 1 están gt*i*tda¿ ett el airo*! banana, 
fó ; Í?eí tu libación y delirio* dé' la embriaguez, =«f la yo* 
Tácldad y l értibrtite^ciitiíetitó de }a glotonería? ¿Lo se- 
¥áft la tgfyé' irtttnndicia del Icyuribsov losíraptóa de 
inquietud ynie' despecha dei jpgador f >ni la meljndro- 
sá ' flaqueza-' y ' absoluta ; itíikÜidad 'deinhotntoe rewol- 
dádb'«n>la* iénstl&Hdadei? ¥ iin la serie ¿¿afanes que 
pttveden, ' áé ( ttobri^ajfos 'qué' apompaban ¿y ] de mides 
f ¿rógafttia*, y^«^dtote^<*»qtte! 
éstaV^&siwles, ¿¿¡trien -esfel ^ue puede; vét ebéHasla 
ménói* idea dé' Verdadera ddteife? ¿Qbiéwiá ma£ remo- 
ta i^áeioi^dtycónvetriraflia ton nuestra: naturaleza, ni 
con la del sumo bieu , cuyo apetito; está grabado eñ 
iuífcstrafc birria»!? '•"•' r : ' ' > il '» ••'•;:,(; ■ -- >; «íj . 
•^ í>e : etfta *<égla> <¡üe es aplicable al uso jy*ii4 abasq 

tédós lóthto&^^l-itotñbi* ape|tb*p$eld$doc¿ 
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una . de sos primeras obligaciones; ¿fue es la de cono- 
cerse á sí mismo. Porque sin este conocimiento , su 
razón, fiedla de luz y discernimiento, no podría dirigir 
su amor propio, ni moderar sus ímpetus. Debe pues 
observar la naturaleza de su ser, y la de la propen* 
aion con que nace á conservarle y perfeccionarle: las 
necesidades á que nace sujeto, y los objetos á que se 
refieren, y tas faculjydes de que fué dotado para pro* 
veer á ellas. Debe investigare! origen y último fin de 
su eJásttn&nS* y ios medios que tiene en su mano para 
llegar a esto* y el grado de perfección á que pueden 
conducir le. Debe * finalmente, conocer el aujcrlio y los 
estorbos qué dus apetitos pueden presentarle para af~ 
canzar esta perfección, y la línea en que los debe con* 
tener* para que no Ife alejen "de *elia y de <1* felicidad* 
qne es el verdadero término de todos ellos. 

Diráse acaso, que pues la ley ó norma de nuestras 
acciones está grabada en nuestra alma, ella contendrá 
en sí este conocimiento, y podrá suplir por el estudio 
de nuestro ser. Pero reflexiónese que esta norma no 
nace con nosotros formada y desenvuelta , sino que 
nuestro espíritu nace con toda la aptitud necesaria pa- 
ra conocerla, discernir sus dictados, y dirigir según 
ellos nuestra conducta. Es pues necesario cultivar las 
facultades que constituyen esta aptitud , y perfeccionar 
el-dhcernimieñtó;qiie fe^llaníé;ru~jTrcicrórlo* cííat 
solo sé; puecle l taicér por meáío xtet l esíucíio t de nuestro 
propia <ser r En ¿lvérfl bDPihr^^aAtMla^ioneaque^hay 
entredi Ser supremti jr los ife/aas &*& que te*ótfeatr, 
y ye el lugar y funciones que le fueron, señalados en 

el óff&i) gcmnligl&la srtmw*iÜa ^H*dqduí#,BUoj 
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nacimiento de sus derechos y sus obligaciones, y con* 

chiyc q«e solo llenando fielmente estas , y -cuidando 
de no traspasar aquellos, puede alcanzar su perfección 
y felicidad, y concurrir á la felicidad general, que están 
contenidas en el mismo orden* • 

Por último, por el estudio de sí mismo se elevará 
no solo á la verdadera idea de la virtud t sino tam- 
bién á la de aquellas modificaciones que se refieren 
á su conducta pública y privada , y que se distin- 
guen con los nombres de virtudes* particulares* Baila- 
rá que la conformidad de sus acciones con ellas, cons- 
tituye la .perfección de su ser, pues qne: el las contie- 
nen ta espresion individual de la voluntad del Siipre* 
mo Legiskidoir. Y en fin» hallará una intima convic- 
ción de r que : sola este camino <fe puede condi^cir .al 
sumo bien, que ea el últikno término d* sü íelicidad( i)« 
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(i) La 6. a cuestión ó el. ca pítalo sobre lo* arbitrios, jiecesamos 
para el establecimiento del colegid proyectado, qué es 'de lo que 
eWresfHMtdia tratar c<fcfortae ¿al ¿rtien prepuesto* ál principio! j no 
llf5Éjóf4 tocrfrUíff Autjir» pueblo tf JuM*ff¥» <*»?& ,tigefes*ppn* 
tes que tenía para ella, y vinieron á mi poder juntamente con el orí* 
ginal que queda impreso: Jo que prueba de consiguiente, que tam* 
tW*Ue$* á prtsttíU* Í4^«tí»tia I k &cWa«tt*B^(ltóiH¿. 
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i. a No te pone aquí él tamaño de este Reglamento por no du- 
plicarlo, habiéndotele dado lugar al principio, donde puede con- 
sultarte. 

% .* Se notarán en el mismo Reglamento algunas referencias á la 
parte primera del original que trata de la hacienda del colegio , la 
cual según, se indica á la p¿g, 5o, tuve por conveniente suprimirla; 
'por ser poco interesante al publico tu impreaioav f 
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